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H/STORIA UTERARIA 

DE ESPAÑA> 

DESDE su PRIMERA POBLACION 
HASTA NUESTROS DIAS. 

ORIGEN , PROGRESOS , DECADENCIA Y RESTAURACIOX 
déla Literatura Espaoola : en los licmpos primitivos , de los 
Pheaicios « de los Cartagineses , de Jos Romanos , de los Godos, 
de los Arabes « y de los Reyes CaihoUcos: 

CON LAS VIDAS DE LOS HOMBRES SABIOS 
de esta Nación , juicio critico de sus Obras , EAii actos y Apolo-» 
, giasdealgUDasde ellas: Diserucioncs históricas y críticas 
I sobre varios pantos dudosos: 

?ARA DESEKGAño S INSTROCCIOM DE LA JUVENTUD ESPAñOLA* 

fOR 10$ PP. FR. RAFAEL Y FR. PEDRO RODRIGUEZ 
fíohidano « Lectores de Theología en el Convento de San Antonio Abad dé 
Granada , del Orden Tercero Regular de JV. 5. P. San Francisco en 
la Provincia di San Miguel \ y el primero Custodio de 

dicha Provincia. 

TOMO IL 

DIVIDIDO £N DOS PARTES O yOLUl[BNB& 

D £ DI C A D O 

IIEXCBLENTISSIMO SEÑOR CONDB DE A^ÁÑ^Á, ' 
Capican General y Presidente del Supremo Consejo de iáscíUi.. . 

PARTE I. V\." 

EN MADRID: . j:/- 

•n U Imprenta de Franci&co Xavier García , calle de los Capellanes, 

Año lyóS, 

COJ^ LAS LICENCIAS NECESARIAS. 
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W'',ííl7£fcf..ENTlSSIMO SEÑOR 

DON PEDRO PABLO 

m • 

• . ABARCA DE BOLEA, 

JIMENEZ DE URREA, ALAGON , FONS 
de Mendoza , Bournonviiic , y Cril , Bermudez de Cas* 
tro , Bardaxi, Hoorn , Pcrez de Almazan, Fernandez de 
Deredia , Fernandez de Híjar , Castro , Aragón , Zapst* 
ta, Ximciicz de Galíoz , Portugal, yNa\aiia: Conde 
deAranda, y Castcl-floridoj Marques de I ones, Vi- 
Ihnant,* y dte Rupit» Vizconde de Rueda, Viota, y 
Yoch^ Barón de las Baronías de Gavin , Sietamo , Cfa^ 
mesa , Eiipol , Trasmoz, la Mata de Castilvicjo , Anti-. 
Mon , AUuolda, Cortes , Jorba, San Genis , Rcvovilict, . 
Orcau , y Santa Colonia de Parnés 5 Señor de la Tenen- 
cia y Honor de Alcahten , del Valle de RodeUar, de los 
Gstíllos y Villas de Maella , Mesones , Tiurana , y Ví- 
Ilaplana, de TaradcU , y Viladrau , &c% Rico-Hommc 
de naniraleza en Aragón j Grande de España de primera 
Clases Cavallero del Insigne Orden del Toyson de Oros 
Gentil-hombre dé Cámara de S. con exercicio; Ca-* 
pitanGeneral de sus Reales Excicitos, y de Castillala 
Xueva y y Presidente del Consejo. 



EXC~ SEÑOR. 

« * 

SI huvicranios de formar un digno elogio de 
V. Exc. con la ocasión de dedicar á fu nond^ 
)>u c&ce segundo coítío de la Hucoíia Liceraria 
A de 



de España , iqu¿ materia tan sublime y abundan-^ 

ce se ofcccc á Queseras plumas en la Grandeza de 
su Casa y de su Persona 1 Quando se enlaza el es* 
plendor de la sangre con el mérito de las acciones^ 
este bello conjunto constituye á quien le logra 
en un grado sublutic y no solo acreedor á la esti- 
mación y respeto , sino superior á la envidia. Tal 
es laclase en que por dicha y por mérito se ha- 
lla colocado V. £xc. Las Historias del Reyno son 
thcatro donde parecen con gloria singular los altos. 
Ascendientes de V. Exc. : la Nación toda admira 
sus heroycas acciones , correspondientes á la San- . 
grc Real , que corre por sus venas: la posteridact 
será ñcl dcpositaria del tcscimomp de la Historia^ 
y de la experiencia* Ciertamente , i no ser tan no- 
torio el alto origen de V. Exc y su insigne me- 
tito personal, nos hallaríamos embarazados en* 
el elogio, temiendo no correspondicsse lar mag- 
nificencia de la expresión á la grandeza del He-* 
roe ; pero ia notoriedad misma ha^c ociosas núes* 
tras expresiones , y la Fama en esta ocasión na- 
da ponderativa, suple el corto vuelo de nuestras 
plumas* i Quien , ^no peregrino en el mundo y 
en la Historia de Aragón, ignora la antigiicdac^ i 
el esplender y las proezas de los Pic^enitorcs de ! 
\, Exc. ? cA quien se oculta que una de las ma- 
dores glorias de la Casa de Y* txc es, que en las 
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personas de sus ilustres Ascendientes compitan so* 

bre la primacía la nobleza ^ U erudición y lasha*» 
zaiias heroycas ? Pudiéramos formar una dilatada 
genealogía de insignes literatos, que no serü 
adorno muy importuno en una Historia Literaria* 
¿Pero como se comprehenderia en los coreos limi- 
tes de una Dedicatoria ? ¿ O como se podría redu'* 
cir á un breve mapa casi un mundo poblado de 
Hombres grandes y acciones gloriosas ? Reserva^ 
xnos materia can abundante para que sirva de ador* 
jio á muchos siglos en el discurso de la Historia 

Literaria de la Nación. 

Por aora basta decir que V. Exc« en todas 

lincas es digno sucesor de sus ilustres Progenitores, 
y compendia con realce en su Persona toda la 
Grandeza de su Casa, DocaJo de raras prendas, y 
de un ulento universal , ha parecido V. Exc* con 
singular esplendor en los mayores clieacros. En los 
Ezcrcicos , en las Cortes, á la frente del Suprema 
Consejo, en codas paites , y en todas lincas, lu 
acreditado V« Exc. la superioridad de su mérito^ 
Difícil es que un hombre solo sobresalga en q^al* 
K^xxict esfera que se coloque: esto es solamente pro^ 
ptio de almas grandes y heroycas , de aquellas que 
el Autor de la naturaleza produce una ú otra en cL 
diiscurso de muchos siglos. Regularmente los ge- 
nios superiores ca una imca , quando ao sean ia^ 

ha- 
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hábiles, son medianos ca las otras. El calentó 4c 
V. £xa es grande para codo. La destreza en las 

Cortes 5 el ardor en las Campanas, la pcnccracion 
cti el Gabinete , la circunspección en los Tribuns^ 
IcSj rara vez forman el carácter de una misma per- 
sona. Por eíTo los antiiraos aun en sus Heiocs y 

' . ... D • * 

Dioses dividieron los empleos de Marte , Astrca 
y Minerva. Admiro en el grande Annibal ver un 
Kombrc capaz de mandar excrcitos, escribir li- 
bros y gobernar üstado$. Igual capacidad se dcs^ 
cubrió en el Gran Duque de Alva , y el Cardenal 
Xímcnez de Cisncros. JBspaña ^ siempre fecun4í^ 
de Hombres grandes , este siglo ha renovado eii 
lo persona de V, Exc. su antigua fecundidad. Es 
dicha de una Nación producir rales Genios, cono* 
cerlos y emplearlos. En esce asunto no solo debe* 
mos reconocer nuestra felicidad , sino el soberario 
acierto de nuestro Monarca, que zcloso siempre 
de la gloria de su Reyno ^ y el bien de sus vasallos, 
ha fiado á V. Ej^c. el desempeño y cxecucion de 
sus grandes ideas. Esta confianzas del Soberano 
furnia el mas alto panegyrico de V. Exc. , y su fe- 
liz desempeño acredita el acierto de la elección. 
Kiucho es lograr la estimación de tan Gran Princi- 
pe , mas es merecerla , sobre todo desempeñarla 
coa tanta felicidad. 

Permítanos V. Exc. decir , que dunque anees 

te- 
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tentamos formado muy ^ítmc C(tocepca siii 
ulemos> y eramos vcnccajores éki sus premias;^' 
con couaaosha sorprchcndidoagraJablcmcnce ct 
nobk uso cpc becho «te ellas» SabiaoEHDs codo» 
que Dios Ka dadoi^ V. Exc. una extraordinaria "c*- 
poídad, perfeccionada Con etemdío^ la reflexión 
y la experiencia ; que rcyiun en su alma altos pc#^ 
iaixiientos de bo»or> de yastici^», de «mor á U 
Patria ^ de zclo por el bien publico. Nos consta- 
ba la incetigencia pro&nda de V« Exc. en ia dis** 
ciplina y Ailc Militar , üjuc por la mucha noricia 
que tc^úkít^ -se puede llamar AKe de (as Arccs)^ 
sobretodo era notoria su instmccion en la pm^ 
fnúy esencial de clia, a^c es la Fortiácacion y Ar^ 
titlcria , en que consiscc al presente el éxito dé latf 
.victorias, y la seguridad de ios Imperios. Sábta<^ 
mos la inclinación de Vi Exc. i las Letras, y al tra- 
to de sus Profesores > y <Jue se havia versado en to<- 
do genero át erudíciom Ultimamcnie no se ig- 
noraba su natural rectitud y amor á la justicia , sm 
detrimento de la humanidad. Todo esto ^Immoá 
|»or fama constante y por discurso proprío^ espe- 
cialmente los ^ttc reftexionamwat^ sobtre la con^ 
Uucca de los hombres ^ y logramos^ ocasión de sa- 
berlo con algnna parttcolaridad , porqué oik> dé 
nosotros cuvo el honor de apreruier lós primeros 
jelcmcnoos de las^M^chemadcaa en- ta A^denriiá 
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de CaJiz del Real Ca:rpo de ArcÜlala , que estu- 
vo á la dircccioo de V.£xc» Tai es clconccpco 
que dcbia V. Exc. á la Nación , jasca apreciadora 
de lo^ HPii:ii>rc$ gundcs» .Pcco aunque codos sa^ 
Liamos esto , y esperábamos mucho de la capaci-» 
dad y zelo de V. £xc« , debccao& confesar que el 
acierto de su conducta excedió nuestras grandes 
cspcrai\za$» No.porque. no bayanaos visco paesca 
por obra lo mismo que existia en idea, sino por* 
que el esplendor de las acciones ba excedido á It 
claridad del conocimienco. Lo mismo, mas bien 
conocido en la experiencia^ que en laexpccuuva^ 
si no ha aumentado, á lo menos ha dado nueva 
luzai rhcacro de nucscra^ ideas,hacicndo que se dc$« 
cubran mas los aciertos de V» Exc. , su noble mo# 
do de pensar y $H excjuisi^ prudencia , y lo primo«* 
roso de su conducta. No hacemos mas que expo« 
ncr ia voz de la Nación ^ que se cree fcUz con lo^» 
grar en el Trono tan Gran Principe, y por su clcc^ 
cion tal Presidcnce. i la ítcacc de so Túbunal 
Supremo, 

£n ran dichosa situación , la Liceracura no se 

cree en inferior lugar a la Política. Contempla'^ 

mos ca y. Exc. no menor aaior i las Lcuas, que 

i la Justicia. La ignorancia y la injusticia son el 

carácter de los siglos barbaroi» La Justicia y las 

tierras l\4cca felices los tiempos, y cgii m enlaco 

]jQr<« 
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fiiraun vcrdaderamence el siglo de ore. La Lu 
tcratura Española , que se adetantá con visibles 
pogrcsos^ espera mucho de la protección de 
un Monarca Sabio y amante de. los Sabios. 
Coaáa cambien en ci valimiento de V. £cé ^ á 
cuya penetración no se oculta que d aumen^ 
to de las Ciencias en gran parce es cau&a de 
la felicidad y c plcndor de. los Estados; y que 
nunca Grecia y Roma y Francia fueron mas pci- 
derosas, que quando mas literatas , en los di'* 
diosos cicmp.o^ de Ale^adro ^ Áugusco y Luis 
el Grande. 

. No sotrps mismos en el retiro , de nuestro 
estado y profesión , podemos ser testigos de quat»* 
US esperanzas debe fundar la Liccracura^ en el 
xeio y protección de V« Exc* ; y que en esto 
no desdice del cxcmplo de sus insignes Ancc- 
pasados. La benignidad con que V. £xc« se díg^ 
lio acepcar . nuestro deseo de honrar cpn M 
nombre este segundo * toma de Hif cotia Li-. 

teraria de Espaiia , y las expresiones honorífi- 
cas con que significó esta misma aceptacionn 
animando afsi nuestros endebles conatos, son 
pr^cba de que en el noble ^inigip de Y» 
consigue lugar distinguido aun . el mas corto 
mcrico en. esta i linca» -y son también índice de 
lo muclio íjuc pueden esperar. íie.,4U i^rptpccion 
• í ' los 
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la"<yk sean: «paces <fc tiabajar ík» i»ayor 
acierco. 

• Coni^MSos, Excclenrissimo Señor* auc el' 
amor a la Patria-, y ci zcla de üustMr la Liccrarura; 
áe la Nación^ tíos infunde alientos muy supcriü* 
res á nuescf as fuerzas r pera mucho mas- no^alicrk' 
ta. para la contmuacion de tan- inmenso trabajo la; 
ciignacion de V. Exc. en admitir csíc levc-^obse* 
c^úo^ dedicado á su nombre en testimonio de lo^ 
jnucIioque-veiRcraaios sus &i«gulafes prendas ^ y- 
de» la alca cgcimadon <juc hacemos de su Per- : 

* Aunque !a cxccuclon de b Obra no sea cor-: 
respQndieace ¿ la elcvacioa del Mecenas , no-puc-/ 
de dejar de ser agradable a V. Exc. por el asunco • 
y- materia d^que se compoíie. ' Las gloriaj litera-: 
rías de la Nación Española tienen singular atrae- ' 
rivo para un Héroe, amanee de las>Lecr^ y^dc su , 
lutria. Vendrá- tiempo en que vea V. Exc. pare- 
cer en el thcatfo de miescra Historia los^Sabios-quei 
crtrodas edades han iluscradoa Espaíia con su doc-. 
tnna y escritos í especialmente á aquella parce quc^ ^ 
entre ^otros muchos Hombres^randes , loeró ser 
euna de Vi £)cc* i Que agrada ble^ sacisfacuon.. v«r * 
fcntre los Héroes de su Casa hacer numero á tan-* 
tos Profesores de., las- Letras > á^- tantos Hombres 
grandes, menos distinguidos en la ELepublica; 



Literaria , que en Ins CampRas. y en los Tribuna- 
k&l ¡(^e<CK)mplacciKia paiii ua jusco apreciador^ 
dclmcrico literario, ver renacer del olvido á sus» 
kii^S{>acficio&,UKVÁncoma Agü$cin , un Zuri*- 
tt, un Vcizosa, un Principe de Escjoilache, losr 
da& célebres Argcnsola$>hc(mano&- no solo en lai 
' pacuralcza> sino en sqiicl sc hcraro numen y pri-^ 
moro» clo^ikncia con que ins(wyen y elevan»; 
clcc|uicncs dixo Lope de Vega , ccstigo rada sos^r 
pccboso ) que parecía^ havce venido de Át^g<m ái 
, reformar en r-ucscros Poetas la lergua Castcllanal; 
£o cíecío la^Corona de Aragón, no es rnkrior al- 
Reyno dc Casrilla en la producción de Hombrcsi 
cnimcauS'Cn ia íUpubli^ea de Us^Lcuas^ La Prof ^ 
vincia de Valencia, entre otros muchos, nos pre-f 
sentaáíUii L\ú» WiwSf un Juan Pedro Nuhcz^. Ati^ : 
Sempcr, Thoniás Vicenta Tosca , Don Ma<» i 
iiuei Manij-y algttn oiro-de nuesiro<^iglo^ qye:dc'«r 
jmos de expresar solo por no ofender su rroJcsph».! 
De Gacaluoa^ por/no.dilaurno&^i&olo nonabrare^/ 
niosá^aqiiel famoso Canonista San Raymtindo de I 
P,cñaíar£ vbüBOT'dc&u Religión de., su siglo y ^ 
de su Patria y á Juan Boscan , y a la insigne Aca-?J 

¿cc^ ík J^cctona. íundadaren.x^uesaoS' lierur 

Y retrocediendo á los an^guos, las festi vas / 
agude^s de.^K^arcial ^ que fueron Jas dcÜcias dci^ 

Ra* 



Roma y no serin menos apreciadas de sus patri-» 

dos los AragoncscSé Aun ca los siglos remotos^ 
qoe hacen al presente la materia de nuestra His« 
toña y no desagradará á V. Exc, ni será obceca 
poco digno de su atención la destreza militar y va« 
íor y bellas armas de sus Celtiberos 5 aquella Ga- 
valleria é lofanteria invencible , tan celebrada de 
los auiiguos Escritores, y de las Naciones mas sa- 
bias y guerreras» Vera V. Exc. á ia antigua Tro<* 
pa Espatiola dcciair del Imperio del Uaivcrso^ 
hacer la principal fuerza de los Ejércitos Carcagi-* 
licscs y Romanos , y distinguirse por su aíJi mien- 
to y pericia en Sicilia , en Italia» en Afiíca y en 
Lacedcmoiila. V^crá V. Exc, cü el Rey Tliccon un 
rival de los Gaditanos , los mas poderosos en fuec« 
zas navales de coJos los Espaíiolcs i en el Rey Ori» 
fon ua vencedoc de Amücar; en los Saguntinos^ 
un muro inconcrascablc a los esfuerzos dz Anni* 
bal, de quien pudieron ser arruinados» mas no 
'vcnclJos. Eu fin hallar! V. Exc. los de los 
Pueblos de la Corona de Aragón cultos y civili« 
zados con las Colonias y comercio de Celtas, 
Griegos y Cartagiacseis» 

Conocemos que siendo V. Exc. tan versado 
en la Hucooa , ninguno de estos objetos sera nue« 
yo i su noticia y comprcliension ; pero gustara 
sin duda que se .renueve su m^oiotia, jr-vengan ék * 
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conocimiento de toJos ¡as glorias át su Nación* 
Toda España debe mirarias como muy proprias^ 
no cabiendo baxa cmulatioa en almas nobles, y 
uniendo nuestros intereses el mismo gobierno de 
un aaiablc Soberano $ i cuyo exemplo debe- 
mos todos' interesarnos igualmente en la felicw 
dad de cada una de las Pcovincias que com^ 
poüíen esu vasta Nionarquia« Por nuestra par- 
te igaalmcntc nos hemos dedicado a puUicat 
las glorias de todas* 

Ya se ve cjue no corresponde ala hcrmo^ 
gura del original y propriedad del retrato la po^ " 
ca delicadeza de nucscros pinceles > pero cam« 
bien conducen las sombras , y agradan los iiw 
formes bos<jucjos. Descaramos mayor descre- 
sta , y mas vivos colores para formar con acieri^ 
co retratos dignos de la eternidad ^ no sota 
de nuestros Españoles antiguos , sino también de 
la Persona de V« Exc, i pues los Alexandros son 
acreedores á los Lysipos y á los Apeles. Infe^ 

liorcs manos no los retrucan , sino los desfigu» 
ran i pero mientras parccett Arti6ces dignos do 
csca obra, reciba V. Fxc, jos vivos deseos de 
c^uicnes pcrpetuamencc consagrarán sus desvelos 
y aplicación en obsequio de V. Exc, y de la 
Pwidf Píos guarde cu toda prosperidad la Pc(«« 
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«ona de Y. íxc patad tóen jMááiá de la Mo- 
ción. 



EXC- SEÑOR, 



B. B. L. Mé á V. Exc. r 
sus reooflocidos y obscquiospj^ 

servidores y CapeUaaes : 



* 



fr. Rafael y Pr. fiár0 Madrigfuz Uah$iané^ 
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Dí?spwcs de la idcvi y plan general de la Obra ^qw*" 
' expusimos en el primer tomo, apenas tepei,iio^ 
me prevebirükis Lecco£es.paia,jdL segundo , que aor^ 
¿ poblfeá. geDeiat aceptadbxk (íoajfucr bst silla rccin 
bida nnestta empresa, ndsanímt macho á la coiaoiuia-i 
don» Ei pronto despacho de un gran numera de.' exem-? 
|)iares9 y otras demosrradooes nada equívoca^,^ qo^í^q?- 
g^^ahdfe^vóto&^POl?Wc«ldpo^rfko• , 
* No ¿o^ lisonfAmoR qtie.en csfie primer ensayo da 
nuestro trabaio hava derecho correspondiente al buiior 
^ne tan Ifbexalmente nosdispensaa las peisooas^elobas 
iiet bíeit coman» .Gcaocemos.qDemmnobte'SO^Q 
pensar tfcnc nia^ -parte su-sfcncrosífiaé; qíKbfíoue^CO 
tecrito : que el zclo de promover las Lenas en su Na- 
ción , los mueve a atender mas a io plausible de la cm- 

rcsa que á la felicidad ikl desempeño ; y eaj&ft,.qu« 
mattifieüita «fiiidad 7 Jioo|:n4ui vde la : Qtoac coocUit 
alguna itldulgetídd^ los defectos de su w 

Pero al mismof tiempo, debemos confesar qü€.:-csta 
iceptacion favorable oos^dáidca clara de que en £at» 
paña gencpárm^c reyna el amorála&Lmis^yihaf 
esta Sabia Nación 'on gran infinaero de powoní»)mjL)]f 
eruditas y zelosas de sus "ípcogresos. ^sta ^xpciiei Lia^ 
x^xt coh la presente ocáúon se nos jmjtK(dKi (iú^ 
nos nena de úúpAu ^Mo^rfoat ktt ttívos, ét&tók<í^ 
tenemos de qué an-aitt» geniosi iomouáos, fis()^ÓQle$k 
nacidos* p^rá \^ Gicnciás yicoinpita laapKcacjow con cl 
talento. La imeügcncifí y^zeloide losqué vcáau solxc 
el bien^püblko ^^)i<$s infunde segonts^espefaom^^ 
*fc!í«Teto}acid!icíft es» linwi ry que la ftcc^adautko- 
ooü del ái¿joi: *í^*«dtí db c&tudic^ihafi.cWfaútarrt©^ 
-'•♦'•i cz de. 



djc te modá en |K]gft&)cl'^st| (|F)injreí|.dicion s¿lidá^ 
y todo genero de buena literatura, 

^'^'^Nósotros en la continuación de nuestro proyecto 
cooperamos quanto esta de nuestra parre a tan nobles 
áesignicfs « descerrando la ignorancia de k «Hi^tocia, % 
de ios grandes modekift de te> Antigüedad , qac en partí; 
hft 9Ídbcau§a-<iet atraso deias'Letrarvttmia.dixinios eb 
el Prologo del primer tomo. Ya&c acercan los tiempos 
de k)S antiguos y célebres ¿scritores de España, de cuyo 
mérito pretendemos informar , y que yisa i ser asunto 
ftí^p^ftiflióstik'franieiiode^nuestra Hístocia. Pebemos 
agradecer la uistaiiCia con que muchas personas mues- 
tran su deseo de que llegando á este periodo , vuelen 
mas Ubres ydeseilabarazada& nuestras plumas > pero so 

debeiicñexipi^^^^'''^^^'^^^^^ Iqs tiempos mat 
díficite ^ y que mas necesital»» de Uilscrtcion» Enere klí 

malezas y espinas de la antigüedad y la fábula hemoi 
procutakio^dcscubrix losve<rdada:os orig«iiies,de la Líy> 
tatiir-a Española $ y /eká, -qoeren' seímímit^, divierte 
su cosf íehce; y poriíi dtenda«y ' estorv0s< aparece de 
CúPtO caudal^cn llegando á campo abierto y terreno des- 
embarazado, Formará caudalosos nos, y vastos mares de 
ecudicioiv^o^ Lectores iu liaran mas satis/accion, ypq^ 
StMxo» mayor deiscanso* La hcUesa- de; ifl(-m^e|ia¡ dar^.v^ 
Joi^d IsK^diligeneias^^-Actef! feHa por sí misii^a 4cscubri^ 
xi su tbncki)>, y bastara mostearla^ <sinrtcner que acrisolar 
su mixtura , ni puHc su ^u^e2a«^Cájtl^iiela,,, Pompoiiip 
fMela ^ jos SeneíuBpLiicaiioy otr ost por clp^^ daremi^ 
'^riiicipio^ «oii peráoaí^ertt]^ riÍ8(if^ y ;^utQrt¿uiqs 
'-en k Rupublica délas Xchras^ que <ipenas nccc^tan iiy- 
.troductorcspara ser recibidos con aceptación. Tal es la 
•autccia.qaep£cveo)mf>ipara lostPvnps.^^g^i^^def* 
f«»'dft4»!«.'^cycj^ tos J^spa^- 
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&Ie8rreidbie!:6nifejaft'RfiQiáiiosw Este illeimd asunto, 
aonqtiCiCopiQSo v'4»Qc mai conocido ^ le tráttarénos coa 

HACHOS prolkidad : procuraremos que esta brevedad res- 
pectiva liada disminuya de las riquezas del asunto. 

. H xie^mesurado volumen que sacaba el presente 
IQOWy mp$*b¡L obligado á\<Uvidirk en dos partes. £11 It 
segunda, que comprehende las Disertaciones destinadas 
á dar mas luz y extensión a varios puntos que la nece- 
skaa 9 acaso repararán algunos que hablamos de los aj>- 
tigaos £^cfiix>res Gri^s con mas ligor que parece 
«arresponder al mérito de una Nación tan &mosa en 
la República de las Letras ; pero no hacemos en reali- 
diid orra cosa mas que aplicar a los puntos particulares 
ias xcglas de critica , y principios ciertos establecidos 
en general por los mas sabios Autores. Nuestra aparen- 
te severidad parecerá justa moderación , si se atiend^ 
á Lis pruebas y testimonios que alegamos. Para apreciar 
ios antjguos , no es menester ser sus ciegos vencrado- 
xos y y cretf« sin examen codo quanto escribieron. 
8C puede Jicgac.quc eacsjta Iín<:a ha. reynado aigunaí 
preocufiacion á fawr de los Griegos. La opinión de sqi 
sabiduría , v la belleza de su expresión ha ocultado la fal- 
ta, de soliden de algunas de sus sentencias , dando pasa* 
jxirtcíbfflco^ó con pocp escrúpulo, á noticias sospc^ 
chosfts^poi; ateiKaiOQ y respeto i losconducrpres > perp 
d respeto á la verdad debe prevalecer á las pasiones li- 
terarias. 

Ya muchos Amig^uos nos infundieron alguna desr 
confianza sobre esta materia , y la «xperienda misma 
nos ha acreditado con qnanta razón. Basta leer á José- 

fo ( 1 ) en los libros que escribió coutra Apion , á Clc- 
^ men- 

(^i ) Basta Jiairet íááo fin i^rvioea^MO la miyor 



mente Alcxündrino en $m-Strüfh¿tf'-r áEuscbio C!t It 

7 j 

Pi cparacioa fivaogelica , |>ara convencccsc^c esta ver*; 
dad5 pero un sabio Moderno ha» dado nueva Inz á eM' 
reflexiones f y hemos juzgada opommo» poner aquí sor 

palabras*, que acreditan nuestra coiiducti , y sirven de i 
máximas para el desejogaüo<^]r 4e: preses vaciim coauiai 
di error;». 

Estersa&tfresMnBbugaihviire, noble Indivídnode» 

Ja Acadcuua de Inscripciones y Bellas Letras Taris^ 
en quien liemos hallado con satisíia.cdon singular ^ si n<» ¡ 
guia á lo- menos apoyo- y tonfinmcion de nuestras» | 
ideas. En sa primera Memoria ( a ) sobre el viage y Pe-» ! 
ripio de Hannon^feida en la Academia año 17 54. se I 
explica asi : „ Los monumentos de la Literatura é His- | 
toria Cartaginesa , á no haversc perdida y nos instruí^ i 
rían del estado del Afncar interior fác et de fat Espafti: 
antígaa,y de otros infinitos hechos desconocidos á los 
Griegos?, los quales reconcentrados en sí mismos, 
/^-muy superficiales y desvanecidos- con la sirpcrio|:idad 
¿ que loj^ban en tas Ari;ps ; y«precet|diiia,^02ir''um^ 
¿ bien en las Ciencias j stn pro&i«fissaf eos* alguna^ te**^ 
nian por falso todo lo que ellos ignoraban. Tal es el 
j, carácter de ios mas de ios Escritores Griegos. No nc- 
gamos <jue eran muy proprias de esta Nacioia-Ja^ ber 
Uezas del estilo'y del genio y pero Qttabíeit'«F.pse(^ 

pjrre de los Auto; es Griegos , para convenir que iijereceu 
i», la reprehensión que les d:Mi muchos Ksciiicres juicÍA)^os, 
y pariicularmcnie Jüsci'o en su Apología de los Judips [ 
contra Apion. £1 detiende en .tod^ iorma la causa úq Us- 
,^ Naciones estrangcras centra la vanidad de los Griegos » y 
. , el mérito de sus pruebas.d9.be reunir lodQs los sufragios cfi 
^, su tavon*'* Mr» Bougaio*. tcia*aó« en- uaa I^ol^. 
■ i^a) lom. 26. ^6. de la Acad. d« ln>uipc. 
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^, cóñMur ftM rntchas jtcés onctitiid á la crítict 

^, que hacen de los cstrangcros; porque con su natural 
^, presunción, juntatsan una vi;)luñtaciaignQiancia. E&tas 
reflexionen^ .aunque no jm^vas , :Son üdlidas ^ ¿ im*- 
^, porta mucho iio perdedas .de .vista iquando se estiidia 
^, en los E:5cnu^rcs de la Grecia : precaución muy cscn- 
cial para los Lectores de buen gusto , que neccsicaa 
^, ncias este preservativo xoniraxl ei^añi» j Ja,seduc« 
dbn/£n«ie(!to^ Ío?jQBasÍiabátc»juui^ d va* 
lor de sus -Obras tiénen mas riesgo de caerxn suser^ 
rorcs. Este encanto ha influido Ixistante^n jnuchosdc 
nuestros iiabios modernos* üaciendo'viva iiiiprc^ioa 
en sus-amtnosrl agrado .de «estos .bellos ^^siuritores, 
„ parece^^eliai!4blyJdado , que iinlioiiib»ej^ tenteodí- 
miento debe imitarlos el estilo., :mas Jio siempre 
^, en las opiniones. Aunque aspire i escribir como 
ellos,debereser.vArse xl derecho 4c ¡pensar por sí 
hii'smo» Al nftt ^tos ;»¡CñmrfTtaHinrcs seDthjusjastas 
f^^úcspteáaírth'^msntodo'h^ Griegos iin)us« 

„ tamenie trataban de bárbaro, es de sospechar .que ca 
su juicia^odas las noticias y ios talentosjse. encerraban 

en k)6 limkes.deitaiia ytGcecia,iainv>:^ Na- 
,y cibnesiherantodouellinngecso , y>no:seil^vi^^ pen« 
„ sadl>Jiias ({oe*en.1^onn'7 Athttias.»*v{^ ) E^to debió 

Teflcxionar un .Modcrno^„quando «nos. representa á los 
'„Cartaguiescs como barbaros 4 igagxantes^ y .con 
k aototidad ixívpla ^^aignnos y^so» de ^Qiedía, 
Vtrtttaxottio:fsü>iilasjodas:b^ y en 

^, particular xl Eenplo de Hánnon. Con todo, Joi> Na- 
5, vios de Cartagio y Phenicia recoriian.todos ios mare» 
«ty y cnoia^tienapo en que el conocimiento de los Grié- 
M goaiiQ;pasábadeJba£akunasdeikr Ponto 



\, Éiixino , loi C a mg ui c sci j .lot nenicm -kMcáMÍj 

dos por el comercio en Egypto , en la Corte de Pcr- 
'„ sia , en todos íos contornos del Asia , y hasta las In- 
días, podían adquirir de estas vasta» R^oncs y su» 
hftbicantes nocícias mas ckttis y curiosas ^ dignas por 
„ tanto de ser preferidas á las vagas y confesas ideas de 
^„ estos Griegos Ucsdcñosos, íorniadab de lelaciuncs in- 
\y ibnnes ^ desfiguradas con las ñcciones de &us 1 occa;^ 
yy y sueños desús Fhilosofos y pero de todos k>^£scr¿> 
tores de la Antigüedad, los Griegos, y después dé 
^, ellos los Romanos , son los únicos á quienes ha per- 
donado el tieinpo, á lo menos en parte. Como soa 
ios que freqüenteoiente manejamos , del trato nos 
\y nace la afidoo y cieña prepcapacíoaá £ivor de ellos, 
que es razonable y justa , como no se lleve al exceso» 
Acostumbrados a ver por sus ohjs, desecha lo^ sobre 
„ su palabra todo lo que ellos no admitieron poi; ycr- 
daderos y quitamos^ del numero de faecliQs t^coi¡;|c<^ 
„ todo to que ígnorigron sin ocMBSÍderar que (iq estaban 
„ en proporción de saberlo-, y que apenas se digfiaban 
instruirse en estos puntos. No es asi como debe pro- 
nuaciar la critica ( c )• Quando un hecbo./;> yeiisioiil^ 
\y y'.su aserción está i;evesttda de .todos los caractirres 
prob^bitiiclad, un-nBcroargifioacnto iie^tivo cornado 
del siIencio,ó la coiuravlicciun de ua Escritor estranr 
gero , ó posterior ai suceso , no destruye su veidacL 
Por el contrario , para asegurar que tai ó . tal iiccbp ^ 
' -^i creíble , no es siempre tíeoesario que conste ísmvts^ 
y expresamente de un Autor antiguo : algunas ve^res 
es conseqiicncici necesaria de dos iicdios ciertos, o 
,y generalmente recibidos, y entonces csia conseqücor 
cia no es menos cierta , aunque no au^aapmáé^ ea 
, tcr- 
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términos expresos. La Hiíitorla r.o es nn ngrcgado út 
^te^Ltosiustoiicosi coQsiste en sucombiracion hecha 
yyCOfi inteligencia ^s^acidid y método. Estas zuinas. 

juntas hacen juzgar ét lo que túm al edtfido* Un ta- 
„ lento recto , poi lo que tiene á la vista ^ forma juido. 
^dc lo que no vé. De que ios R omanos , según Tit#. 
„ Livio ( i ) , mucho antes de Ja primera guerra Púnica 
tenían Oficiales y Magistrados á cuyo ca^o estaba 
,^ ia fóbríca de los Navios, se debe conckiir contra di 
mismo Tito Luio , que largo tiempo aiitcs <ic esta 
^ ¿poca tcuiaa marina. 

La pr^Anda reflexión de este sabio Acadeaiic# 
convence que hay ocasiones en que sin testimonio ex- 
jn c>o se puede y debe añrmar ó negar un hecho contris 
t-Cbt iv.onios expicbos de Autores antiguos : regla de 
critica de smgulaj: uso en ia Historia ^ y que haiios so* 
guido algunas veces por reflexión pvoptia , y por tan^* 
to celebramos verk apoyada con ¿ aucorídad y raaoü 
4c un¿>db.o tan rcspcr.iblc. 

Los conocimientos geográficos de los Phenicioa 
y de ios Cartagineses , dice en otra parte< e) , exce- 
dian á hH de Estrabon y sus contémporaneos. Sucede 
cn la Historia como en la Pintura , que luy una pers- 
„ pcc tiva fundada en leyes ciertas. La theoríca es sim- 
pie y fecunda ) peto su práctica diíicii. £1 estudio de 
^ sus principios > y el arte de servirse de ellos , distiiH 
guen al Hist(Miador del mero Compilador de hechos* 
„ Casi todo el conocmiiento que tenemos de h Anti- 
9, giiedad , le debemos á los <>ricgos , que la conocían 
9> muy naai » y á los Romanos , que recttueron de ios 
Tomlí: Parte I. d ««Crie- 

I I ■ lili «MMi^iM— ^^^W— — 1 » ü 

i^d) Lib. 9. cap. 30. 
' ( ¿ ) Acád. de iiiscripc.tom.dS. p^ap^, ]Kem«fli sobre 4 
l^isri^lo df Baaoon, i^da m 1367* 
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„ Griegos estas noticias. De aqui nace h costnnafiré 

qnc tcneinos de conformar nuestros juicios á Lis ideas 
9, de ios Antiguos ^ á quienes llamaiuos Antiguos por 

excelencia. Del mismo principio nace esta erudición 
^ servil , que no permite dilatar por discurso los lími- 
„ tes del Ürizonte,en que se conticr.c la liOticia uc 

nuestros Maestros. Sin embargo Roma no existia, 
,y Grecia era aún salvage y barbara , toda la Europa no 

era mas qae ana selva inculta , quando florecía el 
„ Egypto , y havia Imperios poderosos en el Asia.... La 
„ correspondencia perpetua y necesaria entre los Fnc- 
,y blos de estas vascas Monarquías , la opulencia y luxo 

que reynaba en sus Cortes , no podía mantenerse sin 
^ el comercio. La extensión del comercio pende de la 
„ extensión de los conocimientos c;eograficos. Asi lis 
„ Naciones del Asia hicieron largos viagcs de mar. Los 
^ Griegos, divididos en pequeñas sociedades^no estaban 
^ en disposición de executar estas grandes empresas. 
9, Como la ciencia de la Guerra y las Artes liberales se 
„ vincularon en la Grecia , la inteligencia y práctica de 
I, un va^to comercio tuc propria de los PhcuM^s, y por 

consiente los últimos era preciso tuviessen masi 
^9 exacto conocimiento del gl(¿o terráqueo. Macho 

tiempo antes que la Grecia tuvicsse PhHosofos , T yro 
^ y Carrago ha vían tenido navegantes inuy hábiles. Sus 

Esquadras havian recorrido casi todos los mares , re- 
,y conocido las Costas é Islas* Estos conocimientos» que 
^, ocultaban á los estrangcros sus avaros poseedores; 
„ eran para la curiosidad mystcrios, y fábulas para la ig- 
^ noraucia casi sieiiipre desdeñosa. Con el tiempo y va-. 
„ rias revoluciones se perdieron estas ndtícias ; y los 
„ Griegos no pudieron suplir esta falta , porque no 
„ hallaron en situación de suceder á los Phenicios en su 
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irasto cometcto y larps navegaciones* En iugár de des- 
cubrimientos , se hacian en Grecia systémas sobre el. 

„ origen del Unñ erso , sobre la figura de la tierra : el 
„ fruto de estas hvpotcsis ílie detener el progreso de lo* 
y, couocimiento&CD esta linca > porque cd cada Escuela 
„ se esrabiecia una opinión daminante,qttc debía prcvar 
„ lecer c<ffitra los nnsnios hechos) la verdad de estos 
^ era sacriíicada al empeño de uiaiuciiCr aquella. 

Tales fueron las causas , ses,un este Sabio , de la 
Ignorancia de los Griegos en punto de Geogratía. Y si 
igncuraban mucho del Globo terráqueo en general, ^qué 
podían saber dé la Topografía y situación de los pue- 
blos particulares r Es preciso no solo que supiessen po- 
co de las regiouics dictantes , sino que las mas de sus 
noticias sobre estos asuntos sean vagas» groseras , con- 
cisas y equivocadas. Asi no es de estraoar que nosotros 
;Ias cxamincaios, y seamos cautos en adaiidrlas. La Cri- 
•tica no permite concederá los Griegos tanta autoridad 
.en la Geografia » y conodmiento de lugares distantes 
-donde no estavieron , como en h Rhecoríca , Poética j 
otras Bellas Artes en que íiieron muy versados* 

No se debe poner duda en que Estrabon y Ptolo- 
mco son los principales Geogratbs de la antigüedad; 
con todo , el referido Académico (/) descubre ctL 
dios algunos errores capitales , y k causa verdadera de 
su ignorancia. „ El viagc de Hu Joxio , que rciicrc Posi- 
domo , es muy verosímil , y tan conforme á las noti- 
„ das modernas , que no pudo ser obra de la imagina- 
• jj clon. Sin embargo Estrabon le tiene por fábula : trapa 
'niEudoxio comoá Hannon, áHannon como á Py- 
„ thcAs > hace todos sus esflierzos para desacreditar- 
' 9> los : también impugna con vagas conietui;^ la Pbysica 

Í2 y 
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„y Gco¿;raíiadcEratosthcnes.Estc modo de pensar scrU 
„ inexplicable en ua Escritor caá sabio y )uici080 como 
M fistraboti , sí no nos eascñdra It eacperiencta de todot 
,y los siglos quaiifio pervierto el iatcio el espíritu de sys^ 
„ tema , y hace abusar de la erudición. Esrrabon sobre 
„ la Cosmogonía havia adoptado una hvporc;! opuesta 
los hechos 9 y quería sostenerla á qualquicr precia 
que íiicssc. Asi su método , como el de todos los qae 
„ están prevenidos á favor de una opinión , es negar 
„ todo lo que no se conforma con sus principios. Tal 
es el origen de todos los errores geograñcos que se 
encuentran en sus Obras. Este Geógrafo, como tani-- 
„ bien otros mas antiguos , no quería creer habícaU« 
^, los países situados baxola Linca , ó en sus inmediacto* 
j, ncs , i causa del excesivo calor de estos climas ; como 
por ci rigor del trio suponía desiertas todas las Regio^. 
nes vecinas á los Circuios Polares. En conseqüenda 
^, deestasfitIsasideas,dabaalAfiricalafiguradeunTrft« 
j, pczio. Eratosthci.es, que no sujetaba como E^traboa 
l, los hechos á sus hypotesis , creía la Zona Tórrida ha?- 
bitable, y aun habitada. Daba por razoo las continuas 
^ lluvias que caen en los países situados entre los Tro* 
picos , quando el SqI está en su Zenith. Este hecho 
del todo verdadero , no es regular le supiessc por 
fi discurso , sino por relación de los viageros que har- 
vian pasado la linca. Lo cnismo d%o de la reflexioa 
^9 hecha por los Pilotos de Nechos sobre la proyección 
de la sombra de los cuerpos. Estos hechos que i\o 
ignoraba Esrrabon , debían bastar para desengañarle. 
Pero un animo preocupado no se deia convencer 4p 
la evidencia. 

„ No es esto solo, añade el citado Autor {g ). Estra^ 
^ „ boa 
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hon tenia á Homero por el primero de k» Gco^afo^ 
no solo en la anrigixdad , sino ch la ccr reza y extcnr 

gion desús conocimientos. Semcjaiuc pauuiox-i no 
^podu sostcnex, sino desaiijinicndo tormaimcntc. á 

todos aquellos cuyos descnbrimientos posteriores da- 

ban á conocer lú eqoifocaciones de Homero. Este 
„ es el paitido que toma Estrabon. E! systcma de la 

falibilidad de Homero es una segunda causa de crro- 
^ rc9.y que buvícia ciertamente cviudo , si no k cegara 
^ este eothusíasaio religioso. Semejante disposición dfi 

entendimiento hace capaces de negar verdades cier* 
„ tas , y juutaincnte sostener absurdos nía iv.íi estos , to- 

do con la mejor fe dci mundo. Le que la relación de 
^ Fytheas contenia circuosuncias opuestas á las ideas 
„ comunes , y de que no permanecían los establecí-. 

mientes hechos por Hannon en las Costas de Africa, 

Estrabon infere que bus viages son falsos, y sus Cír- 
^ crieos supuestos. El mismo hombre, para iuflíiücar la 
^ alta idea que se ha formado de la erudición gec^r^fr» 
.^-ca de Homero, emprende sostener como noticias 

autenticas todas Jas íabLiIas ivTinginadas por los Aíytlia- 
„ legos sobre las Ilotas de Minos , los Viages de Jasop, 

de Hercules y de Baco : da cuerpo á las brillantes 
, chifqers^ de los tiempos beroycoa para crear aurorí- 
* dadcs en favor del Poeta objeto de su culto. No le 
i„ detiene la grande antigüedad que es menester atii- 

buir a estos pretendidos viagess y con todo esta es ia 
.^objeción principal que hace contra el viage de Han* 
. ,9 r.on. iQue conseqüendas no se pueden sacar de esta 
; coiitiadiccion de un Autcr consjgo mismo! ;Y qiian- 
, ^ tas reflexiones se pudieran hacer sobre la debilidad do 
j9 los encendimientos humanos ! La Historia de Ettd9n 
« <io I que Esttat)on juzgaba incr^le ^ se parece basi 



Digitized by Google 



„ tante á las aventuras de Christoval Colon. Solo faltó 
y, alguna tclicidad al primero para hacer lo que el segua- 
do , que abrió quince siglos después á los Españoles 
j, el camino de un Mundo desconocido. 

Por lo que tocA a rtolouieo , asi es como se expli- 
ca el referido Autor (h) : „ Aunque parece que desde la 
„ época del viage de Eudoxio no se intentó ia navega- 
don al rededor del Africa , continuó por el espaci» 
„ de muchos siglos la opinión de que era posible. No 
se dudaba esto en tiempo de Amano. Este Autcfr en 
• su Pcriplo del mar ¿richreo iubla coaio de una verdad 
9, constante de k coituinicacion del mar de la India coa 
y, el Océano Atlántico ú OccidentaL... Sin embargo 
„ Ptolomco contemporáneo de Arriano no tenia co- 
- nócimiento de esta continuidad del Océano Atlao- 
, ^ tico con d mar Oriental. Es difícil concebir semejante 
ignorancia $ pero es preciso creerla , si hemos de fozn 
y, S-^í^ por sus Obras. Y como por mucho espacio de 
tiempo los Griegos y los Arabes no estudiáronla 
Gcograña sino en los escritos dePtolomco , de aquí 

• ^ progne que el camino de Europa á la India por el 
,^ mar Occidental y el Mediodía de Africa se perdiesse 

absolutamente , quedando tan sepultado en el olvido, 

• que no se huviera emprendido de nuevo , á no ser 
i por la animosa resolución de los navegantes Porta- 

„ guescs/* Hasta aqui Mr. de Bougainville sobre la« 
causas de la ignorancia geográfica de los Griegos. 

Pues si dos Geógrafos tan diligentes como £stra-< 
. bon y Ptoiomeo > que florecieron en tiempos bien ilus^ 

• rrados , ignoraban tanto sobre la situación general del 
niundo, sinemba'-go de que havia repetidos iutonneft 
sobre aquellos puntos , ¿qué mucho se equivocasseni 

^- (/a-> Pag. 316. " 
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tátias veces sestee Ja^Topografia y origen de Jos Tucblot 

Occidentales, y tuvicssen ideas muy vagas y confusas 

lg sobre mil particularidades geccríñca^ c histéricas ;its- 

pcciaJmcnte quando eran de cosas muy antiguas , y se ' 
mezcJaban febulas y rumores populares ^ £n estos pun-^ ^ 

^ tos en que ellos nó deponen por si mismos , sino ha-^ j 
Lian lás mas veces de oídas, y por informes ágenos, ^por » \ 

? que hemos de abrazar ciegamente sus testimonios con- 
tra toda razón y verisimilitud ^ especialmente sabiendo ' 
que reynaba en los Escritores de aquella' Nación , y en 

^ los Romanos, que los siguieron, el espirim systematico 
de reducir á verdades históricas Jas tabulas sobre losori- 
¿enes de los Pueblos , y la manía de aplicarlos á la Gre- 
cia con sola la alusioa de-las palabras ^ ó á lo menos no 
desechar estos asuntos como fabulosos por un respeto 
supersticioso á la Antigüedad \ En consideración de es- 
to conocerán Jos Críticos Ja razón que tenemos no 
para descebar absolutamente el testimonio de los Grie- 
gos sobre el origen de poblaciones antiguas de España, 
sino para admitirle con cautela , con restricción , con 
desconfianza , y solo dcspucs de un maduro examen cu 
]a parte que no se opone á la verisimilitud , ó á princi- 
pios ciertos^ ó bien esublccidos en U Historia antigua* 
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AÍOVERTENCIA 

En el Prologa del Tom') frimera dhclmn 
fue en la Trovincia de 'PP. Augastinoí de An* 
ddUcÍA fe eUudíiiha U Tbilosojia jfor Aurelio Tieííei 
en esto se padem alguna equivocación. AurclÍ9 
9íene %egente de Lwa^m ^ 90 Cfcritd TbUasafia^ 
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UBRO TERCERO. • 

1 

DE LA LITERATURA ESPAÑOLA^ • 
I origüiada de los Celtas , y otras- Nacipaes aj)te& dol^ , 
' jcnídidolosQriqasy Cartagiaeses.. - 

i * . •• • ; 

!• SUMAB^IO. . * 

LAS áhersaí Ceittes que ir estaííecm di uK PaH 
son origen de su cultura y ó de su barbarie. Va-» 
tías Gentes que se dic¿ vinieron á España , fuera de Lo^ 
Griegas y Cartaginesa. JDe bs Celtas. Ststima de¿ Pif 
tezron^ f de las Jutáreí bkgltses Jk la HUtortx Úvi^ 
ptrsal sotre los iimitef it fa Nachm Céltica^ Error dó 
Algunos antiguos ^ que ñacian Celtas á todos los Pueblos 
I del Occidente* La Céltica era una tercera parte de las 
i Calías. Los Celtas^ dé la Gatía vmurmá M^pañá^ siM 
tmbargo' áe lo que opom !>• Sum Feriwa^ Se ignara la 
fpom de sH primera venida. No- fueron ías^ primeros ' Po^ 
ilaiores de España , como afirman los Ingleses, Ni aun 
confia viniessm antes de los P heñidos. Se puede estable^ 
cerM9enida émter délas Coíofdas^Gr^gas^ Qué paise^ 
auparon en España los Cekés I Hiwo pueHet Célticos n9 • 
soto en la Celtiberia ^ sino en la Betica^ Lusitama y Galt'^ 
cía 5 mas no en Navarra ^ Fizcaya ^ ni Asturias. Los 
Aqmoiios no eran Celtas ^pero muy semejantes^ á los £s^. 

fMfíksm CoaformidadM mmtra amtgaa Ikeranira em, 
XomJI.PanJ. A £i 
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* ^% Historia Literaria de España. Lih, IIL 
ia ie los Celtas ó Galos* Cara&er de efia Nación» And» 
guedad fabulosa de su ñtemtura* Verdadera antlguedai 

de los Druidas ó P ¡aloso Jos de los Celtas. Cultivaron las 
Ciencias antes que los Griegos, Recibieron su instrucción 
de los Phenicios for medio de los Españoles. Si los Drui" 
¿as tMvierott su ortgesi en la Gran Breta/laí jCon Jos 'Celr 
tas hittieron d España algunos Druidas , y comiuucaren 
Á los Españoles su literatura. Autoridad grande de estos 
Sabios j su injluxo en la Religión , y gobierno. Dioses dt 
los Celtas. Agüeros y saerijichs de sangre humana. La. 
Melígion, tle los Celtas ea substancia -era PJienicia. Qu¿ 
dencia:. cultivaron tos Celtas} Eran dados á la Poesía. 
Carácter de los Bardos^ Poelas de la Galia. De la Elo^ 
^uencia , Phisica ^ Ethica , Medicina , Afironomia y 
WiíeolQ¿ia^>de4o4 Jjiruidasm-Enseñanm Jaimrnortalidad 
del alma « la transmigración Pythagorica^ y ^ dqgnui de 
ta vida futura. Todas eftas áencias podemos reconocer en 
nuejlros pueblos Célticos ^ y en otros Españoles. Poetas 
Andaluces superiores a los Bardos* Si se habió en España 
fa lengua Qdtkaí El Vasqacucenods si antiguo idioma 
Céltico. I4I.S Españoles mas diefiroi. que los Celtas en el 
arte Militar^ Costumbras de los£eltas en el vestido, mesa^ 
aprecio de mugeres ^ casamientos^ y otros ejlilos^ que pa-* 
XtcerjL comunes Á los Españoles. Na parece que en Espaüa 
hivo Druidesas^ á U mm fon^ tanta^ astimacu^ <0m§ 

4a4AGaiia, 

' - • " , . 

^Hasta t\ T ^ Historia Lirciaria tícac su ílindamento en U 

tcTde^J* C* ^ ./ ^^"^'^^ ' y ^""^ ^ «ntciider el cara4cr y. están 
* ' 4o ppiiaco de una Nación , mal se podría rcptc^Otac 
^ in^txuccion cti las Ciipncias, Nkguna Jfotoria genc- 
ó partícula de España nos da la corrcspoi^diente y 
.^cr4¿lw j4pa.¿c t^Wééy.mgW^. jS.qaittffiUa<iad ¿z 
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!Besá»Umldad¿lúf Celtas. ' 4 
lo» lempos, coras luces de dricica<en kMci^ot áote* ^^^^^ 

ccdciucs , credulidad de Historiadores antiguos , o de- ^^^í^í*^ 
«idia de k>$ luodcriiQS : lo ciento es que nuestta Hiato- ^^-^^ 
mjCtvil en k>& ttempol primitivos está llena: de obsctlr 
«idád, y ctnráiAneacU^llff íibobsalpiao delasveidá*» 
des 5 ó por mejor dedr se pierderi estas en el iiñmenso 
chaos de aquel Lis. Por esta causa no hemos podido le- 
yaiuar ei grande cdi^cio de la Histotia^Literaria, sin añr« 
mar y catabk^cr antes Jos fandamcmo^ de ja Civil» No 
pierde s» nanboim mvpg^xisc'm los bordos y encofH» 
trados lentos que toma para evitar los escollos , ó hacer 
Éivorabks los vientos que parecían contrarios á su des- 
dno» Buscar el o]%en del Kilo ea lo& milites de ¿tkuH 
pkk^ úo esapartarik>sci]riososdccoaocerelcnrsoy 
caudal de este rkxNasc crea tardanzaiinpoctunc, ó e»^ 
traña ocupación de im Arquitcdo acercar las piedras y * 
abrir los mas pruíundos cíinientos de la obra. En vana 
pe Iwi^iüandcei, vi/^adoie cabar ea laproñmdidad de Ja 
tierra , ea vez de elevar el edificu^iü. esfeñ^del ayrc» 
esotros mistnos: no' pensábamos detenemos mucho 
en los tiempo^ ai;t.guu:> j pero hemos encontrado cu ci 
camiao tantos estor vos, que nos ha sido preciso des- 
truir con una mano , y edificar con otra* Sería dobla 
trabajo^ y inútil ,.cuíicbr mas de k presteza ^qiur 
de la solidez , fundando sobre arena ó endebles dmien-r 
tos. Lo uní ortAute de la materia disculpa nuestra apa- 
rente distracción , y le solicita indulgencia en el bcnig- 
430 tribunal de k)S. SabáQ$« Havifiodo pues en los librcx^ 
añtecedentidi.eKpiícado el «Sti^ ant^uO' de España pojc 
cl tiempo de los primeros Bobladores y de los Phéní- 
cios ^ y descubierto el priiiiitivo origen de su lucí atin an 
resta coutÍDUcmos en los sigmentes ^ mostrando ia ms- ' 

trucdon ^e pucto recibir de ios Celtasv Griegos ^ QuK 

Aa ' t»». 
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% Bismta Lttirárla ie Msfáia^ tib. HL 
Ratti' el tagincses , y otras Naciones que antiguamente se esta*. 
•fio4h)o.afi- blecieron en este país. 

tMdeJ. C. . js^^ hay duda que las varias gentes cultas que 
«ncsien Á taabicar ona regjon , le comunican sus notH 
, costumbres y estilos) 6 ks alteran y pervierten 

ú son incultas y barbaras. Ninguna nación del Occi- 
dente en los tiempos antiguos fue mas frequentada de 
£stiangeros que la Española. La riqueza y fertilidad de 
cu tctrenOy el buen temple de su climas y acasobaft* 
ble .sencillez de sus hflUtantes, k hizo en cierto moda 
patria couuin. Y esta continua frequcncia de gentes es- 
trañas conduxo 'maravillosamente para los progresos 
de su licenmua y siendo el trato reciproco-de las nacio- 
nes, ix> menos que d de loi indivkluos, quien hace á 
ios hombres sociables y humanos. Asi lo reconocen, 
■ entre otros Eruditos , los Autores Ingleses de la Histo- 
ria UniversaU (a) y por este principio dan á la cultura 
Española en los tíenqios antiguos k preferenck sobra 
«Otras Naciones Occidental. 
• ' » 3. De tiempo inmcinorial , dicen , comenzaroa 
^ á florecer en España las Artes y Ciencias. Era adnii- 
^ rabie en 'esca linea c\ talentp de los Españoles , conao 
^ se convence por Jos muchos hombres grandes que ha 
producido esta Nacion« Los Galos, Germanos y otros 
j, pueblos de Europa fueron muy lentos cu el cultivo 
^dc Altes y Ciencias , que no conocían por taita de 
^ trato , ó que despreciaban como indicias de su valor^ 
{ y opue&tas i su genio marcial. Por d contrario debe- 
mos juzgar de los Españoles. Su país abundante de 
^, ric^uczas , y con situación ventajosa para el comercio, 
^ AtrajM> i este JUeyAo gran concurso de Naciones 

tran- 

"(a) Hiítor. Univers. en Inglés por una í>üuca4dcUíIíiieriiios^ 
toni. iB. cap. 24. se(^. a» * * 
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^ Desdó U venida ¿e los CéltOf. ' i 
mngcrtw. Atendido este trato y comutiictdony et H«ta el 

preciso hayan floiccido en España muy temprano "óo Óoaaii-. 
^ las artes y ciencias 5 y debemos suponer comenzaiou 
^ d cultivarlas mucho aoces que las otras Naciones del 
^ Occidente, ^stiose Gosifiniia por los escritos de loi 
^, Turdetanos ; pues aunque ^ aiitigMedad tiené muclM 
^ de exageración i a lo menos prueba que los Españoles 
^ desde tiempos imiy remotos se preciaban, con algún 

íiindaxnoctto de 01 Uteratura: y estomismo dá á eiiteiH 
^.áet la estiinacícm qneiiocian dé las desdas ; lo que e» 

muy confumc á otros vest^ios que nos quedan de 
„ su afcdo y aplicación i las letras. *' Este es en sub i- 
tancia el honoriáco testimonio que dan aquellos Auto-, 
xes á k ütecaoica Española* Aunque «i principio es muf 
^crdadero^ coa «odo debemos ser recraoddos i la ge-« 
aierosa y ucbana crítica con que no disimulan una con** 
sequencia tan favoiable á nosotros , sin preocuparse del 
amor nacional, ú otea pasión menos digua. Con ei 
€i»co|mcáde varias naciones instruidas, tuvo nnestrc 
mdgoa literantra conaidecabkis aomentús en los denn 
pos de que tratamos. Examinemos quales íucron estas, 
para descubrir su nobie origea á nuesua antigua insn 
^uucdon. 

. 4^ Si arimitirTanirtsá todas fasgentea antyuo que 

-flosqpieren traerá España, no tamo seria una sola n»* 

cion , como mezcla confusa de varias , y apenas l^avria. 
en toda la Pcninsula terreno donde se cstabledessen : en 
^te caso serian tantos y tan diferentes los crigencs de 
-snlkesaciiray que nos vetiamos embarazados para dis^ 
tingnirlos 5 sino que cortando ci nudo , y echando por 
camíriO mas breve ^ nos contentáramos con decir , que 
liaviendo venido á España ca&i todas las nadones del 

«nundo ^ odbiá liúacniocktt y cost^^ 
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6 Historia LUerarU de BsfáSa» Uh. IIL 
el 5 • Es verdad que muchos de estm viages tienen al- 
^o5oo.Strh niiYi fundamento en Li autoridad de Escritores aiui- 
S^^o^ ' ^'■^^ Latinos siguieron en esta facilidad á los 
Griegos I y pe»: este respeto nuestros Moderiu)s no se 
han atrevido ádesecharlos como £dso6, llevados de um 
erédolá y snpersdciosa^ veneración de la anrignedad , ó 
de un deseo aiubicioso de engrandecer su patiia. Mas 
como nosotros escribimos historia , y no fábula, no po- 
demos usar esta condescendencia , ni dejar con el disi* 
fnulo tan confuso d origen de nuestra literatara , que 
]a gloria de su verdadero principio se ofaicuregca con la 
sombra de kis ticcioiiei. Asi declararemos en nuestras 
Disertaciones quales de estas gentes es verisiniii viaiessen 
á España, y con exclusión de la& otras iatrmas sean el 
verdadero origen de su antigua Ikeramci» Aora nos Ush 
nfía la atención otro célebre , y nada fabuloso origen de 
nuestra instrucción , que merece tratarse muy de pro- 
posito, y vá á ser el principal asunto del libro presente» 
fiuplrcanaos á los leáorés que ca:ateocioniloiol)iatto 
é intrincado de la maferia, nos dispensen Jos rigores dd 

Alie todo histórico. 

• ' 6. La venida de los Celtas á España es un ponto 
cierto y constante en la Historia antigua j pero al mismo 
tiempo tckto lo pettenbcíeoce á loa Cdbáa está Heno de 
obscuridad , y es tan prodigiosa la variadon de los Aii«> 
tores, que parece se ha convertido en tinieblas la niis-»> 
ma luz que pretendían darle con sus averiguaciones. 
meridad sería en nosotros aspirar á lo que no han ipoáiy- 
-do conseguir -hombres oioy. grandes :. asi no pretender* 
mosdar á la materia uti lleno deluz^ sino solo separan* 
do las conjeturas y los sistemas , que todo lo embara^ 
zan , exponer lo que consta de Autores antiguos , y Jo 
que nos parece mas Aindiado entre ios ncKKktnos. Quir 
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Desle la veniJa \ie los Celtas. 7 
Iteramos mirar este como asunto princifial , tratar- ^^^^'^ 
le con la dignidad que merece , y la excenfiipA que nccc- ^' "^^^ j 
sita; mas no podemos omidr del todo la noticia de unat» 4^ 4 W 
gentes, que esparcidas desde tiempos remoros por casi 
toda España, vienen á ser como naturales, y por otra 
parte fiiente muy copiosa de nuestra literatura. Exami-, 
nemos pues quienes íiiefon los Celtas i Sí vinieron 
España, y en que tiempo; qué territorios ocuparon; quc^ 
doctrina y csüiob pudieron comunicar á los Españoles ? 

7» Qué Nación sea la Celdca, y quaks sus limites^ 
seria una duda £uil de resolver ^ si la poca noticia geon 
gráfica de dlgtuu>6 anti^;iaos , y el espirim sistemático do 
otros modernos no huvicra confiindido pueblos muy 
distintos ba)o uii mismo nombre , y ampliado demasia-, 
damente sus conñnes. £1 deseo de algunos Eruditos ea 
dilatar el dominio de los Cdc^eiQcedeá la. ambición d^ 
los mismos conquistadores. Tan poseídos están deestat 
ideas sisteniatic.is , que cu todas partes hallan vestigioSi 
de Celtas, todos ios nombres se derivan claramente de su 
idioma, en upa palabra,todose les convierte en Céltico^ 
• 8. Qmm se empeñó mas en dar extensión al anttf [ 
igso pais de los Celtas fue el P. Pezron , {b) do^Ussimo 
Cistcrciense , que con Lis arma§ de su ingenio les con- 
quistó provincias , y agregó regiones, que jamás pensa- 
ron en poseer. Casi los mismos pasos siguió Pjdr 
ioutier {f) en su Historia de los Cdtas^ obra, si hemi:* 
de creer á mi Academjco de Francia , de poca logice 
y mucha erudición. ( d) Los Autores de la Historia Uni* 
versal escrita en Inglés^ .y traducida m parte á Ja.ieif(Ha 



( b ) Antig. dQ la lengua y iiacipp de los Celias. 

(c) Hisrorin de los Celtas." 

id) Mr. Gibcrc (j)||lguuH:. jpara la ÍSxssxmi^ U^ GaÜaS« 
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S Uistoria Literaria de España. Lih. IIL 
Hasta el Francesa , aunque limitan algo el sisteina dd P» Pes- 

anoóoo an- ^ ^ ^ ^^^^j^ dan á los Celtas om» limites qne los 
ae^« W« Europa. Solo exceptúan la Grecia , la Scythia Euro- 
pea , parte de Italia y del Norte. Por lo demás , todos 
los pueblos qnc se estiendca desde el Danubio hasta el 
Occidente de España , según ellos son Celtas, de emac- 
don y origen , qne hablaron la misma lei^;tia ^ y forma» 
ron üiia sol.i nación Cciuca , coir.o descendientes de 
un común padie Gomer , priino^,cmto de japliet. 
• 9- Por muy plausible que sea el sistéma del P. Pea* 
ron, y por esfuerzos que se hayan hecho para represen- 
tarle verdadero , está muy distante de ser verosímil , y 
los mejores Críticos le han n^iirado sianpre con mucha 
descoiiñanza. Ijn sabio Académico (/ ) dice , que este 
Autor por otra parte muy estimable , en susistemagé* 
deral de los Celtas establece por principios hecba& du- 
dosos y muy disputados. Otro {§) de no menos juicio 
que erudición , aludiendo á lo mismo, no solo reconoce 
la facilidad de algunos Modernos en erigir sistánas de 
üistoria sobre errores geográficos de los Antiguos, siña 
descubte la oc^o)i qiíeestoi tnvieccn para, errar ^ daiH 
do dcmasiadA extensión á los Celtas, Las nuevas co- 
lon:. ^.s de los Galos en el Ilirico y ou*as partes del Oi icii- 
< te , hicieron tan famoso entre los Griegos eí nombre de 
Cekas-, qne 1¿ apHcaron á todos loa pueblos situados al 
Momcsi^ de la<|recia , de quienes tenían muy pocas y 
confusas noticias, i uera de esto, sabiendo por los Gnc^ 



' ( « ) Tom. ó. Hisior. de los Celtas, cap. la. 
■ (/)lM[óns.Fdlcónet, A.'cadeni. de Inscrípt. tom* lo. Diserr* 
sobre los principios de la Etymolog. en orden á la lengua 
Francefa. 

( ^ ) Mons. Freret, Academ. de Inscrípt.tom. 19. Metmor. 

sobre ú escabieciinienco de ios Galos en Bohemia, pag.$i($. 
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Desde ia venida de lós 'Celtas* . f 
g05 de Mafsclla , Cddca ocupaba tam- Hasta el 

bien las costas del Mediterráneo , v que ademas ha- óoaan- 
via colonias Célticas en ]as partes nías Occidentales 
de £spaña , creyeron Cdtas á todos los pueblos Occi- 
deniafes de Europa-^ y que se esteñdkn hasta Tartesso 
y el Océano AtUantíco. Esni'refksdon no es mera Con? 
jetura , pues Estrabon dice casi lo mismo en termino» 
bieu expreíios. {,h)S,s verdad que según Eforo, Im 
mas antiguos Griegos daban el nombre gieneraideCet* 
tas áftKlos los Occidentales, como el de Scytfaas á to- 
cáis los Septentrionales, y á los Meridionales el de 
Ethíopess ( i ) pero estos antiguos estaban mal infornia- 
dos ppr su £ilu de comunicación con el Occidente. £a 
INmto de Geogmfia^ al contrario de ia Historia , hacen 
lam lo» modecnos que los antiguos. Los que hablan 
por noticias diminutas de pueblos distantes aun no 
bien conocidos , es fácil que se engañen en la descrip- 
ción de los paises^ jffitterror no debe prevalecer con* 
tra lca posteriores ftescubrimieneos. Estrabon (/) y Jo« 
sephó descobr^ muchos 'eri5ore$ geogf^cos de.lot 
Criegos aun mas exaftos. habido es que Herodoto, ( k ) 
padre de la Historia antigua » coloca las fuentes del Da* 
nublo en Tactesso , y dice qocdesde alli atraviessi toda 
Europa. Eforp ( / ) hace Ja- Iberia ó España una sola 
Ciudad: asi el nombre común de Celtas y Scythas, 
que daban antiguamente á muchos pueblos , no prueba 
f^e todos en realidad.lo iuessen* {m),íl pococoi^od-* 
Hú jnM. PanJ. B . mien- . 

(k) Estrab. lib. 4« pag» 131* edíc. Casaab, 
^ ( / ) Citado por Estrabon » lib. a. pag. 
. ( / ) Lítx. u y 2. y Josepha lib. i. cootra Appion. 

(k) Herod. Üb. a. y 4. 
. ( / ) Cíe. por" Jofi^pho lib.. i.. conrea Appiom 
. (m.) MonsXiifaeft Meoupara laHiscdcias Galiaj,pag. 2* 
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1 0 Historia Uterat ta de España, Llb, IIL 
Hasta el miento que teniaii del país y sns habitantes , flie caos» 
año6oo.aiv q^g diesse á todos el noiiibic de loa piiincros que 
tesdeJ.C. ftjcroi^ conocidu$ por &ma^ iiTuncdiadon ó comer- 
tía No de otra suerte que los Turcos dan el nombre 
. de Francos á todos los Europeos s y seria nuijr poca 
critica de los Historiadores de siglos venideros, si'Solo 
por esta rfo'uinacion común insistieran en que tOxtos 
los Tucbios de Enropa son Franceses , ó desmukentcs 
de los Francos. £1 progreso de los viages^ la nave^cion 
i las costas del Occidente y Norte, y principalnvente la 
curra ia de los Bxcrcitos Ro nauos cíi to.!o:> esros paí- 
ses, disuiinuyeion poco á poco la grande exte^isioii^ 
que por ignoi-ancia se daba á la Céltica. Polibio -, que 
por sil víagc á España en compafiíaide Scipion^- y por 
el conocimiento que tomé en Roosa^si de ^tá Na* 
cioii , como de las Galias , es entre los Griegos el pri- 
mero que tuvo claras ideas gcograñca¿ dd Occkknce, 
no solo reduce i los Celtas- entr< lo&^yiíneos 7 los 
Alpes, sinoá las iaunediacionea de Narbona $ ( 7 ) y 
todo el país de la parte del Norte desde esta Curíaí 
basca el Tañáis , confiesa que es enteramente descono- 
cido. Estrabon ( o ) hace á los Gerinanos distittcos do 
los Celtas. Diodoro SicuJo {p ) 4Í9«iüg(ie & estos do 
los Gaktas, i qiiienesdamayoréxtension. Apiano Ale* 
xandrino , que algunas veces cstieudc niucho el 
nombre de Celtas , hablando del transito de Annibal 
á Italia , excluye expresamente á España- de -la Céltica*' 
£strabon , Cesar , ( r ) Tito Livio , Pomponio Mela y 
nimo, aun dentro de hs Calías limitán la Céltica y la 

: • ha- 

( /z ) Polib, lib. 3. 38. ( o ) Lib, i. (jp ) Lib. 5* 
( ^ ) In Annib. pag. 3 1 3. 

( r ) Cxfar de Bello Galtic. lib.. 1. cap.i* Livio Iib.5. cap. 
34. Melat lib. 3. cap. 2. f lin.llb.3. c.4.y iib.4.c. j 7« 
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• ". Hesie la venida i¿ los C^ltah 1 1 

i»cáiiihttmctaparted€aqQdlaKfldoai aunque p^^ Hasta el 
li cekbridad'dc los Cdtat, los Griegos ampliaron este ^ C^oom^ 
noiubi c á todos los Galos. Asi por íalta de luz geogra- ^" ^ 
íka se creyó muy extenso el país de los Celus , como 
hs sombns cuecen cecea del acocbecer £ y fue desapa^ 
xedendo «qoeUa desmesurada eactension i medida que 
se aumentaron los conocimientos geográficos. 

lo. Ciertamente los referidos Autores merecen 
mas crédito que los antiguos Griegos^ por las mayores 
siodctas^fue omeron del Occidente, especialmente Co* 
iar, tan cxcdenté Escritor como Capitán^ que hizo díes 
años la guerra entre los Celtas ú Galos , y asi por su 
talento y doctrina , como por su empleo de General, 
sainia nm bi^ia extensión de la Céltica, que los antir 
guos GcieBOS, que )amas vinieron aliOccidiente^ y es 
yerisimil tu^essen ideas mas confusas de este país, que 
Colon ác h situación de las Indias Ocadcntalcs antes 
de navegar á eüas ^ y nosotros de la extensión de la 
tierira Austral/ 

' 1 i • -Cohtra testimoaios expresos^ de Aíitotes tan 
insignes , como podrá mamer.erse el sisilíiu del P. 
Pezron > Ciertamente á nosotros nos parece mas in- 
genioso que verdadero j y que en la linea histórica tie* 
nio Joá>itíi!$mós defe^s^qub'loi sistemas physicos, sien- 
«So' deinasiado general mpeCk) ciel coito numero de 
•principios en que seliinda. i obre flacos cimientos se ha 
procurado levantar un os te r toso ediñcio de menos so-. 
Íde2 que hermosura^ coya ¿lUwica estálamayor parte en 
ti tiyréJ Stfódos gra|ide« {principios son las etymologias 
tíc'varíos nombres, y la extensión imaginAi u ^uc dicrun 
algunos antii^uos á los Celtas. El ei ror de cotos en tiem- 
pos obscuros , no debió adoptai se en siglos ilustrados 
contra Im "graves" J^utores que hablaron después por 

Bz ... . .^9-^ 
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I X Hheoria literaria d¿ Espaia. laf* IIL 
H«sta el conocimiento de causa. Las cmjttmzs ctymologicas, 
anoóóo.an- ¿^^^ Mons. Frcret , ( ^ ) no son capaces por sí solas de 
tes de i. C* c^t^5]e(^ej^ alguiia* £a la pceseme amena son niuy 
varias i pues las voces que nnos dcxmn dd and^ua 
Céltico, Bochan ks deduce dd liienicioy ooos idio- 
mas Orientales. De qualquier modo estas semejanzas 
de nombres son muy expuestas á error , especialmente 
<juaiido domina la añcioa á un sistema que repceseiH 
ta como evidencias las mas leves conienuas. Los Aot 
tores Inglese&dicen , ( ^ ) que i haver vivido mas tkiii* 
pü el P. rczion, ilustraría mas sii sistema sobre los an- 
t^uos Celtas , como lo promete en mía carta ai Abad 
^icasios pero mnriósinexecutar d uohfeplaii qoc 
•en ella propone. Nos pcrsnadímm qne.'aiiQ en tstit cst^ 
jso no le hallaria meares pruebas^ y enamorado de 
•su nueva fabrica , Ja hana mas extensa , no mas solida, 
con que vendria á ser mas ruinoso el edificio» 6eg¡aii 
«1 empeño que tenia eaestendar|QSLCekaa,es>diete* 
mer que si viviera mas , no contento con pon¿t Celtas 
en toda Europa y gran parte del Asia , huvier;^ hecho 
Celtas á todas las naciones del Mundo > mas por des- 
gracia de Ja dominación Cdtica^ ia muerte cortó el ¿i« 

•fe á tan vastos proyedos» 

1 a. Si los tefecidos Amores sé huvícran conteh- 
tado con decir que los Cckas establcLidos de tiempo 
immemorial en las Galias , Ucvaroa después vanas co- 
lonksá Italia^ fiohemia;elUirico^ el Asia Menor y 
£spaña, no tendremos <pe opon^lei ^.piies; tocU^esto 
consta de Autores antiguos 5 mas por esto no po«» 
demos asentir á que el cuerpo de todas estas Naciones 
pertenezca á la Cdtica: pues nadie dirá qu^ ia kidia 

- . Oricn- 

■ ■ ■■ ■ ■ iri ■ ■ — «1— — — <|| 

« 

i^s) Acad. de Itiscript. ioiií.:í4. jj)a¿. 393. , ' • 
( i ) Xom, ó* cap. X 2. íe¿t 3* 
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Disie ta venida de los Celtas. x % f 

Oriental , h America, el Africa scm provincias de la Has^ 

Francia, la Inglaterra , Portugal y Holanda, porque año6oo.afi- 

todas estas Naciones Uevaroa respetivas colonias á ^^^^^f* *- 

aquellos vastos paiscss ni porque los Españoles tengan . / 
cscablecimíentxi& en Asiji , Africa y America, se diri J 

que las quatro partes del Mundo son España. 

1 3 . Por la misma razón no se puede afirmar con 
los Ingleses , ( u ) que todos los Pueblos contenidos en 
la, vasta extensión que se dio erradamente al país delo& 
Celtas , sean de un mismo origen y extracción Ceití* 
ca, ó como se explican estos Autores , Gomeritas 
y oriundos de Gomer, pruiier hijo de Japhet: pues aun-* 
que Joiepho (a ) da esta descendencia á los Calatas , <S . 
Galos , cuya opinión^ dicen» tienen por nuif cierta Iqa 
Padres antiguos y Autores modernos s alguna pudiera 
oponer, que por Galatas endende Josepho los do 
enlacia , no los Galos de Europa > y acaso sin .iiuida.<-> 
xáento se confiuiden solo por alusión de los nombre;^ 
^ - ■ -Y 
■''•í ' ■ ■ * 

(m) Cit. fecft. I. 

( * ) Los Auiorcs Ingleses tom, 6. capv lá. se<5í. i» diceni 
que en el Principado de Gales se conserva aün d Icnguage' 
Ce i i ico ó Goauno , que se IKiniti Lum oy Gcomeraégi prueba 
irrefragable de su prnniiivo origen ; ny\s elto probarla que 
parce del Africa fue Cehi«a, y oriunda de Gomer f pues ei> 
ciia son célebres los pueblos- Comeres » de qjae hacen men- . 
«ton Juan de León , M^uruioi y Aldrere Ant¿g,M¿\ 3. c. 3i«. 
^ 3a- De «stos Goineics se denomina aün la calle de Grana» 
que sabe de la Plaza nueva á ia Alhatnbra.Xan^ien hay 
coincriina legua de Osuna^ un grai> collado, que lIümaiT Cer- 
Tó déla Gomera. Conígaal morivo {mdo darse en siglos 
posteriores el noinbre de Gomerio al idioma de Gales. JPof 
esce vestigio nadie dirá qps el Africa &ie paite de la Celcir 
poblada por los descendientes de Gomer. 
^ x) Anüquit. Jadaic* libw i. cap. 6* 
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\ 1 4 Historia títtrarlá it Éspafa: lAh.lÍT. 

^ ITiasfa el Y ademas , aunque habbsse de los Galos ó Gaíatás del 
ano rion/in. Occ¡(jentc , no da aquel Historiador á Jos Calatas des- 
icb j. V.. Gomer la mismar extensión que estos 

Autores dan á los Celtas \ ántes reconoce en la £uf 
pa onus muchas gentes Occidentales originadas no de 
Comer, sino de los demás hijos y nietos de Japhet. Así 
qiiando conlesaramos que la autoridad de Josepho ea 
esta parte da certeza á sus díchos,en lo que no haUamós 
de acuerdo á los Padres antiguos, ni álos Autores mo- 
dernos> solamente se puede convencer por lo que aur- 
ma, que entre las varias Naciones de Europa, una, esto 
es la Gala, trac su origen de Comer , como otras de 
los demás hijos de Japhct$ mas no que de Comee des« 
dendan todas las Naciones Ocddentates. Deotra'sner* 
te sería monstruosa la generación de Gomer, y estéri- 
les sus seis hermanos , quando todos siete , según Jo^ 
sejdio 9 poblaron la Europa desde el Tañáis hasta Ca- 
des, ó el Occidente de Espofia^ 

14. No solo carece de fundamento positivo que 
, Josepho entcndicsse por Galans ó Celtas todas las Na- 
ciones Occidentales, sino que es increiblc diesse i 
aquella voz toda la extensión que se pretende ; pues 
ftiera de lo dicho , es cierto que en tiempo de Josephi^ 
por üaUtas ó Galos se cnrciuiia una Nación dcrcrmi- 
nada comprendida en ios términos de la Galia , como 
consta de los testimonk)s alegados. \ Pues como es 
creible que Josepho ^ dejando la significación contnui 
y usada en su tiempo , empicasse la que solo osaron 
muchos siglos antes aio;unos antiguos Griegos \ y esta 
sin expresar el sentido en que tomaba dicha voz % de-* 
tiendo estar en la inteligencia, que nadie en su tiemp» 
entendería por Galos á los Españoles , Alemane», la- 
gieses &c. Asi dcbio , cu ta^jo de asentir á aquciLi opi- 
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año 6üo.an- 
tesdeJ.C. 



Desde la venida, ie los Celtas^ i s 

y no tuviendolo hecho , se convence qae maba aquel ^ 

noxnbi c en la siL;DÍíicacion comuii de su tiempo , esto 
cs^ entwiiJiendo por Galatas so'o a los habitantes de la 
Calía, ¿olaes&os fua^ soa Goioecitas ó Ceius s^uü 
Joscpho» 

15* Fiien de esto, d(p]«miichos' pueblos fítessen 

Comprehcadi los b:.¡ j d nombré de G. liaras ó Celtas, 
Ao basta para creer que todos sean de la inisau extrac- 
ción. Muchas veces se da lui nombre góneral y Común 
á pueblos de orlgen muy diferente. ( z ) Llamase Tran^ 
ce^s á todos los que ocupan el país de la antigua Ga-^ 
lia , solo porque están unidos bajo las leyes de una mis- 
ma sociedad política. Dase el nombre de Europeos, 
Asiáticos, Orientsdes , Italianos , á todos los que habí- 
tam Ja Europa, el Asía, el Oriente, la Italia, porque és^ 
tán conipichcndidos en una misma parte de contuica- 
te. A causa de la semejanza de costiunbres se llaman 
Salvages todos los pueblos no civilizados} Christianos» 
é Muhamanes tocbslc^ que respedivamente profe^* 
san la religión verdadera, ¿ h Tureca : sin que sea pre^. 
ciso por la contorinidid del nombre suponerlos d to- 
dos de una misma extracción y origen. A lo menos 
en punto tan antiguo y obscuro , na apatece qué sea 
ittñdente razón la conveniencia de un nombre general'* 
para aíirmar que tódos los que le tenian Ibrmabán 
Uii solo cuerpo de nación, y descendían de un mismo 
padre. Constan las muchas casualidades que hay para- 
dar imiHusmo nombre á Naciones muy distintas en ori* 
gen skuaeioA é idioma;.-Ne ha b l ai ános del uombrg 
de Iberia dvuio á España y la Georgia 5 el de Indias apli- 
cado á las Orientales y Occidentales prueba evidente- 

mcn- 

(z) Moas, Giben dt. pag. 7. ' • 
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1 6 Histeria Literaria de España. LibJIL 
Fasta el ^eiue io que dccimoRi Así el npoibre comnn de Cel-r 
nno óoo.an- ^ dado poralgDiios antiguos i varibs pueblos Occ^ 

i^s de C. dentales, no convence que todos formasscn \si Nación 
Céltica 5 como nadie hablando de la India Oriental es- 
tendcrá sus limites hasta abrazar los immensos paUea 
^de la America. 

; 16 ' Dejando pues estas significaciones generales y 

■ yagas , que no iios dan idea clara de la situación de 
la Céltica , hablemos del pais de los Celtas , según las 
ficticias ^ue nos quedan de Autores antiguos. ( i ) Los 
Celtas eran una Nación de Europa estahiedda de tiem« 
po immemoríal en la Galia: no hablamos de la Cisalpi- 
na ó Togata, sino de la Bracata y Comata, que los Ro- 
manos , respedo de su situación , llamaban Transalpi* 
' na , y estaba comprehendfda entre los Alpes , el Efain, 
' el Océano ^ los Fyrineos y el Mediterráneo \ pero no 

• toda la Galia Transalpina era pais de los Celtas. Estas 
gentes ocupaban solo una tercera parte de la Ga]ia,quc 

• dividia en tiempo de Cesar en tres Provincias : la 
Céltica , la Aquitania y la Belgia. Los iiabitantes d^ la- 
primera se daban á sí niismos el nombre de Celtas i (j) 

- los Romanos los llamaron Galoss aunque después se es- 
pendieron estos nombres á las otras Provincias, por ser 
los Celtas la parte mas fiunosa y considerable dclaGa-^ 
im pero la Céltica pr opriamente dicha estaba ccmtenida 
dentro de los siguientes limites : los Alpes la dividían 
de Italia , ó Galia Cisalpina j los ríos Marne y Sena de 
la Bélgicas el Carona de la Aquiuaica , y parte de; los 

* . . motir 

(i) Llamamos. Antiguos, no á los antiquissimos Griegos, 
> que contundieron muchas Naciones bajo el nombre de Cel* 
tas , sino á los posteriores que escribieron « conocidos ya por 
las guerras de los Romanos los limites de esta Nación. 

{a) Ces¡ ¡ib, i/ cap. i. 
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' Desde la venida ie los Celtas^ 17 
montes rvrincoí» la reparaban de España. Comprehcn- Hasta el 
dia pues la Céltica, á la Galia , que después le llamó ^^^^ óoo.aiv 
Lugduncnse por 911 Capital León , y á Ja Nacbonense» 
dicha asi de 9U Metrópoli Narbooa : pues aunque Ce* 
sai no incluye la provincia Narbonense la Céltica, ^ 
no es porque juzgue pertenecerá otra parte de las Ga- 
Aias ( lo que es imposible en atcncipn á los lixnites que 
M&aia á la Aquitania y laBelgia ) sino porque eñ su di- 
misión habk solo de tas partes de la GaÜa no conquista* 
das aun por los Róndanos; V la Kaibonensc era Fro- 
-viucia Kouiana algunos años antes de las conquis- 
tas de Cesar» Mas f olibio , (¿ ) Diodoro Siculo , Es- 
trabón y Apiano Alexandwo expresamente afirman 
que la Galia Narbonensc es pais de ios Celtas, y aun el 
tciritorío iuas piüprio de la Ce Inca. Esnabon atribu- 
ye esto niísaio á Cesar : sin duda poique atendió mas 
á su mente y sentido, que á la mater»! expresión de 
su palabras; y sin fiindamento reprehende Isaac Casao- 
boi\ (2) á aquel insigne Ccogiafo, como que.no enten- 
- TomJLFan.L C dio, 

_ ._*' 

( d ) Lib. 3« cap^ 37» Diod. lib. ¿. £strab. iib. 4* Appian; 
in Ibérica St in Annibah 

. (2) Ifaac Casaubon en Iss Notas a! libro 4. de Bstraboni 

pag. 68. dice asi : Afirmo coníiantemente que se engaña 
mucho Estrabon , y va lejos de la verdad quando dice que 
Cesar en sus Comentarios pone la misma división que él 

hace ac las Gali.is. Este gran Geogiato , quando csctibió 
I, aquello t ó no havia leiJo los Coiiicniarios de Cesar, ó te- 

niá presentes otros Uisamos de los que aora manejanios,** 
Pero esic juicio de Casaubon fue pronunciado con ligereza. 
La discrepancia que hay entre Cesar y Estrabon es puramen- 
te material, y consiste solo en que según esté, el mar Medi- 
ierraaeo t'ornia el lado Meridional de las Galias ; y según 
Cesar, no llegan al Mediterráneo» sino terminan en los mon-' 
tes fie Gebenna y Jur8« Ló qóe no tíené masf mysieno , que 
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« t Kistúpié ZUerdria de España. LÜJÍL 
Itmm d éo , á no niTO presente el texto de Cem. Perokdi* 

$t^ét»,vh ligcnday juicio de Estrabon excede al de algunos Cri- 
tt&^ai. C. ^icQs morosos, queiiacen estudio de aumentar su re- 
putación conttailidendo á los hombres grandes. Asi 
no dudamos estender por esta parte lo6 Celtas bastad 
Aicditcrraneo entre los Alpes y los Pyrincos. 

17. No se contuvieron mucho tiempo los Celtas 
dentro de sus proprios limites» Los Bitungcs eran Co- 
lonia de Celtas quchavian pasado á Ja Aqtiitania* (c) 
Dion Casio ( d ) reconoce Cólonias Célticas en lasri* 
beras del Khia. Son famosas sus expediciones cu Ita- 
lia , Grecia y Asia. Algunas de estas serian de otros 
Calos; pero las dos célebres de Sigoveso y Beiovcso 
pertenecen propriamente álos Celtas : pues Ambiga- 
to , tio de aquellos Principes , era Rey de la Céltica, 
Ko consta fiicssen Celtas los Galos que pasaron á la 
Gran Bretaña, antes Cesar (¿) afirma expresamente que 
«ran fieig^ Asi no tienen por que gloriarse los Ingle- 
. ses, y el P. Pezron de mirar la Baja Breta&a, y el Princi- 
pado de Gales coiiio va\ deposito iamiemoriai de evi- 
dentes vestigios Célticos. 

1 8 • Pero omitidas estas migraciones de k>s Celtas^ 
porque no hacen á nuestro proposito , una de las mas 
íamosas es la que hicieton á España. Eran confinantes 
con nuestra l eninsula perla parte de los Pyrineos, que 
divide la Prancia de la Cataluña, Asi les íue muy lacil 
el transito , y pasando el Ebro » vinieron á establecerse 



no haver hablado Cesar de la provincia Narbonense, Plinio 
( * ) y Solino « ( ) que hablan de ella como discioca de )as 
Gallas s se explican del mismo modo \ y también Pomjponio 
Mela lib. 3. cap. 2. 

. { * ) Lib. 4» cjp. 17. (♦* ) Cap. í^4. . . 

J^c) üsirab. lib. 4. ( Lib. 3p. ( ^) Lib, 5» 
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«n el territorio dd fadoacádeesce rio, dMte mi»-: H«ftl «t 

dándose COL ios Iberos , ó Españoles , dicroii nombre añoóooJ»» 
f origen á ios pueblos Celüberos, famosos en la Hifto- ^* ^ 
lia Romana. Ve aqtii se estendieroo por variar 
g^ones hasta lo mas Occidental de naeitra P q p Éfc 

silla. 

1 9. Don Juan Perreras (/) dificulta esta ^-eaida de 
los Celas de Galia á £spaña f y que de ellos se derivt 
«1 nombre de Celtiberos 1 porque Estrabon » otando 
^áElbro^dicc {^) que se llamaban Celtas todos kw 
^, pueblos Occidcr.taJes i y cii lo misino conviene Dio- 
^, nysio Halicarnaseo. Asi la voz Celtiberos 110 sigoi- 
^ fica oua cosa sinp Occidentales , qoe babitao por 
^, donde CQirc y d^iíipaa «i Ebio» ^^Fesa «sie Autor no 
«reflexionó bien k materia , {arastr incrédulo, en un 
asunto que logra el grado de certeza liistoi ica, en aten- 
xión á el g|:ave testioioi^o de niucbos Autores aiiti" 

guos^qucuo pueden comti^ikse coq nqa oposíciofi ttfn 
ícnití^, JiMíi(qfit^1^ error Um^ 

^cn Celtas á los pueblos Occidentales , esto de nir.giv- 
na suerte debilita el testimonio de Dicxioro , (/^)Es- 
Crabon, y Apiano Alexai:uirino , que q^i^uiido dicci) ,>Á' 
4ueI«|a á JEijioña los CeltaSi teb^ 
ttedelosdelaGafeHy no tomaron aquella voz en la ai- 
tensión y generalidad que los antiguos Griegos, i Qn¿ 
importa tuvies&e este nombre af|uel signiíkadp en los 
tiempos anc^uos |. si los q|iM:i4rA^MjvVtti4l^de 
Celcas á Espate 00 usaioii de ét M 4911^ sentido.! 
Esto que debía probar Fcrreras para fundar su opo^w 
cion , es maniñestanKiirc lalso é improbable. Pues los 
Autores rek]4do% dedara^ou o^pcesamcnte 4 t^tido 

C a en 

{/) Tom. I. pag. 63. (g ) Lib, i. 

( h )JLíb. ¿, £suaU .Apelda, in Ibcnc. 
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0» Htfti^hí IAteraria ü Bípma. uklTL 

Hasta el cji que hablaban contrario á lo cpe pretende este 
a ñu 6uü.an- cíitor» 

ic* ae J. C otra parte Dionysio Halicamaseo ni en 

d Iib« 7* donde se cita, ni en otro lugar de sus Obras 
diLc una palabra en la materia. Asi padeció T erreras 
insigne equivocación en citarle. Eioio solo refiere una 
opinión antigua , que daba el nombre de Celtas á .los 
habitantes del Occidente. Estrabon no solo no prueba, 
sino que expresamente reíiifa estas opiniones, y decla- 
ra el n.Gii'. o por que erraiun los anrií^iios. 1 iiera üe es- 
to en temimos positivos aíirnia muchas veces la venida 
de los Celtas á España, y por Celtas entiende á los Ga« 
los de la Provincia Narbonensc. Aim ei mismo Eforo 
supone efta venida de los Cdías de k Calía , pues afir» 
ma Estrabon (i ) qr.e no [ oi otra causa aquel Griego 
daba desmesurada extensión á la Céltica, sino porque 
Jos Galos habian ooipado muchos territorios de BspA-* 
•iía hasta Cádiz.' Sto *taaibi^ Expresos U»^ testhnonios 
de Varron, (y )y 6tró^ Autores reieridos, Lucai.o { ^ ) 
diftingueá los Iberos de los Cekasr y lo misiílo' Diodo- 
TOy ( / ) que los llama dos Naciones fortissimas : lo qu4s 
•Éo harian si cr tyesscn Celtas á todos los Pcddencalesi 
-^i^en^te séntído 165 Iberos son rij^órosamen^Cel* 
tas. En^n aun qiiando ialtára autoridad expresa de los 
antiguos , lo auaicjcoso de los Celtas Galos,, su inclina- 
cion-áhácel^expeáícioaeslueta de su país, b imme- 
'diaciol! y f^ifidM de transito, junto todo álosnui- 
•Chos ' pueblos Celtiieos^ que reconocen en España to- 
dos los antiguos Historiadores y Geógrafos, son do- 
cumentos ciertos de su venida. Asá de tiempo iniaie-* 
-morial están los^Cak^s^e faXíalia en posesionde^a» 

par- 



( /■ ) Lib. 4» (; ) En Plin. Ub, 3. eap« l( 
(k) Lib. 4. ( i ) Lib. 5..CÍC. 
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3}t la venida ie ios CekáSm %x 
parte de naestro pais $ sin qii6 la oposición de t«rre* Hasta el 

raí) piicda turbarles sus legítimos derechos. •fioóoo.aij» 

21, Se ignora la época de la venida de los Celtas do w. 
á £spaña, y en toda la Historia antigua no hallamot 
principio firme para establecerla. Si fiiera Andada ia 

opinión de los Ingleses . ( aw) que hacen á los Celtas 
primeros í oblidores de España, teníamos determina- 
da su época al tiempo de nueñra primera población* 
Teroeste didame]^ opcMto ilos Escnmes antigqos^ 
qne suponen havia en Bspafia . (hera de* los Céltico» 
otros muchos pueblos de distinto origen. Nos parece 
roluiitario afirmar que todos los pueblos de España 
«can Comeritas y de extracdon Céltica. La ocasión y 
modo con que Tefieren los i Autores vinieiaoii los Cel- 
tas á España, convence qCK no ftib^on los primeros 
Pobladores, sinó que hallaron ya en posesión otros ha- 
bii;an,tes mas antiguos. Como no podemos mirar C04 
jndtieiienqÍMS«a' novedad, que-cobfondcel antigno ori* 
*^n de .ffaestra»1^aoion, y alceta'< las- primitivas ñtcntef 
•dé 'su literatura , nos precisa examinar el íundamenta 
de estos T.ruditos y protestando que nó pretendemos 
con nuestras knpiignaciones^iísniiiiuir d mérito de su 
fiiaodeiolmv cn'l^qaeláopoois.teGCSi Inbleui iavor^r 
blenientekleicir£s]¿flole8^ ele&6 dC'Bf» «coinés y gQr 
iiciOid imparcialidad.^-' " ' - i ' * „ 

22. Los descendientes de Gom€r ( dicen eoia His»- 
toria de ios CeMs) dcsdé^Phrygia se estendiorbn por el 
^licúáBsakcQfi^^^^ PtancisK, 
y en fin hasta España, mientras que los Scyrhas,i^ 
descendientes de Alagogtomaron d mana dérecha acia 
MoscoviaviTancaf ta y la China. Asi^se^poUió toda £11^ 
ropa y g^an parte del Asia* Ptolomeo dice qué Euro- 
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J4 NUtorid Literáría é€ Fspáfa. JiLIJI. 
. Hatta el pt se llamó Cdckt dcísuaprimenia Pobhdorcsi y Qr^ 

anodoo^ telio dio este nombre á aquella parte del mundo. E$ 
E0l.dtJ*C« t^^^jjien vcrisimil scgiin estos Autores , qne los Cel- 
tas deiceiidientes de <joiuc£ poblaron á Italia co me* 
nos que al resto de la Europa. Lo oiisaio jrepttca aim 
con mas exprcskHiefi h Hástotki<le los Galos y de los 
Españoles. ( n ) Dicen en aquella que ya han demos- 
trado , que los Celtas se apoderaron de la mayor par- 
te de Europa, especialmente de lospaísíessitttados i lo 
largo de las costas del Meditefrfoeóy tomo Fianda y 
España. Quando Vinieron los Romanos^ y aun los Car- 
tagineses y Tyrios á España, liallaron ya establecidas de 
muciio tiempo antes las Colonias de Celtas y Galos» 
Todo esto coüsí» flacamente t>áf tcatkoomode Auto* 
fies-antiguos; que lo afirmafl eti tarmiiios expresos ( 

•taj) A Heiüdo'Lü, Lloro, Estrabon y Diodüiü ^icliIo) 
y por los monumentos que dejaron en casi todas las 
f}roviiictas de este pais^ aijosfiios, Montes ^ Ciudades 
.y Promootoctofir deoeiijnajufiestitDCtitCL oombroii Celr 
cieos. „ Kos aitrevemosjá/s»egiurar(diccn( j ) eii la Hisr' 

toria ele ios Españoles ) como n^a^ veiisimll^ qucEs- 
^ paña desde su principio iuc poblada por los Celtas ó 
^ descendíemies de Gomcf. jElantigna í^íMoa de ios 
^y £^a&s)k&» cpie/inifasiste ^un ienJss tercÉotios de.Ma« 

varra , Vizcaya y Cataluña parece el mismo que cl de 
^, los Galos: también se observa mucha conlormidad en-* 

tre el Español moderno,y ei ama^uo Céltico. £aaas 
,son en suhsiaiwtá,itíisáighá^i^ dr la opímoft d» k/k 

2 3. Pero no podemos asentir á que los Celtas y 
4escendieu£cSjdttGk>me£ ¿lessea lospi:ime£v>si^o6iado' 

/l uyfi :v»Ioi l m\ íjU •>*¿;.'| J'.í.j -tcsí 

<— II ■lili lili ,, I I — — 

^ • X ^ Tüm. 13. lib. 4. cap^r3. seéL i .^iauue. Eraiic. 

io) Iqui. 1 3. üb. 4. ca;y^ jiat!s(¿t. juddufi»^ inrn^ 
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De la ven lia de los Celtas» 2 5 
res de tan tascos» países^ y formassen en ellos un cuerpo 'il^^^^ ^\ 
de Nación con el mismo gobierno , costumbre y Icn- ano óoo.an- 
gua, cotnaafiniian estos Autores, Esta sentencia se • 
opone á las ideas ^ue tenemos de la población pri-niti- 
va, á las pequeñas sociedades que lesulcaron de la dis- 
{Mxskxi general , y á h variectod de Naciones y lengpas 
que constan por h Historia Sagrada y Profana. Las IS-« 
las de las Gentes, dice el Sagrado Tcxro, f /' ) esto es, 
las Isldb y Continente de Europa . se poblaron de los 
descendientes de Japhet , formándose de aqnclLis pri- 
meras Emilias distinta&fíacioncsy lenguas. £n la £scrí« 
tota no hay fiindamentopara restringir esta solamente 
¿los hijos de Gomer 5 porque ó hace relación el Histo- 
riador á lo que nninedktaaieate antecede, y entonces: 
soiohabkdc los hijos de Javan $ ó su expresión estela-^ 
tiva al contexto mediato, y en este casólos vastos pai^ 
scs de la Europa no fueron poblados solamente por la: 
generación de Comer , sino por toda la descendenciaf 
de Japhet. De qualquicr modo nos parece opuesto á? 
fas sagradas Letras , decir que los Pobladores'de £uro<* 
pa no formaron diversas Naciones , ni hablaron distin- 
tas lenguas 5 pues dice Moybcs en términos expresos, 
que dividieron entre si esta parce delmundo^ cada uno 
s^Mn sus familias , naciones y lenguas. 
24» Mas omitiendo áora la primitiva población de Ita- 
lia y otros patsfó de Europa, que se atribuye á los Celtas, 
por lo que toca á España , está lejos de ser demostrado^ 
que ellos fuessensi^ primeros Pobladores. Esta es solo 
Bnacotiienira^aventttrada,'8Ín fundamento positivo. Es: 
cierto que los Celtas desde dempos bien antiguos fbr- 
otaron establecimientos en varias partes de esta Penin- 
^jperohay mucha diferencia entre fundar algunasCo-^ 
lo- 
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34 Histeria Lhcr.v 'ia .Í¿ España. LlhJIL 
Hastn el lüiiias , y dar primitivo origen al cuerpo entero de una 
añü óüuan- ^adon. Ningún Autor antiguo dice que los Celtas fue- 
Kes de ^. C. primeros Pobladores de España , ni hablan de este 
en este asunto, sino solo de las varias>Co!oiiias que est»* 
blecicrunen este país. En rtolomep {c) nohciuos halla?» 
4o palabra de lo que se dt^«HerQdoto,( / ) que euue los 
Griegos es el Autor^mas antiguo que hí^lóde los Cei< 
tas, los reconoce en una parte de Españai mas no conio 
única ni primitiva Nación de este pais , aunqr.c suj or.c 
en cJ otros pueblos distintos de los Celtas. ísadie mega 
que en ios tiempos antiguos huvo Celtas ea Espiaña: la 
* qüe se debe probar es, que fueron su$ primeros Fobla« 
dores. Ni una palabra de esto hay en Estrabpn , Hero- 
doto , ni Diodoro Siculo. I or otra parte Herodoto y. 
Eforo estaban muy mal informados ael pais de los Ccí** 
' ta&Áquel los pone en Tartesso cerca de las Columnas 
de Hercules y del nacimiento del Istro 6 Danubio. < £1 
que ignoraba el origen del D.u iibio , que existía eii 
su tiempo , sabría muy bien los orígenes de las Gentes, 
y las primeras poblaciones que havian precedido dos 
inil años^ De ¿foro y la equivocación de los Griegos 
sóbrela extensión de los Celtas, ya dixímos en otra 
parte era ignorancia de Geograíia dar el ,üOU¿)ici de 
/ Celtas á todos los pueblos Occideiitjales. . ' 

: 25* Mas aunque en ^glos muy posterioire$ se Ua-- 
masse Celtas á los habitantes del Occidente, de ningún 
modo se infiere que los Celtas íucsscn primeros 1 obla- 
<jlores de todas estas tierras. Llamamos ^a Au^cxica- 
. nos á los de aquella parte .del^ Mundo,, sin qtte^e.in£tf>i 
ra que la poblasse Ameríco Vespucio , ni que deie de 
. haver en aquella vasta Región distintas Naciones y de 
muy diverso origen , cooiQ CQo^e^a^ jestps Aucoi es 
^ \ l la 
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Desde la venida de los Celtas, ^$ 
la Disertación de Ja población de ia Ai^cnca, ( O C:^! Hasta el 
nombre de Indías^qiie se le puso con una %era alusión, ^^^"^^ J^J*^^' 
iieulie piensa en deductf que son una Kadon$oJa,ó que 
tienen la niisma lengua , y primitivo origen que los h*- 
bitantes de las riberas del ludo. Asi en asunto de pri^ 
meros Pobladores nada prueba el nombre cuuum de 
Celcas dado á los Pueblos Occidentales, 

26. Menos se convence aún por I<ls nontibres de 
tíos, lagos, pueblos &c. han quedado muy pocos , o J 
acaaü iiiiigunos de ios nombres primitivos de Europa. 
Asi por esta razón se debia intcrir lo contrario , que si 

mochos de los nombres aduales son Célticos» no son / 

k)5 impaestos por los primeros Pbbladores. Ademási 

basta que huviesse en España muchas Colonias de Cel- 
ta:» establecidos en tiempos posteriores, para que que- 

<iassen varios nombres de origen Céltico , sin que pa*" 

la esto sea menefter que aquellas gentes íiiessen sus ptf* 

meros Pobladores. Hay en la America nombres Espa- 
ñoles de ciudades , montes y rios. De aquí bien se 

convence que los Españoles llevaron muchas Colonia» 

á esta Región $ mas de ningún modo que fliessen los 

primeros mortales que arribarón'á ella. En la míuná Es- 

paña hay muchos nombres de origen Phcnicio, Ro na- 

no,Godo y Arabe: délos qualcs solo se infiere que estds 

Kaciones poblaron en üspaña, tna^ no consta que to^ 

das ellas pobíassenprimitívameiire, ni qualñie lamas 

antigua en población. El qué ignorasse la época de la 

entrada de los Arabes en España , inferiría muy mat 

que liavian sido sus primeros Fobladoi es , porque ob* 

servirá ser de origen Arabe, muchos nombres de rio%. 

ciudades y promontorios , como Guadalquivir » Gvaa^ 

diana , Alcalá, Médihá , Guadarrama &c« 

' TomJLPanJ. D , P<» 
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'z6 Historia Lktraria ie Espo^. LWJ¡L 
'HaiCi el* 27. Por otra parte no está bien averiguado que 
«no 6oo.an* estas voces sean de ovkcn Céltico. Les Modernos no 
' * ^ ^* X^Xí'^ix baiUiUc noticia del a^tigMO idioau de los Celtas, 
para «tecidir con fiindameoto sobre estas etymok^ías. 
JL06 Autores Ingleses no dudan de la derivación Geltia 
de las palabras CcLt^ , GaLnx , Gaíll : y aunque dicen 
que Cesar ignoró I4 signilicacion de la ultima , hacicn- 
deQu^euL^tinOfComo si no supiera u)as bien que 
I0& modernos las etymolqgía& I^Ltinas , y Cekicas un 
hombre tan sabio como Cesar , y que txatd i los Cel^ 
tas por espacio de diez años ; nosotros con ci sabio Gi- 
berr ( t ) desconfiamos mucho de las que e^to^ Autores 
ag$ vendan can canta ^onfiana^ c^mo pruebas irrefrar 
* gablesiy reconocemos estos amitos mny: distanties ^ 
la pretendidas certeza. Se bascan (dice ( v ) aquel insig- 
ne Acadc mico) mucho tiempo ha las etymologías de 
estos nombres , y no vemos que satistagan las que se 
.propuesto tústael presenta;; etías uoa^no se 
apl|c4n cpo ptopricdad á estos pueblos, otra$rSoa tcair 
das ^e muy lejos , y otras en fin se deducen de lenguas 
qtie iio })ucdeji haver tcniiio ii^ucho influjo en estos 
nombres., H^apdo geuerali todas Ia$ etymolo* 
gías no soi^ ma9^«i9 a?njeuiras» y $i 90 ticoen derívah 
cion £scil y aplicación proprja, es perder tiempo déte» 
nerse en ellas. No será esta decisión del agrado de mu- 
chos Críticos perdidos por ci yiviiologistas. ( 3 ) El rcí'eri- 
4o Sabio deriva del PhcAiido muchas de estas Vioce&.quc 
se creen C^l^ícas, £n, esto ¿gu^ ^ Bochart^ cioe busca 
etymoí(^ú(, Phenicta á mudtM^ coa felicidad ^ á otras 

. eoo 

^ .( / ) Mcm. parí la His^or» de las G i lis, pag. 13. 
'( V ) íkleinor. para la Hiftor.. las. Q4lias, pdg. 13. 
( 3 ^ K^conoccnios el trabajo y urilidad de esic estudio; 
pí*ru qviisiwiauios en el uso mas niodQ¥2eicfn,y menos cooñaa*. 

u£ura ¿undai^súaias eoier^ sol)ie ei> gVQto gíí>Si 
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Desde ¡a venidú ie los Celtas* t f 
ton tanttraxon como hay para tenerlas por Célticas. Hm» el 

f J mmto de ct\ aiülogías es muy tecundo , consisticn- añoóoD^aih 
do todo el mystcrio de la ponderada coiiíormidad eit wcl¿^ C# 
¡ que bs raices de todas las lenguas antiguas son caá las 
I vmm^ comosdbeniosfinidífXH» (x) Auntos Autb^ 
I lesingleses ( y) reconocen h extr^stá afinidid qae hay i 
I entre el A rabe , el Hebreo y el antiguo Céltico* i Pues 
qué mucho sean Fhenicias algunas voces que l^árecea ^ 
Cdtk2Bí £1 idionu ptiaittívo de los Españoles ^ qual« 
quieta qnchayasido, es preciso fiiesse muy confocme: 
tasn origen con ks lenguas Orioitales ^ y los primero^ 
diaJeftos que de ellas nacieron en el Occidente. No 
^mos pues que son Acabes , i henicios , ó de otra- 
lengua desconocida ouichot nombres dc; España ^qud 
fareccn Célticos» 

2S. Aun quando nos quedassén seguros vestigio^- 
de Ja lengua y cobtumbi c Céltica ^ no poi eso debemos 
cstendec Jos dominios antiguos de esta Nadon hasta 
Kínnar que k» países ta qtipse kdlan estas señales ó^* 
lastros .^bn Celtas de origen , y primitiva' *cxtrtccion(' 
pues para salvar aquellos vestigios , bastan sus esta-» 
blcdiñientos posteriores , su coamnicacioh en Varios 
líempos por vecindad^ conacccio, gnettá ó altánxa 
(xm los pueblos de aquellas tsems« Por qualqtomdet 
«ros principios pasan vados noinbresy esdíosdé^masí' 
X.uiones á otras. En parte de las Galias halianios car* 
xadcrcs antiguos y Colonias de Griegos? en la Aineri-^ 
u hay intidm pottblos y nonribrés Españoles , y attii.«g ' 
Axttínantelaicng^de tsxá li^ádooi con-codo^ lo^jOao*: 
k» de Marsella no son de origen Griego , ni los Anic* ' 
licaüos de extracción Española^ . 
_ . .Di;¿. - Por > 

(x) Véase á Motis. Fülconet Acad.de Insciipt. t.oo.cít, ^ 
( j ) fliíLÜniv .1 . i^llbi 4rc. ía.' íe¿l.»riradMC. FianOi , 



*5t Ilhtoria Literaria de España. LibJlL 
Hasta el 29* Por lo qae toca alidioim Ccltka COQsemdo* 
año óoo.an- Espaoa , «liréam a%o dcsfxies , y con macba mas 
tes de h C gj^ension en otra pane; Por acra , aun concedido 

en España se conserven mucho^ vcsii^ios del anticuo 
CcitiCQ , esto de ninguna suerte prudxi »i pi^úiij^xa po- 

blacion por los Ccltaa» De nu^iiia lengua comervan 
los Españoles ntai voces que de k Romanai y con to- 
do ios Romanos no fueron los prinieros Pobladores 

de E:ipaaa,sÍiio muy posteriores á otras Colonias de Es- 
t£angeros.La mulñtitti de voces prueba lengua en alg^n 
tiempoidoiiimante » no prtiiüaya. Concediendo wsk- 
tsíen que sean jusctt fas mochas etimologías de quo se 
valen los Ingleses , por la mayor parte arbitrarias, solo 
se convence que los Celtas establecieron en España 
mayor numero de Colonias y vocablos que oaa ^¡a* 
oon s pero no <pic poblaíaen antes de todas. . 
. S a Eruditos Ingeses no han reflexionado bien 
los testimonios de los antiguos, quando dicen quede los 
que mas claramente habkuon , se deduce haver sido los 
Celtas los prkueros que ocuparon á £spaña« Los que 
j hanhabladonmexpfeaamoitcdcfa veniday estableci- 

miento de los Cdtas en España, cocno son Estrabon, 
DiQdoro Siculo y Apiano Alex^ndrino , suponen toda 
lo contrario 5 esto es , que quando vinieron los Celtas, 
hallaron ya ocupada el pai&, y poblado antes de ocra& 
gentes«Estrabon dice, (2) que sí toEspañoks unidas sna. 
fiiensas ^ havieran quóida defender de loa Estrange* 
ros que venían á establecerse en su tierra, ^más huvic- 
ran podido los Tyrios y los Celtas , y después los Car- 
tagine$esy Kofímo^.^ hav«r entrado y po&eido el paia 
|)or iuerza de armas* Esto supone daconiente qnelot 
C<^cai$, como los demis^ quando vinieron, hallaron ya 
> la 

(»;Lib,]. 
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T)erie ta veniJa Je los Celtas. ^9 
k tkrra poblada. < Si ios Celtas iucioa ios príiiiCros H-ista el 
hombres que vinieron áE^pañai, como al tiempo desn 
vcoida twia ya EspaQdlc&^ que fmclicraD ^ si quisiessei^ ^* 
esfiorbarks el paso^ Eó nn país despoblado no hxf 
quien pueda disparar la entrada ó la posesión. Diodo- 
IQ 6icuk> ( 4 } dice que ios Celtas viniendo á España tu- 
vieron gqecta con los Iberos sobre los confines de siia 
campos» y después hecha alianza por concictroanus* 
«m , se mezclaron todos , formando desde entonces 
lina misma. Nación. También habla de esta unión de 
Celtas é Iberos Apiano Aicxandrino. ( ^ ) De aquí 
consu claramente que antes de k. venida, de tos Celtas 
habitaban en España lo& Iberos i porque de otra suer- 
te no hiivieran haUado quien les disputasse el terreno» 
Vino desde luego se huvieran esrablccido en el pacifíca- 
vente» y ssAConciadiaon alguna. £s evidente que ios 
Españoles sio fueron primeros Pobladores, de k Ame- 
rica; ni los Phcnieios» Cartagineses y Romanea, Godoa 
y Arabes lo son de España ^ no por otra razón sino 
porque consta que ai tiempo de su primer arribo á 
estas r^ones ^lallaroa alb gentes establcciáiai^ ^ entre 
fiiciies se quedaron ya por fuerza de armas» jra poc 
condetto de pasB. £^ prueba no se ibnda^ como creen 
los Ingleses y solo en el nonibre-dc Iberos ( cuya ori:* 
gen se ignora , y Bochart Ife- deduce det Phenicio , no 
^1 Céltico)» sino en lus hechos.de guerra» alianaa^ 
mezcla » o unión de los Celta&con los hafaítanresdel 
país: que no pudieran verilearse, ai calos no teraa 
mas antiguos^ y de distinta nación.. 

U. No solo es contra los Autores antiguos , que 
k>3 Celta&iuessenios pruneros iiabitance& de España^ 
sano qjaip no coosaaque sus Cotonías en esta Hcgion 

sean 
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3 o fíístonj Literaria de España* LibJTL 
Hasta el sean anteriores á las Ihenicias* Asi no sabemos cod 
año óco. r- qi]¿ fotulaineiito dicen los Autores Ingleses , que ifii^ 
tes de J* C. expresamente los mas de- los Antiguos , qiie la ve- 

niJui ele los 1 Vi IOS ó Phenicios á Ei>paña ilic muclio 
tiempo despucs de la de los Celtas. Ños atrevcxuctt á 
decir , que ni Herodoto, m £ibro ni fisccabon , » 
Píodoro Siculo (que son ios que citan), ni otro ak 
gono afirman tal cosa. Este es un pimto mny obsctim 
c incierto cu Li Historia anrigua, y descaramos para 
aclararle iiavcr hallado alguna luz en estos Autores. £a 
los Antros nada hemos encontrado sobre el -tiempo 
de las primeras Colonias Célticas en España. ApKUio 
Alcxandrino ( c ) dice que no examina quienes fheton 
Jo^ primeros robladores de España, ni dctciiniiu el 
tiempo en que ios Celtas pasando los Pyrineos , vinic* 
ron á esta R^ion , 7 se unieron con ios Iberos. Por lo 
que toca á los Phenicios , ^uzgaque vinieron desde los 
primeros tiempos : en lo qual no solo deja en incert»» 
dumbrc la época de los Celtas , sino que parece !c an- 
tepone la de ios Phenicios. Jbstrabon añrma^quc 
vinieron los Celtas á España antes que los Cartagime- 
scs; pero no hace anterior su venida ila de los Tyrioss 
antes en el orden que los menciona , parece dar á es- 
tes Li primacía sobre aquellos. El mismo orden obser- 
va Varron citado por PUnio > pues entre las Censes 
que vinieron i España , nombra primero á los Pheni-* 
tíos y después á los Celtas, y eafiná Jos Cartagineses. 
No pretendemos hacer mystcrio de esta oolocacion.de 
Vüce> , pues ignoramos si estos Autores en aquel mo- 
do de hablar observaron un orden cxadamcnte . cro- 
nológico;- Pero si alguna cosa se pudiera conclimr , se^ 
fia mas bien á &voc déla ontignedad.ideiasL Golonias 
Phc- 

( c ) In Iberic. ( <¿ ) Lib. 3« ^ ^ ^ 
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* Desd&lavetídadelúsCiltúSm jx 

J'henidas , que de las Célticas. Lo que parece dedu- H^^sta el 
ciisc es , que unas y otras son Colonias estrangera^, y ^''^^ óoo.an- 
110 de las priauavas que poblaiou á £spaaa* ^* ^* 

sz. fot otro rumbo se ha prococadq determinar 
.cl tieaipo de la venida de los Celtas á nuestra Penin- 
•siila. Dicen algunos Hibturiadores ^ [¿) que haviendo- 
sc despoblado España por una gran sequedad, con este 
jnotivo vinieroa iks pue s á poblarla variar gentes estr^ 
4as .y principalmente ios Celtas. Pero esto ningiuna luz 
aosdáde la época que buscamos* Pprqi c primera^ 
mente esta sequedad general de nuesua Teninsula, aun- 
que la refieren las antiguas Crónicas » es increíble y rc- 
.pugnante enio naturah ni se le pudiera dar asenso sin 
muy expresos testimonios de Autores coetáneos , qqjs 
m se alegan. Asi es verosímil mviesse prindpío esta 
noticia en alguna equivocación , ó ruinurcs populares 
propagados con aumento en los siglos barbaros : por- 
que si íuesse antigua y verdadera,, un suceso tan not^ 
¿leño se ocultaría á todos los antiguos Griegos y La^ 
Jtinos, hasta Pomponio Mela y otros Namrales del pais, 
que tanto hablaron las Cü:>as de España, y sóbrela 
luateria guardan un prolundo silencio. Pues aunque 
f erreras (/) refiere esta gran sequedad, y cita por elbi 
i Justino , se equivocó sin duda % porque este Autor 
ni en el libro 44. donde se cita y h.ibla de España , ni 
en toda su Obr^ dice siquiera una palabra ck este su- 

ceso, : * 

53* Y quinqué dieramos asenso á esta nocida , re* 

bajándole una gran parte , y con todos los lenitivos y 

limitaciones que la pone el P. Marianas como nucb.' roa 
Autores no.pucdea f:on j^undaa)ento señalarle época,» 

, nos 

(e 'jOcainjv) lib, 2. cap. 3. Mariana lib. i. c. 14. ) oiroi* 
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5 2 H/starí^ Liuraríj Je Espj'ui, Llh.IIL 
Hasta el nos queda sin vencer la misma dificultad, t erreras dict 
año óuo.aiv sucedió después de k uuiexte de Habides , nieto de 
^icsdeJ-C cargoris* Pero estos Reyes son ^hulosos } yjmtino^ 
1U1ÍCO Ainorttit^uocpie liabladeeflos^ no pone d 
tiempo de su Refiado : solü dice t^uc Gargoris tiic aa- 
tiquissimo Rey de los Curetesen Tartesso. Ignoramos 
v^é motivo tuvo Perreras para enlazar estos dos mco-^ 
'90sfiibiik>sos. £1 que insinúan otros Aacores, que es 
haver &ltado por ctus» de está gran sequedad k linea 
'de los antiguos Reyes Españoles , cuya sucesión po- 
nen desde Tubal , fuera de ser una conjetura incicra 
y arbitraria ^ supone aquella cond^oa sucesión de Re- 
yes desde los tiempos primitivos que el mismo Ferra- 
ras desecha por ftbulosa. Y aun Justino ^ ) se opone 
á esta falta de sucesión de Reyes ckspives de la muerte 
de Habides, pues dice que sus sucesores conservaron 
'el Reyno por mucbos siglos. No fue paes la &Iu de 
'Sigua , sino la omisión de Seroso de Viterbo, quien 
'interrumpií) la linea de aquellos Reyes. De qualquicc 
-modo unir la venida de los Celtas á España con la se- 
quedad general , y ^\ Reyoado de Habides , es ibriuac 
^ 'lina fabulosa Cronología, qi>e en vez de lus, esparce 

'tinieblas en la Historia. 

3 4. Y aunque no se puede fijar la época de la veiii- 
da de los Celtas á España , hay vestigios y conjeturas 
que nos dan alguna idea de su antigüedad. Herodoto» 
{h) que floreció en d sigto 5. antés^de J. C. hace ya 
mención de los Celtas establecidos en lo mas ocddcn- 
' tal de España. Algunos años antes debían haver arri- 
bado allí los Celtas , ya para formar establecimiento» 
<ya para que Uegasse la noticia á Herodoto, que solo 
jpudo tenerla por los Fhenicios , los Thocenses , Coleo 

de 



Digitized by Google 



í^eMnc» li* oiiro¿<5riegos que iiavcgairorl por Ja €ú%tá . ' Hasta et 
ck España. Los Celtas de Tartesso ó lá Bfctíca sppo- ^'^^^»**'. 
nian ya otros. Gdtas establecidos ca 1q8 pm^s UiAI 
Orieotufes ^ eimoifidiatos á las iialtas : coiiio.«d fi^tur 
ittl y confamieá lo.que óktmas despii^aa.sobre el mnv 
que trajeron las colonias Célticas, que se fundaron^ 
en España , no toda» á un tiempo , sino con progreso: 
westvo, dilatándose de.Oxknte á Poniente. Debemoft^ 
pues supi^ner á Jós.Cckas cti h Celtiberia mudbo antei; 
que JkgasMa-á Ajarse eti k B^ca^ TamNen <s precia 
so que en la Celtiberia ioiniasscn ya una ación nume-^ 
iosa, para que pudicsse cmbiar Colonias á otras partes,; 
especialmente apartadas de su ptovkicia , cpjoio.io e^a. 
latüesao ó Andaluda Ba^ Muy mpetable Cperpp die-* 
Ua ser el de estos Celtas para hacerse lugar encce Jq% 
I urdctanos y los Turdulos , Naciones poderosas y ci- 
vilizadas , que XiO miracian coa inditexencia sus intere-. 
ses. También $ciiificresa:podct <k iWj^^ 
Uecimienm así en lem Pnymda.^' comaienli, hvismi 
iria , y de la expcdicioíí que hiciere» á Galicia en co^-r 
pañia de los Turdulos , donde se fijaron de tiempo im- 
iDiCiBotíaL' Todos estos sucesos y sus circimstaacias 
fiksi mas jde^iin «gksi dcpcecedendacks^e lo» (iw^ 
m-establecimíauosfde'lbk CdtaiS en Esp^a., has^a ei 
tiempo de Heruiloro. Asi retrocediendo llegamos hasta 
los principios del^o VILcerca de ^oo. años antes de 
|. C. que ^s^coapóca difi^eoi^el lieinpp.de \f yeoKi^ 
4elosPhocé«iseftá-Marsella^ . .. .5;-, 

3 5- Pox entonces^ según Tito Livk) , ( i ) ^stab^ 
muy floreciente la Nación de los Celtas. Reynaba ein . v 

ella Ainbigato Principe yateroso y afortuna4o«. $e ha^ 
liaban en bfl:tllanteiSttiiiidoim Esta4p# comof Io$ ptfr 

XonuILPart.L E ' ti- 
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Hasm ^1 acidares. -Se hmandido alfonusitode la Agrícnlttíni; 

año v^üo.an- y asi abundalia el país no mcno^ de írutos quc de habi- 
tes de h C. tantcs. Lkgó á ser un numerosa la poblackui , que ya 
la Ccldca no podh ixmteiicr , ni alimentar mu 
dentro desús proj^rios límites. Cpn csta ocasinna»- 
biaron dos Colonias fuera de su pais , una se establccié 
en Bohemia , y otra en Italia. La ccicaiiia y lerulidad 
éc España putio ser incentivo para que Anibigato^ 
abundando en m &eyno la pmperidad'iy la gente^* 
pensasse en dilatar sttS'doihíñios^ solicitando nuevos 
tótablecimici tos eu. esta Península. Ko es pues inveri- 
símil que viniessen á España los Celtas en el Imperio 
de Anibigatov acaso algunos años^mtes de embiac Co« 
IcMiías A Italia y Bobemiía; las que veiisimilmence no sa*? 
yeron para países distantes , sino porque ya anterior-^ 
nacntc havian ocupado los cercanos, {k) El transito 
de los Celtas á Italia , y el ñorcciente Reyno de Ambi* 
gato , coincid^'COOr Taiquino Piisco, Rey de Roma, 
y4á Vdnkbdelos Fboeemes 'i Marsdlb.; Por esto fiil* 

tando otra luz cronológica^ colocamos por estos tiem* 
pos el establecimiento de los Galos Célticos en Espa- 
¿a. Pues aunque es vensiuiil que antes de los que pasa^ 
rén á Italia,viníessen algunos á nuestra Peiiinsiiia, asen» 
. ílido el-trarísito mas fieil por los Pyríneos qile por los 
Alpes, cuya altura al pnncipio se Ies i c]:)rcscnraba in- 
accesible , con todo las Colonias antiquissiaus de Cci* 
tas-que -padieroa «venir en varias migEadones amesrde 
esta época , no son muy conducentes á nnesiiro asun* 
to r debiendo suponerlos muy poco civilizados , y por 
tanto incapaces de dar origen a nuestra literatura. Asi 
nos reducimos- á los tiempos pooodisuntes del reyna- 
tlo de'Ambi|^tócercadeí'lo9adkis«6oa án^ C 

- ■ . . .- .. ^M^^p— ^^■^w— rr-M-r» — rr 
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• Des Je la venida de los Celtás* ' ' ^5 
* j6¿ Los. C«lca> pues con deseos arabicioscs dees- Hasta ei 
ténder sor fimicd» , 'Ofcedsides de .]a;<i26Cfóidad .4|ue ^^'^ <^co.a^ 
ccperimemaboii dn su tierra , pawon lo&Fyrincos coa ^^^^ 
d fíh de establecer en España tiocvas Colonias. Los Es»- 
pañoles no miraron con indiferencia tanto niimcio de 
gentes que venían por tuerza 4e armas- á ocupar 
pak. Pora^tmttempolesdispataron'dterrctios- mas 
bl Cekflf» conquistando la voftmtad'de los Españole», 
que nuñca tiic muy inJocil para Jos estrarscros, alcan-k 
zaron por concieito amistoso lo que no .havian con* 
tqi;uidopor fterza^eaotims. Cansados vensiaiilmav» 
te unos y otros de la guerra., enitaroa en pensañoien-i 
tos de poz^ formaron oliánote y caimientos , ;Comiv» 
nicandose libcralmente sus patrias. ( / .) Los Celtas que 
faavian venido á España pasaron elEbro y y ;untamen* 
te con los Iberos ó Españoles se tístabledeion dd lado 
tKidesuribe|:a>Gródenaaienel£u»fJMpaá queda 
Ja unión de las dos Naciones Ibera y ' Céltica se llamó 
Celüberia. ' ' ' 

3 7* No penrnnederoii los Celtas mucho tiempo» 
encerrados en los termtnos de la. Celtiberia propria- 
menvedíeiis. De tiempo InuneoKviaihaviaCehas ieá 
c! país vecino de los Veroncs (/n) y los Carpe taños* 
( n ) Diodoto.(o ) y Plinio reconocen Pueblos Celtibe-^ 
losó Célticos en la Lusiouiia : Ib mismo Mek {¿p) f 
Ftolomeo ; y aun Estrabpn dice ^ que una gran parte de 
esta Provincia era: habitada de Celtas, fin k Betica o 
Andalucia havia dos territorios de Celtas , uno en hl 
conuica de BiOnda^ y oixo enk^Beniria>pais situado 

' ( /) 'ü¡¿¿ iib.'^. ( /^í)' Kstrab. iib. ' * • 
( « ) Esteph. Bizanth. de Urb. _ ^ 
(o) Cit. y PJlin, lib. 3. cap. i. 
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Í4 mst&rkt íkirkrh ée'SfpéOa. LlMIf. 

VLwtíá el filtre el Anas y .el Betis. Hcioiioto ( i/) coloca r anibVii 
año 6oo.an- ^ Celtas en Tartes&o cerca de las Columnas de 
te» deJ*C» Hercules ; aunque no 4iccn fuexonlos mas Occkkn* 
tales lie fispiña ^ gocho lo atriboycim Mbdcmo ^ ( r > 
4]iie w eqamioó en d texto de Herodoto , hadafdo 
■prcposiLion de lugar la que solo es allí pai ricuLi cxcep- 
•tiva > antes aquel Historiador pone otros pueblos mas 
.Occidemaies que los Celtas de Taitesso^ lof ipellanm 
Cynetcft/o Cynesíos^ y-veriainilaieiitesQn Jo^Pndilos 
moradores de las cercanías del Promontorio Sacro a 
Cabo de San Vicente. El Itinerario de Antomno , en cj 
eaounade ¿eviUaá Metida á quince aiillai de A&tig» 
6 Exifa^ ooloca.im f ofDhlfirlhiiiadtt que con^ 
tusa G¿«oiiyfid3 Zurka* ser CitfíM 6t€eh 
' tiaraua de 1 iiuo y no diríamos fuesseFucblo de Cel- 
tas. ' Finalmente en GaUcia eran famosos los pueblos 
Cekicos. cerca del fromontocio bSedo^ áti' CsboAifi 
ffttás ttrm^ u ^r./ *':¿'/> <*.::.^ • • 
3 8. La única parte de España donde no seiiallat* 
Colonias Célticas es la del Norte, desde el 'Cabo de 
fíiMí ítTréí hasta les Pyrincos. Ningún Gcograto,4 
Ifistiuiador amiíór «crfoca .Gctoif . .ó Paebktt Cetdcoa 
enceste hdoSeptenltrickiaidoJBspañl, que comprdiett» 
de parte de Galicia, las Asau ias, Vizcáya y Navarra. Ni 
esto debe causar estrañeza ; ya poi qüe un país la ma- 
yor porte nontuoso y poco agraftohlc ^ no era milcho 
incentivo pbm-atticiCfaolonín dtttas^ins, ya porque 
k>s' Gakxr C€»iñnailteim'fir>tt.€jalttSv skio Aquitanos^ 
gente distinta , no solo en limites , sino en idioma y 
estilos de los Celtas. ( f ) Siendo pues muy diferentes 
de los Celtas los Galos de i^quitanta ^ y ncr baUandose 



en 



iq) Lib. a. y 4. ( r ) Annal. de Ksp.iña pag* 10^ 
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; , ' Ihsd^ la venida Ae Jos Celtas. • - .3.7 
I en la' GeosLiaíia amimia Colonias Célticas desde aquc- Hasta e! 
; lia parte de los Pyrineos ha^ta d Pfoinoiuoiio Kerip, arkíóoo.an- 
' limite del Occidente de España, catece de fundameiH ^^-^ 
¡ to estendcr i aquellos países Septentrionales la pose- 
I ^:ui] y doaiii Ju de los Celtas. Los últimos pueblos Cel- 
' lieos que coi:oc einus en España acia la pai te del Kortc, 
5 son los del Cabo de i iiüs térra cerca de la Costa-, y * 
I ea k) interior del pais los Carpetanos y Verones, qóc 
( confinaban con ios Celtiberos , y eran también deseen- 
I dientes de Galos. 

I S 9- J^n esto» vestigios geográficos es ^il conocer 
por donde entraron los Celtas , y como se dilataron i 
varias partes de Esjpaña« Fot la parte Oriental desde la 

Céltica , 6 Galia Narbonense , penetraron en Catalu^ia ! 
y Aragón j de aqui pasai on elEbro , no acia su naci- , I 

i nuento en la Cantabria, sino cerca del Mediterráneo,^/ 
: ocuparon la Celtiberia, cuyos límites son bien conocí-' 
dos. £iste> es el lugar de la reunión de los Cekas , y jcl 
centro desde donde tirando vanas lineas , insensible- 
mente se esiendicron á todos los territorios que se dis- 
tinguen con el nombre de Célticos. Primeramente in- 
clinándose algoaj ^orte,$e establecieron éntrelos Car* 
pétanos y Verones,qiTe por aqucUaf artf j^ran .sus co^- 
ünantes. Desde Ja CarpetaiiU, y aun de la Celtiberia, 
tomando acia el Occidente , ocuparon parte <ie la Lu- 
útania /entre d Xa^o, ycl Aiuss puesCiodoroJ linióy 
^^rrois inencio^aBiCelticps ¿.Celtiberos en escaiPróvin* 
cia. Desde la Lusitania vinieron á establecerse en la Be- 
t!ca,primcro en la Eeturia entre Anas y Eetis,y después 
en T artesso y cercanas de Eonda. ( v ) LosCelticosiJc 
iaBeticaó LQSÍ^|iia.(porque Estrabon {^x)nq distingqe 
i&i eran los ddiiado acá^ó de allá del Anas) unidos con los 
, • ' Tur- 

' (-v) Lib. 3. cap. 1. {x) Lib. 3. 
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y% ÍTistoria Literaria de España. Lih. TIL 
Hnsta el 1 urdulos, hicieron una expedición á Galicia , y havieii* 
ano óco.an- tenido úna discordia , qae en fin se compuso aniig^ 
tcs de J. U bicmentc , pasaron el rio Limla 6 Letke , esto es , dd 
Olvido^ poi que luvia borrado la meinoria de sus disen- 
siones , y poblaron juntos en el país de ios Ar tabres, 
cerca del Promontorio Nerio 6 Cabo de Finís ttñd* 
Asi estos Célticos Gallegos eran oriuidos de los que 
habitábanlas riberas de Guadiana. Desde aquélla pun- 
ta acia el Norte y Oriente desaparecen del todo la& 
Colonias Célticas. 

40. Este orden de propagación y transmigracio- 
nes sucesivas dé los Celtas consta de'los testimonios 
bien reflexionados de Aurores antiguos. Por lo que to- 
ca á su entnida por Catahiñi , 110 debe haver duda ra- 
zonable, en atención á que la üaUa Céltica continaba 

* con esta parte de España y por aqoí era regalar su 
transito para venir á establ^er sus fimtosas Colonias 
en el pais de los Celtiberos. Ademas que si hu vieran 
venido por Navarra ó Guipúzcoa , huviera quedado en 
íaquellos pueblos , y en Vizcaya y Asturiasralgqn rastro 
de Colonias Célticas. Pero ya hemos dicho, que s%uiefi< 
do desde losPyrincos de Oriente á Poniente por la li- 
nca del Norte, los primeros pueblos Célticos que 
se encuentran en España son los de Galicia ; y estos no 
vinieroñ alli del Oriente * ó Galia , sino del Occidente 
y Mediodía , porque erannna Colonia délos Turdlh 

' los y Célticos de la ISctica ó Lusitania. Y aun este mis- 
mo origen se denota por el nombre de la Capital de 
Galicia Braceara ó Braga , que parece estar dando á 

' entender no ser su descendencia de k Galk AquitaoH 

■ ca, sino de la Narbonense , que se dníiífío' Sraecéfta por 
un tragc proprio 'dc esta Nación. Quálquier Enidiro 

. 9ue reflexione sin pasión estos vestigios gec^aücos, 
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' Hesde la venida ip^ Cduum 
-coiioeeii lo futubdo de miestia coojctura , (^la afir-. Haiia el 
mar qure los Celtas vinieron á España de la parte Meri- «ño 6oo.aii* 

dioi.al , y no de la ¿eptcntripxial , iii Ocuduudi de k deJ*C. 

41*'. ^¡os hemos detenido con alguna prolixidad 
. en (foceriMr Ja eactensioh j tumbo de las Colonias Ce^ 
> ticas , para ilustrar lo posible un punto de tanta obscu- 
ridad, sin cuya luz mal se pudieia cor ocer eJ origen 
' de h Literatura Celtica,y su extensión á una gran paf* 

- te de £s{]aw. poblada por estas gentes* 

44* ' Atei^lida la prodigiosa extensión de Celtas en 
España , no es de estrañar que Diodoro Siculo y A] la- 
lio Alcxaiidnno ( \¡ ) den á la Nación en general cl nom- 
bre de Cekiberia ^ ó tomando la p^ce mas iamosa por 
cl todo y ó<on respeAo á los runchos pueblos que iíi^ 
■ daron los Cdtas* Flinio ( 2 ) llama alguna vez Ceitibe- 
na a toda España j pues dice que las Islas Casiteridcs 
estaban frente de la Celtiberia : en la qual expresión 
dá á entender que comprehende bajo aquel nomb|:e 

• 00 solo las partes MetidioDales , sino las Occidentales 
y Septentrionales de España : si no es que se diga con 

' cl Pinciano, que esta deiecluosa Ja lección del texto , y 
que en lugar de Celtwerijt^ , se debe leer Céltica A^- 

• rÍA, dsto es ^ los Pueblos Célticos del Cabo de Finfs 
terra^ De' uno á otro modo, siempre es preciso con- 
fesar que la España antig,ua en la mayor paite cía Cd- 

- tica. 

43. Tan numerpsa población de Celtas no|Hido 
dejar deiffflüir mucho en f\ gobierno, religión y cos^ 
tunibres de los Españoles , alterando támbien su Utera- 

tuia con diiiiU iuaon ó aunici iro , scíi,u i i el grado de ci- 
lólidad ó barbarie que entonces tuvressen estos pueblos 

„ I. - - ■ i , ' ' I . ; 
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Kstc74a Lkéraria ie España. LikUÍ 
Hasf i cl ac la <]a!i«. - Como'por otra parte los Aquftanody MH^ 
ano tfoo.an- g^j^ ^v^^ Celtas , confinaban con los Españoles, es 
tes de J.C natural que la mutua comunicación y trato, y acaso 
la descendencia de un mismo origen , produxene 
gana semejanza en hiengua y estilo^ de las del .«Na- 
* ciüiics. Por lo que toca a los Aqiiitanos , rcspedo de 
sus vecino> Españoles , no es esta una incra conje- 
turas pues Hstrabon (^) io aíirnia en términos bien 
expresos. Tanta era esta conformidad^- que los -de 
Aquitania parecían mas bien Españolesq^e <jak)B«'Por 
'esta causa, para conocer de raíz la antigua literatura 
de ios Españoles , nos vemos en precisión de examinar 
' la de los Galos : asunto dignamente dese^npeñado por 
losKtudítos Franceses, y enelqualporloniismo nío 
' pretendemos internarnos demasiado, sino tocar lo mas 
' digno de atención , especialmente lo que pueda condu- 
cir á üustrar la antigua HistpriaÜteraria de Españau 
Este es el objeto ^néno debemos perder de i4sta aun 
' dentro del díatos' de aireriguacioRes kisto^ricas y y al 
' que van derechamente á terminar todas las lineas de 
los puntos incidentes^ que aunque parezcan tirada» 
■muy de Iqos , no pbr eso pierden su esencial coKnexion 
' con el principal asunto i y lo mismo que tal ves aparta 
del termino , da mayor impulso y velocidad i la ca.rrc- 
' ra. Examinemos pues el cara^^cr de la Nación Céltica^ 
' la ant^edad y extensión de su iiteramra. 

44. Los Galos eran una Nación guerrera, (¿ ) sar* 
' Ina ¿ingeniosa, {c) Sobresalía en ellos sniama déstre* 
' 'za é industria para imitar lo que observaban en otr-a.s 
Naciones* Cesar (i) dáunciaro testimomo delcspi- 
' timdeioiitadoade ios Galos. Etmác grandodlidaid 

' ] : : y 

( ¿z ) Lib. 4- ( ^ ) Estrab» iib. 4. ( c ) Diod. iib» ¿. 
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Dude la venida ir ios Celtas. 41 

y franqueza , itiuy inclinados i abrazar lo mas útil, coa JttstM el 
sins^ilar aplicación al estudio de las Ciencias , en las año 6oo.m- 
^laies <k a>rtos. pundpios Icntameixtc bavian hecho ^* 
jmgmcM coosidecibks. (e) Pm esto conducta miir* 
cbo su gran curiosidad , y deseo de saber lo que pasa** 
ba cii OCIOS países. A este fin deteniari a Jos caminan- 
tes , hospedábanlos en su casa , dábanles su mesa, har*. - 
ckndoles varias preguntas sobre d motivo , termtiKi 
Y particolarídade» de su viage« Quaodo venían los litoy 
ctcleres-estrangeros , formaban al rededor círculos nu- 
merosos para adquirir noticia de las Regiones distaiv 
tcs. Mayor eonaunicacion y trato coa Naciones ins- 
unidas huviera ptooKmdo mucho süs loables conatos^ 
pero Altos deeste socoro , su dócil cnriosMlad y ftadh, 
queza de animo los havia hecho crédulos y supersti- 
ciosos. Esta sabia Nación , al presente del mas fina 
discernimiento , y en laque ayunos individuos han lío- 
vado k critica hasta el exceso, entonces por lagroso» 
máelo9riempo5.decliiufoaalextf«niocontxark>. Mar* 
cul ( /') le atribuye la credulidad por antonomasia. Por 
esta c^sa los Galos eran ligeros en sus.juicios, iacons- 
tasites''en sus ocmiqos , amigos ddnov^ades , los ma^i 
leves nunores ema fiaeqüetitemenfie r^la de su con-** 
duda. (1^ ) Para remediar este inconvcníeate havía ley- 
prescrita en los pueblos m^s culitós, que todas las no- 
ticias algo concernientes al gobiorno inamediatameo*, 
tese comuiMCOtenjal Mag^tcada,. qui^ puhUc»- 
ht^ 6 imncotta sfecréds según juzgaba, mas convo^. 
mente. La ciuiosidaddfi los Galos , junta con su genio 
y aplicación havia hecho florecer mucho las Ciencias.^ 
Tal es la idea que nos dan igs. Autor e& onrigp^jfl^ de^ 

TomJLPartJ. F ca:* 

( ^) Anmian. Marcel. lib. 15. ' " ' ' 

(/) 5, £j^aai. 1» .C^).Ces» cit* lib. 4^ > 



Digitized by Google 



41 Historia IkirarU A BsfHa. UbJlL 

^ Hasta el caraíler de esta Nación. Y aunque hablan dclos Ga- 
ano€oMn- Jq^ ¿q 5^ tiempo, Estrabon ( k) advierte fticron lo iixis- 
letdej. C. mo en los anteriores , no haviendo ias Naciones es- 

tratigem íimdklolM Gali^ ^ ni nnihicditQ Cáikwm 
antes de los Romanot, 

■ 45. Mas desde quando comenzáronlos Galos á cul- 
tivar las Cicncksr No consta la época de su antigua Ikc- 
mura: lo que podemos decir es qoeflococicron en las 
GaUas Philosote Men antigvios, y de tioiipo i^ 
rial. Descubramos k> mas fundado en el asunto. Si he- 
mos de creer á algunos Historiadores Franceses ^ ( ?) 
debemos subir hasta los tie^pod de ia primera pobla- 
dotu Segnn ellos, tosijaloscomenouroaáadnvac las 
Ciencias bajoso prinier Rey Samodies, herimao 6 hi- 
jo de Cíomer y primoacmto de Japhct, cerca de 140. 
años después del Diluvio. Mago Segundo Rey de, las 
Gallas , Principe Sabio , y Pbiiosofo excclentQ^ qpe 
sucedió á Samochcs su padre ada daDodclinUtidO' 
I9S7. 2000. antes de J.Cínstitayó en biGaSa^ los- 

primeros estudios de letras, que al presente se llaman 
Universidades. Después de Mago^ Sarron su biiay sUr 
asesor en el Cetro do bs Oaiias , . Principe rmy saMo^ 
unid laa buenas leteas con el estndiode la Theoiogm 
y de su nombre los Profesores de esta Ciencia fueron 
llamados Sarron ides. Dryo, hijo y sucesor de Sarron, 
estableció los Druidas 4 y Bardo ios fiaxdos^fitica del: 
nacBmeatO'do Jacob y Bsaa » mas de.isoo^ afiMamca: 
de J» C; Na solo floredeton m ]a$<3a]iaa todos esto& 
cuerpos de Sabios muchos siglos antes de la venida de 
Cadmo á Grecia, sino los Galos Riéronlos priiiieros 

<ms<9aroivAlqs.Giaegos.y. Aisíaricofi Jasi fiaUaa Le* 
- ♦ " tras» 

(h) Lib. 4. 
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-Sulta a la Grecia de sus Mathcmaticos y Phiíosofos , es 
:muy propria de las Gallas , á quienes ct^ebc su primifu: 
.mgaii A io6 rcfendo» Principes , dkcn» sucedieron 
ceros que serta largo referir , como Baldo, Cdtes, Ca- 
ladles hijo de Hercules , Romo , París , Francion Tro- 
yano, Priamo, Cimbro y otros inumcrables. El Au- 
tor del Floro Gaüco (k) pone con desconfianza este 
catalogo de Reyes ^ previnioido que no tiene aun de- 
terminado si se deben contar lí omitir los sucesores de 
Saiiiütiies 5 porque como cl detenerse de proposito en 
divertidas fábulas desdice de la gravedad de su obra, 
utnpoco se deben desaoreditar la^ tca^iqpnes coau|T 
ses y recibidas* 

46. Mas oy entre los Eruditos Franceses no solo 
se luiran con desconfianza, sino con desprecio estas 
agradables ficciones , nacidas de poca critica, y un des- 
mesorado amor á ia Nación. ^ Seria de desear, dicen 
y, los Padres Benedíftinos , que estas ideas ma^aificat 
.„ de nuestros Escritores sobre cl primer gusto de lásf 
^ Ciencias entre los antigaos Galos , ftiessen tan iun- 
,9 dadas como parecen irexiia^as> pero ks taita mucho 
,yptease)jow^ Con ttKto,«tos Audores losdiscnlpatip 
slegando ti amor á !á patria , tan «t^at de todos Ibs 
l ucblos , lo qual en esta parte ravo mas infiujo que la 
. verdad de la Historia. Por lo demás , añaden : „ si iin 
*ftitaii^, que no tenia inceres alguno én mentir 4 ía- 
9> viDc de los Franceses^ fije el jxrimero que inventó 
I 9> Opiniones tan gloriosas como poco fundadas ; que 
; muciio haya havido Franceses que Jas adopten ^ < Mas 
9, por qué , concluyen ^ lisonjear asi á la Kacion Frati- 



ce- 
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ZA- Historia Literaria igt E^día. LiiJIL 
^Kastt d „ ccsaí Contentémonos con hacerle justicia , pues' no 
año<$oo.ai>- necesita mentidas fábulas para realce de su gloria.** 
les áthC. Nosotros hemos hecho mención de estas opi- 

niones &]sa», que abrazaron muchos Historiadores 

* Franceses en elogio deisu prmitiva Literatura) asi pSH 
ra excluir el origen fabuloso que podia de aqiii resultar 
á la nuestra, como para que se vea no son solos los 
J^spañoks los que han llenado de &bulas su Historia 
antigua. £1 Italiano de quien estos Autores haUan sin 

* nombrarle es^ el Beroso de Vitcrbo, cuyas ficcioties !ch 
' giai üii también cicditu entre los Estrangcros 5 y asi nb 

tieiiCn razón de atribuirnos comopropria la creduli- 
d^ de estas &bulas. Si en España ha havido quien las 

* ^opte , ios mas Críticos ( / ) -siempre las despcecisH 
róii* (4) ' ^ 

* ' I ' Tita* 

(/) Llus V ivesde Tradend.Discip.y Coiiiv*ni.in Civ.Dtíi» 
Juan de Vcrgara las 8. Quxsr, del Tcmp. Tolet. i¿¿2. 
Melchor Cjno de loe. Theolog. lib. 1 1. Pererio y oíros. 

( 4 ) El sabio Portugués Gaspar Barreyros al luisino tiem- 
po que se publicó Beroso, descubrió y convenció la iiupos- 

* tura. Lo mismo exccutó'D. Joseph Peilicer con mayor ar- 
dor y empeño. Mariana y Perreras le miran con el mas aiio 
úsipttúio» Nuescres Eruditos de esce stglq aun 00 se dignan 
, honrarle con 'la iaipugoacíoni» pSfA que se eqpiosea con -qqé 
i fi^scicia ios Ipglesds y(^) Autores de la Hiscocia JUniversaj, 

que en otra parce nos .bonr^i;i. Iliberal menee • dicen : Que 
,f tildes los Erudícos desechan á Beroso mtnos lós^spaño- 
Ies', que entre todos son to$ qtte con mas exceso $e apá- 
' «V síonan por sfas antigüedades. Según reítenn «seos Bradi- 
pos , Vito en la Historial ^ Bietaña* y otios siguiendo i Be- 
rcsof nos dan xina serie ie4feiniefReyes Cekas; que reyaaroa 
.en la Galia y Ya Bretaña , muchos de ellos antes de la guer* 
la de Troya. Los mismos Ingleses (♦* ) no contradicen este 
caialogüi ames buscan alusioMcs etimológicas cnire los noiü- 
J)ics de estos Reyes , y los de varios Pueblos de las Galias«^ 

{^^) Xouuití* ua4« i^CU a {**) Xom.6« c^ift* §QCt»J 
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Desde la vetáda de hs Celtas* 45 
4%. También feria muy cojaioiáyatit^tia h Li- Haita el 

tcraturade los Galos, si fliessen justas las grandes ideas 
ddP, Pezroasobxc d gobierno y oilcura de ios Cei- ^ V 
tas. Estos íamoftOf descoidientes de Comer, poco des- 
loes de 'k dfepersioft general , ae dilataron desde ei 
Asia Menor hasta los últimos fines de Europa. Condu- 
cialos Acmuü y su hijo Uranio, Principes belicosos. 
Chronos , por otro nooibre ¿acurno , Júpiter y Mcr* 
CQtio,¿Teafat^ fiieron sus immediacos sucesores. £s- 
tetthímo se estableció en las GaKas, y dominó á loa 
Gomcrios , llamados entonces Tiranes , nv.aaiKloles 
aquel nombre en el de Celtas , ó Galos , c iiicrodnxo 
leyes y gobierno Monárquico en estos Pueblos cerca 
4e ios tiempos de Abrahaiiu £1 Imperio de Mciccurio 
se cstendia,hasta España , y todas estas' vastas Regio- 
nes formaban una gran Monarquía. Conservóse hasta 
el dempo de Cesar esta forma de gc^íerno en las Cam- 
ilas , con la sola diferencia de baverse dividido ei Imr 
perio entre muchos pequeños Reyes , que se uniaá 
bajo un supremo Gefc , solo en caso de ser invadidos 
por algún enemigo cstrangero. El P. Pezron procura 
confirmar todo esto con el testimonio de Autores anr 
típioi» Loa Autores Ingleses , á quienes debemos este 
breve extraAodel systéma del P. Piszron , dicen se i^ 
ñora qualcs fueron las leyes Je los Celtas , y si torma- 
ban un Código , ó pendian solamente de la voluntad 
del Soberano* Pero afirman eran interpretes de ellas 
los Ourctes , que enttek» Titanes y antígnos Cehaa 
representaban el mismó papel que de^wies los Dtuidaa 
entre ios Galos. 

49* los Curetes y Titanes liuvieran sido Celtas, 
y por medio de ellos y de Mercurio buvieran florecida 
fmtiguamiei^ las Qenciiis en las Calías , alguna cultura 

é 
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46 Histeria IdursrU deBsfaSa* LihML 
Htstft el 4 inttiticdon se Kuvim derivado á los EtpaBoles» Voct 
iñoóoatn- si hemos de creer á Justino , los Titanes y Curctcs vi- 
tM de h C. j^¿gj.QQ ¿ España, y habitaron en TartesscH pero de esta 
hablamos en otra parte* ( m) Por lo que toca á Merca- 
rio , siendo TeEdadeco$ate|H>^ cadOccideiifie» coa 
las circunstancias ventajosas que le atribuye el P. Pe«- 
ron , no hiy duda que los Galos comenzarian desde 
entonces á civilizarse y emplear sus talentos eu d n^ 
ble exercick) de Altes y Ctenctas. Pocque nos teptch 
aentanáMeta]rio(/i)comoim Frintípe ikistndo, que 
por su talento y eloqiiencia suavizó la ferocidad , y pu- 
lió la rudeza de los Pueblos de su Imperio : dio leyes 
.para e&tabiecer la paz y unión entre sus vasallos : mveo- 
tóalgMOos artes para utilidad publica i y principalmenr 
te se dedicó á hacerlos sociables por medto dd comeiv 
CIO. Hasta entonces los pueblos Occidentales solo se 
cxercitaban en la guerra y el latrocinio. Es muy de creer 
que los Galos , naturalmente inclinados á abrazar ks 
jque contemplaban mas útil en el uso de la vida, ae 
aprovedbassen de las ventafas de tantos mevos secce* 
tos con que este feliz reyiiado enriqueció el Occidente:, 
Por esto j segjun toda apariencia , tenkn singular afe¿lo 
áMercuriOy y lehavtan erigido nuchas estatuas* Le 
«trSmian h gloría de Inventor deks Artes^ y poderos» 
Patrono de Comerciantes y Viagcros^ La estatua que 
havian dedicado á Hercules Ogmion con cadenas de 
oro pendientes de su boca , según Luciano, ( o ) repte- 
icsttaba am bien i Meccurkh El anoe que teoián los 
Galos iki Qcaactaa 7 BdOba Artes. {Mdo también 
yerloi^ al culto publico que dabaiiáloa Dioses tutores 

de 



(ib) Disen. 3. y 8. 

( /I ) Hisr. Líterar. de Franc* tom. i. pag. & 
(#) In Herc. Gallic 
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r DesíU U venida di los Cehoi» 47 
it fSt&\ como Minerva y Apolo. ( 5 ) Mercurio ño^ mu dR 

lecia cndOceidemc según los Padres Benedictinos, año 600.a»- 
[p) al tiempo que Joseph gobernaba ea £gypco iu^Q '"^^ ^' ^* 
el Key Ifaaraoii cerca del aáo del Mundo 2 300* 1 700; 
imes de }. C. Si íiiene pm verdadera aquella bypotbe«> 
sí, por este tiempo se podía suponer á los Celtas de la 
Calía civilizados, y dados al Couicrcio, Artes y Ciencias* 
50. Ea esta suposición , I0& Cclta& de Calia civi^* 
ksadoa ¿iostmidoa ya por Mercurio» traerían á £spa« 
m k noticia de Artes y Ciendas; sobre todo, elgus-* 
to de la cloqüencia y aplicación al Coincrcio. Ko sola 
deberíamos reconocer estas ventajas en los mismos. 
Celtas estableados por ca&i toda España » sino aun ej>« 
trel!0& Españoles sos vectnqa y aliádois , que no serian- 
amos dociks á la enseñansa de los Galos, que estos 
lo havian sido alas lecciones de Mercurio. Aun no se 
ccccsicaba este canal dé los Celtas para que se les co- 
Ottokasse tan apreciable dodrinat tuvieron propor-*- 
CKm de bcim en k ííicnte ; Mercurio por sí noi»^ 
do instruir i los Espaiíoles i pues fuera de que este ' 
pais era parte de sus doininios, parece que vino perso- 
'^^mrntr á£f|naa, y murió en ella , según conjeturan * 
s^DfloaAafiOKes. ( ji) Titoliviobabia (r)dcunTuK> 
mob queliaviaen¿BcctcaoiasjdeCart|g0ia, y esta?* 
bal dedi4;ado á Xcutat o Mercuxiu » segw ¡¡^ tradición 

. de , 

" ( 5 X i*a veaenicíoR tritetadii estas y otras Divmida> 
i« des pníelMLQoSola lá ventará que lieraban loaGalos á ocias . 
«NaciuoeaenpiinnidiB supeisticion p sino que á ningún^, 
«vttdíaEi en la Ciencia Hy thologica ; Biscor* Litctar« de * 
Ffanc« tooú I . pag^» 8« 

^(p) IIístor« Licerar. de Firanc. 1. 1. p.^* " 
iq ) Histor* Uniy» tom» 13. lib. 4. cap* 13. scdh 3, déla 
iraduc. Franc. ' * . ' 

{f") Lib. 26* cap. 44«. 
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4S Historia Literaria de Sspaia. LiiML 
Hasca el de los faabiuíites. Por esa ceglt tenemos ya por áqua* 
*^d°jÍ C tiempos ctviUwuk» 4 los Españoles , no menos que 
^ 'i los Galos , con las sabias leyes de Mercurio , dados 
al comercio , y á la culmra de Artes y ^«^nci af, - 

51. Pero desechamos absdutaineiice- este ótqpB^- 
fibutoso de k Literatata Bs|Nmk f Fcuioesa. Elvasto- 
Imperio de los Tifanes en e! Occidente , y todas las 
Monarquías extensas por aquellos tiempos , son puras 
ficciones ó ingeniosas chioieras. No consta qae ios Ti- 
tanes fitessen Celtas; y im seria ádl moatcar lo vo> 
hmario de las conjeturas del P, Pezron , si detenemos 
en esto no fliera extraviarnos del principal asunto. En 
otro lugar ( f ) damos i conocer quan o}>ucstas son es- 
tas tabn I is á los principios constantes de la Historia an» 
tigiia« Tampoco creemos neps^arjo que Meictirio lion-' 
rásse con su presencia personal , y gobierno á España, 
o al país de los Celtas , para que estos Pueblos ic con^ 

' sagrasscn divinos honores. De los Phenidos , Griegot 
y Romanos recibieron £spa¿a y las Gallas casi todos sos 
fiílsasdinnjkiadesi sin que sea menester (]ae el Hcioe. 
transmigre al pi»o de la veneración. 

52. Aun pudiéramos buscar otro onVen mas an-^ 
tiguo , y menos fabuloso á k Literatura de los Españc^ 
les por medio de ios Celtas ^ en opinioede los Ant&« 
rés de la HístorU Literam de. Frauda». Teniendo por 
niiiy moderna la instrucción de Mercurio , dicen 
( t ) que los Galos mucho antes de su Imperio, pudie- 
ron tener conocimiento de la Phisica j la Astronooouk. 
y Was Ciencias aporque aun supuesto que aqpcl Rey^ - 
tátdo tuvib's$e la realidad y el esplendor que se le atri- • 
buyc , pudo traei a ios Galos nuevas luces , y enrique- 

• • ' ccr- 

(#} Disert. 8. i.part. §. i. (^t) Tom. i , pag. ^. 
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De la vmí a de los Cettasw 49 
€pdM con nuevos secretos. Mas en lo que toca á Jas Hnsra 
Ciencias subUmes, parece cierto qae los descendientes ^ 

de Japiict las traxeron consigo^ quando en la dispersión ^ 
de los Futios se es tendieron en ios paisas no iiabiu- 
dos y y ocuparoa Jas oeccas qiie despaes tuvieron d 
nombre de Gaibs. 

1 3 • No hay motivo para cfecr privikgiados en es- 
te asunto á los Pobladores de las Gallas rcspcclo de los 
de España y át^m& países de Europa ; asi por este 
priadjpío pndriamof csiabteccr oryarimcme eu £$pac< 
fiaaqoeUasCiendas) y quando nuestros primeros Por» 
bladorcs liuvieran tenido menos aplicación o uicmoiia 
que los de las Galias , para traer consigo y conservar 
csfie noble dcfioiipo , no serian tan avarientos los Cei- 
tas, queeabs varías transmipaciones que htcieroni 
España no nosle liuvieran comunicado { á lómenos 
florecerian aquellas ciencias en todos los pueblos Célti- 
cos Españoles. Fero ya diximos eu otra ( u ) parte la 
fX)ca insomccion que {Hidieron traer ai Occidente sus 
prinieios Pobladores» Así Iqos de tener por cierta esa 
paradoxa\, no la juzgamos probable , y contamos entre 
JasÉibulas este origen primitivo de anticua Literatura; 

54* Si pudicranK^ edifica seguramente en agcno 
ctflopa, ¿ ilustrar los origeoes literarios de una Madou 
tan sabia como k Francesa, buscaríamos otra ¿poca 
mas verisimil, y otro principio mas natural á su antigua 
Literamra. Como esta en cierto modo nos es muy pro- 
{Mia,|K>r causa de lai Celtas establecidos de tiempo im- 
memorial eu Bspaut , no paseceri tiemerídad , ni usur- 
padofi d oofmeo de nuestras averiguaciones : las que 
sujetamos al examen y critica de los sabios Franceses. 
Expongamos pues nuestras conjeturas , y ensayemos 

TomJL ParuL - G * núes- 

{v) Tom. 1. lib. i. y Diseri, 2, . . 



Historia Literaria di Ssf4Ía. LB.IIL 
Hasta d nuestra diligenda pata dar , ú €$ polibie , aJjpina Juz ^ 
anodoo»aiv puntos tan inciertos v obscuros. 

V. ^ ^ ^ j)^, tiempo iiniiica^oiial luvia en hs (jAuas una 
República de riulosofos coa d aoiiibce de Dmidast 
-Parece imposible áemaútax pos qué tkmpo cojOK»- 
zaron estos Sabios á cultivar las CSencías> Dbgeoes 

•Lacrcio {x ) rcíicic la opinión de alíi;ui:üs Antiguos,se- 
gim los quales , Ja Ihilosoíia dcbio su principio á Jas 
^Naciones que los Griegos llamabai) barbaras. Alistóte 
-ks y Socion eran de este di¿laineii. Decían ipie en la 
Persia fheron Autores de h Ihilosofia los Magos ; en h 
-India los Gymnosopliistas i en Babylonu y Asiría los 
Caldeos 5 entre los Celtas ó Galos los Druidas, por otro 
nombre Semnotheos. Pero estos mismos Autcores nó 
estaban fijos en el tiempo en que comeomá florecer 
la rhiloiüíia entre las Naciones barbaras. Variaban mu- 
cho y se excedían en atribuirles una antigüedad fabu- 
losa* Unos contaban desde esta época4Ss6 5« añoa 
basta Alexandro Rey de Macedonia* Hcnnodorp Vbr 
tónico , á quien Ptinib Ihma Hermippo, desde Zoroat- 
tro piíiner Mago de los Persas contaba cinco luil años 
' hasta la guerra de Troya. Menos distaba del verdadero 
cómputo Xantho de Lydia, qae pretendía haver cor- 
tído desde Zoroastro hasta el transito de Xerxca á Gre* 
4ria solamente seiscientos años. Tan gran diferencia 
prueba la inccrtidumbrc en que ^obre este punto csta^ 
han los Antiguos. 

* 56- Para encontrar la época *ob)e«o de mifsttt 

investigación , debemos reducirnos á principios mas 

ciertos. Debe ser punto averiguado, que en varias Na- 
ciones del Oriente , y aun del Occidente , ñorccicroii 
ias Qeaciasy.bien qpc de un modo imperfedo, algunos 

sí- { 

( jr)44Íb. I. in Proxuúa. 
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sigiof totes que éntre los Criegbs. Los Autores cica- ^ H»ta'd 

dos parece dan á entender que Jos Sabios de ios Galos ^^oo <5oo.afi* 
ó Celtas eran contemporáneos de los mas artiguos ^r^' ^* 
Xhüosotbs del anuido. Pero en esto es de poca luonca 
sil autoridad , respedo de la mucha ignorancia que tei- 
iiian de los antiguos Pueblos , con especialidad los del* 
OcLKicnte. Todo lo que se puede colegir de su diche 
es , que Jos Celtas ó Galos tuvieron I híiosoibs alguno* 
I s^os ante» que Jos Griegos. Y esto es lo que afirnui 
positivamente Clemente Alexandrino , (3 ) cuya auto^ 
ridad es de gran peso, no solo por su virtud y erudi^ 
cion, sino porque floreció en tiempo que ya estaba muf 
i conocido el Occidente , y examinó los ccstimomos de 
¡ fiodosios AntigEús, cuyas obras existian entonces, y 
después machas de ellas se han perdido. Los Druidas^ 
i según este Padre , cultivaban Ja Thilosotia y Ciencias eu 
I hs Gallas antes de Pytbagoras y de los primeros Sabioi 
de Grecia. Lo <pie concuerda con Jo floreciente qu4 
I estaba el Reyñodelos Celtas antes de la venida 
los Phocén^cs á Marsella , según consta de Tito LÍt 
vio* (r) 

57. Sí supiéramos de qué Pueblo se havia ori- 
ginado el systéma de do&dna de los Ihilosofos Ga-? 
I k>s , pocSamos coii algún fimdamemo acercarnos é 

la época de su antigüedad. Como se halla aigiuia 
I conformidad entre la Philosoña de los Druidas , y la 

de ios Gynmosophistaa j- Magpa de India y Persia^ 

algpnos Eruditos ; ftaáceses pretenden „ que estoa 
' últimos recibieron aquella Ciencia ét los Druidas 

5, Galos , y por configuícnte la sabidnria de estos 
es mas autigiia que la de aquellos» Mas si huvióra; 

á%Diu comunicación de dodrina entre Naciones tan 
I ' Gz diV 

( y ) :iirotuac« iib« i. ^zy Lü>* cap. 34^ 
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5 z Bl$totta literaria ie España* lÁhJIL . 

HasM d distantes , la presunción general , mietitras no w áto- 

ifio6oQ.aiw eiien pruebas , está á fevoi ele los Orientales , de don- i 

tes <íí* l f ' 

^ <í«?«^« propagó la ittstruccioji i ios. Pueblos del Occir 

zúlente. Por otxa parte « como dken los Padres Bene* 
diQínos , {a) aquella es una opinión aventurada. La 
■pretendida semejanza de doclrina no tiene otro ori- 
gen , sino que tudas las Naciones del mundo en los j 
primeros tiempos , aates de su dispersión , venían- á 
fermar entre si como un solo Pueblo. No hay pues 
fundamento para afirmar que los Druidas tomaron sa 
' íhüosofia de los Magos de Fcrsia , ó alcontianu. Tal 
vez pudieron recibirla de los £truscos , que entre to- 
dos lp$ pueblos de Italia parecen faaver sido los mas sa» 
bios y cultos en tiempos bien antiguos. Por esta so»* 
pecha necesita muclia ilustración. Mons» Fcnel {h) 
observa que el systcma Ihisico del Mundo que abrazar- 
ron los Druidas en substancia , era el mismo el da 
fes Estoycoss y piído pasar á los Galoa pormcdio de 
fes Griegos Phocenses. Mas este eaun punto partk»- 
■ lar , y resta la dada de todo cl aierpo .de doctrina Cél- 
tica , que tenia mucha mas extensión. Fuera de que es- 
ta época es muy moderna rcspe^fe de la primacía que 
dan á la Philosoáa de los Gafes sobre la de lo& Oticgda 
Clemente Alexandríno , y los otros citados por Dioge^ 
nes Laercio. Si hemos de anteponer , conu) parece jns- 
tOy la autoridad de estos antiguos á ia conjetura d& 
aquel Sabio moderno y es mi^nester' bascar ¿j^oca maa 
antigua á 1^ Pbilbsofia de los Cafes , y no reconocer su 
origen en la de los Griegos. 

T 5 8, Resta pues , ó que los Galos, añadiendo muciia 
á las jprimitivas tradiciones^ se folraaron por si sofes &i 

• • . . . « .sys*^ 

{a) llist. Liier. de Franc. lom. i, pag. 39, 
Academia de Joscrlpc. t. 24. pag. 34^ 
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Desde la venida ie los Celtas. 51 
ff^ioA de dofbina 5 ó que la recibieron de los Phcni- Hasta el 

cios. A lo primero se laciman los Autores de U Histo- 6oo.aii^ 
lia Literaria, y aun (r) k> explican con poca vcrisimili- ^'^^ 
tiids puesqoierea heiedassenlas Ciencias mas subli- 
mes, y las conservassen desde sos Progenitores* Lo se- 
gundo logra mas aceptación entre los Ernditoi 1 raiicc- 
Sícs. El sabio Académico Gibert ( /) dice que los Druidas 
y su región eran onginarios de la Paic»tina i y prome- 
te mostrarto en om> lugar que no hemos ytsto. £1 

' mo Amor ( e ) deriva de h t^gua Phenicia hasta los 
nombres proprios de U Kaciou Gala , que otros creen 
de origen Céltico. Los Navegantes Phenicios , atendi- 
da la situación de los Pueblos del Norte y Occideate. de 
Europa, lesdieronel nombre de Gabdm, .que equi^ 
vale al Hésperos , ó V tsper de Griegos y Latinos> como 
a aora dixesemos pueblos Septentiionales y Occiden- 
tales. Por liaver jsido los Phemcios 1q& primeros que 
desaáiíeroa estt parte de £ucQpa , lea atrib^e b ina^ 
posidon deaqud nombre que pasá á los Griegos por 
el comercio , no haviendo estos hecho largos viages 

! hasta poco ai^tcs del Imperio de Cyro. Iguahnente dis- 
curre sobre la etymologia de la palabra GalU en la su- 
posición de que Cesar se huviesse cngafiado ^ tenienr 
dok por nombre Latino. Lo mismo se pudiera decir de 
la voz Celta: : pues aunque era, según Cesar, ( f) nom- ' 
brc que los Galos se daban á si mismos , pudo en su pri* 
mera introduccton ser puesto por los Phenicios > y des- 
pués adoptado por los Galos como proprio 9 olvidada, 
la noticia de su origen. Este Sabio es muy circunspecto 
en asunto de etymologias. Con todo dice {g) que no 

se 

- (c) Toin. 1. pag. 9. 
(d) Mem.para la Hisior.de las Gallas, pag. 14.^ 
le) Pag. ao. (/) Lib. i. (¿f) Gibsn p^iá* i4 
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5 4 Blaorta tlterariá Í€ España^ l^JIT. 

Hasta el se deben graduar de visiones , o sueños rodas las que se 
»í iü óoo.an- sacan de las lenguas Orientales , aun hablando de Fue- 
(es4e J.C. UdjJ^] Occidente. Es constante, legun su opinión, 
que los Phenicu» y Ctttagjnescs leconocicron todair 
ks Costas del Mediterameo hása el Estrecho de Gi- 
bralcar , y aun adelantaron sus descubrimieiuos á las Is- 
las Británicas desde tiempos muy remotos. Sieiido pues: 
tsto$ pdses dd Norte y Occidente poblados por Coló-' 
ttias del Asía', desciibicrtos por Phóiicios^ civilizados ¿ 
instruidos por Ihilosofos Orientales $ no es cstrano,. 
conforme á estos principios, reconocer en aquella Na- 
ción el origen de los SaL7ios de las Gaüas. F n ñn este* 
Autor discorre de los Pueblos, del Norte y Occidente» 
de Enropa respefiode los Phenicíos , ló mismo qu^ 
de la America respedo de los Españoles. 

S 9. £ste origen Fheniao atribuido á la antigua! 
literatura. Cala ^ se podiera'esforzar con otras reflexio-? 
nes..(6*) Tiniagenesy citado por Anmiano Mar ccIh* 

no. 

(6) El AbaieGuasco conviene en que los Galos tornad 
ron su Religión y Ciencias de los Phenicíos. Ast se explica^ 
su'systéoia enel toni. 93» de la Academ. de Inscripc» Hist.» 
pag. t* Segjin algunos Compiladores csedultos « «emie 
t«, quienes el gusto de las fábulas prevalece á los mas fuer* 
tes y naturales neíocinijos , los Galos debieron sus pdme* 
«9 ras idéasde las Ciencias á unos pretendido^ Seyes^que ja- 
más han existido sino enia imaginación de Amiio de Vítete ' 
,t bo.5cgun otros AutoreSilaSfecibíerd»deMeTCttno,qué di^ 
,vcen reyiió.en su pai8« Algunos sojioiien que los antiguos as- ' 
,vóendientes de los Galos hijos de Jjphet les comunicaron ' 
,r las noticias que havian heredado d^' su paUfc. Muchos en fui 
buiícan el origen de sus conocjiiii^tr.os entre los Breioíies, 
i cuya l&la iban los Galos a iiisirunse auii en tiempo de 
Cesar.El Abad Guaseo se inclina á cteer que es de la Phc- 
t»nicia de donde los iiabuaai^ dá las ¿aiids> sccibieren 
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líesde la v&áda de los Celtas. 5 5 

d mn aatigiiaHercúJcB con «na Coloniá de i^orios <5oü.an* 
havia establecido acia las Costas del Occauo Gálico. No ^ 
coaoccinos otro Hércules que pudicsse venir al Occi- 
dente, sinoaiguacoadudor de Colonias Phemcias. A 
este enreaUdad paede convenir él epíteto de mas.an^ 
tigiio queel Hercnies hifo de Alcmena. Los Dorios de 
que habla Tinugcnes , según Boch.irt , ( i ) no soia 
CriegoSySino Pueblos de Palestina. No creemos que loft 
fhenidos íliessen á estabiecet Colonias en las Gaüaa^ 
mbcho menos acta d Océano ; pero tampoco ú:a pi e«- 
ciso poblassen alli , para que pasassen a las Galias sa 
fhüosofia y costumbres* Los Druidas tienen aiuclm 

• » . , . . . , ■ .S 

mmmmmm^m^m-^mmmmMmmi^^mmmmmmmimmmmmim'm^mmm^^ U' ■ iii m i ■ i ■ 

príinenmente los elementos Astronómicos 1 y Jos príacH 
%^ píos de fn:Thedogta , sL puede dar este nom^ie á ]m 
inhumanos dogmas de una supeistidon barbsra « que 

{apenca á los Dioses como monstruos que gustaban de 
carne humana. Un hecho incontestable de los mas cclc- 
„ brcs de la Antigüedad parece aucoiiza esia sentencia, que 
„ no se pone aqui mas que como una conjetura. El heciio 
„ son los antiguos viages de los Navegantes Phenicios ; la 
V» extensión de su comercio , ^ue les hizo recorrer y po- 
nhlar en parte las Coscas del Mediterráneo; en íia sus nu-« 
i^merosas y ñorecknies Colonias establecidas ea Africa, 
ftfiipaña e JUaiia aun antes de lagoerra de Troya. Estas 
fi consideraciones geií era les )untas con la tradición de ia 
«9 mansión dé Hercules Tyrio en las Galias , testificada por 
„ Tímagenes , determinan á este Brodito á pensar qt|S kü 
t% Phenicios llegaron hasta k» Yolcosde la Galia, y les eo« 
iinn¡caa>n sus deodat ^ sos^actes y sns errores» La con«» 
formídad del systéma de Religión de Jas dos Ilaciones ^n 
U iheoríca y en la pra<%ca ; las mismjs ciencias coltiva<« 
,^ u4á en una y otra ; y en fin la analogía de sus lenguas en 
„ un gran numero de expresioaes , le patccca úliüs tantos 
„ apodos de su conjetura. 
ih) Lib. CÓ ^ Chañe, lib. 1. 0.39. Gib^rt 

m 
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5 6 Ilistoña Literaría de España. TAbJIL 
Haiu el semejanza con los Cúrete» ( como prueban Baniei 
año eoo.aiv ( ) y Gibcrt ) y es probable que los Cureteseiaa Phe- 
CCS 4ic J. U nirios. Según esto , la profiMÍon de k» Druidas mann 

fiesta origen Fhenicio. Todos los dogmas y artículos de \ 
SU reli^ou , bien reflexionados , descubren el mismo ¡ 
üfágsxi. Los abominables sacrificios de sai^te humana \ 
¿o son proprios,nioriginales'd€ las Calías 9 estaban ca , 
uso en muchos antiguos Pueblos , espedakneme en las . 
Colonias Phenicias, como consta de testimonios expre- 
sos de Philon, Eusebio y Porhrio. ( / ) Los Cartaguicscs, 
Colonia de losTyrios,sacrtficaban v^ümas humanas 2o? 
molos Galos % con la diferencia, de que aquellos der* 
laaiabaii en los Altares la sangre de los niños > estos la 
de los adultos : paralelo que hace San Agustín ( m ) 
citando áVarron. Por esta causa Moas* JEenel(iz)se 
persuade que los Druidas recibieron este infauBiano 
^tilo de los Fhenkios. 

6o» Convenimos facilmcnic con estos Sabios en 
que la Philosofia y Religión de los Druidas vino del 
Oriente , y por medio de los Phenicios pasó áias Ga- 
liás. Foresta principio se dáá entender la mudiaantH 
güedad de estos Philosoíbs t pues aunque esta comuni* 
cacion de doftrina sea posterior algunos siglos á los pri- 
meros viagcs de ios Phenicios ai Occidente , siempre 
queda para establecer en las Calías las ciencias j 
estilos de la Phenicia mucho tiempo antes de la vem* 
da de los Griegos. Desde que los Tynos se establecie- 
ron en Cádiz pasaron Soo. años hasta la venida de los 
IPhocenses á Marsella, segw la cronología de nuestc# 

_ . : P±, 

(A: ) Tom.3. Dios^dcl Occid. pag.349» Gibeft pag^» 

( / ) Euseb- Prazparar. Eirang. lib« 4. eap..l6« 

( /n) De Civir. Dci, Ub«7..cap. 9. 

.( n ) Agid, de Inscripc, tom* ^4* pag. 35 ^ . 
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Desde la venida de los Celtas. ' '57 
mer tómo^ Asi k iostnicdan de los Oniidas recibí-' Hasta el 
da de los Phebidos pudo anteceder 700. años á las óoo.an- 
Colonias de los Griegos cu Galla y España , casi 600. ^•'dfe J* C 
ála época de la Pliilosofía en Grecia : lo que concuer- 
da maravillosamente coa k venteada de Clemeate 
AlaandriDo , {o) y.de los Aimnresdcados por Dic^ 
aes, (/7)el qaal<le opinioiide otros ancigtios , du:e 
que lo« Phcnícios son inventores de la Philosoíia, y 
que la gloria de esta invención se atribuye á Occho, 
jPliíiosoib de Phenida* Todo esto, segitm aquellos Aii- 
lofcs^ snocdiiá antes que et esfifadio de esta Ciencia fló« 
rccicssc entre los Griegos. Ya en otra parte {q) ha- 
blamos de la antigüedad de Sancho niaton y Moscho, 
Phiiosofos Phenicios anteriores á la guerra de Troya* 
• jieiido pues tan lUM^na la JRhikuofia de ios Phenicios^ 
tan conforme á k dé lo^Dtntdas , y t^n cierta sií co* 
municacion con el Occidente desde tiempos rcii:otos, 
I30 dudamos que ellos son ci origen de la primiciva ins* 
tmoQQiSí de:kGaiia. £notta parte (r) mani&stanios' 
que k diltlua fíelos Druidas recibieron de los Pho- 
jiicios , s« les comunico por medio de los Españoles 
ó Cciticos de España : aora suponemos probado est3C 
asnnto , por no embarazar con mas .dispatas k nar^ 



6u En esta bypothcsí pues algunos Pliilosofos de 
Ibcnicia , ó bien algunos Iberos ó Españoles , ó en fin 
a%anos Celtas establecidos en España, c instruidos por 
loafheiiicios^ptvuñn ik>itiGecíoc'de kCalk Céltica, 
y haciéndose admirar por» sn talento , instrncdon 6 ar- 
tificip de Ja candida ingenuidad de los Galos , ponde- 
rándoles mil decantados secretos ^ k& ganaron pocmo*.. 

TmJLPartJ ^ H di o 

(<?) b roiiiaí. Lib. i. ' {^) Xom. i. lib. a» 

ir) Di;¿crt. 7. 
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5 % Historia Literaria d: España. LH.III. 
Hasta el dio de la adaiijiadio& el xcspeta y benevolencia. Todos 
año (5oo.aR* ^ aitte§aur<m vvnhuittriainemc á su dtitectoo y 
I mde gjjicrio : poco á poco fcecon jMiatidotctte y ann 
■ pilando su autoridad , hasta coaciliarseun respeto, que 

I tocaba en adoración > á Ja que conducia su mxxuna de 

I xio dejatscvor coa.freqüenck en público. Vivan le- 

. dcados en k« boiq^ta, á.fia de qtoe d timfiQ rcse^^ 
t y poca familiaridad k>s hiciesse mas respetables. 

62. Asi estendieron verisiiiiilmcntc estos artifi- 
• ciosos SabK)& m foá&t y do é triXML £&ta era en el fondo 
' ^Flwniciai nmcocno la sapen¡cicttia, napqtiicndote 

'hartera, crece smlinikes, ios Caloaoann^^ 
' , pcrsticiosos y dados á misterios de ReMgion ^ añadjc- 
lon algunas circunstancias , qne pudieron después lu- 
^ ccr desconocer su origen. No vpndejaBio& e&Goa racio- 

cinios porfaechc» (vstoricoiidporikm^^ 
proponemos como con|eniras natiuateay iMf vcroM- 
niiles, deducidas de principios , unos ciertos , otros ad- 
por Iqs noas. eruditos ¿rsaitoresi ; porque su- 
puesto qoe dd Otieotc vÍDierodi ka óetidaa^ eakuta 
y cdi^loo á loe Poebloa delOccidcMts fio ca sor püü- 

mera población , sino despues de algunos siglos : su- 
puesto que los Druidas y su doctrina se origmo de los 
Phcnicios , y que estos no instruyeron por sí laismo^ 
iiípor loa BrmmciákwCtttiM die k- (^^ es muy 
•natura} y casi preciso quo esfiGMAwm]p€ir me<fiorde los 
Es^iaíioies y Celtas de España , con quienes los de la 
,Galia y io& fhenido&^de Andalucía tuvieron intimo y 
. itqfkaoí trata par oeóiaQai xeoiQ^ ^üuBOlakf cor 
-lontis^qiic son k)¿KÍmáaam dcfpÉK»fcift'd€Kia& y 

estilos de unas naciones i otras* 

<í 3 . Mas íiiesscn ó no ios Druidas instruidosí por los 

•TtefwáQi^tpasassefeUA^ oti^ 
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• * t>esde la venida íehsCihas. ^5^p 
|imi su systeiiu de docdríná y religión , es cierto havia n^sf a c J 
estefcttinpódeSibi&sdelieii^^i^ añoóoo.an- 



lucar su imtruccidn á E^p^a m&cho antes qu6 vinieik 
•sen las Colonias Griegas. No dudamos que ios Celtas 
ctaxessen consigo á España algunos Druidas , siendé 
tiioiflas Phik>^fb$ y SiOcilaM , yaqudk la pj^^ 
detodoftloi PiiebloBcpie fiassti de miti termes i 

otras. Mucho florecióla doctrina de los Druidas enlá 
Grai:i Bretaña ^ á donde havia pasado de las Galias 9 f 
nadif dtkia que era nm Bicil y natural el transito ^ mft-^ 
for el átunci» de Gokmte 

&, que á If^lkeitA. Pór esté }Míiñcipio e& natural sé 

intioduxcssen con bastante aumento y extensión ch Es* 
faóa ios mysterios y cienda»de loá Dtuidas ^ y aun nd 

mmenegect qpcftindttecft fatuta» Cdonfae» biscab^ 
oiiiedKidDttf tnim)MM i»n lr¿ 

teratiira. Estrabon afirma (.>) k mucha semejanza entré 
fos Galos de AqUitania y ios Españoles \ sin eaibargd 

00 consta qtie los AqUitaniDi tíumm. á EspdÁA a^u^* 
imGotútiittikvedt^ NiMMéi 

1 ÁtraAidr muchá paiftr to^timbres y estilos^ 
en tanto grado , que los A quítanos en idiónla y gcstcl 
tran nus parecidas á los Españoles ^ que á los otrosí 

fiaiido tió httviestefi establecido taiiM Cókmiáft^eá 

España ; y asi no podemos de;ar de reconocerlos co- 
mo fuente muy copiosa de nuestra antigua literatura^ 
ómasbien como UAfio^ que despue$de haver fiar 
cido pequeño Mést^ PtlúOsUk ^ á^vestdd Idi 
Sjfriñeos ^ hecho mas caudaloso con etátimento rccí^ 
bidoeu las Gallas ^ volvidconio en cúcculo -á Ífertiliza¿ 
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, Hasti el 0uevanientc el pais f terreno de donde liavia salido. 
^^^d^Tr**" ^ djüuaios cu otra parte , ) que la 

4K> podo ftcr origen de aigua i^io d^ bLitsatatum Ear 

gañola r esto como alli lo expresamos^ se debe en- 
tender de aquellos tiempos mas antiguos , en que los 
fSalo$ y deaúb JNaciones Occidentales no baviaa XQr 
l^ibido álgiina imtmcciaii ide lo« f heotckis ¿ otrcf» Ptic» 
|b]o& del Qdentft t por lo qua] vimeron entonces at 
guius Colonias Célticas , como nos lo persuadimos^ 
f espcctp de lo numeroso de esta Nación, su veaudad^ 

mtr kismbccion» antes h lécibíenm* de loa. Espa»> 

l^s ,y vcrisimilmentc la comuuicaroii a :>iis. patricios* 
Mas de otro modo se debe discürrir de los Celtas ea 
pempjC^ po^tedocea^ qoe son de Iqa qno «oca habte- 
joo&i ?8toe$^ pocoaott^dckvcAíifaídf ioftijckBQi; 
y en d flbreciente loiperio de Ámbigato» tio de Sí* 
goveso y Beloveso í pues ya entonces havia eu la Galla 
Druidas y Phxlofiofos que €uluvabaald&.ckacias y corno» 
tieom probado coa Qweoíc AtenmdrixNi f 
forei que cita Diogenc» Laercio sobr^^; ja a n cig i? f i fai 

de h 1 hilosoíia cuti'c losBiU-baiQs. Asi no es dudable 
que las Colonias Cehicas que vuue^sen a £spañades;« 
ipms ó pQco anteií ^ tpsta época » traí»iaix conloo bas:? 
fsmt&insctucciofi. 

65.^ Para explicar qualfiiesse esta, se necesita dar 
una idea del poder , empleo y doctrina de estos 1 hilo- 
sofos : asunto de los mas noi:^ y dignos de, sabi^rse en 
toda Ja Historia ant^joas y tamo nids precisR) ea la 
nuestra ^ como que nuestros Autores , embelesados 
con los Griegos 3^ los. Hércules y los 0^ri3 , apenas han 

.. ^ di- 

Xi) tom. 1» Ub, 3« pag« 
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Desde ta venida de tos Celtas. * 6x 
dicho dos palaiíucas sobre los Celtas , guardando un pro- Has 1 1 d 
findosiieacio acetcádc lo&Dnudas FthitosÁDfos; que año^^o-^^ 

lo dicho , son nada estriño^ , sino antes muy p roanos 
de niicscio país. Havia pues en las Gaüas Fhüosotbs 
antigiiotvque cudtivabaui lasfC^nciaSb ÉstxaSán y 
ocm i^iaoies ( ^ )k)iroiiiioeii i trés áuOkí losTatcs ¿ 

BabateS) los^Bardos, y los D^das. Cesar ( ) !os com* 
prebende á todos bajo d noitibrc de Druidas , porque 
estos ca realidad eran los mas faitiosc» , y de quienes 
9C teak mas noüciai en fa&^hddaes «stc^eias. At» 
guim Aatsofes. cuentaf» entre los^abk» ét la GaMa á 
los Sarronidas , Semnotheos y Eubas;esj ( x ) pero estos 
parece na son mas qae «Usciatos iiombres de unas mis-^ 
matpeoosuii. Nosotros, s^moíMAo á Cesar, ( * 
Ma wittw de todos^ ba)o cf noiiobre de DMdás > yaí 
porque este Autor estuvo mejor informado en eF 
asunto, como porque consta que los Druidas maneja- 
ban también ios exeiciaos atnbindos á las otras ciases^ 
Aai.et FQcisioiíl fteaaea clloa los snpcrioces., y por 
sudiicceiMs&gavetnassen lo» otros coma siibalter<* 
iios.Eh$ca5abaji vanas ciencias r la juventud, y con es* 
periaMari ia mas florido de la nobkza,. iba en gran nu* 
«áo i tmias SQ$> lecdones» Si» escnelas- na estabatt 
en los pueblos., sinaeA coeva» oculias , y cu k> mas 
ictiiado de los bosques, (r) Asi estos Maestros de ti— 
DÍebJas hacían mysteriosa su doctrina , y adqiiiria« el' 
'K^ieCQcdcÍos.Piiehioa,.q|aeio»BUcabaa oracur- 
; tes* 

' (*) Díod. Hb» 54. Diogc lisetu ¡ivPcoceiD* AmxniaOi áu 
• (t;) Lib. 4» Ammian» Af are. lib* rj» (jtJ I<ib.ó. 

(^) Caes, de BelL Galiíc. Jíb. 
; 0 ) Í)ia4i ciu Sitnfaaiib^ 4» (z). Fomi^Mela lib^a» 
cap* 
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6 X Historia Zb^rdrÜ áé Mtp^'IMJII. 

' Haití el los. Mucho tiempo (7) gastaban en enseñar tbáo el 
luo óoo.an- gysteuud^ su dpqürim^ que no daban |)or escrito , si- 
tesác j. C. ¿Qppr tt#dopy4c viril VM^JhiCiMik» apmideir <k 

<juc incluían, sus dogmas. , i . . 

66. Los Druidas no solo eran Maestros de la li^ 
;teraiwa.,,pif<:sidiaa tainbj^eiiálíiJldigion y ai Gobiec^ 

Magi$t:rado6 civiles. El cosido derlin Gdíai ttmiabii 

tres ordenes de gentes , la Plebe ^ los Cavalieros y los 
iDmidás* La Pi^e se comporta de gente miserable^ 
oprimida con Jas 4eudas.y el dtnuitadd {xxlei de los 
Robles y i quienes sorviaii confio odavot : redociclofr á 
esta servidumbre ^ ningún influjo tenían en las públicas 
deliberaciones. El empleo de los Cavallcro$ era la 
guerra cpntkiua entre los Galos para deiendec 
i^^i^i^prQprú|S^óÍQ»|u|tf to^ BL'OidMi de 

los DruMas era ti mas oonsidenMe;^ jotmcha m pode^ 
y aucondad. Los miraban como á interprcics de ]M 
Dioses y participanjtes ^ sus secretos v como.aebítro& 
y sa/ták^t¡^ ,4i^ W 9)iQrtales. Aunqo^nL primitívic»^ 
eiiíiplea &esBd el.^tu$Íío ic lajtdeodaa y la p¿ictia de 
la Religión^ ya por su artScio , ó por la opinión que 
se tenia de su equidad ^ havúa ganado mucho terrena 
^k>s^n^Gios poiitiQo$. í)tcidian.caá.£odláfrlos.piey-^ 
tos publtfM: V í^c^isA |^ciilttÉS*s Jsbmátík i» 
causas asi civiles ^ como crimínales ^ ptiiimhciafaaii 
sentencia sobre los delitos, derechos de herencias y 
limites de posesiones : distribuían los premios y penas 
correspondientes. Si el Puebto ó' los páttículares: no 
dbededan U ^éntenciá^ los privaban la cóJfUüik>a 

de 

_ . • > <.». I. > 

-(7) Algunos jóvenes , s^gun^ Cteat'^ CÓasÉHÍMa éa el 
Colegio de los Druidas veinte años. 



Desde Id vrnda de loí Celtas^ 65 
de los Sacrificios : k> que se miraba como pena muy Hasta el 
f {cave s pues ios qoe fttdocian esta e&pedcde entredi- *»^«> 6«o an- 

dio ó CKOOf m woii ; ttitti ttáAtes por geire malvada é 
i' impía : todos hnian su trato como contigioso j les ne- 
- gabaii ci habla y distiucioacs hoaorilicas , y aun no se 
les oía en juicio. £i horror de un castigo tan afrentoso 
!^ 4abaiii0chafiiemá lasiemtttitíá áe k)§ Druidas. Para 
r« Jiaccr vcm sofemoecu juagado , todos los afios en cief- 

* to tiempo convocaban una asamblea general , donde 
. los litigantes de todas partes venían i alci^ar sus dere- 

* chos , y no havia apciadoa de k sentencia. Este Tribu<- 
V -]ialeíeerígiaei]Lttabos<]tte s^ado , en te confines de 
í -Chartres ^ {d) país situado etimedio dé k GaHa. Todos 
í Jos Druidas obcdccian á un superior de sua\a autori- 
u tiad. Por su muerte sucedía el mas digno ; si ningui|ó 
1 aobcesafía CQiisklerabtementev y havia competidoréi 

pata la dignidad de Gran DtiÁla^ se halda k deedok 
. i pluralidad de votos , y tal vez fundaba el mejor derc* 
cho la fuerza de las armas. Los Dnudas estaban esentoi 
deiri iaguerra^ libres de tributos^, y en todo loone* 
xosQ goEQibaii privileg^ die ínirtUrtídad^ T4óm djstto-» 
Clones y premioft ; ^ nanttal aixÉiMarftassen' ^ no soto d 
crédito, sino el numero de estos Phílosofos. Es creíble 
que en este asunto huvicáse limitación , y no se admi- 
AcsseátodosindiferentemaEite): poique dq occo-oiódci 
codoaae Votveriatt f^txúái&y ettatencbn á sec tan hon- 
£oso su cmpleo,y su vida tan coitimodbu Síegun k expre- 
sión de Pomponio Mela , (/ ) parece que fos mas nobles 
eran los preferidos* Elexercjiciadc veinte anos seria co- 
iix>d«ovkjadaópfdelKíi para^r adbxtcídbs ¿repto* 
Indos. V-vcrkiolSaieate hfidta de constancia para un 
ejercicio taamolesto en el iccíxq de los bosques, junta 

con 
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.los Druidas. 

67. Una de las principales funciones de los Dni^ 
, das era pic&idíc á los ex^dcioa Ja Kidigion. . La M»- 
^cioo dcloisG^s.eia ynujr «ipcfstkioiá: (r)pore»* 

.10 tenia entre ellos mucha estimación cierta clase de 
Agoreros óAdívinos^que llamabau^'j/ t\<. En qualquier 
jicgocioimpo;taatey pa^a cooicgjasc la salud, ó librarse 
ile a^m peljgpFQ, tenían wimoistuCioaes: ks ofr»* 
dan sacrl&ios por medio de<w SacerdoMS' y PhákMo* 
fos. La victima que juzgaban mas agradable y eficaz pa»- 
ja^apkcar la ira, o conseguir la benevolencia de sus l^ir 
^ divinidM^^ €<a la vjda ii0 un lioinbrai ni ccchn que 
pudiessen contetitaüsc con4Hro<|pii jl»nos|m(ío8a 
Asi eran muy frcqüentes k)S sacrificios' de sangre hu^ 
mana. En primer lugar sacrificaban á Jos ladrones y 
¿tdaefp&oS) pero á taita de esto», entraban también los 
tnpccffw.tNQ calOA iiaifidO«i sido tambiea 
para adivinar íq ibcuici , dferramdAMtti la sai^e faomana; 
Causa horror la relación de una práctica tan cruel, 
abominacla de los r^ismos Gentiks. Los. Galos ^ dice 
CicpeoxL f 'id) s« tece» llimicidas.paita jicr. xd^bsoft 
inaóchan y pioÁnan siia aham ^ ^tdeiiitoiien dba 
victimas humanas? y no juzgail cumplir las dbJigaciones 
de la Religión , si no la deshonran antes con un homi- 
cidio. A^pajcece se inteij^ipió esta práaica san^* 
guinaria en tiempo 4e Pmnpoiiio Mda i pcio htívo 4» 
4ui^jiiuy poco ta suspensión : pues Lueáiio (¿ ) ]os 
reprehende de luvcr vuelto árenovai un rito. tan bar- 
Jjaro y supersticiosa^ Los; 

U'c) Ces. y Mela cic. (d} Orat* proFonu . 

{e) Xib, I. . ^- r-, .... . 
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• *D€Me ¡avenida de hs Celtas. 6$ 
' 6t6 ' Los Galos eran Polythcistas , y adoraban mu- T^m^^^l 
chas falsas divuiidades. (/ ) Entre ellas daban culto á ^^^^^ 
Mercurio, Apolo, Minerva, Jupkev, Marte* De «stos ^ ' 
pk)^ falsos «etiian formada hfnbnia itíea que las do-/ 
mas Naciones. A Mercurio miraban como Preridehr * 
te de los camuios y el comercio s i Apolo dabarv d pO" 
der de la Médkina i á Minerva la invención de las Ar- - 
tes $ á Jopim el Imperio'd^ Cielos' á-M4rte la ftcat-^ 
dencia ele- la giií^rra. -Eáto qué consta por tesdmonio * 
expreso de Cesar hi cckío aiuól á algunos M-oder- - 
nos. Pero es muy verisímil, porque el conocimiento-, 
y culto de estas divinidades )e«dbirian de los rhcni- ' 
cíos de £)ipá&a, y de lo& Fliocén$e» de Marsetta.- ' Asi^* 
sil Religión en suhstanda debió ser casi' la mtsma que 
h de estas Naciones, Sin embarco parece Ies daban*- 
distintos nombres , y ks havian aplicado algunos partí-' 
culares atribüt¿s« Segtitfi k traditíóii de to»iDniidas,; 
todos loa se 'CrefiCli -descendientea de Pkiton»- 

lo que pudo n^cer de la persuasión común de los an- • 
tiguos , qiie le miraba como á Rey del Inticino , esto • 
es, de los Paiscs^ retirados y oUcuros, quaks creían ser ^[ 
todos* loa Ocekhíiitales, Mas ño U^iitimos i k conje- 
tim éc Oesáf , quando 4üce que- por esta cansa los . 
Cíalos cotrienssaban á contar el dia desde la Vispcra c» ■ 
obsequio de su ascendiente Platón, Dios de ks sotn- - 
bcas. Sato lio «icfiefiMs^iys^enoqiieteyer sido aqttoi* - 
lla.k pittctica cqpnun de^4os Pueblos del Oriente. Si ' 
Cesar huviera sabido que esta costumbre antigua del ' 
Oliente venia desde k>s tiempos primitivos, pues Moy- 
ses signe este mismo orden en los dias de k crea« 
cioii , Mtcpiaiiieiido (k vispwt 4 tAide^4 k-mafiatia¿ ^ 
T mJI. PartJ. I _ no 

< (:/) Ces. lib. 6. Mr. Freret Acad^ de Inscript. tofD«i¿* 
Vs. f eoei Acad. de Insqripc. tom, 24. pag. • . - 



. el by.Google 



66 Historia lieeraris ü Espaia. lAbJII. 
Hasta el no rcciirriria á aquella fetmlosa ascendencia para but- 
ano 6üo.an. car origen á esta costuaibre de los Galos. Si r-o Ki li.i- 
tts de J, C. vjaij conservado desde los priaicro6 pot)Udores , la ic- 
cihirian de los J? hcnigos. Lo xumnq podónos decir 
de ctm de sm practicas religiosas. Si es cierto lo <|ae 
refiere el mismo Cesar, {g ) que eran muy diferentes 
las costmnbics y religión de los Galos de la de los 
Cermanos pues estos no teniaii Druidas , ni craa 
muy .dados á sacrificios, y m>1o reconocían por Dioses, 
aquellos entes T&ibles de quienes reciban alguabene-» 
ficio, como el Sol, laLuiia, Vulcaiio ó el Fuego sin. 
teaer aua npDCia ,de las otxas diiuuxdades alegóricas; 
se puede confirnpacb sentcnci^^ qpe lo^ Druidas y la 
Keligion de los Galos yinieron á este Fais, no dd* 
Norte , sino del Occidente , esto es , de los Phenicios. 
establecidos en España por medio de los Célticos Es- 
pañoles* Los Autores de ]4 Hist9i:Í4''.Uaive£sai (h} 
Árman m dibiado pariklp ^nnre^l^practicas y cere* * 
monias de b Religioa de los Druidas por una parte, ' 
la de los Hebreos , Egypcios &c. por otra , y lulUn ca- 
rie ellas nuich^ couipxajuid^* £sta no pudo nacer.SQ«i 
lo de la cosoimbre antigiaa de Iqs^ Qrietíit«les'e& tíem- : 
po de la Ley natiiral} por^ nvicbas de. ellas padecen 
posteriores á la Ley escrita. Asi es verosímil se propa- 
gassen de los Hebreos y Phcmcios al Occidente en los 
siglos posteriores. JEl gran pa4c4: d^ los Sacerdotes, la 
Yeneracign de la encima y i^^es aagirados y.úm so* 
crtfidos cruentos de iKxnbr^s ^ y otras cosas.iemqaik-: 
tes , parece demuestran claramente su origen. ' 

69. Jbío eran tan dados los Phiiosofos de la Ga- 
üa. á las ceremoai^.d^ Ja &fligiw ju^^ufi. olYÍdaasea el 

. . A ; . .e$7 

' (^) Citado. . (i^) Xqoh.iS» íüsum:. de.to» Galos« 



D enifh venida dehéCeítas ' ' 

estudio de las letras. El descaí so y escncioncs de Jos * ^ HiSH el 
Druidas les dieron mucha proporción para este cxer- ^ 
cicio. Como el honor deios Profesoi«s, soiimtido ^^-^^J'^* 
U tnA)a90 ftddantaliis A]tes,iiQeftjmfaYil&que>^^ 
Druidas sobresaliessen eflwits dendas; y amíhuviet 
ran hecho progresos mas considerables , si se huvie-f 
can ixiuoduddo aiciio& en ios negocios políticos. Pri^ 
inmuiieiim'Cidtimon iS'Mtifldi.^ k Poctüu Tcklo 

d aieifioifesa doctrina se ivdBcH A' tingiB&fi^^ 

de versos, que aprendían Jos jóvenes de memoria. Lo» 
que sobresalían en h facultad Poética eran distingui- 
dos con d titulo 4k Bardos. Este nombre ea vsl anti:> 

En eftcco faísj'Budos efan i un mfemo tiempo Moh* 

eos y Poetas. Cantaban al son de instrumentos los Poe- 
mas que componían en elogio de sus Héroes. Estos 
Foemas coníiniM Al dso de ios tiempos, ant^uo^ , 
viaadeifiscoriapai» eoóserar. á ia.posteridadÍÉ.fiií»N 
ma de las acciones ilustres. La Poesía sin duda es om 
antigua que la Historia , y fue la primera ciencia que 
cnkivaaroa ios hoiubccs. Los niooB apirendian.de me^ 
aiommimduniMÍY •fde:esBejnodoia noticia dnioe 
sncesos memonlile» |MDaba por cindicion de padiiesiá 
hijos. Por este medio suplian los Galos la íilra de 
crittura. Los Padres Benedictinos {k) ccmjeturan que 
ée .este usb^antigúo de los Cdtas aadó ¿a^ooitimibfei 
que dnta amidifjmGiti jrEBpdbt^ 4c ccoapünsC' «o^ 
nimioesr^ cahdcmes^ 'sehre Ío» uhc^^ 
irotablcs. Seria de desear nos hiiviessen quedado algu- 
naídc estas Bóesiasy. para que pudicssemos juzgar de su 
eonap€Bkioac]p'{psKOii. Ai»maott<Maa:diflft^>i ) Iqsdtai 

( i ) nisíoi Lu«t. de Efaoc^jco»^ U pagr.a^*^ - 

(k> Citados. (O libáis* ' ^ ^.-i 
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Hasta el ma Poeims herovcos. Pero acaso mcrcciaii este hon- 
aiioCüü. i 1 rosoticuio solo por knu&erú, pues teniaa por asuor. 
(#s lie J. C ^ lashaaña» militares de sos Héroes» 

* 70. ' Lis Musas dé los Batdos na calkbsa con d 
. ruido de las armase £n el caso de una guerra era don- 
de mas lucia su talento poético. Tanta era su autori- 
dad, que aun escando ya dos exeicitos para darse la ba^ 
oHa/pieseotandose los Bardos^ scdesamishacifiiroc 
4e los dos partidos; yooocordábaliamistosaoicniié'siii 
irircrescs. De ci>tc modo, dice Diodoro Siculo, (^?) auri 
entre los Barbaros mas agrestes ia ira se imdc a ia Sa- 
biduria, y Marte reverencia las Aitsas» £ii oti:as.ocaf» 
piones, k^o^ de inñmd^pensánikmosdcrptt alcona 
tmio , excitabin ei ardor de los Soldados* Caneaban 
presencia de losExercitos las alabanzas de sus mayen 
íes i ensalzaban su proprio valor y disáiiinuian las tiiei>- 
xas de sos enemigos. Tanto inñiiio sobre las acciones 
dé gderrá en tusa Nación belicosa, instaba pacáooiH 
ciliar á estos Poetas lá cstiniadon de- sus naturales , y 
hacerlos respetar como urilcs al Estado. La aceptacioa 
qip logran comunmente ios lisonjeros , daba mudba 
mtrada á iiiiesixcK PoetiB eiiJast:aaaB de Jagente'^ 
cipeL Todos los solidtaban coa empeño, ya porlíe- 
varios á la giierra , ya por tener la compLiccncia de 
oír sus eiüi^ios. No los movía á cantar las alabanzas 
^ sus Fiotocrorcs solo el mérito de la virtud^ ó el non» 
ble eaaeociciojde su ^de. £1 iaaceásttnia'mcúckL pa»»* 
te en s«s -coiñpoaí rionas !, yibafiiaa iienale» lasMniik 
Acjso aludiendo á esto Valerio Máximo (7) llamó ava- 
iscnt i, é iateres^ala Fhilosoña4eios< Gaios/ Athe-' 
aeo\j» X újpuíáBktí^Kiéamx^.^^ testos 
L i i, 1 1 Pee-* 

(m) Lijb4.5^ ' : (n) ..lik a. caf».^* iw 1 1*- 1 
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DésdB la venida de los Celtás. 6 ^ 

Toutas de las Galias como á unos Parásitos , ó adula- 
llores, asistentes iiiialibks de las mesas de suspadd- 
Aos, á cuyo ga$to arreglaban sus versos masqae á las 
kyes de-la Poética $ si regalaban sus oidos, en cambio 
ao salían mal librados sus estómagos. Tan antiguos 
?on estos bufones interesados , que el ocio y vanidad 
de ¿l2;uuos Señores mantuvo algún tiempo como gran- 
áesade.^i estado; y ellos abusaban de su confianza^ 
jasando nmchas veoes' de la baxeza á la demasía', y 
convirtiendo en sátyra la adulación. ( S ) De Cbta clase 
era sin duda cierto Poeta Galo , que seguía ia Corte de 
iuernoJKey de Auvernia* (p) Este Principe, quandp 
laltt en público ostentando magnilGcencia , arrojaba 
ffesdt su cartcwa muchas piezas de placa y oro, para 

ha- 



(8) Los Autores de la Historia Literaria de Francia, 
lom. 1. p.ig. -27. escusan á les Bardos , diciendo , que en 
lodos tiempos se han visto Poetas , que hacen el oficio de 
Aduladores pagados ; pero no es justo, añaden , iníerir de 
aquí , que todos fuessen del mismo carácter. Los Escritores 
Ingleses de la Historia Universal » tpm. 18. Hístor. de loa 
, cápu 13* spa« !• díom 9 que acaso el nombre de Par 
tenia M ptro tiempo UQ sígniiiGado mas favorable: 
^ de parecer , i]ae este nombre ftie dado ^laoience á una 
flue subalcerna dé Bardos « que eran como dientes de^ los 
gnndes Señores» y se ocúj^aban elo^arlósén sus Poemas, 
iDcorath compuestós por otros Bardos de clase muy supeiríor; 
€k8fti.CaSÉíiabon'Sobre«Atfaeneo.Comfa esta» conietorasvde 
los Modernos deben prevalecer los restimoiiios de los. Anti- 
giujs. Üi nouibrfe P^ráfytüs tuvo ai;itiguameoie el mismo sig- 
8Ífica(lo:y aquellos Auiúrcs ioarribuyen á los Bardos en ge* 
neral; no porque todos los particulares ilicsscn Peerás merce- 
nario5,sino porque con el discurso del tiempo se liavia hecho 
^nireeUos bien común el espíritu de interés y lisonja, que 
insensiblemente les quitó mucha pane á% /epucacíon; ' ^ 
^ip) Athen^Ub. 4. cap. i¿« 



yo lilsior'hi Literaria de España. Lib.IIL 
Hasta el Iucei3Q popular y aiiudo de sus vasallos.^ Seguíale 
año óoaan- i;i|;inp£e una. gran multitud qne vendía d intcrá^pot 
ics de C* obsequio. Hizo un magnifiGo convite donde se repsuv 
tió por muchos dias abundante comida y vino sin tasa 
á todos los que quisieron concurrir. Por un acaso ex* 
traordiuacio »e ocultó esta Rinciou á nuestro Poeta , y 
Jlegfó tarde quando ya havia espirado el termino dd 
tMUiquete« Sin embargo procuré hacerae^noomradtzo 
al Principe, y alabo su magnificencia , quedándose al 
inismo tiempo de su desgracia , que ic liavia privado 
dclcfecto de su generosidad. Agradó al Rey ddcsen^ 
d^ulodd Poeta, ymandó darle una boba de oro; Este 
poderoso incentivo dio nuevos alientoe á su vena, y 
foiino otra Cvincion , diciendo en elogio del Principe^ 
que por donde quiera que pasaba su carroza , la tier- 
taprodnda oroy grandes beneficios i ]fíis mortales. ' 
' TI. Ko nos persuadimos á que todos I6s Bárdos 
ídcshonrassen su profesión de Poetas con hacerla ser- 
vir tan bajamente al mtcrcs y la lisonja. Al principio 
fxy;^ especialidad scna9 mas nobk$ ó mas disimuladas 
üis intenciones. De otra suerte no sebuneran gtaiH 
^eado tanta reputación ni adquffido b coüíiansa de 
los Pueblos. Mas degeneraron presro de sus nobles 
principios ; y este vicio debió ser muy comuu , para 
que PosidonioyAtheneo le mírassen cómo' carácter 
<áe aquellos Poetas ; pues no los fauvíera contado entre 
ios raiaiytos ó viles lisonjeros , $i,cl abuso ciluvicia. 
solo en algunos particulares. 

' 72; La Poesiasttpone y perfecciotia la eloqüenciísu 
Lts'Ieyes del numero enseñan á poner coidado en las 
expresiones , y hacer armoniosos los periodos. El eii- 

thusiasmo y las figuras elevan al estilo sublime. Asi no 

es de c«a:auiu ,quc cxfifgiwdpsc XAm>^ Q^lm 
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DesiU¡ la penida de las Celtás. 7 ^ 
faPoena, mviessoi a%an guato de eloqüencia y arce Ham el 
ite bien hablar. Pomponio Meto ( f ) reconoce en ellos «ño óoo.an. 

cierta facundia. Gustaban para explicarse del laconis- 
mo ; afectaban mu brevedad obscura y sentenciosa , y ' 
deprqKMÍto hadan enygqaaticas Jas expresiones : (r) 
gnsto corrompido de eloqüencia , que alguna ves ha^ 
tenido lugar en siglos mas ilustrados. Supone ingenio í 
y sutileza > pero dista mucho de la natural fluidez y 
gicavedad del estilo oratorio* Lisonjea los oidos> pero 
iM> mueve el corazón, ni persuade el cntenátioiiento.' ' 
Por otra parte el lacomsmo obscuro y afectadamente 
sentencioso , es opuesto á la primitiva institución de * 
las palabras i pyes oculta. los pensamientos y en vez de» 
manifestarlas , y procede eu tono de oráculo , que no* 
tanto se endeiKie , cooio se adivina. Tal es el estila» 
que se observa en algunos Autores Españoles del siglo 
pasado , singularmente en una colección que tiene por 
titulo : Fdrios elofueiHes libros > pues en muchas de sus 
piezas por otra parte ingeniosas , hay mas afectacioa* 
qnecloqüenda* Los Galos havian adoptado este gene*^? 
10 de estilo , que aunque imperfecto , indica estudio y ' *• 
xdcxioni y es verosiixul usassen de esta facundia Xi^$« \ ' 
tcriosacoii eiiin de hacerse re^>ecar de ia plebe , qu^ * 
icgplaraientc admira lo que no endeude , y tiene por : 
tstilo subirme el que mas dista del natural. De hecho á 
los Galos , según Drodoro, ( ^ ) no faltaba erudición , ni 
agudeza de ingenio : fCKo siéndoles £uniliar el estila í 
pocdco » havian hecho paaar loa adornos del versaal. 
oso coman, empleando en todo el estilo %urado, y de-* 
jando asi la oración obscura y enygmatica , sin aquella 
feliz naturalidad \que h^ce. el fondo y carácter de la . 
* ver- 

( q ) Lib. 3. cap. 2. ( / ) Diodor. Sicui. lib. ¿. Díqh^^ . 
Laert.iib. 1. (i) - Lib. 5* , ....... 
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7Z H scúría iJterarü dé España* LibJIL 
^ Hasta el verdadera cloqiicncia. Muy pocos han sido los* Poetas* 
ano óoo*an- hablen en prosa > como si no supieran iiAccr ver^ 
tes de h C. . g¡^¿Q ¿¿¿ 4 j^^^^ Antonio de ¿k)lis. Por d- 
contrario , otros echan menos' en U oración suelta de 
Lope de Vega aquella natural j armoniosa fluidez* 
que admira en sus Poesías. 

7 3 No poseían los Celtas solamente el arte de 
hablar : se cxcrcitaban también en el estudio de la na-* 
turaleza. Havia entre ellos Philosofos especialmente, 
dedicados á cspecnladones physicas. Tales eran , segun 
Estrabon, ( ) los que se llamaban Vates. Los Di ukÍwIj^, 
conforme al mismo Autor , también se daban á este 
estudio} pero^ Fhiiosofia era de una estera mas et- 
teisa y sublime, {v) Los Fhilosoibs Galos no separaban 
el cstiulio üc la naturaleza de las noticias cosmograñ- 
cas, y observaciones astronómicas. Eran Physico-Ma- 
tlieiiuticos , y su ciencia natural suponia noticias de la 
Bsfera y la Geografía. Disputaban largamente sobre la 
constitución del Mundo, la magnitud y figura de la 
tierra , el movimiento tlcl Cielo y de los Astros. ( .r ) 
l!|o harían muchos^ progresos en estas Facultades por 
fth^ de instrmnenniB'y de noticias prácticas.C6n tedo^ 
si los Antiguos Hyperboreos eran k» Galos , como 
juzgan con fiuidamento algunos Sabios Franceses; (^) 
y no es enteramente labulosa la relación de Hccatco, 
de la que parece descontiar Diodoro > {y) y ultimamen'** 
te , si la Islade que habla aquel Autor , es la Gran Bre- 
taña i debemos decir que los Druidas eran no poco 
. " • ha- 

( / ) Lib. 4. ( V ) Anmiin. Marcel. Ub. 15. . 

^(±) Cesar lib. d. Mcla lib: 3; cap. a.' 
(^) Mr.Giberr, Memor. para la Ilistor. de las Galias, . 
p'^a. 23. "Mr. Gedovinao, Uisíií. subíc los Hiperbóreos» 
A^d. de inscribe, tom, 7. (y) láÍJ. a,^ . . 
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hábíl^ Astrónomos. Dice Hccatcs , que frente de los Hasta el 
Cdtas acia el Norte hay mu Isla muy fértil y templa- óoo.an- 
da , aiyos habitantes eran Hyperboreos : veneraban á 
Apolo , y canrahaa muchos hymnos en su alabanza. 
£stos eran muy dados ála Astionomia; veían la Luna 
ouiy cerca de la tierra , y bamn observado en eOaun#s 
noRtes opacos. Apolo venia á visitarlog cada diez y 
nueve años , tiempo periódico de la icvoiucioii de los 
Astros. 

• 74» Si esta relación (2^) no es pura íabula, parece 
inaicaque ettos Sabio» ussúxui abluios iostrumentoa 
9énie;antes á los Tdescopios para observar de cerca 

la Luna , y con este auxilio vencer su distancia de la 
tícxca. £1 periodo de diez y nueve años , que es pun* 
tn^mmedddCydoLoJiíir^yeáelque decían ha- 
ver conversado Apolo con ellos^ como también el 
conocimiento de la opacidad de la Luna , parece de- 
áaostrar que estos Astrónomos eran mas habiks de 
loque oomunmente se cree ; y si además de esto po« 
seian claitedelacer Telescopios, havian florecido 

' entre eHos excelentes Artifíces. Muchas de las seña» 
que Diodoro da de esta Isla corresponden á la Gran 
Bretaña* Sabeoios que los Druidas florecida en eüa 
desde tíeiiipQsiaa aiit^;n0s,y coa tana opinión de 

' doctrina , quclos mismoéQdos recottodan á los Bre* 
foncs por Maesuos originales , y aun pasaban allá á 
perfeccionarse en Jos ápices de sus Ciencias. Asi por 
esta parte no es ínverisimil que ia Astronomia^ dencia 
que procesaban los Druidas segon Cesar y Poniponí# 
Mela , huviesse logrado especiales adelantamientos eu 
Gran Brerañai 

Tom.ILPart.L K La 

(2) Hiscor,Vmv« ttm. 13. Itb. 4* cap. 13. secc. 3. 
íraducFranic* 
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74 Historia Literaria de España. LihJIL 
Hasta el 75. La Fhy sica de los Druidas ao se reduela á la 
año óoo.an- contemplación del Mundo en general » ni se fijaba $0- 
t€s áe J. C hnficnt^ ios Ciclos y Astros : bajaba también 4 k 
tierra, y procuraba indagar su figura y extensión. (<7)Taii 
antiguas son estas fiunosas qüesdones V que ca nuestro 
siglo bandado ocasión á los viages 7 observaciones de 
celebres Astrónomos. La sabía Natíon Francesa' no 
ha dado aoia principio , sino [renovado con mas feliz 
éxito los conatos y loable curiosidad de sus autiguoSt 
]Philosoíbs. Estudiando estos la namralcBa , no olvx* 
dábanla diligencia importante de. cotiocetseá ai mia- 
mos. La ciencia del hombre hack nna buena parte d« 
su Fhilosotia. Contemplaban al cuerpo de muy opuesta 
y distinta naturaleza que ei alma ; á aquel le reconocían 
corruptible y mortal $ esta inmdrtal y eterna* No solo 
creían ) tenían especial empeño en persuadir i todo»- 

esta verdad. Asi aunque ocultaban otras máximas de su 
Phiiosoíia ó mysterios de su religión , la iumortalidad 
del alma querían fiiesse patente á todos» Este dogms^ 
00 menos voxhdcro que sublime^ hace mudio faonoc 
á la Philosofía de loa ántiguos Galos , y confunde i los 
impíos Materialistas , que despucs.de la luz del Evan- 
gelio se han atrevido á negarle o ponerle en duda. 
Clocia (es d9 la Nación Francesa que ísts incigaos-Fltt?» 
losoibs elevaran sa haz nanival al aMiadmient^ déiuuM 
verdad tan importante i como es atienta del genero 
humano que en siglos ilustrados haya havido algunos 
J^seudo-Philosofo&y detestables Libertioos , que apar-* 
tando$c de la común crpendá de 'íin Keyno. tan'Ca^*' 
iholico , y de sus gloriosos antepasados los Druidas , se 
degraden á sí mismos de radonaks,y se coloquen en jts^ 
dase de brutos. 

^ . . \ . ; . No 

Cesar Üb. 6. Mck iib. 3. caj^. i. • • • • "* 
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Desie la venida le los Celtas, 7 
• 7^. No podemos seguramente aiiimar que este Il.jsta ci 
4ogma de k inmortalidad del alma le aprendicssen los ^ 
Xjakü de los Phenicios^ pues no consta que estos le ^' ^* 
creyesscn^ aunque pudieron darles noticia como de 
, opinión ageiia que reynaba entre los Hebreos ; y ha- 
I izándola r azonable los Galos , la adoptarían como pro^ 
' prá. Si los Dactylos , IdeosiS Coretes cfan Phenicio^^ 
IK> debe ser mirado como ¿serano de estos aquel dog^ 
' ma. (9) De otra suerte seria preciso decir que lo< 
Galos havian conservado esta tradición primitiva desdó 
' d tímipo de ios Faitriarcas como tin sentimiento taA 
I sencillo y coníbrmc á la naturalexai ó que ellos mis* 
mos havian alcanzado esta verdad á fuerza de reñexio-» 
ncs phiíosoficas 5 ó en fin que la recibieron de Pytha- 
goias ea el viage ^ue este Phiiosofo iiizo á las Gaüasi 
]«cs aimqae viniesse á aprender de ellos , esto no im* 
^ide que muniamente fas comiuucasse las noticias qué 
¿1 tenia , y entre otras cosas la de la iniuortalidad del 
aima , que havia adquirido en el Oriente. Esta ultima 
eoojmra es tanto ma^ verisímil, como que cdnstá 
fieasí Fythi^ocas cpoio los Druidas al dogma de faf 

K z iñ- 

(9) Bl dogma de la inmortalidad del alma tan céle^ 

„ bre entre los Druidas , era reconocido y adoptado por to-, 
„doslüs que se hacían iniciar en los mysterios ; y estos 
9, mysterios debían su origen á los Idees , sc^un Diudor» 
Hb.5» Los Curetes, y por consiguiente Hercules Cietcnse, 
eran realmente oriundos de Phenicia , como prueba el 
,t Abad Banier. Las fábulas que colocan la Historia de Jo» 
9«J)ioses en Creta « casi todas se tund^üi en ei equívoco del 
nombre de esta Isla con el de Chret , («rritorio de la Fa- 
M lescína ; y además los Crecenses'eran'ttria Colonia de estos 
'»%Cbntim de Phenicia icomo lo reconoció Bochare ía Chao. « 
lífal L.,f .JOsckinspa cu su ^Delphi FhomikiiBiMcs^ Giben 
Mea. 4c las Galiias t psg* 90. y siguientes; 

V 

é 
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76 ffhtoria Literaria de España» LitJIL 
Hasra d imnoxtalidad havian añadido la drcunscancia de k 
ano 6oo.ai> inetempsícofii Ó transmigración dc las almas de tmoa 
^* cuerpos a otros, siendo una misma en ésto M opmuMi^ 
;Como expresamente afirma Valerio Máximo, {h) 

77 £1 conocimiento de la imuoruiidad havia pro<- 
ducido eotre los Galos un systéma nuqr arreglado de 
Phílosolia Moral. Estas eran las f^rindpales maximaf 
' cic su Ethica. Primciameatc que se debia cxercitai la 
virtud de la fortaleza , (c) desterrando ci temor servil 
de la muerte. Pero llevaban este principio al extcemi» 
de un desprecio y prodigalidad de la vida» afecto aun 
mas vicioso que la cobardía y purólanimidad. Demás 
de esto enseñaban que se dcbia dar culto á los Dioses: 
^uc havia oblig^icion de respetar i los Magistrados , á 
cuyas decisiones táopm partícubc tenia derecho do 
oponerse* En fin que i todos se dehia adnwiistrar fiur' 
tieia, y á uuiguno se havia de iucer mal.Viciaban todos 
estos principios con algunas fakas circunstancias ; pera 
no se puede negar que el fondo de esca mosal de ioa; 
Druidas es verdadero y suUtme. Asibiniteran iribttadofe 
ttl verdadero Dios el culto que repartían entre tantas^ 
falsas divinidadcs.Estosrhilosofos morales tenian en ks 
Calías la mayor opinión de equidad y Justida. ( ¿) For* 
csto'snjetaban á su decisión todas las causas* termK 
naban mas por principios naturales y equitativos , que' 
por leyes civiles y expresas. No sabemos que ruvicssem 
Código : no escribían las causas, nijtbrmaban procesos^ 
sus juicios eran verbales y sin ape¿don. Asi lospley-^ 
tm se terminaban mn^ presto > y no havia entre los 
Druidas quien labrásse su fortuna sobr^ las discordias 
agenas. Tal era la Jurisprudencia dc los Galos , muy 

im- 

< ¿) Ubw d. ca|k 6. n. 10. (c) Diog. JLaeru lib. 
i4) Esirab* lib. 4» ; 
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Disie la venida it ¡os Celtas, 77 
knpcrfecta sin duda, y expuesta á crroi: ; porque si H:i5tncl 
abr^iaittias causas, también muchas veces las precipi- 6üo.an- 
ttria, no obaemoulo k madnréz de lo» términos sabi^ * 
mentt prescritos en hs Naciones cuhas^ coa los qoe 
dando lugar al examen , se apura y acrisola la justicia. 

7%* Los Druidas ejercitaban también iaMedici» 
ins y 00 otaban tan ocupados en cultivar los ánimos» 
fie descnidasfien la sabd de los cuerpos. Amique en- . 
señaban á despreciar la muerte en los peligros de k 
tuerra, en tiempo de paz no ia guardaban en inacción, 
jú se dejaban morir sm resistencia. Para obviarla se 
vaUuide laaplicariopde algunos remedios. Su Míodk . 
dna era mas bien Emperica que Dogmática , {e) 
consbtiendo principalmente en el conocimiento de 

virtud y. uso de algunos simples, que bavian adft 
quirido mas por observadoa ccperinKiital , que con» / 
A midoio aparato de diiyntas. El principal rem&^t 
3io que miraban como medicina universal , y sánalo» 
todo, f f) era el que los Franceses llaman g!u , y era' 
aertai^ó materia viscosa, que se focmaba deios. 
granos de onaibiistp crisuio l»obce la engm. t>edsnt 
fie cía un excelente antidoto, y muy- poderoso pata . 
Hacer fecundos los anunales estériles. La preparación . 
^£ este raue4iQ .estaba llena de vanas c^servancias. 
Iguaks supersticiones u$aban(<ei]L l^aplics^n del Sa- - 
ii^, k Pulflodlb y b Vetbeoai 
A de curar podria mas bien llamarse Magia , que Me^ 
áicina. Pimío {g) llama Magos á los Druidas 6 Thi-, 
iosofos de las Galias r y ciertamente atendida su su- 
petsticioti Medica, le puede convenir este nombrC; 

( t ) Hist. Univ.'tom. 13. lib. 4. c. 13. sect. 3. tradti% 
Franc. Hist. Liter. de Franc. rom. i. pag. 38. 
(/) . PUo» lib. itf. cap« 44. {g) 



■ú by Google 



7 § Historia L i' rrarui .i: España, Llb. IIL 
^ H'sra ú no solo en qn.\nto quiere decir Sabios, sino según d 
j °í*l- rigoroso signiácado de la voz. iX mismo Pünio ( A ) es 
u&d&j. ' dcdictaoicn^qiiehMagiatiiwosa oc^smenk'Mfidf^ 
dna $ y a« parece sucedió en las GaKa». De medica-^ 
'mentes simples vinieron i aiystecio&o& secretes, y do 
estos a prácticas supersticiosas. 
, 79« Los Autoixs de ia Hifiiwk Ujttvetsal ( i ) prcHr 
. tendenlíbrar á los Medkos de la Galia de laisoca que 
les pone Plinio. Dicen que este Autoir en lo que es- 
cribe sobre este asunto da á entender tuvo mas de- 
signio de reprehenderá los Galos, que de instruir i 
losLeciJores. {Mas qaé interés tenia Híiiíd en dcsa* 
creditar ábs Galos! ó con qué justicia se le infama 
por defenderá estos ^ El escribe cosas notorias en s|i 
ciempo , tomadas de los Aucoixs que cita. Su diligea* 
da y sinceridad oopennise que '»n pnui^'se meguc' 
el crédito i sus dichos v <S se interpreten siniestramen-^ 
te sus mceiicíoncs. Mucho mas creíble es que los Ga- 
loSj'Naoion supersticiosa y de grande aparato de sacri^ 
ficbs-y agüeros', moltiplicasse vanas observancias, quo 
dqneSlifdOf ftltíuido á la verdad, taviesse ^ignio' 
formado de infáinir á los Druidas. \ Que dificultad tic-' 
ne que una gente mny agorera y supersticiosa, 1^ 
íiiesse también en asuato de Medicina T Asi ios Auto*^ 
ITS de h Historia XiteiSUjftk de fi^aú^ di 
prestar asenso á lo qné FeAtire FUttOf mi- ^rt» 
sobre la supcrsticioii medica de los Dríadas. Estas va-* 
nas observancias echaron en la Galia tan proñmdas' 
raices , que duraban aun al ^iüncipio del^%lo V. <te< 
la Iglesia» Le^qne no átíb^ «atisto esm&eza , pues 
pueblo siempre es tcn¿u consetrador de ¡«u tiadici^. 
nes supersticiosas* ' \ ^ ' 



i^k) Lib.$o.c»-i. {i) Miad» •* Uiadi pa^- 39 
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Jk la POítia de hs Celtas» Tf 

So. No solo havia entre los Galos Philosofos que Hastá el 
ésputas&ca de la naturaleza, sino también Theologos^ óoo.an- 
^e elevando sus mitas, movían qüeationes ocnitas y ^^^^ ^ 
añales acerca de la Divinidad. Eatos Theologos , se- 
giin Diodoro Siculo , ( / ) se llamaban Saronldas : otros 
ks daban el nombre de Semnotheos , que coníbrmc á 
h fiierza de la expresión Griega , significa personas 
^DC hacen profbiám{iarticiibr de honrar la dey<kd 
y dedicarse á su cuko. Disputaban , dice Cesar , ( /?? > 
acerca del poder y lUeiza de los Dioses inmortales. 
Ostentaban conocer los decretos de su voluntad, y los 
«tamos de su providencia. Tan persuadidos estabaií 
los Galos i que sos Tbcologos sabian la naturaleza f 
voluntad de sus Dioses , que no ofrecían sacrificios, 
lü pedian alguna gracia sin su mediación. Los tenian 
por inmediatos co nfid entes de la divinidad ^ partíCÉ4 
pantes de sus deeerminatíoncs y coiise^oi; Deseara* 
mos que Cesar nos huvícssc conservado un elenco de 
«tas qucstioiies Theologicas , que por cierto Scriaci 
Quiosíi&ysnauy estrañas sus resoluciones. Eniíoncespo^ 
düainos dar a%án» noaaa>indtvidtial 4e 'sú systédoa 
TheologiccK ' / - . • * 

8 1 . Ya hemos dicha qnc eran Polytheistas , y na 
SKiauam-un^solo Dios verdadero. Parece reconocían 
fie:-kisf>fps¿S'eíaá Jifiac^e^ la «cpresiéd 
«kCessif jf rFwipañki V^Ak : '^^úsun^ ló - creyess<» 

y no negassen á la divinidad la perfección que con- 
cedian al alma del hoinbf e. Al mundo creían eterno; 
^9)fiOÉSiiglu«ajiiasqii¿propiáédad dislMu^^sra^voi^- 
y^tt entendían por eternidad , no que careciesse de 
principio , sino que luvla áe durar para siempre. Esto 
patcceda i enteiider j^strabonquando expresa de ua 
; . .f. mis^ 

(O 4*ib 5- Lib.6. in) Estiabi lib. 4. ' 
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• %o Historia Literaria d¿ España» LihJIL 
Hasta el iiiismo modo la continua pcnnanencia del' mundo, 
*d!T'-^ que k dtl alim dd faamhtc. A esta eternidad dd 
tes de J.t. miinjo parecía opuesto lo qae «ñadiaii, que ultíma* 
mente el agua y el üKgo havían de prevalecer y que- 
dar superiores. Mr. Fencl {o) explica este systcuu 
fhisico-Theologico de los Galos csuiüarme áios piio- 
cípias de la Philosofia £stoyca« Nosoiroinopodemo» 
detenernos en este asumo i solo rcAerionamos que es- 
ta pretendida superioridad de Jos dos elementos puede 
sigiiüicar no una total destrucción del mundo, sino so« 
Ip alteradoci y ruina de algunos cuerpos partkabres. 
Este dogOQui pudieron tecibiric déla tradícbn antigua, 
que el mundo havia de padecer primeramente un di* 
i^vio , y después un incendio, 
r; 9^ Sobre kCosmc^onia ú origen del Mundo^ 
piMíece estabaa etí Ja ópíoioa qne tado fa^^ 
laado de semilla por oaa Sahidnria inmiblé $ si es 
, acertada la iaterprecacion que dan los Autores de k 
jHi^toria Uxu^ersal i,p.) aLcékbxe iiuevo my thologico. 
de serpiente, de qfw'badtntanfio miueno los Galos» 
SUnio { q) leiepcehende oomo un absurcfe^supextth 
cioso j pero estos Autores le hallan im sentido inují 
(Ipnforme al de otros Pueblos Orientales.' 

8 ^. : laX pK^^cipal.id^gixuLde la Theoiogia: de lo^. 
I^fitiidas era<»iVÍ|d»^tai!Sa que ednririan itespuea^ de:'ia> 
i^cparacion dé alma y^cnerpó^ (t ) YaiKiMjás dicho que 
confesaban ser el alma del hombre innioitdl y eterna*- 
Sfibtc este supuesto contcaipiaban la.muert<LX)oco-!. 

f -/ . » ' I <. , . t . ; J. l V* ^ ' 

' ■ ■'■ I .. /. *W > 

* ( a ) Acad; de Inscripci rom. a£'^gí'34&' " : " 

' ip) Citad. (í) X4b. «9.cai).3. • • 
< ir ) Lucao. iib* I* Ces« Kb. 6. Mela líb* 3. cáp. Bü 
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J3$$it la venldé^de. hs Celtas* , & i 
cfaonasdaiablc Con esta pcrsoasiofi se aniaiaban al Hasta ei 
cxerckio de h virtud y fbrtalesa. No sabemos si ad- año 6oo.ao. 

:mimn penas y premios después déla muerte , corres- ^ ^ 
pondicntes ^ las buenas ó niaks obcas de esta vida, 
ta ilación era mny tiataral $ pero acaso cstaUeciaa ct 
principio smdedudr la conseqüencia. 
' «4. Tan persuadidos estaban á la verdad de la otra 
•vida , que se prestaban dinero en este mundo con la 
obligación de pagarle en el ouo después de su muerte» 
{s) ¡QuantDs deudores de miastros tiempos , dicen lot 



esta práctica! Fuera de esto, después de quemar el cuer- 
po difunto según el csulo de aquellos tiempos, ponian 
en el sepulcro con las cenkas los libros de qüentas , ; 
tevales de i» aaeedoies pata satisfacerlos en la otra 
'«da qiKitido allá seíuniassen»(r) Otros , durante h 
cciemonia de los funerales , ponían en el sepulcro car- 
tas dirigidas á sus parientes difuntos ^ en que les avisa^ 
ten noticias de esta vida, (v) Algunos voliimariamca>» 
te se arro|aban te lafaogueta pata visitar mas prest» 
pof este medio á sus amigos y parientes , y lograr el 
gjUsto de vivir anticipadamente en su compaííia. Loa 
Autores Ingleses dudan de la verdad de estos becho^ 
; ks parecen fingidos de proposito, ó exagerado^ 
por los Griegos y Latinos, pata ridicuKsar las costum-í> 
bres de los Galos. Pero fiiera de que son muclios f 
graves Autores los que los refieren, no son increibles^ 
sÍDo muy conformes á la Theología de estos Pueblos» 
" S 5 • Hay grave controversia entre los Emdicos , si 
los Druidas enseñaban la Metempsicosi ó transiiiigra-* 
aun del ^la de un cuerpo á <btro después de la uiuertc 
TomJI. Part.L L dd 

( 5 ) Val. Maxim, lib. cap. n. lo» 

(/) Poin^. MeU lib. ). o* 2. (v) Diod¿lifc.$» 
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8 1 Blstúría Literaria áe Bspaía. lÁbML 
Hasta ti At\ hombre. Xx)ft Autores Ii^lcses (x) dicen qne m. 

•ñoóoaan- jazon se lu atribuido este dog'Tii á los Philosofos Ga- 
tes de J. C. iQg^ ( 1 ) Mas por el contrario con mas fundamento se 
^cdc decir que sin razoa se les niega , constando de 
testimonio expreso de Autores Anc%uoSé Tales scui 
Diodoro Skulo ; Valerio Máximo ^ y sobre todos Ce- 
sar, ( qne hibU como testigo ocular, y de expe- 
riencia de diez años q^ue estuvo en las Caiia$* Los Fa* 
dres Benedictinos ^ [ z) suprí^niendo ( no sabemos poc 
^qué cansa ) el testimonio de Cesar , prociiran debilitar 
la autoridad de los otros, losquales por no haver pro* 
fund izado (dicen) este punto de la doctrina de los Drui* 
das^ k entendieron conforme 4I sysccuu. de la trans- 
migración* £1 error de estos antígáosiBscxitores.(afiS!-' 
den ) provino de que no renian noticia del dogma dé 
¡a inmortalidad ucJ alma sino por el systcnu do Pytha- 
*goj*as , que era mas famoso que el de los Druidas. Lu* 
trano ( concluyen ) dice puntualinente lo contrario» y 
las referid^ prácticas de los jOalosr con smdifiinCQS , st 
. cponen al sys tema de Ifi transmigración. ' . : 
% 6, ^Mas cuino pueden el diciio de un Poeta, y al- 
2;una& conjeturas contrapesar la autoridad detre^grar 
yes Historiadores ^Fuera de esto, Lueanonadaenpre** 
%a opuesto á'la transmigración $ solo dice, que según 
los Druidas, el cspiiitiidcl hombre en el otro Mun- 
do animará un cuerpo 5 sin determinar si será el mis« 
«DO , ú Otro diferente. Y aun añade una expresioi^ 
' ■ ' ' ^ que- 



< jT ) Qtad. 



r 



T 



( I ) Bstos mismos Autores en la Historia de' ta Gran 
Breiañat tom.i3. Hb.4.^ap. 13. Xrad. Franc. cuentan entré 
J4:»s^rínclpales dogmas de los Druidas la Inmonaltdad del 
alma, y su transmigración de un cuerpo á otro. 

( >} Ciu ( z )^ ]p[ísc.JLiter. de Fran(:. loau i. fuig.s/. 
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I) cs^i'e !a i'cni.iii d¿ los CcÍLds. ' " - I? 
que parece aludir al systcnia de Pythagoras , pues á la ^ Hasta el 
vida futura le ilama vida que ha de volver. En tuxLucá' ^^^oooo.i^ 
no no adoiité , iegan el systéma de los Druidas , en el • 
otro Mundo un país de almas separadas, ó de sombras 
sin cuerpos ; que era el concepto común de los Gen-* 
tiles ^ sino expresaaiente conñesa^ rcumon de alma j 
dietpo y aiióqiie no diga irilia de ser disdiitó , ó el pío* 
prio que animaba' en* esfta vida. A la vendad los GentH 
les no admitían el doG;ma de la Resurrección j sino 6 
h transmigración Pythagórica , ó los Manes , sombras 
« aliñas separadas. Segim Lucano^ los Druidas no ad* 
oiitian esto ukimo^ Resta púes que adoptassen «I sys^^ 
lima de í ythagoras. • 

' I7. • Ninguna repugnancia hallamos entre las prác-* 
ticas supersticiosas de los Galos con sos difuntos , y la 
substancia del dogma de tnnsm^acíolu (a ) Foídiai» 
<^templar al aUna-^ annqné fattviésse pasado ^en el 
íBtro mundo á distinto cuerpo , como si fuera el mis- 
ino hombre. Tai es el modo Con que se explican fre- 
^üentcmenté en este particular los Autores antiguóla 
tDfnsmdo la parte principal por ei todo. Los Galos pu- 
dieron ser de ésta opinlmi ^ y reputar él misniio sugeto, 
aunque c! alrña sucesivamente huviesse pasado á cuer- 
pos distintos. £n este hypotesi era capas délas mis- 
mas amistaxks ^ T}bli^ctoncs f obseqjllios. 
* iS» ]?dtoaañ' Concedido fii6sse fept^ante esta 

práctica á aquella doctrina, no estamos obligados á 
concordar las tradiciones de los Gentiles en los systémas 
4p su Religioti. Como estos son falsos , no es muchOs^ < 

ttt sob por büsair conseqüencta á doctrinas absar« 

' ' L 2 da^.*" 

{•a) 'Mr7*FrcretAcad. deinscripe. tom. x6.Mr.-Fe« 
Rcl Aádem. de Inscripc. tom. 94. pag. sM. 
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1 4 Historia Literaria de España. UhJIL 
Hasta el das. Ademas, es cosa de hecho haver Naciones qne 
2U0 6oQ 2Vir ^j^^ |^ ctccDCÍSL de iauansougracion con las misims 
i«s 4e J. u ^ gemcfantes prácticas que usaban ios Galos con sus 
difimtos* Tales son los Bracimnes de la Indk OrkntaL 
Es costuaibrc de estos pueblos arrojarse en el sepulcro 
y hogueras las mugcres y otras personas anxigas dci di- 
Aiato* Sin embargólos mismos Autores que refieren 
esto, confiesan es aUi doctrina corriente bttanaoiH 
pación Pyiliagofiot. Lo mismosucede en nuestro ca^ 
so. Asi ó estos Autores no lo tuvieron por coiitradic- 
torio y Q na ;uagairon que la verdad de los hechos* pea- 
iUesse de la atmonia ó disonancia de la doctrina y ritos 
de los Galos. Si estuviéramos obligados i compon^ 
esta contradicioji , diriamos con Mr. Fcnel , ( b ).que la 
transmigración del alma , seguu- los Druidas , no havii 
de ser ai punta de la muerte y siiu> pasado algún tiei% 
pOy y después de cierta revohicion* A^i lo e:q>re9s 
Diodiouro Siculo , y en esto podría distinguirse de It 
sentencia de F) thagoras. En aquel tiempo intermcuío 
podría verificarse lo que intentaban con aquellos ritos 
supersociosos. No solo en esto , en otras cosas tunr 
picn parece distinguirse 1» doctrina de ios Galos de- ii 
de aquel FhilosofiK ( c ) Según los Diuidas^ parece que 
ia seguiida uüioa de alaia y cuerpo no debia ser para 
volver á este mundo , sino para hacer su residencia ea 
Otro , si es exacta Ja expli<:adoa de Luosuo. Y lo mis* 
mo da i entender Pomponio Mcla, qtando dke que la 
otra vida ha de ser entre los Manes , esto es , en otro 
iiumdo ^ ó nuevo país, finalmente se distniguk uno Ji 

oua sy&táxu en qtie Pytha^oMs^ ponía tianaaB%c»f 
l_ • . . • cíoilr * 

•(^) Ciiad. pag. 368. 
! ( c ) Mr. Frcrct Acad. de Inscrij^ toau iZ* sohre la 
Seiigion de ios Di uidas. 



-d by Google 



Desde l d l aúdií de los Celía<* t $ 

don de las alnias no solo á cuerpos humanos , mo Hasta el 
también de brutos. LosDxttidas vcrisimihnentc solo ^^i' > ^oo.anr 
dtdan que havia de anunar el cuerpo de oteo hombre* ^' ^* 
Esto es lo que dwS á entender Ccsat con decir , que 
según los Druidas , las almas después de la muerte del 
hoaibre no perecían y sino pasaban de uno á otro. Mr; 
trerec {d) pretende hay a%Doa obscuridad en este 
pisage de Cesar , y no se sabe bien lo que quiso decir» 
füiquc en cisystémade la transinigracion no se dice 
con propriedad , que el alma pase de un hombre á 
otrOySÍna de un cuerpo á otro cuerpo. Pero esta c9 
¿la menudencia gsainackal. Y es bien claro á primeia 
ykaelsentido de Cesar. En todo rigor gramático y 
philosofico se dice , que el aJma pasa de un hombre á 
pno, no como isugcto que informa , sino como 4 
coiDpnesto.qtie constituye. Lo que quiso pues deoMí 
es , que el abna, de dar vida á.un hombre^ pasaba des^i 
pues de su muerte á darla á otro. Y le llama otro, por- 
que si no en el todo , á lo menos en parte era covott 
poesto distinto. De otro modp nunca &e hallará aea^ 
tí(bconvmicntcilaspabbra$^ Gcm» y mi Aneofi 
vpt supo tan hien^xplicarse; no es creSUe hablára tan 
obscuro , que se ignore lo que quiso decir. No hemos, 
de ser tan preocupados por una opinión, que para sos^ 
ytBttUju^imibapi i'pn h^ Cesar o &k^ 

4c inteligencia, ¿impropfiedkli de «Mi|o^ 

S^. Finalmente, no sabemos como se puede afir-* 
Tim con los Padres Benedidiuos (é) de nn Auroit- 
^ue viviá entre lo6.Cal9& diez años ^ que solo tenia €o^, 
i^odmiento de su dogma de> ^omottaiMad' pot el syv^ 
tém. de Py thagoras» Ma& coiDOciflo debía ser para Ce-«, 

jtar 

( á):Ait»dtm. de Intcripc lom. 34. pag. 308. 
"(t) Ciiaarpag. 37. ■ ■ 



S6 ¡a ÍAi erarla de Esp.i'u, Lil JIL 

fi[.ist:i el sar el syscémi de los Galos , que la doctrina de aquel 
año óüo.an- phüosofi). Aquella noticia la recibió en la fuente y con- 
iM de J% C. ^ Profesores. De Pythagoras solo 

pudo saberlo por relación agena , y muchos siglos des- 
pués de su muerte. Y quando se hu vi es se equivocada 
Cesar en la iuteligencia del svsteoia de k>6 DruidaSj^ 
mas 6dle$ se cogañen los Modernos, qae hablan por 
conjeturas de unos hechos tan dlstances de so siglo. 

90. TaI era la instrncciou de los Druidas Philo^o- 
fos antiguos de la Galia i y de esta región es natural se 
comumcasse á España , asi por su inmediación ^ como 
|)Qr las varias Colonias de Cehas^Ya e^iípresaniós quaih 
to se adelantó por ésta Cama la profesión de los Drui- 
das en la Gran Bretaña. Estos Philosofos tenían sil 
principal residencia en la Ceicica. Sin duda muclioi 
ims Colonias^de Ccica» paidiDiiáEspaSá^quepttdie^ 
foh ir á aquella Isku No carece pues dé s¿láo fiinda' 
nicnto la cxtcnsiou de la Literatura Céltica entre lol 
Españoles. No ^olo traerian los Celtas á España su 
gasto particular m hs ciencias , sino su gobierno , re-* 
hgion y costumbres. Flinio^ (/) háUándd % ios Cel* 
ticos de la Betúria eitabltfddos fcntrc los Andaluces^ 
dice que tenian lengua proptia , sacrificios, nombres 
de Pueblos, y sobrenombres que los caracterizaban f 
disting^iatl de los otros • £spa&oles;dé la Betfca. 06 
aqui se infiere , que aunque los Cehas d¿-Espaiaa co^ 
municaron muchos estiiui á los EspiTiolcsy recibíerotl 
Otros de ellos, no fiie tan completa esta participación 
que no conservára cada una de titas- gentes; gran 
Parte de sú córacter f costahlbit^ propriás. Lo 
qúc eta \^\tví iiaturál j pórque en qiiátnto á los Ccí- 
tas y una Colonia cst^lecida en país estrangcro» 

sicm- 
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Desde la venida dt los Celtas. ' 67 
ieoipie 0Üra coa afectx} y e&ciaudon Jas cosas ^ ^^^^^ el 
de su ant^wi Patoa: y por parte de k» Andalucct 
no podían abra2;ar ciegamente loa tisoi de los Celtas^ 
que eían Nación menos culta ; siendo aias regular co- 
.xoifaiquai estilos Us gcare&iua& sabias i las que na 
bymtamo^qoe'el que Jos sédtan de eUá8.:Coiiia 
^notamos la lengua primitiva y costmiibrea propriaa 
de los mas antiguos Españoles , especialmente de la. 
Betica y costas meridionales , que debian estar muy al* 
tetadas CQQÍa.m€;icJa d& tancas cstrangerós ; seria muy 
dificil discernir unas .de otraúi » y. ^etetoMítar 'qitatea 
fueron ptoíliares de España , y qualés veñidas^ de la 
Céltica. Sin embargo , á fuerza de reflexiones hemos, 
cacQütradQ algunos vestigios para formar uoa id^a. 
jncomGonfiisa sobre este asunto. Mostramoaethimba 
que ^eáíd dar iuuaante que discurrir á nuestrps £rú« 
ílitos , y á los que desean la ilustración de nuestras anti- 
güedades. Por lo que toca, á nosotros, solo expresa- 
xéiuQs algunos rasgos de conformidad > ó diferencia en-, 
tte Ja&doft liacioáes, <<]ue;&tí^ i<t^ 
Iczukir io que ircxiiinabs;^^ JihíañtigiiosXC 

91. En la que toca al gobierno , no consta que 
lo&PhilQsafi>&á£j»íésares.dic. Letras tuviessen tanta, 
ittttxiáad y t/pcxkc esQxc loa Celcas'dei España ó loa 
Eapsiolcs , cdmo lasrDriiidasL áaxt las«Qalos. No 
Síuuos icá vestigios de sus Asaiínbleas y Juzgados ge- 
licralcs , ni de a^quellas grandes facciones á que según 
Cesar .(^) estaba reducida toda la Galia. Parece que ca 
bp^oa^mia pequeoo^Estadii'se hadA.justicia isinais;- 
pial^i (os Kegulós seqtmn bajo étrnásidade un Gefe 
Suprcino para las expediciones milimres , como su- 
ccdia eaJa& Caiias* £su especi^. de división impidió ve- 

ri- 
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S mstfitíá, LitirmrU 4e Eif^ lAhJlL 
Has» el risímilBiente quelo^DroU» en Espafia ditataMcn nm- 
aftoi5oo.aii- su poder. Esto pudo nacer cambien de otro¿ 
de I» C principios. Primeramente la dócil credulidad de ios 
^ Gabs DO era cocimii á los Españoles. Además el aniino 
1 4e-c8tos era acaso 'mas detoMdo ^ drcunspecto y de 
t mayor dtivéz para su|etarse á opiniones aigenas. En iñi 

• los Españoles , especialmente los Andaluces , por el 
' trato inmediato con los Phenidos , eran mas instruidos 
"que los Gak». Asi no tenia tanto lugar entre ellos el 

- lurdficiode los Dniidas de estender ioseniiblemeate i« 
: autoridad con capa de Pv c 1 igion. 

92. La Nación Española noera tan dada á prácti- 

- cas supersticiosas couio la de los Celtas. Si hemos de 
fOi^ar por lo quetios quec^de monumentos histori» 

1 o» , lidiamos machos menos vestigios de snperstícionib 
No negamos por esto huvicsse entre nosotros el culto 
de algunas divinidades comunes con los Celtas , y otras 

• xedbidas délos Fhenidos» Tales son Micrcutio , Mac« 

• laty Endovdico Dios de la sanidad , que yeáaaúl^ 

• mente era el Beleño ó Apolo de las Galios. Los de 
Aciaippo , Pueblo Céltico de la Betica , veneraban al 
Sol , Luna y Estrellas , ^como consta de algunas Me-« 
dallas antigoas. Pero esto era coomn en Cadisy ottoc 
FueblDS' Ajidahices , que. vecínniiiaieme> recibieron 
este culto de Jos Phenicios. Asi no se debe mirar como 
original y propráo de los Celtas i y mucho menos re« 
'Currir para su introducción en España á ios Persas . f. 
iSriegos , como hace d P. M* Fiorese. (h) De este 
asunto hablaremos con extensión en otra parte qiian- 
lio trateaioi, de la Mytholugia propriade losEspañoles^ 
y de ios Dioses estraoos ^ que pudieron tomar de loa 

SJH 

^k) Aledail, de jfisjpaá, toia* Y« 




1 
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* T>e$clt la v^niia de los Celtas. ' s ^ 
ikama tenían su Marte ó Dios de la guerra, ( i ) á quiea , ^^^f a «i 
inmolaban vicdmas como los Celtas. 6üo.an* 

9 í . Con todo , los sacrificigs de sangre humané ^ 
no parece fueron muy del gusto de los Españoles. Sin 
embargo de haver tratado con los Phenicioi , Celtas 
y Cartagineses , entre quienes era comua esta bornbic 
práeéca , no logró hacerse de la moda entre nuescros 
antiguos Nacionales. En la Lusítania y otros Pueblo* 
del Norte , que según Estrabon (/t) tenían todos casi 
las mismas costumbres y genero de vida , hallamos al^ 
gima memoria de esta crueldad. Y de ellos se pued^ 
entender lo que dice Diodoro Sicolo , (/) hablando 
deles Españoles en general bajo einoinbre de Celti- 
beros 5 pues Estrabon , que trató este punto cun mas 
individualidad , lo aplica á los pueblos ¿leptentriouales^ 
ypone notable diferencia entre las costanabres de estos, 
y las de las partes Meridionales , que sin dnda eran mas 
civiles y cultas. No tenemos motivo para atribuir i 
estos últimos Pueblo^ los sacrificios de sangre humana. 
Aunque Plinio (m) dice que los Célticos de la Betic4 
tenían proprios sacrificios y ceremonias religiosas dis^ 
tintas de las de otros Pueblos Españoles de aquella Pro 
vincia , con todo no expresa que estos fiicssen sacrifi- 
cios a'uexuoSyUi que en esta circunstancia consistiesse 
la distinción de su culto. No siempre en Naciones vq- 
anas se introducen los mismos estilos: para esto se 
necesita también alguna disposición de parte de quien 
los recibe. Los Germanos vecinos de los Galos no te- 
nían la misma lengua (2) y divinidades que estos > ni 

Tom.II. Part,L M ha- 

(i) fistrab. lib. 3. {k) Cir. (/) Lib. 5. {m) Lib.3. c.i« 
C a ) Cesat lib. i • dice, que Arioristo , Rey de los Ger« 
iiianoi ; sabia la lengua de los Galos , por haver tratado con 
ellos durante muchos anos : lo que prueba eran distintas la§ 
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Huh el havia entre ellos Druidas , («) ni eran tan dados aí 
6oc*^- exterior de sacriíicios , aunque en otras cosas 
^ ' ' eran bien semejantes aquellas dos Naciones; (o) Asi 
pudieron pasar de las Galias á los Pueblos Meridionafeg 
de España otros estilos, sin comunicarse el abomí-i» 
ñable uso de victimas humanas. 

94» Aun en los Pueblos Septentrionales de España 
era mucho menos cruel y universal aquel abuso, E&« 
trabón dice , {p ) que no solo en fortaleza , sino en 
crueldad y Uiror imitaban á las lleras. Pero el exemplo 
que trae eí> solo de los Cántabros , que eran de ios mas 
feroces, y solo prueba su desesperación en casos ex^ 
tiernos , en que algunas madres quitaban la vi<k á sus 
hijos , por librarlos de este módo de la captívidad y del 
ímor de los enemigos. Pero no consta que fuesse co- 
mún estilo matar hombres á sangre tria , y por espiri-* 
tu de Religión. Diodoro Siculo (q) dice , que eran 
trueles con los enemigos y hombres malvados $ pero 
añade que eran humanos con los peregrinos y huespe*- 
■des. Ko sacrificaban como los Galos hombres ino- 
centes y de su propria Nación , sino solo á los cautivos 
7 prisioneros de guerra $ sobre la vida de los quales, 
negun el Derecho publico de las mas de ks Naciones 
"de aquel tiempo , les parccia tenian dominio despó- 
tico. Alguna vez se contentaban con cortar la mano 
'derecha! los enemigos prisioneros, y censurarla á 
sus Dioses« Es verdad que los Lusitanos (b) tenian 
también sus Agoreros ó Aruspices,que adivinaban por 

las 

Cesar lib. 6. (o) Estrab. lib. 4. Corn. Tacit. de Mori^ 
bus Germán, (p) Lib. 3. (q) Lib. 5. 
j[3) Lo mismo los Gallegos, de quienes dice Sil. Ital.lib.3» 
V i'ibrarum , peana ^ diviaarumqiie sagacem- 
fUmnuuum misa dives Gallacía £ui?em» 
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. Desde, la nen ida de las Celtas 91 
hf e&tn&tt de las vicdmas , y en h substanm cmve« ' Hnta el 

nian con los Vates de los Druidas ; mas en cl niodo y «ño^íoo.» 
circuiistancias de la adivinación havia algoaa diferencia ^ ^ 
^tre estos Españoles y los Galos. 

9 5* Baste lo dkho para insinuar sa semeíanza á 
diferencia en lo tocante á Gobierno y Religión. Vcbk 
gamos á la Literatura, que es nuestro principal asunto. 
Valerio Máximo ( r ) contrapone la Fhiiolosoíia de los 
Celtiberos á la de los Galos ó Celtas. Esta dice quo 
era avarienta i interesada $ aquella íberte, alegre f 
generosa. Alude este Autor al estilo supersticioso de 
ios Galos , de poner cartas , libros de qüentas y vales 
en el sepulcro : ceremonia que prorrogaba hasta la 
otra vida el espiritu de gananría $ y en esta avaricia so* 
perstidosa no los imitaban los Ensañóles. Perohavian 
recibido de los Celtas aquel generoso desprecio de la 
muerte , y verisimilmente el dogma de la nimortalidad 
del alma , que era su or^en : prefiriendo á la aiisetiá 
y esclavitud una muerte gloricsa , que les abria camino 
á otra vida , en que acaso esperaban recompensa de su 
yalor y fidelidad. ( s ) Llevados de este espiritu los Cai>- 
jcabros, morían entonando cándeos triuníiks} (¿) y 
aunque los Cántabros no eran Célticos , pudieron 
imitar á los de Aquitania $ pues Estrabon {v) hace esta 
costumbre general de los Cjalos , ó bien pudieron reci- 
birla de sus vecinos ios Vcrones, que también eran 
X^eksberos <id€á»%en Cekico» Los Lusitanos , que 
.eianlosmasiucne8ybelico606.de toAon losCelcibe** 
.ros , según h cxpresicm de Diodoro, {x) ufaban prer 

. , M % sen- 

* (r") L¡b.d. cap. ó.nu'm* 1 1. ' • 

\s ) Sillo Ital. lib. 3. hablando de los Celtiberos , dices • 

*• His puy,nd cea di s se dccus , corpasque cremarU 
(í) Esuab. Ub. 3. . (v) Lib. ^. (-rj Diod.lib. £. 
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#x Slstoria TJUerarla dt Bspaia* LibML 
Hiiti el sentar h batadk en armonía « y cantar d triunfo s^^ 
^'^^oo^^ licndo al cncucnno á los enemigos. Los Gallegos, 
ae 4* V. j^acicndo sonido armomoso en sus escudos , iban á la 
gmcrra formando al^es danzas y cantando versos, (y) 
De aqui se infiere qiiehavia aigqnos Poetas y Mnsi^ 
eos en k» Exercitos de los Españoles seme;anccs á los^ 
Bardos entre los Celtas. 

96. £n los muchos Pueblos Célticos de España 
es verosimii huviesse algqnos de estos Poetas , siendo 
vuestro país morada apacible, y no terreno ingrato 
para las Musas. Ko faltarían hazañas milKarc^» que 
íuesscn materia de sus elogios: especialmente entre ios 
Celtiberos y Lusitanos , cuyo valor y espirim guerrero 
ensalzan los antiguos Autores. Consta que estas gentes 
Celtsco-Hispanas no eran insensibles d la gloria, y 
hacían alarde principalmente de sus grandes acciones 
deguerra« Lo mismo podemos decir de los Célticos 
de Carpetania y Galicia. Los andguos Gallegos tenían 
Poetas , y componían versos en su lengua propria ; [a) 
y verisímilmente á imitación de los Celtas en las fun- 
ciones militares. Con este car aclcr nos los lütioducc 
6ilio itálico en el exercito de Annibai > 
en sus versos cierta barbaridad y ^ta de armonía , á 
ya fuesse dureasa de la lengua , ó poco gusto del arte» 
Lo que no es de estrañau respecto de la delicadeza de 
los oídos ÜLomanos en tiempo de Augusto : pues Asi- 
nio Pollón echó menos ^Inuna cultura eo el estib de 
Tito Lívio , notando en ¿1 cierta PatMPinidai 6 guste 
xle rro\ incia i y Cicerón advirtió algo de groseria ea 
los Poetas Cordoveses , que no serian muy despre- 
ciables , quando agradaban^ á ua hombre cou^o Mc« 
telo* * 

Por 

(3^) Silioltal. Üb. 3. (tf^ ¿>iiio.]lt«l« cícíkL — ~ 
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Uisie h venida de hs Cehas. % 

97. Por estos tiempos reynaba , especialmente en Hastsr ^1 
laBetica , el 2:usto de la Poesia. ( h ) Asi es natural que '^^^^ óoo.an- 
tos Pueblos Españoles no solo abrazasscn eo estola ^^ísac^.y. 
practica de sus védnoslos Celtas, sino que también 
kdiessen algún realce y perfeedon. Era mayor entre 
i rosotiüs h cukiira Phcnicia , que entre los G.iloí) di 
! Celtas, y por los cánticos de los Hebreos consta quaa 
sublime era la antigua Poesia de los Pueblos del Orien- 
te. Así es Torosimil que la Poesia de los Españoles 
fiiesse mas culta que la de los Celtas , que vinieron i 
establecerse entre ellos. 
' Alo menos ios Turdetanos ó Andaluces les ha« 

dan en esta parte muchas ventajas % pues no solo el mó 
déla Poesia era entre ellos mas antiguo que en las Ga^ 
, üas , sino además los excedían en otros puntos bien 
! considerables. No consta que los Poetas Andaluces 
I iucssen juglares , mercenarios y üsonieros. No tenían 
solo por objeto cantar 'las alabanasas de los Héroes 
vivos, cuyo patrocinio desfrutaban , 6 de sus ilustres 
I Progenitores : asiiiuos sin duda muy expuestos á los 
motivos del interés y la lisonja. íuera de otros asuntos 
)ue %nonamc6 , empleaban su numen en la ix)ble 
oiltad de la Jurisprudencia. £1 cuerpo de sus leyes es* 
taba en verso, Estrabon ( c ) habla de Poemas Tur- 
íicranos distintos del cuerpo dé leyes. Asi los otros 
volimicnes que verisímilmente contenían preceptos 
motaks , obsemdoiiies.pfaysic¿s y Anales Ustoriccs^ 
es natural esmviéssen también en verso. Se sabe quan 
'Jttitiguo era emplear ia Toesia para conservar las me- 
morias de la' antigüedad , y que aun en el Oriente co- 
«incnzaroii muy tarde las Historia& ea prosa. A lo nie- 
tos en h Grecia antes de h pierra de los Persas no 

^ sa^> 

> ip) Kstrab. iib. 3* (c) Lib.3. 

) 
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Hasta el sabemos se iisassc le aracioii suelta , sino en el trato 
año óoo.ari- vulgar. Era común en tiempo de Homero y Hesiodo 
tes de J. U trabajar en verso todas las piezas de erudición: y estos 
Poetas, escribiendava oración ligada, no hicieron mas 
que conformarse con el oso ordinario de sos Nadona-- 
les. Esta costumbre facilitaba la memoria, y hacia se 
conservassen las tradiciones aun entre ios que no 
sabian escribir. Lo mismo socederia á los Andaluces 
queá los primirivos Griegos s pues unos y otros debiaa 
tu instrucción á los Fhenidos. 

99. Fuera de la antigüedad, llevaban los Poetas An- 
^ <ialuces á ios Galos otia ventaba muy considerable, que 
fas daba mayor proporción de adelantar y perfeccionar 
h Poesia. Esta era el uso de la EscrituraJLos Andaluces, 
al contrario de los Bardos^escribian sus piezas poéticas, 
y tenia n mucho desvelo en conservarlas. Se sabe que 
IK> se pone tanto cuidado en las composiciones trai:^ 
sitorias y recitadas de viva. voz, que solo se sujetan 
al vek&z examen dd oído, como en las piezas que se 
destinan á la posteridad , al examen prolixo de la vista, 
y á la critica de todos los siglos. Por otra parte no se 
-puede dudar que la escritura conduce mndio al ado- 
lantamienio de las ciencias : pues nos representa sus 
-progresos suceuvos : nos hace contemporáneos de 
todos los siglos y hombres grandes : nos conserva 
j hace presentes ios originales desús obras : todo Id 
qual ñcilita el exonplo, y da motivo ála invencionL 
Aun la mayor ficilidad de conocer los pensamientos 
de los Sabios, que traxo consigo la Imprenta, respecto 
'de la simple esaitura , dio imponderables. a^p^^^ntidS 
á la cultura de las letras. Entonces reobsercn nnevos 
alientos los Fhilosofos y Gramáticos , los Oradores y 
' poetas f todas las Facultades se dexaron ver á nueva 
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ha, resacitaiido del sepulcro de k barbaridad un Hasta el 
ittuido muevo de erudición -Griega y Latina* Ni Vir- «ño6oo.an- 
gilio hoviera sido tan gran Poeta «n tener presentes ^ 
para la reflexión y el examen las Obras de Homcroi 
ni Cicerón pudiera laür tan diestro en la Oratoria, 
i: no havcf observado en ios Esaitx» delsocratesy 
DeoiQstheiies toda el arte de los Griegos. <Que fiie-* 
ra de la Theologia si no huviessen llegado á nosotros 
I los libros Santos y los escritos de los Padres , y solo 
mviesseiBQS noticia de sudocuina por tradición t La 
tradición y k escritura .se prestan mutuo socorro^ 
Sin una y otra no tuviera tantos y tan &ciles ade« 
lanramicntos la Ciencia Sagrada. Lo mismo á propor- 
cxoa podemos discurrir en las piezas de Poesía. Los 
Pocos Andaluces, qiK de tiempo inmemorial las con* 
servaban escritas , eran sin duda muy superiores á los 
Bardos ó Poetas de los Celtas , que solo las producían 
de viva voz. Los Turdetanos, á fuerza de reflexión y 
observaciones , podían adquirir el íbndo, erudi<;;ion y 
tttede Poetas : los Bardos apenas se elevarían de k 
esfera de unos meros vetsi6cadores)« Solo podrían ser 
estimables los Poemas de algunos talentos extraordi- 
narios, que siempre son muy pocos , en quienes la 
turaieza sapliesse el arte ,y erudiciof}. 
' 100. Pero los Poetas que con los Cdt4(s vinieron 
¿España , pudieron adelantarse con k doctrina y exemr 
pío de los Andaluces , no solo valiéndose de la imita- 
ción,. sino empleando también el socorro.de la escrir 
tota $ pues no ó.de creer que á vista de nuestra pra<&< 
^tica coDscrvassen k amí^ manía de tio poner sus 

•Poemas por escrito : bien que no podemos fijarnos 
mucho en esta conjetura , en atencjjon á que fueron 
tenaces de aquel estilo , aun después de poder observar 
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#^ HUtorhí íiurarU de España. Lib.IIL 
HasM el lo contrario en los Phocenses de Mamelta. SifigiqlaiS' 
éño 6oo*an- mente lograban aquella proporción los Célticos de la 
ifs'de J. C. gi^tica, que ocupaban el centro de h Turdetania. Ca- 
si lo mismo sucedería en la Celtiberia (Reyno de 
Aragón, y pacte de Castilla ) donde es vecisimil fñe»- 
se muy antiguo el uso de k eseritura ; como consta de 
Jas Monedas Españolas proprias de aquel Pais , que 
vulgarmente Ilanuii Celtibéricas. 
• loi* No pretendemos hablar individualmente sobre 
las otras Ciencias de los Druidas^ que pudieran los Cel< 
> tas comunicar á los Españoles* El célebre Luis Vives, 
{(i) honor de su Paiiia Valencia, parece aludió á este 
origen , y señalo como con el dedo esta fuente , quan- 
do dice que los Magistrados Españoles eran Philosote 
muy eruditos , de gran probidad y )u$tída i que en dita 
señalados ,havia disputas publicas sobre asuntos Physi- 
cos, Theologicos y Morales ; que era lo mismo en 
que se exercitaban los PhÜosoibs Galos* Pero no ha-* 
viendo quedado vestigios particnlares de que los £spa« 
fióles cultivassen estas ciencias , no debemos dar de^ 
masiada extensión al vuelo de las conjeturas, sino con- 
tentarnos con aquella generalidad. Solo individuaré- 
mos algo sobre U lengua y el arte militar de 1q& Ceica» 
en quanto pudo estenderse á los Españoles. 
' I02. No dudaknos que todas las Colonias Celricas 
establecidas en España hablassen la lengua de su xMctro- 
poli. Esta al principio conservaria su primitiva purc- 
aa : después insensiblemente se alteraria, pasando.poca 
poco varias voces de los^Españoies á los Celtíco$,y de 
«estos otras^á los Pueblos confinantes de España. Asi 
justamente cuentan ios Eruditos la lengiu Céltica en— 
tze las ¿lentes y origines de la Española. Peco siendo 

. . . las 

' '(i) Inlib. B« S« Aug. de Civic, Del, cap. . 
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Desde la veñida de los Celtas. 07 
teObasIiteiatiasd depositó de las lenguas nuierj^ ^Hisrn e: 
10 quedándonos algún escrito de lo&Celcas, por su cs¿ <5oo*aa- 
iuViO cdjn iLho de no escribir la Historia de sus hechos, ^ ^* 
ni otros asuntos de letras , como tambicn por la dis- * ' 
tmcia de ¡tiempos, que en vanos acasos ha consu^; 
flúdo los momifiaenfioi de ta antq;üedad » nos vémoé 
fimios de aquel recoeso para h¿faur con ítifidameiV4 - 
to de ia lengua Céltica ^ y de Li extensión y uso qu<í 
pudo tener en Empana. £n otra parte daremos cucnti 
¿ los conatos de los Eruditos sobre este particular^ 
Aoia dñeaDdooós á cuiedtro asumo, tocaréinos solo liw 
fcramentc lo que pueda excitar , no satts&cer la curios 
Üátiá de los Lectores. ■ ^ 

105» Algunos Moderaos han sido taa liberales ea 
Amecrmos sobre este asunto , que reconocen la len*' 
gptCdtica no tanto comunicada por Colonias estran^ 
geras , como propria y primitiva de los Antiguos Es-t 
paiíoies. Phclipe Cluverio, (c-) y los Autores de la His- 
U)ria Universal , (/) estableciendo á los Celtas primea 
eos f obiadom , no solo de Gecmania y las Gaítas^sí^; 
oode España, el llirico y las Islas Británicas , afirmait 
que en todos estos Países se habló una misma lengua 
general, que fue la Céltica. Pero este syscéma es poco? 
solido, y Attpone como /ciertos muchos principios du^ 
<fasoi,ocroB£üsosyofmest)ostálos Anmes a^^ / 
Kttic^almcnfe se finida en el nombre general , y er^ 
rada extensión que algunos Griegos dieron á la Celti-t 
i3 , comprcfaendiendo casi toda k Europa ant^a. 
^ño este principio de níngun modo .convence qod 
eo todos aqoelkift I^cs txivicsse sola una Nación , y' 
Ufia misma lengua. £1 nombre general de Indias ó dd' 

Tan?.//. Pan.í, , » • Ame- l 

"(«O Inísod. Geograf. Ub. ^. c. 6. (/) ToiUvdt.c. 
SC& i. Híst/díétoCeUáí ^ , i; 
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pS Ulstona Literaria de Efp^tñíi. IJbJIL 
IlasEa el America , no impide que huvies&e mudus y muj dis- 
año 60c. an- timas Naciones y lenguas en esta vasta Kegion. Lo mis- 
te* dfi J« C mo se puede decir dd Asia y del Aftica^sin embargo de 
la generalidad de estos nombres. Además es voluntaria 
y opuesto á las Sagradas Letras hacer á todos estos Pue- 
blos descendientes de Gomer , ibcmando una sola 
ciQn,y hablando una misfna leiigina.La Sagrada Escrituia 
mibuye la población de Europa , ó Islas de la Gentes, 
á ios Hiios de Javan , {g) ó a todos los descendientes 
de Japhet , según la inteligencia de Josefo y San Gero- 
Bymo} porque solo á estos dos sentidos da lugar «i 
contexto : y los Países que todos ellos poblanm m 
eran una sola Nación , ni hablaban la misma lengua, 
TOO distintas. Dividieron Ja t.erra , dice Moyses, ca- j 
da uno según sus ianulias , naciones y lenguas. Si estos 
■Autores pretenden hablar de los tiempos de la prime- 
f a población , fácilmente concedemos que entonces 
foesse una misma lengua substancial , con sola diferen- 
cia de dialectos , la de todos los riicblos Occidentales, 
y aun Orientales , como se admita variedad suácienttt 
para confíision de lei^uas, y que no se emcndiesscn 
con&dlidad unos á otros. Pero en los tiempos pos« 
teriorcs no se convence la idciu'klid de las lens^uAs en- 
tre varios Pueblos, porque sea uno mismo el origen 
primero y remoto de todos^ pues consta que de tarfos 
«Italectob vinien»i después á formarse indtts y dife* 
«entes matrices* 

. 1 04. Fuera de esto hay un insigne testimonio de 
Cesar , por d qual consta que la lengua de los Germar* 
Bos eramuydbtintftdeladelosGalos: jfoes Aiíovis* 
to Principe de Germania, entendía laí lengua' de los Oa* 
los por el trato continuo de catorce años que havia 

co- 

ig) Ge(tfs« caj^t i«u - 
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commiicado con ellos. ( ^ ) Y si la lenjuA de los Gcr- ll.nu ei 
«anos sutacaacúlmentc fiies^e la niisnu que la Cela* óou.aii- 
ca ó Gabt no neceiitam aquel Principe tanto tiempo ^' ^' 
para hacerse dueño de an idioma, que en poco 6 nadt 
se distinguía del suyo proprio y nativo. No era pues U 
kxigua Céltica común á ambas Naciones. Aun sin salir 
del País deia Galia no podeoios afirmar que en toda 
ella schabbsie una sola lengua^esto^St la Céltica, Por« 
que Cesar ( i ) dividiendo las Calías en tres partes habi- 
tadas por los Belgas, Celtas y Aquitanos, dice que 
en cada una iuvia diferentes leyes, estilos y lenguas^ 
AlgunosModemoc empeñados en que la lengua Célti- 
ca fiiesse gcnecal en lasiGaSas , explican el testímonio 
de Cesar de sola diícrciicu de dialectos; y para prue- 
ba citan á Estrabon , que no pone en la lengua de lad 
Calias difeicncia substancial, sino sak> accidental , y 
una mera alteración, como dice un ihasore Académicos 
{k) lo que confirman pues no consta que para sut 
alianzáis y tratados nccesitassen de interprete. Mas es- 
ta ukinu reflexión no puede iucer luecíu á quien sabe 
BO es rowumhne de iot Historiadores expresar seme^ 
janees círcQBStancns, de que se hace relación sobineHi» 
te qaando concurre algún motivo particular , conio su- 
cedixS en la conquista de México , en que sirvió de ui- 
tetptetcuoamugeri pejco comunmente esu circuns^ 
tsucia no se expresa, porque se supone i con especia-' 
iídad qmmdo el Historiador ha prevenido que son dis"» 
tintas las lenguas de aquellos Pueblos, conio hizo Ce-* 
sac ; después de esta prevención seria diligencia ociosa 
adrettir eu los casos partisulares que tañe^roni necesi- ' 
. . . ■ Na dad 

{h) Ces. lib. I. (/) Lib. i.cir. 
( k) Mu Duelos, Acad. de Inscripc.t01u.15. Mem. 
¿re ei origen j revoi* de las Lenguíu Ceiúca ^ I^xaoce^a». 
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lao , Histar 'm Líuravia de España» LíbML 
Hma «l dad 4c iaterprete.Fcro aun concedido que iK> se vai^ 
ano ()oo.an- ^ interprete para sus aliamas y tratados, esto de 

^ ■ ningún modo con; cncc que iucssc una niisnia la lcnc:iu 
de todos aquellos Pueblos; sino solo que las personas 
publicas que intervenían en ia& Asambleas supicssea 
k lengqa' de sus aliados por necesidad poUdca ^ á focr* 
isa de un continuo trato, ó por estudio particular : co^ 
mo sucede de presente á los Embajadores y Minis- 
tros de las Potencias ¿strangecas > sin que se pueda 
inferir de a^ui , que sea una misjQU la leíala de toda: 
£uropa« . > 
105, Menos fuerza aun hace la autoridad de Es- 
trabon , (/) que se cita 5 y bien reflexionada , prueba 
todo lo contrario : porque aquel Geograío pone solo 
fUferencia accidental entre el idioma de los Be%as 7 dd 
los Celtas» mas por loque toca i ios Aqnttanos , dice 
en términos íormales , que su Icngiu era ab polutamente 
dibtinta de la de los otios Galos. Y no sabemos como 
esta expresión pueda entenderse de sola diferencia de 
dilectos. Asi Mr. Duelos se equivoca, en la intcligoi* 
cia de Estrabon , ó para sostener su systéma refiere iiH 
ücimcntc sus palabras. Y aunqnando Estrabon discre- 
parse de Cesar , no debamos explicar al segando por d 
priinero , sino al contrarío. Porque Estraboé » que no 
vino á iasGaliás, y solo taUó pcnt jnfbffinesa§eiiOi» no 
pudo estar tan bien inforn^iado de estas particularidades 
como Cesar , que hizo alti la guerra diez años , y es- 
cribió sus Comentarios históricos sobre los mismos 
Ingares. Saben ips Eruditos- keuctitiid de Cksat^ na 
solo en.la Historia , sino en-b GraMdca y propriedad 
del estilo. K o se le ocultaba la diferencia que hay entre 
ti lengua y dialecto : y sin ¿uidanicnco grave , no se"^ 
, . . ' de- 
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Dcsle ta vcntia íe los Celtas, * lOi 
debe decir , que uso aquelk voz en sentido vuigju: y Hista el 
menos pn^MÍo. HabJando con propriedad , no Uainsria* ^^^9^'^ 
(ÍAÚísm lenguas á los que solo eran diferentes dialec-' ^ 
IOS 5 como aauic diría sin-o en estilo iiuiy vule,ar y coa- 
fuso , que eran distintas lenguas los dialectos de la 
Ctecta. No se debe atribuir este defecto á un hombre 
que manejó con tanta destreza h pluma cotno la espaf» 
da, y flie no menos diligente y versado en los ápices 
de ¡a Gramática , que en el arte de la guerra. Quede 
pues establecido , que la lengua Cddca no se habló ea 
lodas las Gaüas^ ni era uno Biismo el idioma de sus 
Aferentes Pueblos. 

106. Tampoco es seguro que se hablassc cu ia 
Graii Bretaña la lengua de Jos Celtas 5 pues como dice 
Cesar , (w)-cran fidgas los Galos que pasaron á aquella 
Ish, y mantenían imta su tiempo comercio con sus 
listantes. Lá conformidad que se observa entre al* 
gwnas voces del Prmcipado de Gales y el Bajo Bretón, 
íK) prueba qae jtoda ia Galia y ia Gran Bretaña liabiassen 

y prinaitmmente la misma lengua, Fudo in^ 
tDoducicse esa conformidad dd comercio recíproccf 
en tiempos posteriores , constando también que los! 
iiaoues de Inglaterra, arrojados de esta Lb por los 
Anglo-Saicoaes en el Siglo V. de la Iglesia , vuueron á 
ttubkcersi: en una Provincia de las Galias ^ «guc poa 
tste monvosIcUanui aun k Bretaña.- Haviendo pues un 
Pngen cierto de la semejanza que se advici te en el 
í^'iüuia de estas gentes , en vano es recurrir al antiguo 
Céltico ydá'que en los tiertipós primitivos hablassen 
|uu misma lei^ua :,lo qual de ningún modo consta. 

107. Sea lo que fuere de la extensión de la lengua 
.Celtia en otros países, lo cierto es que no iiie k única 

y. 
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loi Historia LJt erarla Je España. Lih. ///• 
Ha^ra el y gcocral lengua de España, Vlkúo (n) dice que la 
año óoo.an^ ¡^a^ 4^ 1^ Cdtkmúc la Betka « discmta de la de 
ta»4e J« & ]^ otfosPUdUot fisptAóles» Su teadmonío es de gm 

peso , asi porque tuvo empico publico ea España , (4^ 
como porque havia registrado ios Escritos de Autores 
antiguos Andakiceai aJgpiKM de k>$ quales nohanilo^ 
gBuio á noestio ticinpa Esttabon afoma {o) que ne 
éra uno mismo el idioma de todos los Españoles : ni 
era regular lo fliesse , en atención á las vafias Naciones 
estrangeras que se estabiecieron en las partes Mcxi* 
4iooa¿ , y m poca coaamucactoa oon los Pueblos Sep* 
tentrionales. Aun concedido que origiiialmente ho» 
Vicsscu hablado la misma Jengua todos los Pueblos í- 
pañoles , esta no seria la Céltica ; pues consta que loi 
C^tas no tueroalos uoicos ni Jo^púiueros Poblado** 
fea de Espaia , sino qne tallaron ya establecidas en 
d país ofras genits ^ebabiarian distinta lengua. Poíth 

ponió Mda(/?) da bastantemente a encender que U 
lengua de Andalucía y otra» Provincias Meridionales 
«aantf <iíMáa«a<te Ja4e Cantabda y ot^^ 
Mom*<fltihaiimiteciicuMsoo jnido convence que 
k ien^a antágua 4elqpafia no era la Céltica , lo que 
dice Esttabon {{¡) hablando de los Aquitanos. La Icn- 
^di&efitos, dice^ «¡ra to taime nte^istinta de la de lo^ 
CAm-yj vÉKf paretída^áAft^loi Cyi ei iJé De doiid« 
daiiHMnBe Mrdttclice <|0t h lupia dé log B s p a iol c g 
éra distinta de la deioí^ Cdu&. f uci^ dee&toloá Celtas 



no • 



( n) Lib.3. cap.i, 

(4) Algunos Aurores dicen qruc Qiiesrór ; otros le lla- 
man IntcíHÍcnic. Pero consia de una Epístola de Piinio el 
Menor , que su lioiiue Procotadoc dei Cesar eti esca Pnr' 
vincia. 

(o) lab. 3. (jf) Líb»3«cap. I. (^l JUb.^ 
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Desde Ta vertida de los Celtas* 101 
no tuvieron comunicación con los l ucblos mas Scp- ^ Ha^ra el 
tenttiooaks de £spaóa , ios ^ales coiiíinaban coa ^ óoo.dn- 
Aqiihanos , nicacabkdmn aUi Cokxim. Ast en este ^' 
pus klengua de los Eipaooks será isa&bícn Acuita-, 
aica que Céltica. 

108. Por esta causa no iua;gamos vexisimü la opi^ 
aiondealgunos Moderaos, ios quales supoiuendo que 
d VasqüenceeBkleogna pfiinítívay general deEs«* 
paña , que se ha conservado en aquella Provincia con 
poca alteración y mixtura de lenguas estrangeras, por 
k ialta de comunicación con otras gentes > atirniaa 
fneei idioma actiial.de. estos Pueftilos es el misnio (pie 
tlantígiio Céltico de bs Galias.De este parecer es el 
erudito Portugués Jacobo Mcncscs Vasconcelos, (r) 
que hablando de los Celtas de la Lusitania , dice que su. 
kngMa file la mispia que oy usan los Cántabros , y se 
fium Vasconicaó Vasqüence de lof ancígiios Vasco^ 
despueblos deBspañayde Aquitania. En lo mism# 
fonvienen los Autores de la Historia Universal , pues 
afirman se conserva. en algunos distritos de Vizcaya y 
Kavarra la lei^im antígoa de España ^ que segua eUoi* 
sshCelticá* 

' 109. Reservamos á otro tiempo el examen pro- 
íxo de este curioso c importante punto de nuestra 
Historia anti^a. Por aora solo decimos , que aun» 
concedido qneel Vasqiience tefasido Itagxk ptimitiiiaí 
^España , y conservado la puresa que le quieren atr¿« 
buir, de que dudan mucho algunos Eruditos; no es ve- 
immi iuesse el antiguo lenguaje Céltico. Caso que el 
Vasqüence sea^oiiginaiaLente idionia de los Galos^ mas 
Ucasecia lengua de los Aquicaaos que de los Celtas. 
^ No 

( r) De £tioreiis, Uuoicip. iot. Qp. Sesendíi tom. o* 
Bi9>Q*iUsutk 
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lO 4 Jíhtcria Lkirárla ii Esfaf.ú. LiiMi. \ 
Hasta cl No por otra causa los referidos Autores atribuyen la i 
ifto.óoo^n- lengua Céltica á los Pueblos de Germania , Galia , Es- 
tcf oe J. ¿ Ij^latcrra , que por las migraciones de ios Cel* 

tas á ésXM Países, j Jas nmcha» Cotlonias'qqe estable^ 
cieron en ellos. En casi todas las partes de España ha-f 
llamos vcstiiz,ios de Colonias Célticas , menos acia 
aquellos parages de Vizcaya y Navarra. Los Galos 
coa quienes conñnaban no eran Celtas, ni usaban hk 
lengua Céltica , sino otra nouy AÜIeceitte. Si es exacct 
k observación del señor Mayan5,(^)<ie un gran mi^ 
1 tncro de voces antiguas Célticas que nos quedan , niii- i 

guaa se usa eii el Vasqiiencc* Ko hay pues íundamen* 
to para estaUecer en Vizcaya y Navacta la lengua CeU 
i|ca $ antes , estando á los princqsíos alegados entce lat 
diferentes lenguas de los antiguos Españoles ningu** i 
na debió ser mas distinta de la Céltica , que la de aque- 
llos Pueblos Septtntrionaies.- Asi concluimos que 
aunque los Celtas intrdduxeron su lei^ua en España,. 
QO debió ser general á toda Ja Peninsola , y muchos 
menos á l^s Pueblos donde hasta aoia se iulia el Vas-^ 
qucnce. t 
lio, £n el arte militar los Españoles ó no mvie^ 
ton que aprender de los Celtas , o se addantaroii muH 
<?ho ásus Maestros. Aunque la Nacion.de fas GaM 
cía belicosa , feroz y muy inclinada á la guerra, coi^ 
%odQ havia hecho muy pocos progresos. en el arte. Esh* 
txabon(í ) nos dice que los O%los efant fiidicaehte som 
prendidos quando se losaba conna ellos de ardides |( 
astucia militar. No cuidaban de la disciplina : no teniaia. 
prudencia ni circunspección : toda su confianza la pOf 
uian en d valor y numero de «is xrapas. fadlaieiw 
te se íontaban numerosos exerdtos $ pero eran disirt 

: P^- ' 
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se portaban con insolencia j en las perdidas coa un to- ^^f^^^^ 
tal abatimieiito. Eran íbrnai4ablcs para la guerra ofen- * 
áva, como se vió sos tunosas expediciones <k Italk . 
y Grecia i mas oo eran iguaks etihdefimsiva $ pues^to* 
ftiado el praner Ímpetu , les fidtaba el salimiento y b 
constancia. Asi havian puesto su mayor considcraciou 
en la Cavallciia, que según £strabon , se aventajaba á 
III Iniantería i y consistiendo en esta d principal nervio 
de un exercito , las tropas Galas eran mas á proposito 
para acometer y retirarse, que para sostener el ímpe- 
tu del enemigo. Esto se vio quando fueron acometi- 
dos en sus proprias dertas* Con mucha mas facilidad, 
dice EstraboQ)( 2/} vencieron los Roasanos á ios Ga- 
los, queá los Españoles. Estos para resistibles nunca 
unieron sus fuerzas , ni juntaron numerosos cxerci- 
tos. Con todo aun divididos prolongaron la guerra, 
disputando cada palmo de i^erreno mas pot la des* 
treza j consttmda, que por einiunetode los comba- 
tientes. En pocos años , reflexiona Estrabon , suje- 
taron ios Romanos todas las Galias : en España co- 
menzaron ínucho antes, y concluyeron mas tarde. Ua 
isoloFoeUo poso algMna ves en consteriMcion codo 4 
poder de los Romanos. La constancia que itiostratoa 
en su defensa los Cántabros , los Numantinos , los de 
Estepa y Sagunto y no tiene cxempiar en las Galias , f 
Ao$dá idea dará del diverso carácter nditar- de estas 
dosMacioiies. LosEspañoks apenas saHeron de supais 
para hacer conquistas ; mas quando vinieron á buscaiy 
los a sus tierras , disputaron hasta el extremo el paso 
im véiíifedorc^'lxis 6aiós mviéron'ardin^ y v»- 
lor paca invadir tierras estrafias $ ftkóles destreja f 
tom.II. Part.l, O cons- 
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io6 Historia Liter^ñ t de España* LihJIL 
Hasta el coiistancia para defcodcr k propria. Estos inismos Gx<i 
óoo^n- io^c^^ita^^ y Cínicos quedan ác^^ 

quistas en Italia , y pusieron á Roma en lances cxtr&> 
mos , quando vinieron á España en tiempo de Mario, 
fiieroa, venados por los Celtiberos , y tuvieron muy, 
presta que volveirse. {^x ) Aun los primeros Celtas na? 
éa adelantaron por fUerza de armas, y solo por con* 
cierto amistoso se establecieron entre nosotros; y lo 
mismo sucedió i ios. f licnicios , iixxcgos y Cariar. 
fineses. 

. iii^ Este v^r de kis Españoles fe defensa^ 

conocido por los Galos sus vecinos , pudo ser la causi 
deque no obstante su inmediación y prontitud parala^ 
cxicuisioncs militares , no graxeian sus armas tan &CÍI7 
mente por la parte de loii Py ríñeos , comQ las layaron 
DiuchAS veces por la der los Alpes, £$ta, reflexión no^ 
parece muy digna de nota. Ki la fertilidad , m la innic- 
iliacion , ni otras circunstancias hacian m^nos apre,- 
dable para los Galos el pais de lo^ Españ^l^ n)^of 
ficilsu conqiióta. Sintánbargo no vemos . qu^ íi^^eii* 
-tassen ó consiguiessen hacer en el fteqüei^tes invasio^ 
lies estos mismos que por sii niuncro , valor c in*- 
q^uicmdno de>aban sosegará ^s Romanos, y lleva- 
jron el terror de sus armas no solo i;i;^ta \¡k C^t;al de 
aquellos Señores del Ijdundp^ sino hasi;a, la Bohemia, 
JU Grccu y el Asia. Los mismos Celtas ci;i tiempos an- 
teriores nunca huvierau tenido entrada, si los Españo- 
les unieran ^s fuerzas para repelerlos , como añrma. 

.^xpre8aineate£st];^n$-(y) nqsQlpdeell^^ ^aot df 
.cHras Naciones ^trangeras , que Ipgraroa estableen 

-miento , no taiitOipofjyivj^s^u^» cofiaojcqn ^te^;|>o4 
liuiestco descujtdo< 

^ Es^' 

^ix) Tito £lir. Bpliom. JW. tT;'^{^ Lib. 3, 



• * íi'2. Este conjunto de v.ilor y constancia que for- ' Hasta el 

ma el espíritu marcial de los antiguos Españoles 5 esta añoóoo.an» 

padenoi en observar la disciplina y destreza^ea eáartc ^ 

de k guecra , no la recibíeioii de los Cekas , pues esioa 

no la tenían , es original en nuestros Naeionajes $ y la 

distancia de tantos siglos no ha podido variar sn ca^ 

racter. Coa codo podemos decir que d aidáuiento 

Celdco |umo coa ¿jnadurez.Iberica^ d impem Gal0 

liiiído á k tx>mttnm £spa»ob , fMtn^ & 

Cibks. Ea otra parte tendrétuos mas oportunidad de 

dar la extea&iou que merece á este . paralelo ^ aora U7 

míteoionos á nuestro asunto. Los Españoles se aventar 

jaban no menos en k Infincerk, que en kdvaikxioi 

(?)y aun unos mismos Soldados , á manera de nuestros 

Dragones , en caso necesario echaban pie á tierra , y 

bacian coa suma destreja uno y otro ofido* f ara.esto 

teman niBiyadicstxados los cavallos, que eranmaiav^- 

liosamente ligeros y docifes , y corrkn del mismo raor 

dolos montes que la campaña. También eran superia- 

Tes á las Célticas las armas de los Españoles. Nuestrs^ 

espadas eran muy firmes , y del mas biesi templado 

«ceto: loa Celtiberos havian descubierto un secreto 

natural para dar este temple eu las aguas y debajo de 

tierra. ■;- 

113. Enesteasunto, aunque otra vez le tratar ¿mq^ 
Bii9de.proposiai,y'ló ^qoe^aoflca. hemos dicho brever 
neme se ámdá en antoridad de Escritores antiguos; 

con todo no quisicramos que Ínterin se nos muassc 
coüK) apasionados , y que en nosotros prevakcia- 4 
iatf)cdckpaimjalintec¿S'4e.la va Asi^pondr^ 
^ las pakbras de los modernos Historiadores Ingle- 
te» (Jue hablan con la mayor imparcialidad^ y nostiOr 
' Óz " /: . \ cem 
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Tftf mstmia ÍÁtéaAa Jk Sspéáá. lUJIL 

HsM el cen justicia en esta parte. Bn el arte de la guerra /cEí-* 
añoóoo.a»' , {a)y disciplina aiiUcar, tendremos ocasión de 

tes de J. C. ^ jnostrar que los Galos , Geroiaiios y otras Naciones 
Célticas del Occidente no tayíeroa la mayor destrer 
zas porque confiando demasiado en su valor y ftuse^ 

zas , dcsprcciabdii el arte como poco correspott* 
^, diente á la intrepidez de su animo. Pero los Españo- 
^, les nada inferiores en el valor , en el arte y destreza^ 
„ les hacían muchas ventajas* Constatia pcindpalmenttt 
^, la causa de esta dHereiKÍa en las continuas guerras 
¿, que tuvieron los Españoles con Naciones belicosa^ 
de quienes recibían nuevos adelantanúentos* Loa 
Galos y otras Naciones del Norte ignoraban enterar 
¿, mente k disdplina militar , y sita armas eran maf 
endebles, toscas y tan mal templadas , que muchas 
^, veces quedábala sm uso enmedio de la acción. Al 
contrario los Españoles , instruidos por las Naciones 
cultas con quienes peleaban , se havian hecho dueños 
V, del arte de la guerra , y ponían la ma^r confianza 
en su destreza y el buen temple de sus armas. Dio- 
doro Siodo-nos dice que ao liavia escudo^ ni mor' 
^ rion que pudiesse resistirlas, y se sefvfan de ellat 
'^^ con la mayor destreza , tanto á pie coma i cavallo, 
„ y alternativamente quando lo pedia el lance i y los 
alaba mucho por su eran ligereza en dar y evitar los 
•„ golpes«De aquí provino ijoe ios Romanos gastassen 
«ftancotiempoensajetdrá Jos Españoles, pues tatdsh 
•^y ron mas años en la conquista de este pais, que Cesar 
semanas en la reducción de las Galias. { ¿7 ) En España 
se vioron precisados á praocder coma. por puigadai; 




{a) Hist. Univ. tom. i8. cap. 24. sedt a. üisioria áé 

jos Españoles. ' 

E$t% cuerna parece algo c^gerada* , . , ^ 
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Desde la venida de /os Ce/¿aí0 ■ ' 109 
tontcá una Nación íuer te, b^osa, y que sábia apro* Hanta 
„ vtdiusc h situación del tetreoo. Ce$ar en cada año4oo.acl- 
„ batalla que ganaba i los Galos ( y conseguía las vic- dé J* 
j, tonas por su falta de arte , según el mismo expresa) 
uliaUaba el paso libre á Provincias enteras , que volua- 
^ tatiainente se sometían bajo qualquier condición ti» 
„ zonable, 3oc. Hasta aqui los referidos Autores , que 
prosiguen su elogio, y nosotros no continuamos por 
tocar mucho de lo que dicen á siglos posteriores. Con- 
cluyen con esta bella máxima , que se debe hacer justir 
cía áuna Nación valerosa , annque algunos suelan t«i* 
lada con el mismo desdén que sus antiguos Conquista- 
dores. Hemos querido dar en parte anticipadas algunas 
<lc estas noticias , asi por tener entero un testimonio 
taahoQoriñco á nuestra Nación, como para mostrar 
que DO recibió su destreza militar de los Celtas, sino 
«te su genio original y de sus mismos enemigos , á 
quienes debió estimar por sus Maestros en el arte de la 
guerra , como al principio de este Siglo los Rusianos 4 
loiSuécos. ' / ' 
114. Eftt tamo d espirita marcial de los Celabe- 

íO$, que en U guerra, lc|os de tener miedo, mostraban 
tiegria , teniendo por glorioso y feliz aquel genero de 
meite, y por cosa torpe y miserable morir en su ca- 
m dé enfermedad. Tal fue el sentimiento namral qtíe 
maiúfestó á la hora de la muerte el Mariscal de VÜlars, 
(r)que havicndole dado noticia de la muerte violenta 
^ de Bervik en el sxcio de Pbiiisbourg, exclamó: Siein-^ 
fn dixe que era mas dichosa que yo el Duque de Ber^ 
1^ Los Españoles , c<Kno los Galos, tenían sus ClicA* 
tes ó devotos , que llanaaban Solduros 6 AxñhiC^ 

tos* 



(c) Haauj^l Maiiflcal de YiUan. 



lio Historia Llicraria de España, LihJII. 
Hisra el tos, (i) Estos eran una especie de gentes , qucbaaaa 
jño óoo.an. profesión dc sacriíioaise por sus amos, y en vida ó ca 
CCS acJ. C« um^i^^ seguir siempre iaibtftiiu de sos Señoccs. St 
estos perdían la vida , todos sus devotos 6 Solduros se 
daban la muerte á si mismos ; y no hay exciuplo, dice 
Cesar, ( ¿ ) que alguno haya faltado á esta rara prueba 
lie barbara fidelidad. Qaaüdo ios Españoles afectos i 
Sertorío supieron su muerte , todos ¿í pnni» se qiiita« 
ton la vida. Generosidad de animo , exclama Valerio, 
(/) y fortaleza digna del mayor elogio , dar la vida en 
díefensa deiaPaaia (5) y obsequio de sus amigos ! No 
Iny duda que esta fineza bien reglada es lo sumo de la 
amistad , y p^'opria de corazones generosos > pero los 
Gentiles la viciaban por la vanagloria, y por el inútil 
desperdicio de un bien tan precioso coxuo la vida , de 
^qpieei hombre no puede disponer comodac&ow Solo 
en la Religión de Jesu Christo , y por los motivos de 
fe y caridad , puede tener esta virtud sus verdaderos 
^uüates. 

115. Otras muchas costumbres de los Celtas ha» 
«¡an pasado á los Españoles : seria pir<iiiiidad hacer 
mendon expresa de todas. Insinnarmos solólas mas 

jiotables. Unos y otros exercitaban la hospitalidad^ 
. ' -eran : 

(^) Es:rab. lib. 3. riuLaic. in Sert, Uiua Cas. iib. 53, 
Val. ALix. iib. 3. C.47. *' 
( O De Bell. Gall. líb. 3. 

(5) Es raro el excmplo de fidelidid, valor y constancia^ 
.qu2 refiere Silio Itálico dio un Español en medio de los tor- 
.nienros mas crueles que sufrió, por haver vengado la muer- 
je de su Eey T^go. Son digaos de ponerse aquí sus versos; 
Mcm intacia manet \ st^erat ^ videt^ue dolar is^ 
Speaanti simills , /¿sosqttt lúbon tmmstm 
Incnpitat , dominu[u§ crucém. adamare ^^osátn^ 
Silio Italic* lib. 3. (/) Citad. 
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Jíésde la vtúia di> los Ctltas. \ 1 1 

.tfáa beoigaos y a&bles coa sus huespedes* Los Cd- ^ Hjsta el 
tiberos tenían por amigos de los Dioses á los que ^ <íoo.aii- 

fiias obsequio hacian á los pcregriiios. f ^ ) Estas a,v:ii- ^•*dcJ«C. 
.tes sin duda eran muy sociables para los ¿strangcros 
.en unos siglos en que apenas havia mas comercio 
que el de la guerra : muy distantes de la altaneiii 
de los Chinos , que piensan no hay en las deinis Ñor 
cioncs cosa dic^na de su atención , se creen imccs, 
y á los £straugeros topos > y de gracia conceden media 
vista política i los Europeos. Los Españoles y ios Ga- 
los eran dócile$,y no se desdeñaban aprender lo bueno 
que observaban aun en sus enemigos. A csui docili- 
dad de nuestros Naturales debemos atribuir la fácil ad- 
misión de los Escrangeroa ea sus tierras. LosPheni- 
cios , los Celtas , los Cártagineses ^ espec^dmeilte Ast- 
dnibal , los Griegos Phocenses , los Scipiones , todos 
quantos se presentaron con espíritu de paz , hallaron 
benigna acogida y útiles est^iecimieatos catre ios £»• 
jañolcs. / 

ii6. Las camas, mesas y vestidoti de los £spaño« 

ks V GaJos i:iada teman de magnifico. Unos y otros 

donnian en el suelo. Los Galos comian recostados sor 

bre unas pieles ; (6) los Españoles sentados en imof 

|oyo$ que formaban en la pared, Comian carne, y 

i los ancianos y personas distinguidas honraban con 1^1 

mcior porción. Los Españoles eran muy íi ugales. Sa 

bebida ordinaria era agua* Xenian otia bebida llamar 

i^Zytho 9 que se hacia de cebada ^ y también la \mt 

banlosCklos. Otra licor se &bricaba d^ lamiel , .y 

f atece consistia todo ci artiñcio en dejar un panal en 
Jjiir* 

ig) Diod* Sic. lib.5. Esrrab. lib. 3. Cesar lib..4. 
(6) Athen. lib. 4« dice, que .s^un Posídonio, Jos C^Uas 
Sfotados sobre el heno, comían ea (nesas de madeii» 



i 1 2 Btstúria Literaria de España. LibJlL , 
Ham el inlmioii deagua. En las Gaitas no havia cosecha de 
ailo6oo«axi- ; en España se cogia muv poco , y le reservaban pa- 
ees de J. C los convites. Unos y otros le compraban á los Es- . 

:trangcro$^ como también el acey te; bien que los Espar* ; 
¿oles Septentrionales en lugar de aceyte usaban man- : 
«tcca*Los Galos miraban el vino con suma afición: com- 
prábanle á precios muy subidos, y le bebían puio, con 
tanta demasía , que muchas veces se privaban del usoj 
;de la razón* (á)Los Españoles no Ufaban á tanto extre- j 
-mo , aunque tal vez se excedían en los convites. ( i ) 
Muy antigua cía cutre los Celtas esta afición al viro. 
Según Tito Livio y Plutarco , ( á: ) este fiie el principal 
incentivo que tuvieron para pasar los Alpes y establo- 
<erse en Italia. La ocasión fiie esta : Cierto Toscáno 
Mamado Arunx, hombre noble, haviendole sucedido^ 
una afrenta en su patria , pasó los Alpes y vino á las 
Gallas. Trajo consigo algún vmo de suPais , y havien- 
idole probado los Galos, se dejaron poseer tanto de la 
aficicHi i esta nueva bebida , que sin ser mas dueños de 
si mismos , levantaron sus casas y familias , pasaion los 
Alpes y fueron á buscar la tierra que producía tan ex- 
icelente ^to, mirando la suya y otras como Países, 
%alvages y estériles. Un Moderno^/) pretende libtar 
á los Galos dé la nota de una afición tan excesiva al 
vino? pero Mons. Dacicr (m) no tiene esta narración 
por universal ó muy injuriosa á los Galos. Nosotros^ 
dice, aun el día de oy conocemos algunos^ no ya bar« 
foaros , sino cultos , con todo capaces de hacer otro 

tanto. Sea lo que fiierc de esta controversia , la falta 

• ' . • - - 

^ (h) Diod Sic. lib.j. Anmian. lib. 15. 

(l) K rrab. lib 3. ^ 

^ ik) Lib. 5. C.34. y 35. TPlutarc. In Camill. 
(i) Ruald. in ^limadv. {m) Iraduc.de Platear. t.i. 



Desde la ven Se hs Celtas 1 1 ?" 

Vino en las Galias nacia , no como dice Diodoro Si^ • Tfasta al 
culo, ( A ) de suma ftiakiad dei Pais, pues consta que es ()oo.afif 
una tietta fértil y templada; sino de k poca aplicación 
de los antiguos Celtas á k s^icultura. El nusmo de»» 
cuido havia entre Jos Españoles, especialnicnre los Lu- 
sitanos y otros Scptcntnonaies , mas dados á la quería 
que á k ciiitiua de ios campos. Los Españoles teoiM 
primor y aseo en la mesas no asi los Galo5,que al deni> 
po de tomar el alimento se J leñaban la barba de comi- 
da. ( o ) Los nobles la dejaban crecer tanto , que ai be- 
ber parecía que el licor les entraba por una canal. Los 
Españoles , según Estrabon , bebían en vasos de cers^ 
como los Celtas s - aunque estos también dice Diodoro 
los usaban de baño, {p ) Los entierros de los Galo% 
dice Cesar,( ^) eran á su modo suntuosos y magnificosí 
Jo mismo Ic^ de los Españoles, como se colige del ea* 
tierio de Viriato , que refiere Apiano Aiexandrino. ) 

117. El vestido de estas dos Naciones era muy poco 
primoroso. (0 Además de las fJ/ accas , ávcsudo inte* 
rior, traían unos sayos ó sacos de lana : coa estadiíc» 
rcDcia, que el vestido de los Españoles era n^o, y el 
ide los Galos con listas de varios colores. los Noblea 

y Alagistrados los traían bordados de oro. No .^olo Jas 
mugeres sino los hombres se ponían brazaletes de e^- 
te metaL Algunos tanobien us^d^an ceñidores de oro f 
pkca* Los Verones, pueblos vecinos á los Celtibero^ 
y también Célticos de origen , tenían vestido GaKcQ^ 
o á la moda Gaia , según la inteligencia que daXylanr 
dco á unas palabras de Estrabon i (t) ioqiie esmuf 
TmdLPart.L P • ' ve> ' 

(/z) Citado, • (í?) Aihen. Hb. 4. dice que los usabaa ^ 
también de plata%« (/ ) . J)ÍD$lor« Sic, cítt. . ( ^} ^ 

(f) Inlbcr. (i) B|^MUm.a/y4i . 
if) Lib.3. 
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114* Historuttltefaña^lk MspOñé* Llt.IIL 
*'Ha«tó' el verosímil , pues con las personas vendría de ks Qalkl 
año óoo.an- trage. Verdad es que la expresión de aquel Geogra- 
Ui> de J. C. £^ parece mas bien signiñcar que aquellos Pueblos eraa 
de extracdoh Cklticlk y oriundos de k y.Gasao* 
bon niegft qüe: sus pakibras $t$D. 4Uiibigim 6 aplica* 
bles á otro senado. Mab para el caso esta diferencia es 
de poca monta; y voluntariamente aba£idanaj:pQS esta 
disputa á los Grecisajltes y Phyloiogos. 

I' I $« Foc lo que toca al peynado , tos Autora 9Sif! 
tiguos notan en los Galos alguna afectación. Eran na-f 
niralmente rojos , y daban á este color algún realce 
con aitiñcio^r Engrosaban también el pelo con cierto 
betún , <k suerte que pareda cerdas de la- crin de un 
cavallo. Criaban como los Españoles el pelo largo, y 
le arrojaban desde la liciuc á la cerviz 3 nuiy semejan- 
tes, dice DiodorOjá la ñgura de Satyros. Esta afectación 
fiel cabello hizo que á una gran parte de laNacioi;! 
ee diessc el nooibre de Ga/¿i Comauu Por lo que toca 
«d cuidado del rostro «o era la modanuiforme. Unos 
€e afeytaban del toiio j algunos solo las mexillass otros 
'dejaban crecer moderadamente la barbas en ¿n la$ 
personas principides la traían tan larga, que cubda 
^an partcf del cuejrpo* Por las MedaUa^ antígna^ coñS'* 
-ta que los Españoles dejaban tambicn crecer algo Ja 
•barba. Diodoro ( ) reprehende el estilo poco aseada 
lavarse los Españoles asi bombees cpmo mugercs 
xx>n Ja atina; £sttabon í;;: ) djce que^estx) era . tanibíea 
<omim & los Gakw y fto \o atribuye á todo3 los Españcí- 
ies , sino ^olo á loa Pueblos Septentrionales , con 

E vialidad los Cántabros. El adorno de las mugeres 
eltibeiras paieciá bíen'ii^illítair que &metíino. Ai* 

te- 

% f ^ — í .1 ' 
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T)esdc Id venida dehi Celtas. * * 
temídoro ( v ) dice que usaban de rodetes y velos nc- '' Hasta ^ el 
gros. Acaso nuestros niantos traerán su anti^da^ 
desde esta época« {-Qué espectáculo taacnrioso , á se 
presentáran á naeistf os o^os los andgnós Galos j Esp^ 
ñoles con sus peculiares adornos y rrages ! Acaso ha*- 
viia reciproca materia para la risa 5 pues no les pareccr- 
tian menos éscra&ui meseras modas , que á nosotras 
iissuyas, ' 

• 119. La marcialidad de las antiguas Españolas y 
Galas era muy distinta de la de nuestros tiempos. Te* 
nian espirita varonil , cuerpo robusto y poca delicadc* 
sa. Las miares de ios Cántabros , dice Estrabon, (2) 
fcttían fettaJeza no solo de hombres , sino de iierasi 
En tiempo de guerra ellas mismas mataban á sus hijos 
y á sus ciudadanos para librarlos del cautiverio y del 
líuror de im enemigo ^ctorioso* fisto mismo era cos^ ' 
cumbre de los Celtasi, Traces y Scythas» Los Galos y 
otras Naciones barbaras , según Estrabon , muy al con- 
uario de nuestros estilos , tenían cambiadas las fun- 
ciones y empleos de hombres y mugeres. Increibie pa«» 
rece lo que rdiér^ Estrabon y Posidonio de las mu^ 
geres de los Cántabros y Ligurios» Qiando paren , no 
por eso dejan el trabajo , ni guardan la- cama: los va-^ 
iones tienen toda la delicadez de paridas , y en está 
ocaskm se deíaft senruf de snsmuséres. Los nombre» 
ooipados en el éxerddo de la guerra , abandonan 
siis mugeres la labor de los campos, Silio Itálico y 
Justnio ( a ) atribuyen esta costumbre con cspeciali-' 
dad á las Gallegas. Sólo parecía á ' estos Pueblos ocuh 
padon varonil d manejo de fas aim^ , y proprio d^ 
mugeres el uso dd' wrado. í . 

P ¿ . ' Es- 

^^^^ - lia * - - -- ^— 

Sd fittralT. ci(,; {,xytsb:%. («> i.ib.9. Jas» 
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\ ' Hwi'éi ■ 120. Estrabon refiere otras costumbres delótE«-« 
ano óüo.an- pañoles , que aunque no aiuy urbanas , no se deben 
ue J.C. jcncr por bnuales. Tal es la de los Cántabros , entre 
^pienc& d marido Ikvabakdócealjmtrimotúo: Jm 
-hifas eraii las heradem , y coidadaban de dar estado i 
sus hermanos. Estrabon reconoce en esta costumbre 
focA civilidad ^ porque le parece cieito imperio de la 
snugcr sobre el hombre. ^ fuera asi, no seria opuesto 
«qud eaciló sdoa la urbadklut^ íím también iia m»« 

ma naturaleza. Pero atendidas toJas las circunstancias, 
no nos parece aquel uso tan disonante. Aquel estilo 
no tanto es imperio como amor y econoiiua. Si ios 
hombres, solo se aplicaban á k gpierra^ las mugeres á 
k agriculmra y trabajos domésticos , 00 es mucho que 
el mando iicvasse la dote , y en la herencia se prefí- 
rkssen las hijas ; pues eran ks niugeres quienes prio* 
cípalmente ganalnn y administraban el oaudaL Y aun* 
^ue esta seria mak polirica respecto de. tantas muge^ 

res ociosas , no en orden á las que eran tan laboriosas 
como las Cántabras y Gallegas , viniendo a ser kLpro-* 
pried^ de quien era k adquisición y k agencia. : 
( X21* Por otra parte es cierto que las Nadoneg 
oías bárbaras han tratado con el mayor desprecio j 
lyrania á las mugeres. Que tí )do lo mande el mas fuer- 
te , no es razón , sino violencia. £1 apj;eag de ks mu^ 

geres proprio.de las t^ciones calcas, jumo al predo^ 
* rnitud natural del hombre^ dejt I9S cos^ eníusio equi» 

übrio. El amor y respeto las hace mas honradas y fie- 
les á sus mandos. Por otra parte , quando las mugeres 
tienen econonua^ y no spn ckdas al luxo y ostentación^ 
como s^'ramente no lo e]»tv.ksACai^Éabras, estád 
caudal en su poder mas- seguro y menos expuesto á 
jproíu^iua^ ^ueeuxuai^o de los hombres^ Si estos no 
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^ * • HeHk la Venlárit leí Celt&$i ' " n r 
iiiancjáran las riquezas , tendiian menos ^cilidad de Hasta el 
conoiupcncou dadivas iakonesddad de Jas mugeres, ^^no óou.aii-i 
£1 dcshoaor<lc escás r«g|ihrinente es conquista de Jot 
bcxnhres^ysereiidimnmeiMis losconqnis* 
tadores no tuvieran tanta artillería : no havria tantas 
¿orrcs de Danae batidas con el oro , ni tantas iecundi* 
dado» vécgjOQzosas con la suave lluvia de este metal. ' 
. xaa. Eotre los Oak» el mando llevaba ai inatCH 
monio derta porcióii de dineto igual al dote de la miK 
ger. ) De una y otra se formaba una masa ce^mun: 
llevábase la cueuta , y después de la uiuertc de uno de 
los consortes, el oteo heredaba el capital y los initos.^ 
Esu convención matrimonial y comunidad de bienes,* 
supone que cada hombre tenia una sola mugcr , y que 
la polygamia no estaba en uso entre los Galos. ( c ) Ko 
liay tampoco vestigio de polygamia entre los Español 
los , segpm la nottcia que nos queda de aquellos tíem-' 
pos. En dmismo sentido en que Cesar habla de lof 
Cíalos , podemos tomar lo queEstrabon dice de algu- 
nos JBspañoks, que el marido llevaba dote al matriz 
SQonioi pues nó nieg^ que tambicn k muger la Ue-« 
vasse) aunque la principal dois de hs Españolas con- 
sistía en su virmd, industria y aplicación al trabajo. Esta 
aplicación parece no era servilismo volnnraria^y no hay 
mayor caudal que una aiuger económica y laboriosa. 
De qualquier suerte aquel estilo snponela monogmia, 
pues no parece era compatible con M multiplicidad dtf 
mugeres.Asi estos Pueblos havian conservAiio el matriz 
monio según su pnmera institución. 
' I2S« ' Pormucho aprecio que hiciessenJosEsp^ 

' fio- 

(¿>) Cesar lib. 6." 

\ c) Mons. ¿ eoeU A^ad. cpai.a4. psg*37i» 



1 1 S ITistorla Literaria de E 
Hasta el ¿oks de las imigercs , no lograban tanto crédito Com^ 
año óoo.an- ^ntre los Galos« Havia en la Gaita ciertas Dniidcsas ó 
US f^X C Sacerdotisas muy estimadas» Etan fatídicas y supersti- 
ciosasj las miraban como dotadas del don de profecía. 
{d) También tenían repara l ion de sabias 5 pero su cicn^ 
cía consistia principalmente en los agüeros y la magia: 
^ estudio muy .pcoprío do su tálenlo y nativa curiosidad^ 
Fomponio Mela, {e) hablando de las bhsde Sspafia 
y del Norte , después de las Casiteridcs , que pone ert 
los Célticos , dice que havia una llamada Sena en d- 
mar Británico, frente de las riberas de la Calia, ^ 
mosa por el Oráculo de una divinidad Gala , cuyas Sa^ 
cerdotisas eran núeve doncellas que guardaban per-« 
petua virginidad , a quienes daban el nombre de Cena* 
0 Kenas , y creian dotadas de singulares ingenios > coxh 
ia hahiiidad de concitar tempestades y ha<xr transíor** . 
anadones prodigiosas con versos m%k:os : poseían.se* 
«retos de medicina para sanar eníermecbdes incura-f 
bles: sobre todo eran diestras {/) en la Asrrolugia y 
predicción de los futuros. Estrabon mencioaa otral&ú 
en la embocadura del Loyre habitada demugeres Sa»i« 
süticas Sacerdotisas' de Bsíco* Estas eran casadas $ pero 
solo una vez al año sab'an de la Isla para comunicar á 
sus maridos y tener sucesión. Mas esto lo reñere ca 
xpw> de rumor fabuloso. Los Germanos , según Taci^ 
. fOy ig) veneraban tanto á los mngctes , que so ircspet» 
tocaba en adoración. Polyeno (1^) y Plntarco convienen^ 
e^i ^ue los Celtas turnaban el consejo de las mugeres 

en 

■ 

(d) Estrab. lib. 4. i^e) Lib. 3. cap. ó. 

^ (/) Esuiab. lib.4. 

ig) Hisiot, ¡ib, 4, c. 61. ÚQ Morib. Germán, 

(/i) Ljü» cap* 5^0. y Piuafc. de Finut. JáuÍUi\ - . 



^ • ' 'DcsJt la venida 'denlos Celtas. 119 
CA Stís deliberaciones de .paz y guerra , y en los otros Hasrá el 
negocios mas importantes. Pero qrnnta estünacion óoo.an- 
tDviessen estas mugeres entre los Galos , se conoce en ^ 
el tratado que hizo Annibal con ellos quaiido pasó á 
Italia , en el qual estaba expresamente estipulado, que^ 
úm Cartaginés recibía íniuria de aJgun Galo , llevasse 
su demanda anteólas mugeres Galasr , que debían dar la* 
sentencia. En este eremplo se conoce que la equidad • 
de aquellas mugeres era respetada aun de los mismo» 
esttaogeros. • • ' • • . 

1 24. No sabemos que á España con los Celtas faiH 
vieian venido estas Druidesas ó Pseudo-Profetisas$ 
pues aunque Luis Vives ( i ) afirma havia Sabias Espa- 
ñolas que asistian á las Asambleas de los Eruditos , pa- 
icce fundarse solo en la conjetura general, que pasaron 
í España con los Celtas todos los estilos de los Galos. 
Matamoros ( k ) hace m'cnción de una costumbre , que 
si fuera verdadera , podia autorizarnos para recónocer 
en España mugeres sabias anteriores á las Druidesas de 
los Galos* Pero está noticia es poco segura, y de ella 
hablaremos en otra ocasión. ( / ) ^ - 

12 5. Si se huviera conservado la Obra de Eft^ro, 
hallariamos en ella muchas cosuimbics particulares de 
los Galos 9 pues según £strabon, (ni) que la havia leído, 
cootenia acunas noticias particulares poco-confor- 
mes al estado de aquella Kacioñ eñ $u tiempo. Tal era 
que les Galos cuidaban mucho de no ponerse obesos, 
ni dejar crecer demasiado el vientre : para impedirlo 
tenían un cingulo que servia de medir á los jóvenes 



( i ) In lib. 8. S. August. de Civit. De i, cnp.p» 
{k) De asserend. Hisp. Brudit. (/) itib.4* 
{m) Lib» 4* 
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ii6 TTistoria Literaria ít España, L ih. ITT, 
Hasta el y era multado qual quiera que excediesse aquella men-^ 
año óoo.an- ^y^r^.. Añade que los Galos era una gente estudiosa 
tes de J. , y ^^^^y aficionada á los Griegos : en lo que alude veri- 
símilmente al cuidado que ponían en imitar á los Pho- 
censcs de Marsella , y recibir su instrucción. Lo mis- 
mo se puede decir de los Españoles , á los quales Efo- 
ro comprehende bajo el nombre de Celtas ; y consta 
tuvieron íntimo trato y comercio con estos y otros 
Griegos que vinieron á sus Costas. Pero este es ya otro 
origen de su literatura , que pide tratarse aparte , y v4 
á ser materia del siguiente Libro. 

(n) Lib. 4. 
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UBRO (JUARTO. ' 

PE LAS COLONIAS GRIEGAS ESTABLECIDAÍ 
qi fgp^gji ^ y 4e Ja cuitara qne de cita» piid^ 
xcnkar i los Españoici. 

5 U M A & l O. 

Vilriiii Orlegos que se Mee pbúeraM i Sfpalléant0 
ó poco después de la guerra de Troya* De los CiH 
ntes de Tartesso, De Maya hija de Atlante y madre de 
if^curlo. De Hercules y su compañero Zacyntq. Si este 
Í9tr§s Griegos ie Ja isla de Zanujmdar^ti á S^^pmtdt 
^ la fabulosa expeOcimi ie los Argonautas^ No vino ¡s 
^¡paha. Ulyses , ni fundó á Lisboa, Otysippo y Ulysea. 
^kdades distituas^ Los Griegos no poblaron en Lusitaaia 
tí Galida. No vinieron i España Lycurgo ni los Lace^ 
immios^ ni los LesHos y otros que atoieron el In^erU 
iel Mar* Es fabulosa la peniia de Homero* Los de la 
P nocida no fundaron á Castulo. Es dudoso que los Rk(H 
dios fundasseu 4 Rosas en Cataluña. { Quienes son loi 
Grkgos^ qm ^egutt la Historia y la Crkiea^ se puéde 
áfirmar Unieron d- Bspañéi Tiempo de su venida* \Bl 
estado que tenia entonces la literatura Griega. ^ Quienes 
eran los Pkocenses \ Sus Colonias en la Galia y Espahaj 
D¿ Marsella , sugovUrnoy costumbres» De Empurias^ 
Im.H.PartJ, <¿ . - Z>i3 



^ Historia Literaria de España. lAhJV» 
Deiúa ) UíyMay Maiaca. Union y immarmauia de fai^ 
Crkgúf y Españoles* Ciencias fite comaucanm á los 
ffuihhs isunediatús. Religión de los Griegos en España. 
_^Si se habló en este pais la lengua Grlcga \ Si se introdu^ . 
giíQ el Alphabeto de esta Nación ^ El Celtibérico rrias pa^ 
ncido al Griego que el Turdetano. De Argantonlo Rey 
ie Tamno* Su vida iarga^ dnilidéi y polkka^ Opinión 
que mftton los Amigaos del goMerno^ Uyes y costumbres 
id Betica. 

Desde el y qS toti^uos Griegos deben mucho i otiottros 
anoóüo.an- Htótoriadíffcs. Si e«ploramc» w tfctamcn , apc- 
Vi% ae J« . jj^g pueblo de la Grecia que desde tiempos remo- 
tos no caibiassc á España sus CQloiyas. Si estas hu- 
vieran sido tantas como pretenden algunos , pudiera- 
^ftonjáexk lo q¡uf jfustiQp {a) éc Ja Galia, qpe no tanto 
los Griegos vinieron á Ecpa&i , quanto Ecpam parece 
se ha convertido en Grecia j v aun se le llamaría Maaiia 
(/rer/¿7 con mas /usto titulo , que á la pai te de Italia 
^ue se distingue con este nombre. Parece qne csto& 
¡jiitores np creían htcn poblada de habitantes la E^pa-- 
ña , si no despoblaban antes la Grecia* Apenas hay pue« 
blo antiguo en nuesti aRcgion,que no le hagan venir de 
origen Griegoj ó npmbrc proprio de pcrsonage, moit- 
fe , rio , queno basquen su ccymoJogía en Ja íen* 
(UaiGiricga. Diríamos que esta Nación havia tenido al- 
gjm especial atractivo para los Españoles, que nojuz-* 
gabán bien acrisolada su ascendencia sin buscarle tan 
alto origie^^ á j;io constarnos qu^ e&te envpe^o tuvo 
^.pruu^pip en los oiismos-Grie^Os rloa piales menos 
ambiciosos de conquistar tierras , que de adquirir glo^ 
sia X fama inmortal , solo aeian origuiAda;» de su 

^. . . . ■ ^ . * , . 

íi^ jLib. 43- 
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Desie la veniiaM tos Griegos* 12! 
ifA% fodás las ciencias , sino que en Grecia havia tenido 

su primera cuna el genero humano, (i) Esta persuasión 
agradable facümcnte la iníundierou Jos siglos posterio- 
res en el animo de ios Latinos, que inorantes déla 
Historia ant^qa y progreso de Jos Pueblos Orientales^ 
aprendían que los Griegos lamosos Maestros de las 
Artes y Cieucias baviaii sido sabios en todos tiempos. 

(1) Diügcnes Laercio lib. i. in Prüa:m. hablando de al- 
gunos Antiguos que dixeron baver tenido la Pliilosoíu 
principio en oirás Ñaciooes , les contradice por c&cas p»- 
Jabras : Estos , dice , se engañan atribuyendo con im- 
ft prudencia á ks Barhariis las baaañas é inventos de loa 
Mliriegos : qnando consta que te solo la Fhilosofia , sino 
«itl9enetofaiiinjmpdd>e su nacimiento á la Grecia. &h 
f% bemos que eo Alhenas ñoreció Museo hijo de BumolfHH 
it y en Xiiebas Uoo hijo de Mercurio y la Mnsa Urania^ 
^» Aquel enseñó la generación de los Dioses 1 inventó la £s^ 
fera , y estableció que todas las cosas se resolvían en el 
v principio de que fueron hechas. Este dicen que escribió 
4f de la CosmQ<¿üiua vi origen del Mundo , el movimientQ 
del Sol y de la Luna , la generación de las plantas y ani- 
4, males. Asi la Philoüoíia íuvo su principio en los Griegos, 
no en los Barbaros ; pues el misuio nombre está indicando 
i»t su origen. Dicen algunos que Orpheo de Xracia fue Phi'^ 
«1 losofo antiqiiissinrjo ; pero yo dndo que merezca este nonv? 
«, bre el que fingió cosas incteibles de. los X>ioses , atrúf 
^% huyéndoles tan coqpcs vicios , que apenas caben sino ef| 
«I hombres muy perveisoa» ZZ, Bo osee dictamen sigue X>iOf 
genes- Laercio la pceocupacion de sus Nacionales , que sin 
distinguir tiempos, miraban sieo)]^ á la Grecia ooroo Xronf 
de la Phiioaofia y Maesua de:todo el Mundo. Forel coih 
ttario los Sabios veendos co la antigüedad esitáo persnt? 
didaa^oe en.las Naciooes llamadas barbaras florecieron Isa 
citQcias mucho anees que entielos Griegos ; los qoales « le^ 
yssdt easeñajt áilosPueblas^ del Oúente » recüácfOfijde «Ues 

Qa -tol^ 



1 14 Bismiá Literérla h Esjmñéu lAJK 

THiAt* d tero no faltaron Cridcos que desconfiassen de esta 
año 6oo.an- nidad lisonjera, que mtioduciendo cn la Historia fia- 
Itsde J. C, gjj^^g geocalogias , dio mocivQ i qiie inÉwnasscn á 
km Gdcgos con el vorgpmoso cptaa de Nacioik 

i z*. £a efecto si k Grecia huviera sido oútá 



las primera» insiracctones y todo el toado de su Phílosofia* 
Asi se tkorlafi de la soberna ambidoi» de loi. Griegos , que 
lngr»to& á sosbieobechores , qoíesen vende* como pioprúi 
y no mendigada susabidafk i erigiendMe de disciputos eft 
Maestros , y pretendiendo baveff «meñido^á aqueUoi. mis» 
jnos de quienes aprendieron. = Lras raaone» de Diogene» 
no pueden ser mas trivolas. Causa risa la^ satisfacción con 
qiio jíiiiiia que la Philosoña y genero humana nacieioa 
en la Grecia. La Hisroria Sagrada y ProLi na i^üs dicen lo 
conuario ;y Moysés estaba uisiruido en la sabidurid de ios 
Egypcios , qiuiKlo Iqü GiKgos eran unos^ barbaros. El nonv- 
bre de Philosoña era may inuderno, pues le invernó Py- 
thagoras , según el misino Diügcnes ; pero significado, 
es muy anuguo-V ¿ Pues quien duda se pueden darnoa^ 
feres modernos á cosas anfiqoissimas S Y si. la época del 
nombre F/iUoso^a ha- de ser también» k de esra dei^ 
da « en Grecia ffó séiá k. Phllosofia anreciopá ^tbago 
m. i Pues como se fingí» tan anognet Asi este argumento' 
t9 centra pfúdMsefítim ^Qomo.ek <|De p»etenée dc^ 

gradar -la' antin^nedad de Orpbeo * dioícado qjoe es. iadigno 
del nombre^díe Pbüoiofo « imqae fingió á kn Dlomeapaocs 
0e fictos t de *quese averguenna Im- faoonbces. ¿ Quienea. 
«las inconsideiados en «Ka-parte los Griegpa ? Bn> eébc¿ 
to^ , no solo los. P^res de la. Iglesia .1 sino Luciano les re«- 
prebende este abuso. Basta leer susTbeogonías y los escritos 
de sus mjyores Poetas, para conocer coi> quanía lazon. Por 
este tiíuk) pues , según Di ogenes^ , deberán los Griegos ser 
excluidos del numero de los Philosofos. Quan fabuJosa y es- 
casa sea la Philosofla de Lino y Museo , consta dei mismo 
Diogenes , que comieosa caXhaiesJSáücsia ia liistoría dia 
ia. JlbUosoáa Gúega*. 
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Desie ta peñiJa de tos Griegos* 125 
ysábia en los tiempos antiguos como en los posterio- Desde el 
íes , sena mas disculpable el empeuo de aiuiciplicar en ^'^^ óoo.an- 
España^lnmiiero de sos Colonias i pues no e$ menos ^* ^ 
%na de envidia k noUesa de las ciencias ^e el es^ 
plcndordela sangre. Mas no reflexionan que Ja Grecia 
cientiñca es muy moderna para contentarse con este 
origen $ y quealgunas Naciones del Occidente pueden 
dspntarleen esta linea la antigüedad* La cultura Phe- 
nicia y Celdca que hemos descubierto en los Pueblos 
Españoles , es mas antigua que la de los Griegos j y 
aunque esu np es de despreciar en Io$ siglos poste* 
ñores , parece baja ambición contentarse c<m elk en 
los primitivos. La pintura que hace Thncidides (¿} de k 
grosería de los antiguos Griegos , no empeña mucho 
el deseo de buscar en su ascendencia glorioso princi- 
pio 4 nuestra ínstruccioai £n los priokeros tiempos ios 
f etasgos ó Griego» erjkn una Nación vagabunda , erran* 
te en los bosques^ sin leyes , sociedad ni poBcKk No se 
civilizaron hasta que vinieron á la Grecia aliz,unas Co- 
iomas del Asia y del Egypto. Los tiempos l^roycos no 
nos presentan alguna klea magni^ de k cultura f 
ciencia de los CviegoSb Los Héroes de k guerra cb 
Troya fueronsin duda nías fiunosoB per tos» Poemas dfe 
Homero y Virgilio , que por su pcncia y hazañas mi- 
litares* Todas kf» fuerzas de k Grecia, guatas huvieron 
menester: dkz años paraconqoiscar i Troya, qne en 
fin se rindiá mofr al engaño que al poder » ; sos taS 
Tiaves no dieron el mas pequeño comban naval, dc 
que no tenian idea alguna. ( r ) En los tiempos sigiüen- 
ties , á excepción d^ H^ero y Hesiodo , milagros de 
sa sigjby n(>haUaaiosenk6reckco6aenvidiabk ea 

pon- 

it) Lib. 1. 

^tfj iáons^Guoguet toiQ« a«lib»4.pag. dosif 
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126 Historia Literaria ie España, Lih.JF. 
Desde el punto de Literatura. Hasta después de Jas Olyinpiada^, 
no Oüü.aii- comenzaron á florecer los Philosofos , no tienen 
'los Griegos por que gloriarse de la sobfchuia* Aun 
estos Sabios tuvieron qne aprender de las Nacíonci 
cstrangeras. ( d ) Homero debió su instrucción á lol 
viages largos quehizo#£n tiempo de Solón estaban aun 
los Gricgosea tepmacion de ui&os sobro asunto de 
noticias. 

3. Por el contrario los Españoles para cÍTitizarse 
y adquirir noticia de las Artes y Ciencias, no necesita- 
ron peregrinar, ni «alie de suPais« Sin diligencisipro- 
pria lograron Maestros mas antqpiosy sabios qpie los 
Griegos ; los quales finieron á instruirlos en su misma 
casa. Primero algunas casualidades , y después la fama 
de su riqueza , trajo á ios Españoles esta comodidad. 
«Los Phóiicios y los Ceícas qile cultivaron las ciencias 
antes que los Griegos , comumcaroix á los Españoles 
el tesoro de su ciencia en cambio de su riqueza naru- 
ra! , y del hospedage que les franquearon en su terre- 
no. Las Colonias Piienicias^n España son casi tan an- 
xiíffm como en Grecia 1 y «demás de e^ nns oume^ 
:rosas , y que por razón de so interés y de la feliddad de 
la tierra , tuvieron con nuestros naturales mas intimo 
y ft-equeiite trato. Asi la antigua Literatura Española 
no nos empeña á buscarle origen muy renioto en las 
Colonias Griega de los tiempos primkívos \ que caso 
que fueran tantas como algunos pretenden, podian co- 
municamos muy poca instrucción. Por otra parte las 
leyes de la Critica y la verdad de la Historia nos obli- 
gan á disminuir aquel numero muy exagerado por te 
.vanidad supeistícíosa de «nos y la<redula seacilléz de 

otros. 

M ■ ' — »■■ — 

( d) Jos«ph. contra Aj^ion. passim* ^ Eoseb. de Prae^ 

parat. Ewni;. . • - 
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Desde la venida de los Griegos* 127 
Sin embargo DQ podjQtiios negar , que después De^de el 
dchvcnkhdcJosPhiMÍciosyCdtasanrUwottiBpa- «wóoo.a^ i 
ña algunos Griegos, que estableciéndose en parte de ^ ^^•'•^ | 
la r cninsiila , se pueden reconocer como origen de su \ 
antigua instrucciocu £sto es lo que vamos á descubm, 
áescercando la sombia de las ficciones» 
4. Si dieramos 'aseosoá los Tefis]jdosAfimra, nci 

solo los Phoceiises , los Rhodios , los Zacynrhios , los 
Samios , sino los Curetes , los Arcades, los Athenim-^ 
ses , ios Lacedemonios , los Carlos y los Dorios, ]o& 
de la Piiocida , muchos Principes Griegos y Troyanos, 
el mismo Lycurgo y Homarp honraron á España coa 
su picscacia > y las mas de estas gentes no vinieron so- 
b de paso, sino muy de asiento, se internaron en la 
Pcmnsula, y en varias pactes estabiederon muchas 
Colonias. En fin todas las Naciones , que según Ensé-! 
bio(¿?) lograron el Imperio del Mar ^ dicen estendie- 
ron su dominación hasta España. Examinemos la rea- 
lidad de estos hechos ,para descubrir el verdadero or^ 
gea Griego de la Ikeramint Española. Mucho de 16 xie«. 
flexionado len este particular lo reservamos pata 
c^isertaciones , á que nos remitiinos, por no embarar. 
zar demasiadq el contexxo. 

5« Ix>s*I)actylos^Idegsá.Cm:cteSy sean Griegos^ de. 
Phrygk , o de k Isla de Creta , son los primeros que 
se dice vinieron á España. Según Justino , (/) era muy 
antis^uasu dominación en Tartesso ó Andalucía. ,,Por 
„ este lugar de Justino , dice un moderno Bsaitor , (^) 
^ parece que OitetiQs se estaUpcieron ^ £spaña. 
acia las inmed^icióncs.de Gaidcs^en cyae estaban sitúa- 

dos . 

(e) 'InChr^.' 
(/). Lib,44. 
• ( ¿ ) ' -totíal » Bspafl. pag. 23. . 
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' T2% Historia Literaria de España. Lit.Ifl 
I>csá€ el ^ fios los montos Tartesios. Los Cutctes ( h ) eran unM 
ho éoo.an- p^j^^ j^g Phctiicios, que bajaroil ií h Grecni con 
is de/«C Cadmo, y desde alli se esparcieron por la Africa y 
Emopa. Eran los mas sabios y por consiguiente los 
^ mas respetados de su Nación. Encendían en la crian* 
,y za déla juventod; cuidaban las cosas de la religioA 
y, y del coico de los Dioses : eran Milcos , agoreroa 
^, y encantadores ; Philosofos , Astrónomos , Physicos, 
Médicos , Poetas , Danzantes y Músicos. Eran los 
^ que poseían las Ciencias, los que inventaban y cuLtH 
^ vaban fas Artes liberales y mecánicas , tos que ense«> 
^ ñaron á trabajar los metdes y á íbqar las armas. Dan- 
„ zaban armados i y Uc los golpes concertados de las 
^ espadas contra los escudos , tuvo origen la Música y 
^ el Rithmo Poético. E^isefiaroná los hombres á y tvir 
cnsodedad , á juntar y cuidar los ganados, á culti* 
var la miel y otras cosas igualmente útiles á la vi- 
,,daiiumana. Esparcidos por cl Africa , por la Gre- 
^cia, y por k> demás de Europa y ñieron ios que cjt 
esros países echaron los primeros cimientos de la 
vida civil y arreglada , fedudendo los hombres i 
ciuJadcs , porque hista allí havian vivido cspar-* 
cídos por los campos á manera de fieras , coma 
^ oy los Tártaros de la Asia SeptentrionaL Estabie*- 
„ ciendose en Espafia-, executaronló mismo que en - 
los dciiiás Países que habitaron, estoes, civilizarou 
las costumbres barbaras de los Españoles, que por 
aquellos tiempos vivían esparcidos por los campos 
sin sociedad, tii gobierno arrtlg^ó: ¿a finios Cu^ 
„ retes «meñarbn d los Españoles la Religión , la Po- 
licia y el gobernarse por leyes; el uso de los meta- 
y, les y la manera de forjar las armas , el modo de cooin 

, ^ »ba- 

(A) Id.pag.7. 
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Dhde fa ven} Ja Je los CriegOf. * ' ' '120' 
batir , la Ptulosofia , k Astronomía , y por consi- Besdc el 
y, guúnte lá wrdadera extexisíoo 4d aao , la Mediciiit, 6oo.an- 
hDam ; k Musk» y la Poesia'9 las kh^ y isLUtíM* ^eidei^ 
„ ra de escribir j el uso de la inpiicda y la manera de 
^ acuñarla , y generalmente los primeros rudimentos 
„ de las Arte& liberales y m€ca£ácas. Asi vemos que Iqs 
f, EspañoJei conservaron después de mucho dempo 
las mas señaladas costumlMes de Jos diretes, y sin- 
„ gulannente la de danzar armados A son de los golp^ 
A concertados de las espadas ea los escudos : costuoi- 
ff bre que en los Espuíoles antiguos nota Silió Itálico. 
>La invención de lá maneta de recoger kmiel, que 
„ Justino atribuye á Gargoris, dice Diodoro Siculo que 
I, se debió a los Curetes. 

6^ EsGos Curetes debieron ser mu y antiguos , res* 
pecto de haver sido.contaiiporaneos de Saturno y J»« 
pitcr^que pertenecen al tiempo de Abtahan é Isaac» 
Y respecto de hivciics encargado la educación de este 
Principe , y haver servido á su madre Rhea de ocultar * 
con arte su parto al Rey Saturno , se hallaban ya estoh*. 
biccidos con tanta repnt^icioa que lograban la confiao** 
a y magisterio de las Personas Reales^ Por esto y pwr 
i.im\ encioii que se les atribuye de las primeras socieda.-* 
des, Artes y Ciencias , comenzarían á ñoreccr ea tiem- 
pos ñas antiguos 9 esto es » cerca del Diluvio uníver« 
sal y dispersicHÍ i¿ las genttes. Asi es muy difidl de cooí» 
cí/íar esta cpoca con reducirlos al riempo de David, 
como hace este Autor con estraña chronoiogia. Fuera 
de esto , si los Curetes y su Rey Gargods havian civi- 
üzado á Jos Esj^moiés dispersos enlos campos, y fiH> 
maulólos en sociedad , i como Justino reserva esta ha- 
zaña á su nieto Habidcs> Esta y otras cuntradiceioues 
%ue baUamos en Justino y los Autores -que. te sigu^ 
TonuJL ParU. & T 
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Id ffistorht Lít^fla gi Espéña. i». IK 

: Desde el y largamente exponemos en la Disertación, (!) ños 
año óüo.aib pbi^aa á mirar cocop ^buia est^ doaunio y establq- 
.^4e j.C. ctmiento de los Oneces m^EspaSa que no comtsk 

eotio Autor alguno; y solo podemos admitiric cxpíí- 
candoíe por las Colonias Phcnicias establecidas anti- 
guamente en Tartesso , que comunicaron á los Espa- 
^ñoks la culcura y conocimiento de artes y ciencias ^ sia 
que para^to nccesttemoft á los CoEetesdcGceda^ dp 
Creta , ó de Phrygia , que no consta viniesseii acá ea 
algún tiempo. La costumbre de danzar al compás del 
sonido de la espada y escudo , no la atribuye Silio Itl- 
Jico {k) i todos los Españoles, sifio s6k> á los Galler 
gos, muy distantes dclos^Tartessioiy donde dominaroo 
los Curetes , y muy distintos de cDos en cultiura y esti- 
los. Esta coníoriuidad de Gallegos y Cure tes no nos 
obliga á buscarles uu oooiua oiigeni sieado aqpelia 
coamud>re tan sencilla f natmcal, pudieron .inventarla 
josGallegos^sin que. vinieran áem^ñaischlosCofetésl 
• Asi no hallamos uioti\ o para mirar a estos Sabios co^ 
«no maestros de esta ú otras artes y ciencias que culti?- 
avaron ios antiguos Españoles , j reputamos £ümloao 
«ste origenidesu literamxa* 

* 7. Por estos tietaipos ^ si heñios de Cfeer á otro 

Erudito , ( / ) florecían en España Jas arres y ciencias, 
logrando esomariouno solo euue los hombres , sino 
cntce las mugeres. Esta ventaja 6e.dfibiaá idaj^ hiia 
Atbiante , mi^r de Júpiter , y rmdre de.Mercnrío, 
personages todos muy distingidos en la Historia Griega. 
Ya hemos dicho que es ^huloso el Imperio de los 
Piincipes Titanes en España^y el oi^enqiie poc Ja 



• (/) B. §. ^. part. I. (k) Lib 3. 



j . . y Google 



"* Tie^ie ta venida dé Crlegof. " ' *^ ' i ^ 
enseñanza de Mercurio se busca á nuescca ütexaaxra» Desde el 
Aon faabkrémo9 soló desn imdre Mayá, qaesc'nos. <^oaan^ 
npmenctccimo iaia' Frisen de singular orudicioiu-;^^^ '*^^^ 
Debemos esta noticia i un insigne Sevillano ( m ) muf\ 
benemcrito y zeloso de la Literatura Española , pera: 
qae en materia de antigüedades no cuidó tanto de iai 
tfidcaoomode la eJoqüencia« Dice pues, „ que faavien^ 
dose establecicb el Rey £etho en la Betica , y dadolp 
^ nombre á esta Provincia , le coniunícó no solo Jai 
¿ urtxmidad de costumbra , sino el gusto de Artes p 
„ Cimásis. Estas primeias;senriüias de domina xedbH 

„ duxeron singular fruto , creciendo con Ja extensioa 
del imperio el estudio de las letras. Estos principios^ 
„ lograron aumento considerable ; aplicándose todos, 
¿comoá 'Oompeteiic» al atcidx> de limnanidadcs ; y 
^ buenas letns ^flordcidrGa ia.Poésta»yh'HiiIosofiaé 
proporción del crédito y honor de sus profesores-' 
Tanta llego á ser la estimación , que las mugeres Es* 
„ pañohs-coDSlgracon divinos honores á Maya hija do 
n Athbnte , Frincesa^de^excelentie ingenio y admicablci 
„ sabiduría. Por esta cansa le dedicaron especiales cul-» 
,1 tos cti el mes de Mayo r costumbre que permanecer 
aún en nuesuos tiempos^ pues siguiendo aqoel usa 
^antigoocomo tradición bereditarii^ se fOütm oiucba» 
n DoficeÜas en ctnmde 'Mayo , y eligen por^Rcffna é 
„ una de las mas hermosas , á quien dan ci nombre de 
Maya. La visten y adornan con mucho primor 5 coló* 
9).caníacn.unJugar suUime y lehacsn cortejopor trein^ 
ty ta dias, y la obedecen todas como á su Soberana. Asi 
„ por estos tíciñpos , y antes que Palamedes Ifiuviesse 
9f introducido las letras en Grecia, flarccijin ya^ en Espa- 

' • • * . •■ ' óa 

{my Matamor* citad* * ^ :i 
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este finidko »e huvicca olvidado dd Becoso Viterbicii'' 
se, y «le este rasgo iaydiologko.^iiitipiopria para 

encornar la Poesía qae la Historia. Creemos que álgcm 
Piimor popular tuvo mas iilfluxo para que no dcsprc- 
ciára e&u noticia, que el testimonio de Autores graves 
ique se remito sin atarlos. Forlo demás no negamos. 
cpc esta costumbre , cuyos vestigios bíeii alterados ]Mr 
rece duran en algunas partes , tuviesse su origen en ri- 
tos gentílicos, no gastados enteramente con la lima del 
fkiiipo. Ni es inverosiuiil que los antiguos Andaluces 
MbrassenáMayahiiade Adilaofie, y otrasdtvinidadesL 
de la M y thologia Griega. Pero-infelÜLseria la Utetatura 
de los antiguos Tuidctános si csuivasse solo en esu. 
imbuía. 

\ 8. Igual crédito nserece , amqoe es mas fiunosi 
«tila MytfaDiogia, la Tenida de Hercules Griego( n ) 

¿ España y las Galias , cuyos Pueblos civilizó domando. 
Tyranos, y abriendo caminos desde Cádiz á Italia^ 
corno también el víage de su compañera Zacyntlio^ 
¿otros tíriqppade la isla deZante, que se dice fttn->. 
daron y dieron su ilombre.á'.Sagándio doadentos 
años antes déla guerra de Troya. (¿7) No consta (2) 
que esta insigne Ciudad ílicsse en su principio pobla- 
ción de Griegos! mucho menos vensimü es la íUiKlaS' 
sen los. de la pe^iena isla de Zante; y esta iiotida 
tan decantada acaso no tiene mas fimdamemó que la 
alusión del nombre. A no ser muy remota su antigüe- 
dad,, no huvieran nacido sobre su. íiindadon tantas 
_^6- . 

" (/z) Ammian. MarccI. iib. 15/ " * 

*• ^PUn. lib. 16. cap. 40. - 
..(a) pícenlo algunas Autores antiguos } pao en es-, 
£pttüto obdecidesuautoiidacU... » ' ' 
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^esdc la vcnhla ¿Je los Griegos. ' i"5 5 
febulas í y por otra parte no pudo ser tan antigua, sien- Desde el 
do fiiodada por los Griegos. En ouo lugar (/ ) estcn- año óoo.an- 
demos mfts oportmitmcate estas refladones. Taoipo^ * 
CP nol detendremos en bdufeura de costumbres, que» 
dicen imroduxo én España Baco ó Dionysio hno de 
^ek, Pai}. Eey de Arcadia, y su compañero Luso, 
hies anBqiie hombres iosúgncs atribuyen á estos He^^ 
roesh fiindacaonde Lcbri)a, (^)y dnombrcdeLu^ 
sirama, consta lo contrario de Autores antiguos, y 
no hay mas fundamento que la equivocada alusión dé- 
los nombres. Si este fuera bastante motivo, diriamoft 
connm fundamento , que er nooobre de Losiiania se- 
deriva de los^ Losoiies, Puebbs que coloca BstrabcMl" 
(r) en- las íueiues del Tajo. * - 

9« Mas ruido aun ha hecho en nuestras Historias 
h famosa expedición de los Argonantas, sobre que 
4&curiinK>S- hnmente ea la octava Disertación^ ( i )' 
Ki tiene mas fundamento la venida de Ulyses y la fun- - 
dación de Lisboa , que de su nombre dicen se llamón 
IJlysipo. Niños aterran los grandes nombres de 
bnja, ILe»ende , Aldrete (¿) 7 otros Eniditos, <iue no • 
dudan ad<^tar estos viages, fundaciones y etymok>-> 
gias. Los Autores modernos, por graves que sean, 
Tto merecen fe en las cosas antiguas , quando se opo- 
nen á la veidad de k Historia, á los princi|Mos de la 
aurignedad, sin mas apoyo á su £ivor que hs febulas* 
Algunos han pretendido impugnar estaojMnion con - 
' ' ' la 



. (p) Disert. 8. p. 2. §. 3. 

\q) Antón, de Nebrij. de Rcb. Gest. Fern, & Eiisab. ¡a 
FTo\og. Aldrete Origen de la Legua Case* lib» 3. cap. a. 
. ir) (O Fart. i.§.6. 

' {t) . Amoii. de Ncbri). y Akbret. citad. Rcsend. Anclg. 
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1 3 4-^ TTistdnd ' Ltterdria le España. L ¡h . ÍF^, 
^ Desde el laautoriedad de Escritores y monumentos antlgiio'sj^ 
íñc óoo.an- (^) ^ ^ Oljsippo yj oo Uiyúppo , con lo que 
ies4fi J. ^ iiugan convencer que este andgyo iiomt]£e'dc Xisbcñ 
m> se deriva del de* Ulyses. Pero no iún: advertido, 
que el nombre de este Héroe en lengua Griega q% 
Qdyus y y el Poema de Homoro que trau de sus har 
^as se llama Odysetu Aatpor etu parce ningoa obfr« 
tacólo hamfNmik derívackm, ann quandb fiietse pie- 
ciso que en el discurso de tantos siglos seconservasseac 
l^s mismas letras primitivas. '' ■ 

. lo* Lo que uo podetuos de;ar de estxaoir (y la 
Invertíalos para queao se eogweo los pooo venados 
weicas matsciasi) es la eqitívocadon ds. nneltro céle«* 
brc Antonio de Lebrija ( x ) cii contundir á Olysipo 
con ülysea , Ciudades iiíuy distintas según Estraboii; 
pues una esmvo en las Costtt del Océano , y occa cet««' 
cá de lar áék Meditenaneo» , dice,- en :fu pe^ 

regrinadon de diez años 'recoooció las Coscas de-~ 
,1, España , y fundó la Ciudad de Olysipo , dicha asi por 
su oombre, donde edificó un Templo á la Diosa Mi>-- 
^nezva , á quien tesúz ^pedal devoción. AsL, conti^ 
^ náa , lo refiere Asdepiades Myrleano^qoe üié Maess- . 
,^tro de letras humanas en la Betica. Este Autor afir- 
^ ma havcr visto en aquel Templo cierros destrozos dc. 
,^'naves^moauaientos del viage de Uiyses. En ia mis- 
nja equivocación cayó el erudito Portugnés Daoiiaa 
di^Gocs en su descripción de Lisboa* Bicé cpie.nok 
coasta el primer tuadador de Olysipo j aunque Estra- 
bon citando á Asdepiades Myrkano , parece afirmar^ 
que Ja fundó Ulyscs , y que se llamó Ulysea. Pero £s<- 
tfabon ( y ) no habJa aUi de Olysipo ó ant^^Lisboa^ 

' ^ 

(iO •P^QÚSii.áGoqsOlysip'. iDescripr. Hísp.iUuK. com. 
p«D8o«a.5a {x) Citad, (y) Lib«3,» 
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stoo de Ulysca , Ciudad no lejos de la costa del Med¡- Desde el 
icrranco , situada mas arriba de Malaga, Menaca y Ab- añoóoo.an- 
4aá«De estaUiysea es de la que dice Estrabon lo deJ.C; 
qite estos AuttiresapttcanáOiysipOyCittdádaiuy dis^ 
ñute, pues estaba situada , cómo de presente , en fai 

costa «id Océano y embocaduia dcJ Tajo. Asi ni Po- 
sidonio, ni Artemidoro, ni Asclepiades MyrleanOj 
I que son los que dta Estrabon , atribuyen á Ulyses hk 
iiodádon dé Lisboa» Y annque lo dixera Asclepiades 
! Myrlcano , ya mostramos en nuestra Disertación quan 
poco crédito merece sobre estos asuntos. La ílmda- 
cíon de Lisboa por Ulyses es abiertamente contrariji á 
Estrabon; pues aunque esce Geógrafo noCQntra(&'0 
h venida de Ulyses á España , expresamente aíirmá 
(:) que no pasó cl Estrecho de Hercules , ni estendió 
j $u navegación por el Océano. También son fabulosos 
¿ ioverisimiles sus viages por el mar Ibérico ó Medí^ 
tetnmeode£6fM&if y mis á proposito fxuñd adorné 
de un Poeina , qué para Ir seriedad de la Historia. 
I II. Lo mismo decimos de los demás Principes 
I Griegos y Troyai^, Teucro , Diomedes , Opcisela y 
, Otros, que sin mas iluidamenco, que la alusión de loáí 
nombres y el téstimohib dt kís Poetas , se les hace 
iuvcgai vascoí> mares , y establecerse en tierras remon 
tas en unos tiempos que por ignorancia de Ja Náutica 
y lo que iiavían padecido en una larga guerra , eran^ 
iiD]H>sible$:seintt|antes expediciones^^Su pai«^ despoblad 
éo por la absenda <le diez años , pobre y aun consté 
mido con los gastos de guerra , muerte de gran pai teí 
<k sus habitantes y oivido^ de la agriculmra , estaría 
casi armiñado*, y con lAas- McmÁáaÁ dt teícMx Cdé^ 
ütts , quede:Mm]te i ocr^ paOH^s : y veüiibs^ ^ 

^ mo^ 

• t Lib*-^, • • • w • • ' 



' Desde el mo podía halkne en'^tadode proveer gente y víveftii 

'9S\o6QO*Wr p^i-^ tantas navegaciones y establecimientos. 

tes de J. C. Mucho aus replanantes á los principios de la 

HistcMTia andguasQü las navtepictfmc^ ai Océano Ath- 
Ituitico y Septentrional , descooócido Je los Griegos 
aun después de machos siglos , y la fiindadon de taiH 
• tos Pueblos Mediterráneos, y otros muchos que se 
^ngca de origea Griego.ea las Castas de Galicia. Aun 
cu tiempos posteriores no sabemos que Ibs Griegos 
navegassen mas allá de Tartesso , á excepción de Fy- 
theas de MarseUa^que reconoció las Costas del Océano 
Septentrional ; y sus relaciones , aunque exactas seguii 
^gunos Eruditos fxaocese^ , (4) parecieron sueños y 
jábalas ^Jos mas sabios Grifos , como son Bosaboa 
y Folybio. Tanta era la ignorancia que havia de estas 
Regiones en la Grecia aun en tiempos mas ilustrados? 
lo que no sucederia .si fueran tan freqüencadas aquella 
Costa&jdcsde tiempos-antiguos , y huviessen sido esta* 
bleci4as en aquellos parages tan famosas -Colcmias» 
fste asunto merece ilustrarse eu las Disertaciones, 
donde probamos con testimonios positivos y leflc-* 

4e4ucidas de> principios ciertos el poco 
4ameiito de las pobilactOncft Grii^-4lc Galkia, Esta» 
pruebas sin duda deben prevalecer i la autoridad de 
f linio y Tro^o Fompeyo , muy postenores á aquello* 
íi^mpps , y que se dejaron deslumhrar en esta parte 
C6(i\|as &t>i^s Giti^s. Nos admira quc;.scGC$aapcoHi 
babWhechostiu imv^isinúlcsiiuidados s^ en 
siones vagas de nombres y rumores populares. Esta 
opinión, de fundaciones Griegas en España verosimil- 
i^eDt^ tUM9^i^iaápÍiX^,e^.iiL8 conjeturas de Asciepiadesr 
l^kmKfhi^tw iJV^eoadQ.eadüatai: las glprias 
V • { * de 

{ü) Moas. Bougaiuváile Acad. de inscribe tom«iy.j|^a40« 



Desde ta venida de los Gríegós. " 4 
de su Nación , y no con nieucha critica 5 pues Estrabon ^ Desde el 
refiere coxKinnmente sus noticias Bindariai crédito* Este 
insigne Geograib ( ) hace un juicio no muy 'ventajoso 
de los Historiade>res Griegos. Dice que son loquacis- 
^ simos e inclinados á amplificar las noacias que dan 
„ de ias Regiones mas conocidas. Por lo que toca á las 
r, mas distantes , dice que ignoraron mucho , especial^ 
„ mente si las tierras de que hablan estaban divididas 
„ en muchos pequeños pueblos , y por consiguiente 
„ poco famosos , como sucedia en las partes Occiden- 

tales y Septentrionales de España. Lo» Romanos^ n 
M añade, sobre estos asuntos apenas hacen otra cosa 
„ mas que copiar á los Griegos , sin añadir á sus dichos 
I, ni emplear mucha diligencia eu exainínar por si mis- 
>f OIOS la materia que escriben. Asi casi no podemos ^ 
n vaiernos de los Escritores Romanos , donde £dtan 

«los Griegos , especialmente siendo proprios de este 
?, idioma los nombres mas célebres." En estas palabras 
jios enseña este juicioso Escritor la cautela y descon-f 
&nza con que se deben leer los Escritores .Griegos y 
Latinos quando hablan de la antigüedad de los Puebk3t 
Occidentales y Septentrionales de España , ó de asun- 
tos remotos de su tiempo y país. La calidad de ser 
asuntos desconocidos y regiones distantes , que debia 
contenerlos en el silencio , les daba impulsó y atrevió 
miento para la fábula , bub^ando en su imaginación Jas ' 
noticias que no constaban de monumentos. En consi^ 
dcracion de un testimonio tan insigne, y una confesión 
Un ingenua , no parecerá en nosotros atrevimiento^ 
ó despredo de la antigüedad el examen prolixo de- 
semejantes noticias , ni el recelo .y detención con que 
i^s poetamos para a(laú^ijj^ • . 

Tom.IL Part.L S . . Niu- 

^b) Bsirab. Ub. 3. 



Historia Literaria de España. lAhAV, 
Desde el 13. Ningunas Colonias Griegas en España noS 
arioüoo.an- parcccn mas indignas de crcdito que las que se atti* 
les de J.C ¿ \^ LacedenaoDíos. Asclepiades Myrleano y 

• otros que refiere Estrabon ( r ) sin nombrados ni dar- 
les crcdito , dcchn qne pirre de la Cantabria havia 
sido ocupada por estos Griegos. Antonio de Lebrija, 
( i) llevado de la alusión de k» nonobres , dice fonda;* 
ton la Ciudad de Laconimurgi , Laconium en la Betíca^ 
y otra L¿7 l;7;/¿.7; cu la Lusiuuua. Parecía poco a algur 
nos Autores que los Lacedemomos vinieran á España 
y fiuidáran varias Colonias, sino traían también á su 
fimoso Legislador Lycorgo. De esta opinión íne Aris-> 
tocrates Lacedemonio citado por Plutarco. ( ^ ) Dice 
aquel Escritor , que Lycurgo después de otros viages^ 
havia peregrinado por Africa , España y la India ^ don<^ 
de comunicó álos Gymnosophistas. Mas Plutarco des** 
conñó de esta narración , pues no solo dice que son 
dudosas y controvertidas las peregrinaciones de Lycur* 
go , sino que no se acuerda de haver leído en ninguu 
Autor lo que escribe Aristocrates del víage deLycoi^a 
$1 Africa , la Iberia y la India. 

14. Hacemos memoria de haver leído, aunque 
no tenemos presente el Autor , que Lycurgo cu su 
yiage á España aprendió de los Cántabros las tamosas 
leyes que después dio á los Lacedemonios, Mucho ce« 
kbrariamos poder conceder á nuestros invictos Espa« 
ñoles los Cántabros la glona de haver sido Maestros 
de un Legislador tan célebre como Lycurgo, y dado- 
origen i unas leyes , que sirvieron de fundamento á 
una República , que íiie tector y admiración déla Gre<' 
■ cia. 

(c) Lib.3. (¿) Jkl). Fer«U & Sllaab. ia Prolog 
{é) InJL^cuig, 
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Desde la venid. i de tos G nebros. 139 
cia*JEae6U suposición seria originada de España una Bes Je el 
parte iniiir flotable de k colnira Gnega añcóuü.an* 
telejHK deLycargo y costumbres de k»5 Lacedemo* '«^^^ % 
nios á ciertos respetos eran barbaras , con todo son 
dignas de la mayor atención , y no se puede negar fue-* 
xonefedode unapioñiiidasabidiina. Feto aquella ei 
110a conjetura arbitraria^üindada solo en el íin que pudo 
proponerse Lycurgo en sus viages , que lúe aprender . 
]as costumbres y estilos de otras Naciones , fabricando 
después sobre estas noticias su systema de legislación. 
Asi se dice qoe en Creta aprendiólas leyes de Minos» 
en A§ia copió y trajo consigo los escritos de Homero, 
poco apreciados entonces y casi desconocidos , y en la 
, India trató con los Gymnosophtstas y que eran ios Sa-i 
bios de estaKadon* A este modo , hiviendo venida 
iümtabria , observaría también los estilos de estoa* 
P ue- • 

(3) Esparta no era una Sepublíca ignorante , ni havia * 
declarado la guara á las Ciencias y Bellas Anes « como al«>* 
Suoos Autores pretenden. Por el contrario Mr. de la Nauze* 

<n Una erudita Memoria ( A^ad. de Insaipc, f. 19. p. 166. ) 
Sobre el estado de J.is Ciencias cnue los L;íCedeniuniüs . ^Ic- • 
iJ^ucstra que rodas se cultivaban en Esparta , y que esta i\c- . 
publica , aunque menos brillanie , no era menos sabia que 
Alhenas. Sócrates y Pbton testigos nada sospechosos üi- 
ten que Jas Ciencias eran mas antiguas y mas cultivadas en 
Creía y Lacedemonia , que en el resto de la Grecia , aunque 
ocultaban bajo un exterior grosero con una profunda poli- 
'ica^J?kico itt Pmagorn tam 14a.) Xenofontc emblé ' ^ 
sus hi)os á estudiar en Esparta , y asegura que se enseñaban • 
alll las Leti^s « la Muska y Gymoascica« (¿iogenesLaercio • 
c S4« ) El ic&rido AcademítK> prueba que Ja Hísto> 
« U Phtiosofia , la Poesía y la Éloquencia se cultivaban 
i»ucho en L<icedemonia. — Así eñ caso át haver venido 
estos Griegos i España, serian origen de su culwa en Anos • 
y Cienciast • - S • 
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,^ 4o Wistorid Literaria de España. Lih.If^. 
^ Desde el Tueblos , y convertiría en uso proprio lo que hallassd 
año óoo.an- digno de aprecio* Pero concedido el viagedc Lycurgo 
1^ áE^iaaa, poca biz podía sacar de lo^Cantabcos , Na.- 

f ion en aquellos tiempos muf barbara para formar su 
cuerpo de leyes. Fuera de esto , aunque el fia de estos 
viages en las personas advertidas sea aprender en d 
fraip de las gentes^ la experiencia nos dice que se tranr 
sita por algunos Pueblos donde solo se adquiere cldes^ 
f ngaño y conocimiento de su poca cultura. 

1 5 . Aunque Plutarco , según los términos en que 
se explica ^ no dio asenso al viagc de Lycurgo á España, 
sin eoobargo un Autor moderno ,(/) uniendo ambas 
relaciones de la venida de Lycurgo y los Lacedemonios, 
procura hacerla veri^iiinil con el recíproco enlace y el 
cote/o de otras circunstancias. „ Parece ( dice ) que Ly« 
,iCurgopor estos tiempos (auo 704* antes de J. €• 
según su Chronologia) vino á España , y navegando | 
toda su Costa Meridional, Occidental y Sc|fi;cntrio-" | 
,,'nal, llegó á las Costas de Cantabria, donde desembarcó ' 
,2 y fundó alguna Colonia con los Lacedemonios que 
consigo traeria.Sobre este principio deben hacerse dos 
, ^reflexiones, be primera , que el carácter de los Canta- 
„ bros y su manera de gobierno en todos tiempos han si- 
^ do muy parecidos ai de los Lacedemonios ; la misma 
,,*ftrocidad y dureza, y el mismo amor á laübertad, que . : 
^'aun oy conservan después de tantos siglos y mudanzas* 
„ La scgLinda reflexión es , que de aqni se pudiera inferir 
p que el lenguaje Cantabiico , que sin duda es resto de . 
ú antigua lengua Española usada en aquellos Países, 
cieñe parce de sus ordenes en los Lacedemonios » 
^«onopor esfo se hallan muchas raices suyas en el 
„ Griego. " Pudo añadir , que según Esuabon p{g) los 

(/) Annal. de iíspañ. pag. 97. (g) * Lib. 3 . T^T" . 



Desde la venida de los Grlegof» 141 
Lusitanos que habiuban en ias riberas del Duero , vi- Desde el 
viuiálo Lacedemonio , y tetuan estilos semejantes á 6oo.an« 
loi de esta Nación. «* ^« ^- 

16. Mas debió reflexionar tauibicn la ignorancia 
geográfica y náutica de los antiguos Griegos > la invc- 
rosimiüoid de un vnge tan largo por tierra y macho 
ñas por mar, dando vnekaá todas las Costas de Es^ 
paña; y que pudiendo Lycurgo mas coniodan^cnte 
desembarcar en las Meridionales , especialmente en la 
Betka, donde enconuaria terraio mas agradable y 
pueblos mas cuícos, coa cuyo trato sadsíaria sus deseos 
deapreoder , iiiesse á establecer Colonias , y tomar 
lecciones en la Cautabna , país menos fértil y ci\ iliza- 
do , y adonde solo podía llegar venciendo mil dificul- 
tades y peligros. Por otra parte Lycurgo no iba en dis- 
posición de fundar Colonias » pues según Plutarco , {k) 
salió fugitivo de su patria para dcclir ar la envidia de 
sus parientes , que sospechaban aspiraba al Imperio , y 
con animo de volver á día luego que la sucesión del 
Principe ioven desvanecicsse las sospechas que haviaa 
concebido db su ambición* En tal estado no llevaría 
mocha comitiva de Lacedemonios paral^tablecer Co-* 
k>nias y poblar parte de la Cantabria : ni estos Pueblos 
feroces , que supieron disputar su terreno á los Ro^. 
manos y al Emperador Augasto,Señor del mundo, usa-, 
rian con unos pocos Laccdemonios tan singular aga- 
sajo y cortesia , que les cedieran su terreno , y dejassca 
iunos pobres forasteros ocupar parte de su region.Ast 
aun quando admitiéramos Colonias de Lacedemonios 
en Cantabria , estas no serian ftindadas por Lycurgo en 
ücL\ipo de sus peregrinaciones. 

17. Pero de ningmfia suerte podemos asentir áes^ 

ta 

) In Lycurg. ' 
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1^2 Historia Literaria d¿ España. LtbJV, 
Desde el ta población de Laccdemomos en España, y nmcM 
año 6oa an- menos en las partes de Cantabria. Los Lacodeoioniof 
tes de h U ^^^^^ fueron dados al icomerdo y navegación , ni ob- 
tuvieron algún tiempo el Imperio del Mar. Lyciirgo, 
l^egun el misnio Plutarco ^ ( i } les havia prohibido apii« 
carse á ia marina. Y aunque end tiempo mas fiore* 
cíente de sUr República tuvieron esqnadras que oponer 
á los A rlienienses- en la guerra del Pcioponcso j coa 
todo sus fuerzas marítimas estuvieron entonces bien 
ocupadas , y tuvieron bascante que hacer para pensar 
en otras expediciones ; y ukiniainente presto se di$«> 
gustaron de un exercicio á que por naturaleza y eos* 
rumbrc , como por mala proporción de sus puertos^ 
Sío tenían incünadon. (4) 

I s. La semeianza de los Lacedemonios con lo« 
Cántabros y otros Españoles en algunas costmnbres, 
^ 

■ 

( i ) Instit. Lacón. 

(4) 11 ¿Que Idea se puede formar de la marina de los La* 

„cedemonios quando se les vé en la guerra del Feloponeso 
,T uanspüitar sus navios por tierra de un mar.á otro ? segmi 
leíiere Thucilidides iib. 3.11. 81.:: No se deben con rar 
estos Griegos en el numero de ios que se hicieron respetar 
,.ipor su comercio y fuerzas navales. E! espirifu de gobier- 
,*,no establecido por Lycurgo , de ningún modo era á pro- 
9,posico para hacer florecer en Esparra el tráfico ni !a mari- 
^ua. £i comercio estaba casi descerrado de esta Capital. 
^ No solo se firobibta á los Esparciatas el liuo • sino las mas 
^de las artes mecánicas. Fácilmente secouooea laa ooiise«<^ 
^quencias de seme|aace política. Nadie ignora jqne el comerá 
^cto es el alma y apoyo de la^Marioa ; y qo puede faareit 
t) comercio en un estado 6n que no se cuUiyan las arces • ni 
,^ se anima la industria. Lá especie de monieda que se úsate 
^,ea Esparta por si sola .era un estoro invencible átV co- 
t)Biercio. Era de mal hierro y tan J^da ,^ue jpara llévate. 
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Desde la i?¿nUa h los Griegos. '143 
es argu n : uto muy endeble para esublecer que uno$ Desde el 
ftessen Colonia de otros. Para esto seria menester un óoo.arv- 
panüelo muy adequado,qae deScubriessc perfecta con- ^* ^ 
fomiitiaJ entre ambos Fiieblos. Y aun esto no bastaba, 
si la distancia y £ilta de proporciones hacían imponible 
Ja comunicación. El amor ála libertad es común áto* 
dos los Pueblos , como que los hombres nacen libreé 



J7k cantidad de diez minas ( poco mas de setecientas libras 
,. i rancesas ) era menester un carro tirado de dos bueyes , y 

una sala düiidw cucci laise. Esta luüiuda no corria en los 
„ demás Pueblos de la Grecia, que se burlaban en esta parte 
^de los Laccdemonios. Fuera de estas consi(1eraciones,tuvo 
^Esparta motivo para no havcr jamás podido formar una 
„ marina pudorosa. Aunque la Laconia estaba rodeada del 
yimar por Levante , Mediodía y Poniente ^ no era á este 
„ respecto muy ventajosa su situación. Sus Coscas eran eo<« 
i,fermas, sembradas de rocas y escollos. Tenia un sola, 
y, Puerto « que apenas merecía este nombre : no era capaz ni 
«,moy cómoda En 6n Lycurgo havia prohibido á los Lace- 

demonios el ezerdcio del mar. No es pues maraTÍila que 

hicieran siempre tan poco aprecio de la navegación. E* 
„verdad que en adelante se halló E^rta en precisión de 

tener navios ; pero se disgustó bien presto* Asi no es por 
^^sus expedicioftes por lo que los Lacedemonios se han he* 
yjcho ilustres. — Mi- Ouu^uette tom. 3. lib. 4. p. 263. y 
¡269. Según esios principios , consta ia puca j): oporcioa 
que tuvieron los Laccdemonios para venir á Espaua , y na- 
vegar hasta las Costas de Caa^abi ia ; bi no es que desembar- 
caron en las Costas de Cataluña ó Aragón , y transportaron 
sa navio por tierra hasta la Cantabria ; ó ac.iso navegaron la 
corriente arriba de! Ebro, que nace en ia Caiuabria , y des- 
emboca «n el Meditcnaneo. Iodo esto es inverisimil; pera 
aun tnai repugnante nos parece qne pasassen el Estrecho, 
y miando en ei Océano t costeassen la ribera Septentrional 
de España t en atención al poco genio y practica qiie teníaii 
de expediciones maiitímas» 
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"144 7í¡>torli L¡L:rd:'j L' España, LthJf. 
Desde el por nauiralcza. La fiereza de costnaibrcs y dureza ea 
año óüo.mi- ^ trabajo es propriadc Nacióles barbaras , donde rey- 
U6 de J. C. delicadeza y cuitara. El systéma fíindamental 
de la República de los Lacedemonios es enteramente 
distinto de las costumbres de los Cántabros. En aque- 
llos reyuaba una pertccta comunidad > estos vivian di- 
vididos en los bosques. La agricultura de los Lacede* 
monios era empleo de los Esclavos ó Hilotas $ entre los 
-Cántabros pertenecía á las aiugercs. 
- 19. Estas en Cantabria eran laboriosas , sin deli- 
cadeza ni luxo : las mugeres de los Lacedemonios eran 
ociosas y disolutas. Estos alguna vez permitiao la co- 
ínunidadde mugeres; eran crueles con los niños y con 
los esclavos. Nada de esto vemos en los Cantabio^^ 
ni creemos que unas gentes tan amantes de su liber^ 
tad huvieran sufrido la dura esclavimd que padecían 
los Hilótas. La conformidad que Escrabon( k )observa 
entre los Lacedciuonios y algunos Españoles de las 
cercanías del Duero , vcnsimilmente solo consistía cix 
la frugalidad y fiereza de costumbres y amor á la guer- 
jpu ( $ ) Pero esto etacomim á muchos Pueblos, que 
no descendían de Lacedemonios. Pudo hav«r alguna 
mas particularidad en los Lusitanos. Pero esto no bas- 
ta para afirmar que fiiessen Colonia de :3|uelIos j ni lo 
a^rmáel mismo Estrabon, aunque refiere áquella se- 
mejanza de costumbres , y havia leido lo que escribie* 
ron Asclepiades Myrlcano y oaos Autores sobre las 
'j^ Co - 

ik) Lib.3. 

c (5) . JSst rabón cjLpresa que coasisria en uur de ungüento * 
c(o8 v«ces al día % calenrarse con piedm eneeiididas , lavarse 
cbn agua fria« comer sobria y parcamente* s No era me-»; 
i|«ster seL molesrassep los Lacedemonios para venir á enser 
iar á los Cántabros uiias costomhiet'taa esquiacas» ; 
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Jiesiíc la venida de los Griegos. t4> 
ICofotiias de Laccdeoidntos ea Cantabm.Dc todo «sto ^^de el 
fio que adécnas a:ponciños Ui Disertación , rcsul- añoéoo.an- 
ta que no hay ftindamcnto para afinnar la venida de ^ ^* ^ 
testos Griegos a España. 

zo. Tampoco consu que los Mesemos del Pelo- 
liaoescf, como, crdan aquellas Aatores \ ni los Mesár 
fieses de Sicilia fuodassen en nuestra Feninsida algu- 
nas Colonias. Faltan testimonios Jcgitimos , y militan 
jas razones generales insinuadas contra los dema» 
Griegos* Lo niismo se debe decir de ios Lesbios , y 
«otros , que no hay otro fiindaitiento para traerlos á 
España , como hacen ios Autores Ingleses , ( / ) sino h 
expresión de Ensebio , (/;/) que ios pone en el numero 
áe ks Naciones que por aigun tieaipo obtuvieron el 
JhnperiD del Mar. Mas esta vaga expresión nada prue^ 
i)a, pues en rigor aquello soto significa que en los 
snares vecinos á la Grecia se distinguieron algún 
tiempo sus flotas , logrando tener aíízunas ftierzas<:on 
que sostener su comercio y navegación 'Contca los 
fyratas y la enuiiacion de otros Gri^^ confinantes. 
Mons.Melot (//) prueba que lostermiños déla navega^ 
ciondc estos decantados dueños del mar por clOneiv 
te se es tendía solo hasta las Costas del Asia menor, 
y en cá Occidaitc no pasaba de las de Sicilia é Italia» 
Mas cortos limites les señala él Obispo deAvnuicfaes. 
(o) Asi, le^ de venir á fundar Colonias en Cantío 
bria, no consta que estciidicssen su comercio y navo* 
gacion hasta nuestras Costas del Mediterráneo. 

z j. No tuvieron pues fiindamento los Auu>re» 
de lá Historia universal parí esctihir que segon Euse» 

TomJi.ParuL T bio 

(1) HÍK. VníT* u>m« 18» e. (m) In Chron. 
<a) Aeadcin,4« Inserí^, rem. d3« Mem.pag. 149. 
¿«} Hist« de la Naveg. y Comete» 



>'t46 H¡seoriérLit€rérUJe E^ltfiin Bh.IK 

Besdc el bio en- el Chroniccn , entre varia s gciitcs vinieron á 
aro c .can- i^jtra Pcninsula ios Egypcios, los Milesios y ios Ca- 
iciüc J. C. JÍQ5. de quienes dicen según Ptolomeo, descicndeii 
los Catistios Pueblos de España. Peto ftclonicoeft 
d libro 9. que citan , no haUa de los Caristfos , y dos 
veces que Jos menciona en su Obra, no les asigna 
este oijgen, Eusebio solo dice que aquellas gentes tu» 
vieron algiun tiempo el Imperio deU^ y lo qiial co* 
«mo beáaos rcflexíoBado^ :no s^aifica que vinicssea 4 
España. 

¿2. Ko contentos con traer á España todos estos 
•Griegos y al mas famoso de sus Legisladores , hacen 
tamUen venir ai Principe de sus Poetas Homero* Es-» 
' te feliz genio , que de muy cortos principios dcvó ki 

Poesia al mas alto graLlo ¿c pciícccion, á quien todos 
.han pretendido , y nii^uao logrado imitar , dicen que 
honró también á España con su presencia. Gloria seria 
de nuestra'Kacioilhaver logrado la visiu dé unhombrc 
tan insigne: y como otras Ciudades de el Asiapre*- 
tendcn honrarse con su nacimiento , no dcbia España 
mirar con indiferencia el honor que le reüilu de su 
-bospedage, Taoibien. eca este un adorno muy proprio 
4ic su Historia literaria ; pero las leyes de la critica no 
nos permiten admitir tanto honor. Esta noticia solo se 
funda en la relación del Autor de la vida de Homero 
atribuida á Herodoto» ( 6 ) Este afirma que Homero^ 
llamado por otro nombre Melesigenes, en una desús 

pe- 

9 ' • 'i ' •••• • 

( 6 ) £s verdad que Homero peregrinó hasta las ultima^ 
tierras , según lá expresÍon|de Pausanías in Attic. p.3. Perc^ 
este Autor no dice que vino á España , y aunque lo u xcssq^ 
su autoridad no es decisiva,siendo testigo am) niüUcino pa- 
ra un asumo ran antiguo. Pausama* flcuceOQ cet^del 

liodeAutoning 6lPlii^9»oi^Q<_ . .. . . ^ 
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' ' Desh la ven uta ie ¡os Griegos. * ' T4*7r 
percgiindciones llegó hasta Iberia ó España. Pero su Dcfde el 
lutoridad es may sospechosa entre los Eruditos , y. se ^'^^ óoo.an- 
éidaom bastante fUndamento, qiieHerodotbsead 
verdadero Autor de aqaelk Obra así poü la divisrsi<« 
daJ del estilo , como porque refiere cosas opuestas é 
aquel Historiador. Nosotros la juzgamos por ^pues-* 
ta , 7 creemos pertene ce á s^os muy posteriores. Dq 
fialquier saecte el Vi age dé Hocñeto á España es 
^mesto á los principios de la Historia , pues fíorcciá 
en un tiempo en qnc los Gi*iegbs no havian aun nave-» * 
gado por nuestros iiures*. Y aunque Homero en sus 
Obfas^ bwantes nottcks de este Fais^ estas no lat 
alqiiízid>persónaimente, sino por el infiurme de loa* 
Phenicios que írcc|ucntabaa sui> Costas. Asi lo ahrma' 
Esriabon; ( p ) quien no recurriría á este principio para 
mostrar que Homero tuvo noticia de Xartessoy del 
ffiar Atlántico ^ ú buvieca creído d viage de este Poe- 
tad Espi£a« A un Escritor tto' sabio y tan zeloso en la 
tícíciisa de Homero , no es vcrisimil se ocultassc su viv 
<}a , si esta ios. escrita por Herodoto , ni qucdeiassc 
<ie alegar esta autoridad para übtar á aquel Poeta de la 
cantndidon de Erathostenes y. onos Griegos empeñar 

4» en desacreditarle. Asi ó aquel escrito es muy mo- 
derno y posterior ai Imperio de Tiberio en que escri- 
ixaEstrabon; ó este Ceogra&> despreció su relación 
como 6bulosa. En una. y otra^nposicion se conYence 
s^mantiorjdadde muy poco .pesa. Ademis: Hérodo^ 
(i/ ) creía á Homcro mu\^ mal infoniiado de los iiia- 
m de España, y dice, que la noticia ijue. da del^ 
}, Océano , la tomó de alguna Obra antigua , que no ^ 
I, compreheñdió Bíéñ 7 repítiéndb de mémórm Id que ' 
«haviiiCidQ iuuntcligepciá. '^ISo sabemos como i le- 

T z ' , . ro- 
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T^r IñstaHa Lfeeraria ie'Bspaña. LiB.TK 

Desde el rodoto pedia hablar asi de Homero , si huviera crcido 
aiio ó oo.an- ^omo el Autor de su vida SU navegaaon á Espaiía , y á 
US de J. C« de Exythceai pues entanccft no hifaiam de mc« 
inom y por inibmiesaBeiias , diio de cxp^^ 
pria. Estas y otras razones expresadas en la Diserta- 
ción nos determinan .i neffüL k vcmda de Homeio á 
anescca Península. 

2s« TaniibiikMaesiaireiikla&JEspa&ade 
cipede losPoetas , comoü de los Griep» ¿nondote» 
del pais de las Musas. Muchos y graves Escritores mo- 
deuios (r) afirman que los Griegos de la Phocida , Pro- 
Tincia simada entre el Atticoy Ja Beocia^daode está el 
monte Parnaso y la célebre ft^nte Castalia ^ vimercm i 
Bspaña y fundaron nna Cmdaden los confines de k Be- 
tica y la Tarraconense , llamándola Castulo del nonv 
bre de aquella fuente. Tan noble origen se lia buscada 
á esta Ciudad fiunosa en la Histotia Romana* Qoisio». 
nnos haUar bien ínndada la opinión de dos hombrea. 
/ tan insignes como Anibi osio de Morales y Antonio 

de Lebrija. Ningunos mas interesados que nosotros 
' en que fiiesse verdadera aquella noticia ; pues en este * 
coso teoooocenamos en loa temunos de ia Beticay 
si no la Comey Metrc^li, á lo menos una Colonia de 
las Musas. Ko dcbian estas mirar como estraño el ter- 
reno > pues ios montes Marianos y las aguas del Betts 
podian equivaler al xnome Parnaso y la Alenté Castalia» 
No-seria^sta siotatíon menos agradable pata sus ensiv 
cicio>,que el lugar de su antigua residencia. Los Grie- * 
gos de ia Phocida pudieron haver infiindido á nuestros 

An- 

(/•) Antón. Ncbris. de Rcb. Fern. & EÜsab, Anibr. úc 
Moral. Anrig. de Esp. v. Castulo. Aldret. Orir^. de la Lcng. ■ 
Cast. lib. 3. c, I. P» M. Plorez España Sagrad, loin. 7* pag» 
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IksieUvemUMUsCríés^é Ui 
jUidduCtt damcc á las Müsosy gasto de te Foesia.No Besde'el 

se pu€dc negar la cultivassen estos Griegos en tiempos <5oo.a»» 
muy antiguos; lo que dio ocasión á la fábula de coló- 
car allí la residencia de las Musas,á quienes por el sitio 
dicton d nombre de Castálidas* Pero no lisonjeemos 
nuestra imagiñacion con hs ficciones de los Poetas. 
El enthusiasmo y ¿us bellas y ac;radables ideas desdicen 
de la gravedad liistorica. No hallamos fundamento pa. 
SU aeer á Castillo Colonia de Griegos , ni es verisimil 
que los de te Phoctda viniessen á£spafia ,m se inter*^- 
jiassen kasta llegar á los fines de h Betica. Fnera de tes ' 
razones generales , alegamos en la Disertación otras « 
particulares de el asunto. La alusión de d nomhte y un 
voso de Silio Itálico, que habló como Foeca^no deben - 
embarazar mucho á un Historiador. Los Autores mo- 
dernos , aunque graves , no hacen fe para noticias an- 
tiguas , sino á proporción de las pruebas que aleguen. 
£n el caso presente no vemos otras que las dichas» 
(7 ) ^ valiera solo su dicho, {Midiéramos oponer i 

núes- ' 

(7) Ambrosio de Moral, en las Antig. v. Bmporuv , es* ^ 
fuerza por otro rumbo esta venida de los Griegos de Piioci- 
daá España. No contemo con ha ver ios hecho fundadores 
de Castulo , les atribuye cambien la fundación de Ampurias 
y de Marsella. Pata distingáis quales Pueblos de España ^ 
foeron fundados por unos ü ocios miocenses « por los de 
Giecia 6 los de Asia , dice no hay mas clara señal que aten- ' 
derá la religión y estilos propríos de cada uoo de estos Pue» ' 
blos. Los Phocenses de Grecia reverenciatMin mucho al l)ios \ 
Apoto , y á las mieye Musas 5 Diosas de la Ciencia « como \ 
ellos vanamente creían ; estimaban su Monte Parnaso , la ' 
íucnie Pegasea , y todo aquello que era tan natural y pro- 
píio suyo. Lüs Phocenses de Jonia en Asia tenían en vene- ' 
ración á X)iana, y cu Kíe^o, Ciudad principal de aquella Pro- . 
viada , k haviaa couiaguüu uu áuniuosiásimü Templo. 
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ÜI0 Msí$rUUuhtíki^Wí-S%piU.I¡^^ 
: ^ Desde el nuestros Historiadores h áiitótidad de SaoEind BoelíiirC; 
fmóúOM' (^s) que hace á Castillo Coloiiü Ihenicia , no Griega: 
f^.^^hQ, jg qu^jQQ es lavcrisunii , auaque acaso sena Ciudad 
^t^a £spañokL 

c 24« Alguno piKfiera^fi»afd- origen. Grjc9^ 
Castillo, Urso, y otras Ciudades de España con el sym- 
bolo de la Esfinge, que se encuentra en sus Medallas» . 
Pero ia.£sñnge no era symbolo propho de los Gnq;oi^ 
pues también la usaban ios Eg^pcio^. Ni ob$ta4iaetK 
Esfinge de Castillo tenga alas y la cabeza desctibiertar 
1q <jue según V osio , era prupiiu de la£sñnge GriCi- : 

■ - ^ ga: 

Según, oíros principios, dice , que no solo Casrulo , que con* 
s^abjr vestigios de la Fuente Castalia , era iundacioa de, 
Phocenses Griegos, sino también Ainpurias ;paes en sui , 
monedas ponía el Pegaso para cestímonto de su religión y 
maniñesta memoria de su origen. Ai contrario los de Deni^ . 
en hombre y Templo muestran evidentemente que descíen*- 
den'delos Phocenses del Asia; Bsté Autor duda que ld!r de 
Amp artas sean oriundos de Marsella; y aun quafido lofucs* * 
•en , no está cierto tampoco por quales Phocenses , Griegos 
ó-Asianos, fue Marsella ÍLiaJada. Pues aunque Autores án- " 
tiguos dicen que fueron Asiáticos , quien leyere á Esr rabón 
no acabará bien de entender quales Phocenses la fundaioii. 
Podríanlo/ decir ( concluye ) que los Phocenses de Jonii 
descendían de los de Grecia , como en algunos Autores se 
podría rastrear ; y asi los Eniporitanos , aunque oriundos de 
Jíonia por los Marselleses , aludían, en su moneda á su mas 
antiguo origen de los Phocenses de Grecia. Con esto se con- . 
cuerda todo , y es lo mas c^ierto que íiay en ello» Asi en . 
etíbstancia Ambrosio de Morales* En este pasage se des- 
cubre quantas confusiones nacen de faaver adoptado una 
fabula^como esla venida de los Griegos de Phocida á Bspa- 
ña. En primer lugar* la íimdacion de Marsella por los Pho« 
cen^ 

lii Cluíi. jib. 1, . . . . 

) In Ety moiog. ling. Latinas^ 



gi: porque esto ultimo es lálso , como nota el P, Besdc ti 
Borcz, (i? ) La Esfinge Egypda se figaró también con ^^^^if 
alas y cabcia «iescubierta, como consta de una moneda ^ 
de Sparjicmio , donde se Jec jícgyptos , y lo uiisnio cu 
h femosa Mensa Isiaca 5 en Mafíei , y en Montfaucon, 
[x) donde consta ser Egypciaca la Esfinge por el Sistroi 
Siendo pues la Esfinge syinbolo común á otros Pueblos 
Oriéntales , no hay motivo para atribuir la de Casmid 
álos Griegos. Spanhemio reduxo la Esfinge de CIiio á 
ia sjgniiicacion del estudio alegórico, enigmático y de; 
^industria y fortale^: pues esto significaba entre ios 
Aa- 

censes del Asia, es cApicsa de Tiiü Livio y Justino. \ aun- 
que no lo diga expresamente Est rabón , nulo niega , y siem- 
pT^S2 ha de esur á los que lo afirman. Este Geógrafo en el» 
lugar que cita Morales , no lo duda ; antes lo dá claramente* 
2 enrender , quando hablando de los Templos de Apolo y 
Diana que havia en Marsella , dice que aquel era común á' 
toáoslos Jonios. Fuera de esto, losinicrpietes Latinos con- 
▼ienen en esta inteligencia ; pues traduciendo el texto Grie-^ 
^0 de£stnibon sobre ios Pobladores de Marsella , escriben 
^^ocaenses con diptongo , derivando esté nombre de Phó-' 
caea , Ciudad déla Jonia ; á distinción de Phocenses de la' 
Phoctda « que se escribe sin diptongo* No ba;|^ pues la ima- * 
Simda concradiccion ó variedad en los Autores antiguos.^: 
Kl Templo de ApóSo en Marsella no prueba origen dé' Ja^ 
l'íiocida ; pues su culto no era proprio de esta Provincia.' 
Esirabon dice allt eipresamente que era coAmn á todos los' 
Pueblos de ia Jonia. En Marsella, Sagunto y Ampurías, co-* 
•Doen Denia , havia Templo de Diana. Asi el culto de esta' 
idiosa tampoco era peculiar de los Griegos Asiáticos. Lo* 
ffiismo decimos del s) mbolo del Pegaso ó Cavallo con 
alas , que aunque huviesse tenido su principio en la Pho- 
ci<^«se esteodió después á oíros muchos Pueblos. En Si-' ^ 

ci- 

fp) Medall. de Bspañ.* tom, i« v. Castuk* \^ 
(-r) Xom. a«p. 316* 
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1 5 ^ TTistoría Literaria ie Espacia. LlbJV* 
T)2\.dz el Antiguos la Esfinge. Segiiu esto, poJiiamos reconocer 
ano 600. an- Castulo y Usuna esus propriedades > mas pudieron 
US de J. C j*^^^ ^[ symbolo sin verificar en sus estilos el úgú' 
ficado. Asi , faltando otra luz , no poede estrívar tn 
aquel uso ninguna sólida idea de la industria y aplica- 
cioii de aquellos Pueblos. 

, 25. No quisiéramos estuviesse tan dudosa y mez- 
clada de tinieblas la fundación de otra célebre Coló* 
nía Griega en España. Tal es la Gndad de Rhodo-* 

pe , oy Rosas en Cataluña , coniunmente atribuida á 
los Rhodios. Es tan famosa la Isla de Rhodas por el 
¿asco de las Bellas Artes y poder marítimo de sus anti* 
^uos moradores , que interesaba mucho la literatura 

Es- 

cilia era bien común, como se vé en iiíuch.is MoüJilas, 
que rrae Parata. Además de esto , el Cavallo con alas no 
aludía prccisameinc al del Monte Parnaso : era 53'mboio de 
un Navio ligero ; y asi pudieron usarle Ciudades maritimas, 
CQQio era Empurias , sin respeto al Pegaso de la Phocida.— 7 
£n esto se conoce la iacenidainbre -de ios principios qne es- 
tablece Morales para descubrir el erigen de los Pueblos: 
siendo cieno « que el culto de algunas Divinidades, y el uso 
de algunos sy tnbolos se comunica á Pueblos de muy discinco 
origen « sin transito personal de sus moradores ; bastando la 
noLÍcU para la ímuaeion. También basca un origen mediato. 
Pausanías dice expresamente « qoe los Pbocenses de Jonia 
eran oriundos de los de Phocida en Greda : y explica el mo^ 
t^To con que pasaron al Asia« (¿1 Admo, sivi lib, 7. ) Aun 
concedido pues fiiesse originalmente proprio de estos el cuJ-» 
tp de Apolo y el symbolo del Pegaso ; de aqui no se infiere 
que viniessen á España. Pues Iuvíliuío inrroducido aquellos 
estilos en su Colonia del Asia , lui aiuiadores de esra los 
tiaxciüii a Marseila y Ampurias ; sin que para este etecro se 
njolesten los Griegos de la Phocida ♦ no haviendo necesidad 
de inquietarlos , obligándolos á hacer tan largo viage. Asi la 
ultima rcHoxion que hace Mowics , destIU)re toda la n)aqui«' 

iu ¿e SU discurso aiKerior» 
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; ' Dede la vénula de los Gruesos. 15^ 
Cgpáñoh tfi queaigunos de sus Pueblos ixconocicsscii 
m nebic ongeEL. Los BJbodioSy íKjgm £uscbio, (y) 
«íespues díe'los Tisocés obbiriecóirjd Imperio ikd Mar 
«n «1 Siglo IX. 5 esto es, mas de ochocientos años antes 
de la Era vulgar. También Estrabon {z) les atribuye 
este ioipariQ y numera las Colonias que estableoexoa 
BlfíOL ácm p^s. Xaksr fikrcm <4 Sáii tia Olida ^ Auy 
dienope , oy Kaf oles , en:^laOmpanía 1 Salvia en lá 
íuUa j y según algunos , Rosas en la Costa Oncntai de 
España al .piejde los Pyrineos. La Ciudad de llhodas, 
añade el mismo Geógrafo, llevaba muchas ventilas i 
todas fas «CTudádch ^loncidcfas; bliuguna'Ie iguabbj^ 
^uanto menos le excedía , en la comodidad del puerto^ 
iei niosura de las calles , fabrica de los muros : en una 
|^labra,^i;todo loque contribuye ai adorno y. ^aor 

niy>Citwtod>JeK) lomas admtrahtp «ra 8II f^h, 
jEcñy^DÍ¿eroo$^f>iso!HdcRch'e]2' recoger yaKmen« 
ttt los pobres de la República y su aplicación á Ja iiiari- 
Jia , y mantener esquadras navales , que le adquirió y 
conscrrájmtacbo'líiaiifiO eldosiiinio del mar:, la mi»r 
^ 1 ilísúoniú^s^m^ifj^^ et Mno^inMimtR» 
^bs Bellas Artes la Ciudad de Rhodas podía compe^* 
tir con todas Tas de la Grecia : sus"EscucTas de eloqucfiF' 
cia íueton rivales de las de Alhenas; en la Pintura, Pro- 
togeoessol^ncnte ^Ape^s reco^tbclasupeiior^ en el 
,acte de &ndir metales . el Coloso de Riiodas « obra 
on natural de esta Isla , fue una de las siete maravillas 
del mando. Siendo destruida por un terremoto , los 
Reyes vecinos y aHados tnooraron como á coinpctei>- 
' da su aniistad y estimación': por la liberafidad de esto* 

' — ■ - fcl l i li / l í <«l lili I . II H W— IWM— WI^W^iM^» — I !!■ ■ 

( A ) Mr. Melot Acad. de Inscripa toili/dj: Mcnit dd 
&)mcr€ÍQ do las Islas Britaiiicas, pag« 1 5^1 ^ , 



154 Historia Literaria de España, Lib. IV. 
Desde el Principes Rhodis salió de sus rumas mas bella y po- 
nni> ( uo.an- ^ierosa que lo er.i antes. Los iRiiodios podían con ra?» 
^^^^•^^ «onsefflbtiadosLegiilaéo^ 

f^rimecos qne estal:jtecieiQfi kyes de norina y comer* 
' cío. Estos tegUmentós navales fueron después adopta* 
Itos poc muchas Nacioaes: cuitas. (4) Los Hooisuios las 
Tecibieron dtstk dcicmpci de j&x^tm'Jusiiniuio la^ 
iiizo insertar en d Digesito ; Luis XIV« las sacd tde ésnt 

colección , y sobre este toudo se fbiinó Li ordenanza 
que sirve de regU al comeicio auriuuiQ de los Jrrau:* 
ce$cs-(r) 

t' 2^. Tal€s 9on lósFiiQdidoresdeisiVilkileRosa^ 

fi en efecto ftie Goioait«de' bs'Rtiodiós* Origen ctei^ 
tanientc envidiable ^ si fiicra verdadero , pues siempre 
fa Colonia debid panicipari^ cultura de su Metrópoli. 
Annqtt« graii pcace de te^iicni.4&IUioda5 petteoezca. 
i siglos p(ntetk»fes, ya «i *Jiift'*aiinc9dc0iia' 
puestoi los ci'.nientos , que después la elevaron á tanti 
grandeza. Eran muy antiguas las primeras semillas que 
comenzaron ^ iMronr con la aptica(¡jk)ii al omeccio y 

tnarnia-, y giatbdtiair Bote ígncmita qi¿ 

( h) Mr. Guoguette Orig«^Q L^y es„Arcc5 y Ciencia^, 
^om. 3, lib. 4 p.i¿. ^ u'* ' 

^ (ti) Al ün del ydlúró >f/de lit^Óbralfitimlacla : Sué Gracú-^ 

'Í?í7/7?rt'////7f vifnpi'csa en^í-iiScíbrr 1596. se h^lHafr tjrras leyes 
^cscHius Cii Griego , c ¡niirüLdus ; Leys ndVüUi de ¿os Ríio^ 
-jáios. Muchui Au üics creen que en et^'cco estas leyes.sua el 
.^nt¡¿uu texto de laa que íucrou hechas por Rhpdios. Mi 
.parecer , dice Guoguette pag. 272. es qua esta opiiiioa no 
puede estar peor fundada- Tauibiease hallaii con el tirulo 
^q Jus ndvak.UhQdiQruni al fin de lii.Obra de Peckio de Tix. 

Digest. ad res N^uucrp^tiafati impcett fioa de«Yi« 
iHÍQ en Leiden 1647. 

ic \ MsMtíoi citad».. . ; 
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Dcs^í^ Ja vcniia ie los Griega' " t í f 
siglo fiicfon esubiecidas stis leyes navales :inás dcscu- ^ Itodííei 

• 17. Cm toda xi^ líos att^e^em 

RoMS ó la añtigttsi Rkodop» dda íbnifadm «te lo» S.hoA 

dios. Parece que el pretendido origch de esta Colonia 
no tiene ma^íiia^amefi^ k alusión de los nom-^ 
bres« Boi> este pnbdplO''PlMo^ "hace Colonia de I09- 
Rikodteá uh PácModé-IáGalta Naibóneñ^e Uaína<t# 
fthoda, situado en la régfon de los Volscos Tectosa-3 
ges, de donde tovno su nombre el Rhodano. Saben 
iosEnidiios k )loca ármela de esta^ etyniok^ía$.Nues^ 
tros fiscfkQ^^'dtaiidO'á fist^^ /áíinnan cohKÍ 
tosa fuera tock duda , que Rhod<n»e ó Rosas debti 
su origen á los llhodios. Pero aquel Geógrafo , que es 
el mioo Autül^dondíSiSeh^a esta noticia , no la cuen- 
ta ¿iimatiMÉf«M|&'^ IsM «a isMA&k» vagos fea per* 
ntia deolgiMOS^qiie! ho-üoáitojfi £nr un^ panedíce ( f) 
^Hbodope era Ciudad de los Emporitanos , aunque . 
aígunos' decían Kavcrla fundado los llhodios. En otro 
fíüffi^^ tvk escos teriiúnos : Taoubien s« 
» oiciiiatticww^awricia» éPto>Jaw>átos>Dk:€se que sus 
»coM. fiNMH' Miéeii'éi» íe) iiíiair; ho solo desde el 
„ tiempo tqiTe edificaron la Ciudad de R bodas que oy 
„ existe sino que aun muchos aóos.ant^s d^MIust^tu^ 
n cion de las Olysnjii^da^ eo^j^iati^ii uoa e^adjra ^jot 
ti ^ su ppLtcia p^a^ta m^vti GamítVfééaí^ de. bo^ na* 
n fltfate : que fcon: esta ocasión navegaron ta nbieu 
hasta Iberia 6 España, y fundaron en ella á Rhodas, 
„ Ciudad qüc después ocnpaf otr les de Marsella. Otros 
»<ücm't5i«ydfevU(¿|jAdé 4c Troya pobl^rpp . 
. ' "'V^t • • . ' „las 

C ¿ ) Lib; 3. capt 4; í ' ■ • 
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1 5 6 fftstoria literaria tt España: LB.IK 
B3s.le el las Islas Gyinnesias , que k>8 Pkcnicios llamaron Bl-* 
ar.Q 6oo,an- Icarcs." No opfMidrcmos contra la antigüedad de 
4c £» ^ navcgftdónea y vcomU de lorJUiodiofré £$paa& lo 
qnedke^es Escraboni este» es , que la .Qodad de 
Rhodas es muy nipdc;rna5 (9) pues foe (lindada en 
tiempo de la guerra de Peloponcso por el misiiK> Ar- 
^tecto qnc tabricó el Pyi^ Athenas. (i) Porque 
«ste Qeogi»fi> hibla cxprcsanacate de Ja. Ciudad que 
cxisdaen m tiempo, y no niep que buviem otia^ims 
antigua , ni esto impide que los habitantes de la Isla 
l^idiessen tener dominio cu el mar, y hacer largas na- 
iregaciones muchosi años ante& de iondaj: kt üxúOtíLC^t 
jpital de Rhodas. 

2 S. Pero á lo menp» consta de tas palabras pcfo- 
ridas de Estrabon , que este insigne Geo2;rafQ no dió 
^me ascnsaái^.uad^ion ó fumoi^pofMjLÚr que; has- 
via én sa'aempo sobre, la Col^ni» ^uq tottexoit esto» 

Crie- 

* ■ . 

^ (p) Mr» Meioc Acad; de inscrípcl t. 23. p. 156 y 1 58; 
eiee haUai repugnaneia en rre lo qu« ilite^ i^^iiboo sobre tti 
«{toca^de la ¿iiind^cíqi» de RMte « y . laiaitigfleihui dd lin- 
aria del Max . qfxe atóbayeo il^iis^Mliqftifi^iMtM^ y 
sor en un fcagmemo consemdo ]^ el mismo. Busebío : y, 
iM> duda abandonar eii este punto á Estrabon , como que sé 
ebscuidó en el ord^n'dle-lós tiempos , que era' un punía inh> 
Iddente , y dár \9'piéfkiéntyá-iáChwsK)\ü¿u ác Ids Auto^ 
•es citados v aunque -^^ron' mteros compiladores ; porque 
trataron el asunto mas de proposito ; pero nosotros no lia»- 
llauiüs cüQtradi<.ioa alguna , puiiiue Estrabüii uü iiiega Ias 
Antiguas navegaciones y cl imperio del luai ^ que tuvieron 
los habitantes de ia Isla de Khodas ; aunc^iie. jjia^g^pe. jua- 
derna la Gicidad , que exisiia en su liempó. ' 

(1) Este fue el famoso Arquitecto Calycratcs , que acabó 
«n tiempo de Pcricles las fortificaciones del P) reo, y U mu- 
ralla de comunicación entre el Puerto y la Ciudad de Axhe« 
ñas, que lenia dos leguas (le. \íu^ Mr. Melec «Ump^g^s^. 
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Desit la ven! Ja tic los Gneges. l S7 
.Gxkgos Khodips á £spaáa« A la verdad la circunstancia ^ Desde el 
éttankm cita mvcfammaUigliode kgucrra át Tro*- ^^j'^^] 

tiempos cmrf amenori» i la iñstitacíon de los 
Juegos Olympicos , dá indicios bien tkros de sii aíini- 
M con Jas fabulosas expediciones , ó increíbles avcn- 
. tuias de sus^Heroes , que hoaoos impagnado coa ba»* 
laotemensbn. Pe» ic^ menos jasgamos absoíutameib^' 
le'Miilosa la población xk k» Islas Bálcárés atribnida & 
los Rhodios que fueron á la conquista de Troya. Y pa- 
I ra esto no solo tenérnosla razón general que se ha in- 
sinuado de la corta, marina que teniaa - entonces Jot 
Griegos , y su poca d niDgotia pericia náutica $ sino que 
I también la barbarie y poca cnknra de los moradores de * 
hs Islas Baleares es prueba convincente de quena 
jioceodian de Colonias Gr^gas* 
< 29* Ikirjaade Ocaiiipo(/í)yelP.MatiaiM9efíereit 
fie Dtiestroa Españoles apretidieton dé estos Griegos. 
Rhodas cl modo de haccF sogas y plcytas , y el uso 
los molinos (2) y atahonas, el de la moneda , y ul- 
' tíioaaicnie varios ritmile su idolatría. Ko hay repug^ 
ittflda en cieer.qti^ ee estendórian por la comarca de 
dm/oña algimas^ costiin^tees f cciMcimíentos de ' la^ 
^ttes mecánicas y aun dé las ciencias , derivados de la 
Coloma de Rhodios, si electivamente se estableció 
en ^yel |MtSb «(-Mas dci dcvnde sacarum los reíerido9 
Histoiiadk>rcS'taii indmcbiafeea nodcías'^ EJ^ P. Mariana 
lisfoüio de Ocampo. {Í?erp^i cste quien le rcvekria 
C]Uc nuestros Españoles aprendieron estas cosas preci- 
Huieiitc > y QiEMxra$.4e las muchas que sabian Los Crie» 

ivj :. ' ' . gosi 



■ (h) Cor Gün. de Esp. lib. 2. c.4. Mirian. Ub.i. c.14. 

(7) Los inolinos de agua y de vienro son invenciones 
tt'qüe ianiás conecicyn lo» Griega Gtxogf tom. 3. iib. a^ 
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1 5 S IIlsLona Literaria de España. LibJV. 
p >sde el gos \ Sin temernM fvvklIKajififmi&qUíí. Jas uc& ckl 

tes ae J. u refiera. Y si fiije asi, segun Creemosjy.fc» prcidux* 

jcoixio pioprias conjeturas, debió notarlas con este 
carácter ^y^expqoeckfromsepjiracioa de los hechos 

ycndo*tenianaIguñ4ipO]^eitii<uitígfiedadk *. - > • • 
30. Excluidas brévi&mente las navegaciones y Co* 
Jonias de Griegos , que iolo pueden ser origen fabu-» 
loso. cS incierto de la literatura. £spañola^ y'qiie.'iior 
iaw:ecen el grMo df notkm iiisrnricai á. que pret?em 
den elevarlas , r^^taexprosier etriihnApO'vensí^ de sia 
comunicación , V el nuntóo verdadero de sus Coló* 
lúas en £^a^^ ppr. donde, pudo^ tener, aumento su 
instrucción y cultura fio Isá JátiMpoSjde que cratamosi 
pifiol^-por i^oidccif J»)ppsibk ^ esdetseniuBáEá.iiiinto 
fijo la 4ppca de lo^ primieras viages y ^ raitiercioí de ios 
prie^s en España. Solo el viage de Goleo de Sanios á 
Tartesso ^ q^^ir^ere Haodaiaú,(i)FXÍ^ xiav6gaaane# 

dudáinps jCoiKo^cd^iárlm p£>c Jorque lóca al 

establecimiento de Colonias. Mas ea ordena Ja ai - 
tigüedad de navegación , elmiüaio. Herodoto nos dá 
motivo para aiitQppncu! la. de u|ul nave de Coteo Sa^ 
inos, antesiieelqual nii^aGriega^bpift cométete^ 
fn Tartesso.: Y aunque en otra partáparcce dar4ft an re- 
lación á los Phocenses , es «4}Ocque sn navegación fuo 
coa rupibN^,4eti^imnadiKV' y^ su. comercio en España 

fuod^on en esta región. NI se pueden tomar tan á la 

letra las palabras de este Historiador ,\k) quando d^'ce 

^ue los PhQC|g]i&e3 spA loapj;ime£0^ q^ 4^^^^i^ 

^ y»» 

(i) iib.4. (X:) H«od.üb.i. Ti":; 
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• Desde la venida tt los Griegos. ' 1 5 ^ 
. f oci^aiioa á Ibeiia y Tat tesso > pucs ná conéu^ tí tió Be; de el 
ic di mucha extensión á este ultimo noinbre , qb^los año 600 .a n- 
ríhoccnse$sc estaMecieraii enTtrtesso; ya porque se- ^ ^ 

el mismo H cío Joto , no admitieron la oferta que 
UeshiZodRey Argantoiiioparíi que iuiidassen en sa 
J^» ya porque E^uabon atitm , ( ¿) qae la& Coloniaes 
•lie i boceases acia el Occidente nt> pasaron de Mfena^ 
*ca. Asi solo quiso decir , como hemos insinuado , que 
ios rhocenses fueron los primeros que navegaron dft 
piopofiitoy focoiaron escableciniientos en ia& Costad 
X^rientafes y Marid|k>nales de España* hay motivo^ 
para anticipar k venida de io& Fboccnses á España á la 
íundaciou de Marsella en las Costas de laGalia,Y sicn-^ 
-iio en nuestxaopuuoil mas anticuo el viage de los Sa^ 
jxmi Tartcsso» qae k venida de los Fhocensesá Mam 
•fdfa, debemos mirar aquél vtage como época de USk 
|H"imeras navegaciones de Griegos á España. En la Di*» 
sertacion 8. {m) reducimos Ja venida de Coica de Sa- 
mos i Tartesso al Siglo VIIL antes de J. C. La venida 
4clós Plioceiisaii k-CaSar^y * iundadon Mttcaelk 
<«responde^^aaTitfiiIivio(' ) y Jasdna^^eynidai 
xíí: Tarqumo Prisco en Roma, estocSj^^elaao DC4 
«tteade C con poca diíercncia. 

ir. fisamkando qtud facsse entonce 
hk Griegos y y su. fiiátdren Artes y Ciencia!» , pode^ 
«los ftn'inar alguna id^dc flis luccsy conocifnientoíL 
<3ue pudieron dlr á los Españoles. Haremos pues una. 
breve dc&ccí{KÚoa de el Citado de la Grecia por estos 
tiempos en onfen á kUteratma', y hablareinos princN» 
|)afcnence deloaOvlegos Asiáticos^ ya porque escosse . 
avikiatoiiautcique loa £uiapcüí>,ya porque acasa 

fae- 

(/) Wb-a. (m) Parca S«i« 
(m) Ltb. ^«c.35« Justio«l¡lMa« - 
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1^0 Tristona Literaria ie. EspañiU LihJV', 
' Bc%áRc\ íli^roaip&uaícosque ftequeiitarpael trato de ios £$* 

t^s de J. C. Dcspacs de k guerra de Troya , y Tocltei de loe 

Hcraclidas al Peloponeso ,( (?) los Jonios , los Eolos j 
Jos Dorios pasaron de Grecia al Asia menor , estable^ 
TCieroa varias Colonia», y dieron nombra álos tres fa- 
mosú^ Dialectos de la kfngna'Giiega distintos del Aten 
<o* En estas ColoiMasdel Asia menor fue donde co- 
ítncn^ron priineraniente las semillas de Artes y Cicn- 
jcias^ qu^ en siglos posteriores hicieron tanto lionoi* á 
estos -fiieb]os. Aqai floreciéron los mas insignes Es* 
«nitores que han merecido la atendon de la posteri' 
<dad. Tiaales Miiesio el primero de los Sabios de Gre- 
cia, ^ra de la Jonia ; y por -esro su seaa fue llamada Jo- 
4iica« Al Asia menor perteueceii el mayor de ios Poo« 
Griegos, ydvPrincipe de sus Historiadores* Hercv ¡ 
4oto era de Malicarnaso, y Homero^ annqae^e ignon 
-xa puntualmente su patria, pasó lo más de sn vida en 
tí Asia menor. Esta mayor cultura de los Griegos 
Asiáticos les provino de su rh^oi: trato con los Phenfr- 
<ios X. áítros Puétllos OvieiuaiLesa En efi^to Hoinen ' 
debió gran parte de sus conocimientbs geográficos 'A 
las Memoi las rhcnicías. ( p ) Por estos tiempos comciir- ' 
jsaron á ñorcctr las Nadoncs que se distinguen 4X>íi el 
'fK>mposo titulo de dueños del Mar.:£racocrtDilomay ' 
ioopeciecta ia marina de losGrieígos; Saféaban nmy pe*< 
iCos socorros de la Astronomia pafa ei uso de la Náu- 
tica. Solamente la Ursa mayor era el K oí te que diri- 
gid el rumbo de sii& ];i^\áQ$« ( ?) Asi no es de .mars^viUar ' 
Áesaen cortos sus viag^ Yakemós Üicfao'qiiaa.p€UM> 
extensos^ ecan los.linütes xlel imperio ild.nm::Cc^ao{ 

de 



•( 0 ) Thucid. lib. i.. (p ) Sscrab. Üb* j. . 
i^y Af4t.iiiPbgGnfMii, i { 
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♦ Desdé ta venida ¿te tús Griegos. \6i I 

de Samos no llegó á Tartcso con rumbo dctermi- Besdécl 
nado, sino impelido de un furioso Levante. Los añoóoo.an-' 
Phocenscs iuecon los primeros que hicieron de pro- ^• 
pósito largas navegaciones* Sin embargo no se pue- 
de negar que algunos si\í;1os antes havia comenzado' 
i. reynar en los Griegos el gusto de la navegación y 
el trafico. ' 

32, A este espiritil de comercio que dominó por 
¿ntonces en la Greda ( r ) son deudores estos Pueblos 
del grado de poder y estimación que lograron por al^ 
gun espacio de tiempo. Una Nación comerciante nó 
jNiede deiar de ser adiva é industriosa : principalmente 
el comercio marítimo pide mucha aplicación, ardir 
HÚento y sagacidad. Estas qualidades es preciso tengan 
mnciio infiuxo en las costumbres , y proporcionen loá 
anijiios para grandes empresas. Sobrarían exemplares 
^ Pueblos que el comercio ha hedió felices , si &essé 
Necesario' probar esta verdad. Contentémonos con ét 
que nos provee cl asunto. Nunca los Griego^ huvicraa 
logrado la riqueza y útiles establecimientos en España^ 
fl el comercio y marina no los huvieran traido á nuesk 
tras Costas. 

33. No solo dominaba en la Grecia por estos tient* 
pos el espíritu de navegación y comercio , sino que 
ya se descubria el gusto de Artes y Ciencias. ( s ) Plu- 
tuco observa qüe en tiempo de Hesíodo las Cienciál 
comenzaron i manifestarse en la Grecia; pero no fu^ 
ron muy rápidos los progresos , pues las hallamos cii 
su ama por ios tiempos de Lycurgo y Solón. Esta se 
Jmede decir fue la época de su cultura é instrucción. 
Hasta^ «olo^ hávian aplicado alguno» genios sobrb* 

Tom.IL Pai iJ. X ' sa-^_ 

(/• ) Mr. Guog. tam. 3. lib. 4. pag. 272. 
' \$) Mr.Gttog.i6cn. S*Ubr3.]>ag» ^ • • > . 
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. Seidc el satiemes. [t) Entonces se formaron varias Republic» 
«ño óoo^n- políticas y literatas. Cada Estado puso mas atención 
CCS de J» Ci ^ sus intereses. Se establecieron leyes y inaxiiiias. Al 
twmpo mismo que la polidca , se adelantaron las Artes 
y Cioncias. Los Griegos con la aplicación descubrieron 
el ^ran genio de que estaban dotados. Se comenzó i 
estimar á los Oradores y Philosofos no menos que 4 
Jos grandes Capitanes. Ko signamos los progresos 
que pertenecen á siglos posteriores : contentemonot 
con reflexk>nar los principios. Se poman ya los dmiesh 
tos de esta gran íabrica , y hacian ei papel de Discípu- 
los los que havian de ser Maestros del Orbe. Poco des-; 
pues del principio de las Olimpiadas , cerca d e la epo* 
ca en que los Griegos comenzaron á venir á España» 
fe hizo de la moda el estudk> de la Plulosoíia. Floréele* 
Xon los primeros Sabios de Grecia ^ de quienes nacie- ^ 
iron después tan varias secus de Ihilosoiós. Ko tenían 
entonces Escuelas publicas, ni Maestros : caredaa do 
todas las proporcionesde aprender. Pero estos grandes 
genios y talentos originales suplían con la rcfíexion la^ 
¿lita de doctrina. Observaban la naturaleza, y hacían 
viagesalAsiay Egypto, para saber las tradiciones f 
systíEmas de varios pueblos.. Sobre el üindamento de 
^tas noticias, ifiierzade trabajo comenzaron á cult¡« 
var con ardor los Artes y Ciencias. La Arquitectura 
tuvo su principio en los Pueblos del Asia menor. ( ii\ 
Alli se inventaron los 4os ordenes Jónico y Doticc^ 
algo mas antq;uos que el Corindiio. En aquellos doi 
-prdcnes estaban construidos los mas famosos Tem- 
plos de la antigüedad Griega. El sobervio Templo da 

Júpiter Olympíco existía, según el cakulode Pausa-» 
^ ' mas, 

( í ) Guog* lOiií, 3, lib. I. pag. 84. 
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l}e}.1a Ja ven} Ja de los Crhgós. idj 
fúas , (;r) mas de óoo. años antes de J, C. Poco dcspttes Desde el 
$c cometizó á übtk^i el Templo deDÉBUM cnEfriMs^^ ^"o óoo.an. 
€oiiioconttadeTitoLívio.(y)Aeicof ciefnfM iosdeJ.C* 
bien se deben reducir los principios de la HsLukura y 
Pintura , pero estas dos bellas Artes no lograron su p^* 
fiMxiofi hasta. lo% tiempos de Peiidesjr AicxandtOf £1 
trte milstar de los Griegos no deecubre grandes progre» 
$08 hasta la guerra de los Persas.Mas para llegar á esta 

! perfección se le debe buscar mas alto principio.AIgiina 
pericia adqiiiririan eiv ia gueixa de Troya. £1 combate 
tiaval mas antiguo de qoe hsy notida en la Historia 
Griega , es el que menciona ThuckUdes ()) se di6 en^ 
tre los de Connthü v Corcvra i ov CorlÜ ) cerca del año 
66o. antes de J. C. Las Naciones que se disputaron ei 

I imperio del mar , y se hicieron &mosas por la derroca 
dePyratas, adquirieron alguna penda en los combad 
marítimos. De aquí nadó su destreza contra las axixiar. 

I das de Xerxes. 

! 34* A este modo pudiéramos discurrir de ios demás 
! ^es y Gendas. £n k Foeria tenían gaseo 7 excdbflÑ 
les modelos, como consta de los Poemas de Homerc^ 
jHesiodo. El cuidado que puso Lycurgo en recoger p 
copiar las Obras de Homero , muestra el aprecio que 
se hacia de este grande hombre , y que havia^en-zii^ 
Ura los intereses de h Poesía; No havia^iiejndotatinir 
hs^iHcadon á la PfailoBoiay. dendasmatmnles»^ Atii;^ 
que antiguamente parece que la Medicina havia estack^ 
enhonoc^se adelanto muy poco hasisi d tiempo do 
Hypociatts; IjQcGij^06.]tiireqpeo5 cwiianyignnwaw 
tes dei laAl^alc^m^^.^no aailos4aQqg<fci A¿Mfirof y>dg 

X z quie- 

( X } Lib. 5* caps: lo. ( y) Lib. i. $ap^ 
(3) Este Autor llb.i «. ooloca este saceso^sóo. años antef 
di) áciny>'ca que escribia». ^ 
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fTistúna Literaria ¡^¿España, LiKTl^. 
Desde el quienes tomó Homero el conocimiento y nombres de 
^ 6üo.an« parces mas delicadas del cuerpo humano. Su Fhysica 
tés de U C. y imperfecta hasta el tiempo de Thales , en que 
se hizo tic la moda el estudio de la rhilü.^üiia. A este 
fin no se perdonaron viages ni observaciones. Thales 
jr Pythagoras jontaroa al estudio de la naturaleza las 
abstracciones mathematicas* £1 ultimo se distii^ó ea 
Ja Aritlimetica y la Geometría. El primero acia los años 
j6oo^ antes de J. C. promovió entre los Griegos el 
estudio de Ja Astronomía* Mas ó fueron bien cortos 
y confusos estos primeros elementos ^ 6 muy prestólos 
perdieron y olvidaron* Los computos y el K^endario 
Gnciiü estaban llenos de variaciones > v si creemos á 
¿eneca , ( r ) hasta Democrito tuvieron los Griegos 
mucha ignorancia sobre la naturaleza y moviuúentD del 
ios cuerpos celescea* Aun no podemos, asegurar quo 
Thales fiiesse grande Astrónomo. Su discípulo Anaxi-^ 
mandro creía qne era mayor la extensión del Pelopo-. 
^neso , que la del cuerpo solar*(a) £6 verdad que Thales 
. Milesio pcedixo un ¿dypse , segua refiere Herodoco,. 
(^)ixias podo ser en virmd de algunas tablas recibidas 
de losEgypeios o Caldeos. Las predicciones de eclypses' 
no prueban ciencia Astronómica, [c) Los Bracmanes y 
oíros ignorantissimos de Astronomía anuncian pim- 
. «nalmeiítelos.eclypses i. y solo.el vulgo ios tiene por. 
Astrónomos* Toda su ciencia, es una pura mecánica, 
que se reduce al uso de las tablas, y alü;anas operacio- 
riícs arühmeticas. £n ia Geografía havian adelantado á 
ptDpo¡rcÍQu de sus viag^ .y navegaciones. Luego que 
SB:ol?idarc«.ksinoticías 4l¿ los SÍemdos , cayeron ios: 

' \ Grie- 

(z } Na tur* Qoaestioa. lifo. 7* cap* 3.. . 
. .(ü ) Piutafc* de Flactt» Philos. í)íog. Laerc. Hb. a. 
{b) Irib. I* ( c ) Mr. GuQg* tom. 3, lib. 3. pag.2Q7*> 
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' Desde la venida de los C 7 reges. **** 1 6 < 
6ricgos €11 suuia ignorancia sobre situación de los Desde el 
jxusesdtftantoL (4) Coifst» de Herodoto. LosPfaocen' óoo.ait- 
ses y (kmás Griegos que vinieron á lás Costas de Galiá ^ 
y España , renovaron las memorias antiguas , y disipa- 
loa en parte la ignorancia de la Geografia. Mas esta 
gloría $e áidbc^ príocípalmeiite á Jos Gaditanos , Carth^ 
gineses , y al.célcbre Pytheas de Alaf^elJa. 

35. Tal era el estado de los Griegos , su ins- 
trucción en artes y ciencias cerca del año 600. antes 
ele J. C quando comeiuaron á estabkcer^Colonias eti 
iuCoscai del Occidetite¿£s verdad que mas da lui s2^ 
glo antes comen^io en Espa&a Coko de Sámos , y acaso 
viiüeron poco después otros Griegos á sus Costas; pe- 
lo como esta couiuoicadon 6ie transitoria , pues no 
¿miaron lesiabkGialieQtm 9 poco influxo pudo tenéis 
ca áuestra litsrama». Por esta caaisqi 'habiariénios'soio 
de lüs iUio censes , que son los únicos que consta furf* 
¿assen Colonias en España 5 y asi á ellos reducirémoi^ 
floreen ckkJttesafiiiaGreqO'£spañola« i 
• 36. Phoceaieraimá insigne Gindad'dc la |onia en 
k' Asia¿ mcnórrSns nmidofes'eran oiisfdadosi- la^n^ 
vejación , y se cuentan entre los Griegos que tu\ ic- 
son ci imperio ác el niar» Herodoco {d) nos inlorma 
ic sa poderosa mariitt-^'graiidtis HKivios , largas nívé^ 
pxumesif ien- cyfc i cc on ocie i w las Costatdehlil^cei^' 
raoeo jdesáe el^iiar Adriadcp hasta elEstirecho deGi* 

• ' • f bralr - 

- — " I "I 

(4) Sucedió «moneen lo mismo que antes de la nave-' 

gacion del los .Poflugnéíesá Ja India , y los Españoles á itf 

AmerÍGa«Sftl^vlaJbQfja^ Iflei9ftr«ifi^«i^j?sií*.y-«l.runívj 

boqae llevaron los antiguos en sus navegaciones. Los Por<> 

tttguesea se creyexon pirimeros- descubndores de el ■ viageÁ • 

la India , doblando el Cabo de Buena Esperansa ; liaviendo 

«dotan freqiiemes y.fan^osas las navegaciones de los Pbe- 

nícbs por el mismo rumbo, (i) Lib. i«> • ^ 
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í 6 6 Historia LtteratHA h España í Llk ^IV. 
Desde el braiOT* £h uoa de estas •xpedidones maritíma saUó ^€ 
ano óoo.a^ HiOGea utt tfOftt dc iovwcs para íbiidar Cdbmas en 
ees de J« C países dtacantes , ( ¿ ). s^;un cl uso de aquellos tiempos. 

Fuadarou primeramente la célebre Ciudad de Mar- 
icdkea la&Cottas Meridionales de k GaLía. También 
<&fnttrai vaxbfi cttahicdmiento^ ca Bipofiá. Rhodo^ 
pe , Empurias , Denla , Ulfsea y MeiUKra , según Esttsk' 
feoB , (jf) eran Ciudades de Phocciiscs. 

% 7. Entre estas la mas íamosa era Empurias , si-f 
tuada en Cataluña en la ribera Occidental de cl Golfo 
deRoias. Tuvo esta población ia particularidad de ser 
i un mismo tiempo Ciudad Griega y Española ^ segim 
advierte Estrabon (íf)y otros Historiadores antiguos. 
£staba 'dividida en dos partes por medio de una mura- 
9^: aiattamorabanlosGricgos,ycn€icraios£q^año> 
Icís* Cada Nación gqaidaba sus ley» y proprio gobier- 
no. Cercaba á las dos poblaciones otra muralla exte- 
rior , que servia dc: coman defensa á los Españoles y i 
ios Griegos. Con el tiempoikgó á ser una sola Ciudad^ 
fon lej^ ;f ¿osmoibies mcgchdas do ima y otea Na- 
cion. Otras, muchas Golonsas havian'fiuididB tadibieii 
los Phoccnscs en las Costas de la Galia. 

j8. EL gobierno de Marsella era Aristocrático. 
Su Consto constaba seiscientos Senadores , á los* 
qtttes por jwicmdo 9a'oni(iko.dabaad nombce deTí^ 
michoss pabtbi^ Griega , que significa pcnonas. respei»* 
bles. Estos Magistrados no eran annuos, ni su oficio du- 
taba algún uemppd^teuuinado.: craa vitalicios ó perpe- 
tuos* Tenifi este Senadoquince Presadentesy á loe qmles 
perteneCHteldespadiode fos^negoctos ocunentes de^ 
la 

{4) JuKÍci. lib. 43* (/)t ¿ib. 3^ 
\g) Cu. Tic. Ub. 0ecad. 4. lib* 4. c 3. Plia.- Ub* 3^ c¿ 3* 
. ih) fis/rabs lik 4* 
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h República. De igual iaiuki o de Scráidorts se cijm- Desde el 
fomh Diputación que los Maiseüescs enviaron á Ce- ^^'^^ ^oo.an- 
^iyclUistonador ks dád cpíteto4e labios» Bnm ^^^^ ^ 
estos quince Ccks solos tres gozadxm ¿e h antoridid 

suprema. Ko podia Dbtciici cJ grado de ¿cnador ci 
Ciudadano que ro tenia hijos. Además se necesitaba 
para esta dignidad qucsusascendientes huvies$eniiu)ia<* 
4oen aqiieUa Ciudad tres «dades , ó el tkxnpode den 
años. Sus leyes eran las mismas que usaban en la Jonia^ 
Eracosnimbre exponerlas en skioi> pubJieos faia que 
vinieraaá üoticia de todos , y la ignorancia uo ¿irviessc; 
^pretexto á la telaxacioiu Asi las kyes estaban en h 
mayor observancia* 

39. Ko solo rcyiiaba. en Marsella el vigor de las 
leyes , sino la pureza de las costumbres. Plauto ( i ) las. 
representa con») muy ajustadas e irreprehensibles. 
Guardaban los Maisellcses como inviolaUe deposito ta 
jnas severa disciplina. Ko permitian Comediantes, (k). 
lü representaciones publicas ; por evitar , dice Vale-* 
lio Máximo 9 el que ios objccos 4c una torpe divec^ 
aiofl iueascA Ies spectadoies xc^ de iu condi^^ 
Cenaban las puertas de la Ciudad i ciertas gentes, que 
con mentidos artificios y capa de religión, fomentaban 
i¿ pereza i e^cpensas del publico. Desde la ftuidacioa de 
MancOa se guardaba el cuchillo que seiiavia empleaito- 
«Adcasti^dclosaialhecliaresjyaunqueya sin uso* 
it puro viejo , con la memoria de la fUsricRi exdtsdn 
d ebcar miento. Exer citaban Ja hospitalidad , recibiendo 
con agasajo á los ibcasceros. A iiingutio era licito entiax 
cQMacseUa con atinas 4 dejábanlas á la entrada en po^ 
der de Jos Guardas , y volvianá xecohtarlas i la salida** 

En ' 

( i ) Citad, por los PP. Benedicc. Hisi. Licer. de f xaoik 
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íéi^ SlstifrU Literaria ít B)piñ¿ TXklT. 

• l>e$4e él Ea je^u coituiiibrc mi raban á la seguridad propria;pucj 
tño óoo.an- coaio refiere Jusauo , ( / ) havian estado cn peligro 
ác h C, pfoximo de una dc^racia^ por haver admitido incauta- 
mente como huespedes i unos espiasdek)S<3alós , que 
tovidiosos de su grandeza , tramabaín secreta conspira- 
ción contra los Marscllc<?es. Desde entonces ; dice Jus- 
tillo , ios Marscllescs en dias de fiesta cierran las pucr* 
tas de k Ciudad y hacen la guardia ponen centinelas 
en las murallas , registran los fomsteros^ , y aunque sea 
tiCiupo de paz , se portan como si estuvieran en acívial 
guerra. Este uso comenzó por necesidad , y después se 
conservó por costmnbre. La ingratitud era vicio que 
abominaban los Marselleses* (m) Conforme i h practí*- 
ca de otras Kadones cnlta» , si el liberto después de la 
manu misión era ingrato a su señor , perdía el derecho 
deia libertad : podia el amo en este caso volverle tres 
veces i sudominíos pero á la quarta quedaba para' 
si^empre libre: pues entonces no tanto era it^tatítud 
del siervo , como necia facilidad del señor. 
- 40. Otras costumbres tenían los Marseiiescs que pa- 
recían menas urbanas, y alguna de ellas reprehensible ; y- 
MertsimiUnente las havian aprendido de los Celtas ó Ga- 
los* Ddantedesus puertas tenian dos ferecros óatahi^' 
des 5 uno para llevar á enterrar los cuerpos de los ciu- 
dadanos y otro ios de ios siervos- £1 acompañamiento 
4e lofl«ntien»S' eca sin llanto ^ íii otra se[¿l<de seati-« 
niiento exterior. Toda el aparato íitaiebre se reducía 
á celebrar un sacnlicio , que terminaba en un conviic 
de todoi los parientes. No sabemos si convendrá á este 
uso mas bien el timlo de insensüniidad , ó ei de cona-» 
tancia. Valecio.Mautnio los escasa fiando por níiotivo 
de su practica ^ que pretendían corregir la demasía del 

^ ^ /. % CDr 

(l) JLiO. 43« . {¿fíL) . Valer. iOax.^^ v * - " 
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* "Desde la veiihid déles Gmgos* 1 69 r 
sciitiiiiiento , y agradecer á la divinidad el ben^eficio djBi, ' Besdarei. 
bverioB hecho inmórtaks. Coino^-Stkjri5l¡p0ivsíejOpur*^<^^^-^"^; 
siessc á b hnniaiiKiad , j no faitvterá medio enfre el ex- 
ceso de dolor y las Jciiiosirraciones de alegría. Menos 
loable , ó mas digno de xepiebeiision es otxo e$tUo dC; 
; hs Mafselleses , qae sefiece d jatsmií jfiúator ticúa iMo*t» 
90. ( 7¿ ) Guanlafaan en deposito publico una pordon; 
de veneno hecho de cicuta , y el Magistrado ó Tribu- 
nal de Jos 600. lo daba á todo aquel que se juzgaba 
tener suficiente causa para abreviarse la vida. Esta a»- 
<Qiiihre, dice Valeiio V tío batvia-Bapd^ tn.to Q^dii^s! • ' 
sino venido de la Grecia ; y ámboK) file testigo de im * 
caso bciiicjantc guando estuvo en d Aí»jui cou ¿. Poiu-». i 

que ea'bsileyes y en d^obiecnot Taciti> ( o) la U^^im 
Corte de las Ciendas : Cicerón (/?)Tiucva Athenas de la ^- • 
Galia , centro de urbanidad y buenas letras. No solo ilo | 
¿oaia y del Asia veniaa tmiáxoiÁ 24aj:seUa,á;pp:&C€U>9 , 
oi-la üterátiira^ 'Se hava g^ado esta repiinc^eii ' 
porque se 'cohtvaban aUi cisi ijoiiás Jas ciencia^. Fej?á 
esto pertericce á los siglos posteriores. En los antecc-r 
íicnrcsse havian dado mucho á la marina y comeicig; 
ístiabon { q ) dice qne teniañdfiifle jtkdipó^ antiguos 
E^aodesdeposftos deárma^y naaquioaa'inílitat'es par^ 
fe navegación y las conquistas cujiservaban mucho? ^ 
tíespojos de los enemigos que lía vían derrotado en' . 
^OQ^tes navales. Segw Justino^ (/-) yencieroa laúchas 
^^esá los Carthagineses;. Cmemo^que estos ^eriaa^ 
combates maritímos para disputarse el impei^o de^ * 
^^^r > aunque Justino da á entender que eran bat*Has 
^omM. JParuL Y_ * ^ ]_dc 

(a) Cu. num. 8. {0) Vit. Agrie, c. 4. 

O») Pto Flacc. ( ) Lib. 4. C /) Ub. 4> 
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ifo Historia Literaria de España. LikJF'^ 
' Desde el <fe tierra : b> que ptidó^suceder coá la ocasión dé pre» 
año óoo.án^ tender los Ca^haginese&«pocaqQollos tiempos estaÍ3le^ 

tcf de J. Q cerse en las Costas de España : lo qual no miraiuu con 
indiferencia las Colonias de Marselleses. Mucho se iius-» 
miia la Historia antigua de 1^ pariría si havioraa qaeda<< 
donorick&^indkidiiaies de escbs sucesos. Su aplicacioa • 
al comercio y niarftia fomento en -estos* indascríosos 
Griegos el gusto de varias artes y ciencias. Antes que los 
Homanos conienzáran á cultivar las letras, üorecieroa 
en Marsella dos-célebres Escxítore$,Pytheas y Entbyme* 
Bies , ambos muy versados en la Geoügrafia y Náutica. 
Pytheas era también excelente Astrónomo. El tici-npo 
en que vinieron estos Sabios , que parece coincidir con 
el Imperio de Philipo y de Alexandro Magno, ( s ) per-^ 
s6ade que en Marsella desde su fisndacion no se. havia < 
desaiidádo el estudio de las Ciencias. Pytheas tuvo : 
' gran propoicion de hacer proo;i-csos Astronómicos y 
,Geograiicos.en una República que estendia mucho su 
comercio .y navegación» Asi pudo bacet suianiosD via-^' 
ge , en que después, de recoñocet las Costas Occiden.- 
taks y Septentrionales de España , navego hasta la In- 
glaterra , lia Islaudia^ó Thuie de los antiguos , y el mair ^ 
Báltico. 

42. No debemos-tmrarxomo ;estnmo& estos ade- 
lantamientos litíerarios dé los Phocensesde Marsella, 
pueá Vérisimilaieatc"^" son comunes á las Colonias de 
España. En efecto , Estrabon ( c ) dice que desde Mar- 
sella havian pasado ij&m Cetonias Españolas los ritos 
y sacrificíbS' de los>'Macsdlleses : lo inisriio «se debe; 
decir Uc su gobierno, leyes, artes y ciencias : pues 
aunque este Escritor no lo diga expresamente , es taa; 
natural sucediera asi, que no creemos havrá quien 

. ■ pon- ^ 
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Desdé la venida de los Griegos. 1 7 i 
ponga en ello Ja menor duda. Esta lia sido CQStUPibrc Desde el 
universal cic tcdps los Pobladores y íundadorcs de año 60a an- 
nuevas Colonias , asi antiguos como modernos 5 y no ^^^^^•^ 
haviendo razón en contrario , es sumamente verisimü 
haya sucedido lo mismo eíi estas nuevas poblaciones. 
Además , constando £ue en todas las Ciudades de Pho^ 
censes havia el mismo espnítu de'nay^ádon y comer- 
cio , para loqual las haviaii fundado en ki Costas ma-* 
i Títimas , los mismos ídolos , igual creencia y culto sn* 
pcrsticioso de vana religión , se debe suponer el mis- 
Dio gobierno civil y político', y reymria iguad gu»* 
tode Artes y Ciendas : paes no hay ráizon para ctedt 
quesos ftmdadorcs inuoduxeran unas costumbres ][ 
i*o otras. 

4 3 • Asi Juzgamos q^uc n,o solo en las Colonias que 
I tenianlos Marselleses en las Galias, sino también tá, 
I te que harria én Españáí , sie'Wban'las leyes Jónicas'^ 
I ti gobierno Aristocrático en la forma que hemos refc- 
fido, con Luía úpua Jfive YatiAcioiL Por exempio ^ ea 
' las Ciudades peqtieñas. no seria tan grande el niomero 
<iclos Sétiatíoirés ; y á proporción tuvria meñás Presi* 
íwtes. También podria haverse dispensado ó abolido 
en las pequeñas poblaciones la ley de que havia de te- 
^¿¿io^ el 6cDgdar ^ ó* de que sus ascendientes hor 
^'^icMeadélviver sado:pa«ncibs por iel«s^io de tres 
«d^La nftísmadííbitntfo'lk nósda fiuH 

&/32cnro para estas con jbau.is. * ' ' • - - - 

44. La célebre Colonia de Empuñas era ¡initado-, 
ra de Marsella eniaapücacipaal comercio , correspon?. 
diendo.4cestá suerte á^su-nombre , que significa, Énftr* 
Pfwio 6' íkmoso Mcrtado. Quando intentáron los Pho- 
censes establecer esta Colonia /es verisímil haliassen 

*^^aA. «»{>osickni dé^parté de-üiicsttos Natiuales¿-Y csts' 

Ya »! 
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1 7 Historia Literaria de' España, IMJFÍ 
Tt>9$dtí' el seria la cau^ de havcrla fiindado primeramente en 
añoóoo.an- pequeña Isla de que habla Esrrabon. (r/) Después lo- 
ÍF^ ^aroxigajoax voluntades de ios Españoles , que no 

$oló tes pC]:ixútia:on fiiodsu: Ja Ciudad, en el continente,, 
'sino se iinicrQn á ellos con taH estrecha amistad , que 

llegaron a vivir dentro de unos mismos muros , como 
Jiemos rctciido. Para comeguir los de Empuxias taa 
.sif^ulajc unión con los Españoles-, no perdonarían rc^ 
galos, CQmeditnientos ^ ni otros buenos oficios condu- 
,centcs al mismo fin. También debió contribuir muchc^ 
la buena disposición y deseo de insuuirse, quctcndriaiíi 
^i|:s|:ros ISacionales* . 
./ ^S* Nq consta qíi¿ ios inoradcores de ^ 
vieran podido ganar de este modo las voluntades de 1qi 
Salios y otros Galos V ceñios; sin embars;© de que es 
píltural emplearan los mismos y ana luas poderosos 
^ncdips^ Pues aunfdado sea verdad ¡Qxpc <iicc! Justino; 
(5) qne al principio reynó buetu atmonia entre Pho^ 

» . , . cea-» I 

r - I — >MHÉ iiij ■ tijL i-j i_'t_ _ 

. ( '0 . i-ib. 3. ^ . . • ! 

: (5) Asi refiere este suceso Justino lib. 43. Una tropa de 
jóvenes Phoc>ínses , haviendo navegado desde el Asia hasr- 
h la cxireaiidad del Océano , llegaron á la embocadura del 
fihodano* ( Nótese ei error geográfica de Justino ; pues est¿ 
rio desemboca- 00- enei Oo/^m^^ sino en di Medicmaneo ) 
líolvieroná $ii:pacrtf coo.istnoúeífrda la:aiiiemAad det^^' 
ík^ , iafluifitop.,á m»cí4i^íá,<i|i^ Y«Wf«>,á íqí ta^r ani oh.es'^ 
tablecimíemo. Los Geíes de esta armada, ecan Foriay F^ra;) 
nom Era Rey de Ips Segopegiós Senano^ á cuyos dofpiníos (¡er* 
táfiécia'el lugar que destinaban á la Inndacion de una Ciu- 
dad. Asi dfiigiefcHi su embajada S este Príncipe , sofrcítanda^ 
sit permiso. Por casualidad aquel difteeleWabtt'el Rey h« bo-' 
das de su h!)a Gypíis. Los huespedes Griegos fueron convida- 
dos á la mcsj. Er.i cosíuiiibíw que U novi.i , duiMiice Jacomi-^ 
4i> fligi^^e 29}. csj^i^^Oj á una de los co^ivida^os ^ fues-:; 
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• Desde la vinida de los Griegos: 17 1 
censes y Galos , t.inta , que Gyptis hl^a de Senano Rey DescTe el 
de Jos Segorcgios , á la primera vista eligió por esposo ^^^^ úüo.m- 
iPcrano , Conductor de la Colonia que se cstabJeció ^^^deJ. G, 
0 Marsella* Aun concedida esta narración , que tiene 
tísos de fábula , el uiismo Justino coníkssa, que muer* 
to Senano , su hijo y sucesor Comano , lc;os de con- 
úmm ia amistad con los Marselleses , formo una cons^ ^ 
piracion contra ellos y scücitandosu ruina v auffque te 
sallo muy costosa su perfidia. (6) Los L^res y otros 
Galos, ciiv i diosos de la gloria de Marsella ^ ao cesar oii 
ííe inquietarla coii guerras continuas. 

46« JLos Pueblos confinantes como de comim 
acuerdo se alistaron bajo las vaoderas del Regulo Car^ 
lamando para borrar el nombre de MarseMa ^con tanr* 
ta viveza como si fueran á apagar un incendio que 
uoienazaba á sus casas. De esta invasión , dice Justino^ 
jpt se libraron por mifagip » apareciéndose i Carasr 

nian- 

se mas de su gucio. Llegado el caso mando ei Koy d la In?- 
! hnia que dicsse de beber al que escogía por esposo : porque 
esta era toda la ceremonií) de la elección. Gyptis , dejados 
lodoslosGalos , se inclinó á los Griegos j di6 la copa a 
Perano* Conveitido asi de huésped ea yerno , obtuvo del 
l^ey su suegco la facultad de fundar la iMiera Ciudad*. Bste 
iae el origfsa y fiindamo d£; Maiseliab *si Lasctrcagstancia» 
esta relación tienen viso de .£)bttlo$a& Poco decoco pare^ 
<^ de las señera^ Galas,, que pos si misoias y en publico dcr 
terminassen d que havia de ser so esposo , y mucha facíliw 
dad !a de Gyptis elegir á nna persona estiangera y desGooo« , 
cida. Mucho impeiio tenia sobren ooraaon (a novedad* ^ 

(6) Bl niptivD de la oposición del Rey Comano á los 
Marsellescs, según Justino , fue el siguiente : Cierto Regula 
de 'u co 'iKii ci pjriuadió ai Rey , que AlaiscUa i-on ei iicm- 
po » eniiíia á s;r la ruina de sas vecinos los Galos : por tan* 
iu ^si (^aeciaii librarse de esic geii¿;:Q , debia Marsella ser 
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174 Hjstorld Literaria de España. Lib, IV. 
Dí^de el mando la Diosa Minerva muy zelosa de la prosperidad 
nño óüü.an- dc SUS devotosf coii cuya aparición amedrentado d 
t€s de J. c. Qeucyal , depaso sus iras contra Marsella , convirtten* 
do su fkror en anustad y buena correspondencia. Ea 
grandes aprietos de guerra se vieron ]o> Phocenscs 
con los Galos , quando no creyó Justino podían sal- 
varse sin prodigios y auxilio del Cielo. Nosotros cree- 
mos el peligro sin d^r asenso al socorro : los Marselle^ 
ses se libraron por su \ alor y astucia \ pues Minerva 
fingida Divinidad y sin poder alguno , no era capaz de 
liarles el menor auxilio. Acaso Caramando ganado por 
destreza política de los Marselleses , ó una buena suiiu 
de dinero , fingió ó dio motivo á que se fingiera h fá- 
bula, para tener pretexto de retirarse de la empresa 
con honor , supliendo asi la fama de Capitán con Ja 
opinión de religioso^ De qnalquier suerte consta que 
Marsella desde su fundación sostuvo crueles guerras 

con- 

•pfimida en la cuna antes quecreciesse mas en poder y fuer- 
las. Aesre fín alegaba una fábula ó ingenioso" apólogo. Una 
perra preñada , decía , pidió á un Fastpr le concediesse lu- 
gar para parir. Habiéndole obtenido- v repitió la süplíca , que 
iefuesse permitido criar alli sus cachorros. Concedida tan%- 
bien esta gracia ^ con el presidio de los hijos , se adjudicó á 
si misma la propriedad-del terreno. Ño de otra suerte ; aña- 
día , Jos Marseileses^que aora son inquilinos , con el tiempa 
Tendrán á ser señores. Fersoadído Comano de este exempl o , 
dispuso sorprender la Ciudad con asechanzas , qtie fueron 
descubií:nas por unn mugerGala á un joven Cirijgü , depo- 
sitario secreto de sus amores , y este lo reveló todo al M.i- 
gis-rado de la Ciudad , que aplicó oportuno remedio , lia- 
ciendo cayeran los Galos en e] mismo lazo que prevenían. 
Murió el Rey Goinano y siete mil de los suyos. — A esce 
modo prosigue Justino contando las guerras de Galos y Mar-« 
sellescs , no interrumpidas hasta la amistad que contraxerofli 
coa ios JRomanos. 
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• Desdz Ul venida de los- Griegos. 17$ 
(ontcá los Galos , y papra defenderse de ellos fundó las Desde el 
referidas Colonias en la Galia , que le sirvieron de otros óoo an- 

tamos presidios y plazas fuertes , como dice Estra-. w*d^^^ 
boo« (x) 

. 47. Mas no isastaron estas prevenciones para su- 
jetar o mantener en paz y respeto á sus enem^ps* Asi 
vemos que hasta el tiempo en que Sextio General de 

ios Romanos venció á los ¿.alios y íliiido la Ciudad de 
Aix , poco distante de Marsella , no havian podido ios» 
moradores de esta reprimir del todo el orgullo y cor-> 
rerias de aquellos Galos , según refiere Estrabon. ( y ) 
Tan lejos estuv icron los 1 hocenscs de Marsella de Ich 
grar en su país la buena armonia que tenían los Empu^ 
ntanos con nuestros Españoles. 

4S • Es verdad que después logró Marsella instniif 
á ios Galos de aquella Provincia , y aficionarlos tanto 
á su lengua , que en ella se hacían las formulas de sus 
contratos , según consta del referido Autor, Huvo pa- 
ra este fin en.aqnelk Qudad, estudios públicos de Gra« 
matica y lengua Grí^a. Sin embargo Estrabon atribuye 
la civilidad y aplicación de los Galos á la Agricultura y 
otros artes y estudios al imperio y dominación de los 
Romanos : de lo que colegimos , que antes era muy 
poca ó ningtina la instrucción que sacaron de Marsdla 
Jos Galoi de su vecindad. Lo mismo se infiere de Tito 
Lívio. ( 2 ) Cuenta este Historiador la embajada de los 
Khcxiíos á Roma : y en la oración que pronunció el 
Embalador delante del Senado, se explica asi, hablando 
de los Marselleses : Estos , á quienes tantas gentes in- 
dómitas como los cercan huvieranya hecho feroces y 
barbaros , si la naturaleza pudiera ser vencida por la 
del terreno , sabemos logran en Roma tanta 
. . . . re-* 



(x) Libio 4. iy) Cit. [,2) Lib.37. 
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176 Historia TAt:raria deEspaña* UhJV. 
Besde «1 reputación como si vivieran en el centio de h GieaV 
«fieóoo^fi- Enmedio de los naturales del pais han comervft<}o 1h 
ttf deJ. C» i^j.^.^ contae;io y alteración no solo U purera de U 
lengua , sino la rectitud délas costumbres , y todos sus 
modales y estilos. Esto prueba que los Galos de las cer« 
canias no estaban aun civilizados , ni en buena armo* 
niacoii los MaibjUescs. Lejos de creer cntcuecb qi;c 
los Galos vecinos huvieran recibido considerable cul- 
tura de losMarselleses, se pondera mucho que estos 
no huvieran padecido en su urbanidad y costumbres 
algún detrimento por la cercanía de los Galos. 
• 49. Mucho menos pudieron civilizarse é instruirse 
cop el tratode los Phocenscs de Marsella los Galos 
de las regiones mas distantes» Por esta causa tenemos 
inudia dificultad en asentirá la general cultura de los 
Galos reci'oiJ.ide los Phocenscs de Marsella , qne afir- 
man ó suponen algunos Eruditos. Oy^anios coiivo se 
explica en este asunto un Sabio Académico , ( j ) des* 
pues de haverliecho mención de lasdendasde los 
Druidas redbidas de los Phcmdos. „ Los conod^ 
„ mientos , dice , que los Galos pudieron recibir de los 
Phenicios , reservados únicamente á personas consa-< 
y, gradas al Druidismo, y sepultados en el silencio de los 
„ bosques , donde habitaban los Druidas , havian de|a- 
do al grueso de la Nación en su ferocidad é ign.oráu- 
cia. Fortiíicados en el desprecio de la muerte por el 
dogm ^ !c la inmortalidad de el alma , punto esencial 
^ de su religión , acostumbrados á la sangre de huma-* 
„ ñas vidimas , que sin horror hacían correr sobre los 
„ altares dc'sus divinidades barbaras , conociendo apc-* 
\y ñas el uso de la agricultura , que despreciaban com^ 

. - ■ ^^-OCU--' 

" {¿i ) \Li Abaü Guaseo Ac a d . de Inserí^. 10111.23. p. i^g^ 
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HesáetaPentdaáehsGriegéf: tjr 

^ écupácion servil , ó hiiian como trabajo , no tenían l>esde et 
„ mis oficio qiicla guerra , ni mas recurso para siisten- »tto6oo.an» 
„ tarse que la caza y la pesca» No se suavizaron por si ^ ^ 
¿y mismas anas costumbres tan feroces* La Gaita %no^ 
rante y juntamente supersticiosa , huvíera permaner 

[ ^y cido mucho tiempo üicitlLa y salvage, si no fuera per 
la venida de los Phoccnses , que retirándose de la 
^, Jonia y iondaron á Marsella. No tardo el resplandor 
de sos visorias , su política é inteli^ncia para el co- 

' „ metcio en multiplicar sus establecimientos* El acce- 
„so fácil de las Escuelas de Marsella desaurediró bien 

¡ f, presto los bosques casi impenetrables de losDiuidas^ 
yyyestendióelgiistodeiasLétrasydelasArtes entre 

I ,,los Vobcosccm tal suceso , que ellos mismcs en sm 
„ pais a[M ]cron Escuelas, donde se formaron Oradores^ 

I „ Fhilosoíos , Poetas , Historiadores y Astrónomos. 

I ^, Suavizáronse la fiereza y ^oseriai ; sucediendo la cut 

^ M tora y urbanidad* Se ooooderon las ventajas de ki 

I „ agricultura , y se hizo estimación y aprecio del traban 
i, jo. Hasta la Religión de los Volscos sintió la veciu- 
y, dad de los Phocenses. Casi lo mismo insinúaa los 
„ Autores de la Histosia Litcxariade Francia, (k) 

5 o. Quisiéramos €pe en realidad huviesse tUí 
pronta y extensa la cultura de los Galos recibida de ios 
Phocenses , pues de aquí resultaba igual derecho para 
afirmar lo mismb' de los Españoles ; ñus nos parece 
sigo exagerada aquella pintiua, asi por la parte que 
representa con negros colores la profesión de los 
Druidas , como por la que abulta la literatura que lea 
comunicarán los Griegos* Aunque fiiesse mas prim»* 
nasa , no juagamos tan extensa en las Calías te culnu^ 
de los Phocenses^ como la de ios Druidas. El estable- 
cimiento de los Griegos en una extremidad de la Gaiia, 
TomJLPart;^Ls [ ".^ Z . ' , . . 
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1 7t Historia lAuraria it Esfoiái* lAb. IV. 
el y las continuas guerras que tuvieron que sostener con* 
tnoóoo.an- tra los aatiiiales de la Comarca, no dan lugar átan 
tes de J. C. gj^Q^^j y xapüios progresos. Asji nos persuadimos que 
k propagación de dviUdad al cuerpo de ia Nación Ga- 
la, se debi¿ mas á los Romanos , que ¿los Manelle* 
scs. A lo menos hasta estos tiempos la dilata Estraboivs^ 
( r ) y parece no pudo ser antes del comercio que se di- 
xe haciau los Galos desde las Costas opuestas á kGran 
Sretaña hasta Marsella y Narbona* Ni parece posible 
•que los Marselleses pn^essen hacer este trafico posr 
tierra atravesando toda la Galia, hasta que las conquis- 
tas de Cesar la reduxeron al Imperio B^oniaoo. Ni 
jDiodoro Siculo, (i) que es d que habla mas expresa^ 
mente de este asunto , da á aquel comercio mayor an?* 
jtigücdad. No anticipemos pues los sucesos. La litera- 
tura de los Phoceuscs apenas se internó en la Gaüa 
mas allá de los términos de la Pcovenzas y esto dcs« 
|)ue8 de la fundación de NaiixMiay teducdonde esta 
«parte de la Galia <pie se UanuSNarboneme, al domí* 
iiio de los Romanos. Cesar en las Galias que conquis- 
cdno halló mas Escuelas que las de los Druidas % y ea 
estado muy diferente de cultura eoconttam ábs Ga- 
itas, si fauviera tenido tan ftliees progresos en la inte- 
rior del paií> la doctrma de los Marselleses. Asi debe 
reducirse á tiempos posteriores , y á mas estrechos li- 
mircsio que parece aplica Justino (/)á todos Jos Galos 
9n general, quando dice que de los Hiocenses jq>ren!- 
dieron los Galos la urbanidad del trato , suavidad de 
costumbres , el cultivo de los campos , la fortiíicacioa 
de las Villas, la obediencia de las leyes y el amcMiAle Ja 
paz ^ que suoedié al continuo eaaesdcia de. la f;uenra« 
El nitsmó senado se debe dará lo que aíi^ que re* 

•(tf ) LibTI id) Lik 5« Í€) i#ili43* 
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r jDesie la venida de los Griegos* * ' vf^ 
cibieron Jos Galos de lo$ Phocensci on nuevo y axasir Bcsde ei 
derable esplendor, de-suerte qne no tanto pateck ha- ^oo.an- 
vcr venido á esta región Colonias de Griegos , como ^^^^•^ 
haverse convertido la Galia en Grecia. Lo que hemos 
cekudo de ¿stxaboa y. TitoLivio, y aun la. poca ar^ 
monta y perpetuas gptems que cncnta ei mtsmo JostH 
nohaverreyiiado entre ManeUeses y Galos, limita es^ 
tas generales expresiones, que parecen algo hyperboli- 
cas* No podeoios componer tanta docilidad de iosGa^ 
loe para abrasar la cultura de 'loé AáaiseUeses con 9Q . ' 
declarada opo«idpii y continuado enqieño de exter* 
minarlos. En los tiempos antiguos , y mientras duró la 
guerra , poca ó ninguna instrucción rccibicro;i los Ga-»- 
lo» de ios Phocenses. : ■ - ( 

5 1- Muy al contrario sucedería en España: pudi 
tunque es núural que ai principio del establedmiem 
to de los Phoccnses en nuestra Costa , les hicieran al- 
guna oposición ios Españoles : lo que se iníiexe de iaa 
ibrtifiabcío&es que eriiglaroa para que les sirvieran da 
barrera concia ellos $ con todo parece se- ajostaroa 
bien presto hs diferencias , y consta de la unión que 
íenian en Empurias , la amistad y buena armonía que 
reynaba entre las dos Naciones. No necesitaron los £s« 
pañoles de aquella Comarca dd miedo y sujeción 4' -los 
Romanos para hacer alianza estrecha con los Griegos, 
Y vivir dentro de unas mismas murallas , aunque for- 
wskssáo distinca Ciudad ó Eepublica, La suavidad de 
noestxos Españoles para con los esttangoros^y los gran^ 
des intereses de su comercio , eran* -vinculo recíproco 
para ajustar presto sus discordias. La humanidad pre- 
ponderaba en ios . Españoles á su espiritu guerrero > y 
en los Phocenses h. codicia de k gananciai y el artificio 
4ei.agrado quitaba loajocrivos y pretcad» á Jaddka; 

Zz de- 
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1 8o Kistoria Literaria ie España. Lih. IV. 
Desde el deza , i impedía todo rooqximicüto. £sto& ecaa ios pté» 

añoóoo.an- Hywtnflr» tan iffyr^ffp altapya^ 

tfis de J* C ^ 2^ Hemos dicho que los Españoles y Phoccnscs 
de Enipurias eran distinta Ciudad ó República, aunque 
vivian dentro de una muralla. No era mezcla conitit> 
•a , sino recíproca anitsbd la nonm de las dos pobiacio* 
nes : asi era predsoí que los Españoles tuvieran en esta 
CiudAd SUS Magistrados y Jueces propiios que los go- 
beruassen. También tendrían sus leyes ; pues &m estas 
, cosas no hay ni puede- haver sociedad* 

.5*3« llosabetnos qué genero de goUecxio , ¿ qa£ 
leyes tendrían estos Españoles: solo colegimos de Es-* 
trabón que no eran leyes Griegas , sino proprias de 
nuestra Nación: pues luego que.^tó esta separacioa 
de Españoles y ^iegps. , y 'se mezclaron unos con 
otros , dice el referido Autpr ^ quedó Empurias con 
un mixto de leyes Griegas y Españolas. Esto prueba que 
antes cada Nación tenia ks suyas* Bien que nuestros 
Empacóles tomartan ai^pnos osos y costumbres de Jot 
(jriegos , como de gentes mas rabias e instruidas ; y asi 
se alteraría bastantemente su gobierno , mudando en 
el varias particularidades , que observaban bailarse me- 
ioüte&tabkcidas éntrelos Griegos. / 
< '54* Sendo £mpnrias mía C&idsultanipirisici^ 
fanto comórdo en aquellos siglos , cti natnrat tuvienL 
sus Maestros públicos de Gramática y lengua Griega; 
y nuestros Espaaoles que vivían con ellos en tan buena 
armenia, no perderian .esta ocasipade iqstruifse en 
unos estudios^ que no solo Ies concfaickn para aprender 
las Altes y Ciencias, sino les eran precisos para el ira.-» 
to y comercio con ios mismos Griegos. Esta instruc- 
ción asi en la lengua de iá>s Griegos como en jas Artes 
f Qendas , pasma á% nuestros Españoles Empuritanots 

• 4 
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" ^ ' Tíisiila Ptnl3a'4e tes Gríegés, ' t s i 
iVvs Pueirioá iiunttdífttosrdc d)aelb't^g]on ; piid» ita> * Des(je ti 

Españoles de Eixipurias , y los que viviaii en los Pueblos ^^'^^ ^•^^ 
de aquelh Coimtca : asi cs' veusiniü , que giran parte 
áe Caaihifla mviesM tnud^ imtkfi¿ckm y '•conócimite^ 
to de fas Añesy Ociicmite lo» Críego^mas^ de dóssí* 

glos antes que viriierán los' Romanos a España.- • ' '* 

55. Lo mismo succdcria entre los ¿decanos , Con- 
tc&canos y demás Pueblos inmcdiatoa á<bs Costas de los 
Kejmos de Valencia y Mareiá^ y annq^áscesíleDdo-' 
lia mas en estu regiones la insctuccidn y eondcimierito 
de los Griegos : pues fuera de la insigne í^agiuito , havia 
cuestos territorios otras tres Coloiius de los Ihocen** 
sescomo laci&fiaipurias. 'Tal ves serían estas Gíuda^ 
des algunas de las muchas poblaciones en que sucedió 
Jo mismo que en Empurias , según advierte Estrabon. 
(/ ) Pues aunque este Escritor no las señala particular- 
mente , es natuiai que hablára de las Colonias de estos 
nsmoitjriego^ , qoe'faam'poriaqttélk Gasta« Estando 
í esta explicación del texto de Estrabón , podemos stH 
poner en los Pueblos Españoles déla Costa de Valcn-i 
cia , Murcia , Cartagena , y aun en las Costas de Andana 
luda ha^ta Márfaga , la másma civilidiMi , cultura éins^ 
tnecíon qtieliMios rtKsrrido 'árlas Clüdades ide 
taluiu: porque en todas estas regionts havia Colohiaf 
^ios lUiSluos Griegos y en ellas se haría ei comer-' 
Qo y trafico* Cbn k¿ £s|>añole)i ^. ebservaüdo la amis^ 
tad y telena «riHqjnia qcse havia'eD dt teírritdria de Em^ 

puiias. • '' J'* -'^ r ' 'i > ' y,t 

56. :Noqfrq"emo8 decir por esto , que los Espa- 
ñoles de las reieridas.Pioviocias tuessen tan incultos y 
lylvesttes al ticm| o qoc se esiablecierdif estos Griego^ 

en 
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i S 2 Wistorít' Literaria de España. ZilJf^. 
; . Besde el tixm& ^tz&^ que ruxesífmesi tomar de ciio& d uso'jdd 

Ms de J. C par3i'5ogas y pley tas, y otros cojiocimientos vulgarissH 
inos, como aíiriuan algunos de nuestros Historiadores. 
(g) NoüK^os n9.6^igfí'Supoaiemos iostruidosenias 
txsSui^ pr^ticas.'v «oo iiisKÜBiim.adorfttdo$ de otnt 
muchas iioáciai pénenecklite^ilas Artes y Ciendas al 
tkmpo en que arribaron los Griegos á sii pais. Asi juz- 
gamos verisímil, que el trato y comercio con estos es-? 
trangeros perÜQCcioaaviii cxipocioisfitiros que yaijc-t 
luan en las AJ^ces^*^ lescoiniisliauria nueva laz para me- 
íorar su gobierno, aumentar su instriMrcioii calas Cica-» 
cías , y aprender otras muclu^» cosas de que igno- 
xaba^, ó ii^vi^ olvidado., Indiyiriiiaiicfíinos .iuas e&ca 

Multo* ^ . , . . » < - . ■ 

57. • En el rtfi^rído tiempo estaban instniidos loi 
Españoles de aquellas Provincias en la Agricultura , ca 
Ja Arquitectura , y en^el arte de hacer la guerra , y por. 
cocsiguieiicejen ot^os mcbM actfs ^ que suponen los 
cíes refevMoi^.El.ptiaieft^áecioaíta pam in práctica dc¿ 
ínuchos instrumentos de hierro y de madera. Asi de- 
bían tena: conocnmcnto de la Metalúrgica , ó arte de 
labrar jU>6 metales , y del uso de la Carpiato^ia. Taa:^ 
l]¿en ^pone Agiicnhm i k Ar^Ntecoira áms^ 
Re labrar casai : porqne to(ks hi.&tQÍliai íipaut se 
can al cultivo de un terreno , necesitan fijarse en él pa- 
ca su lat^or , y para recogiec sus fiutos. De aqui nace lau 

|V:ecütjk»i ¿% JUim %was cms^ 9» dcfirnAia, 
del rigor de las estadoneSé 

5 8. 'Una familia de Labradores que tomó pose-~ 
sion de un terreno ^ empleó sus fatigas y desvelos en 
fulcivarlc, y se fijó enana inmediafioncs con aig^tr^^^ 



} Ocaiiipu y ci P. Mariana ciudos. 
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. DisdglA veniáa áeiosJGriegos^ ■ i^i . 
ems para Yfvir , piicdp temer ks invasiones de otra$ Desde el 
fejTuJias que cpieran hurtarle sus bienes , quitai le la año 6có.an"- 
propricdad de sus campos, y aun destruir los lugares ^ J ^« 
desa habitación. Así se ve en Ja predsíon de pensar en 
sadefensa: para esta, ñecesttt fardficaüse con fosos/ 
murallas y otros reparos : y este es el principio de la 
Arquitectura militar. Llega el caso de rompumentp y 
contienda entre estas ÉuniÜasy y se hacen Ja gneria mu* 
I tQainente;U«anpaiaesudeJbsiñ9tri]nientoS'4Ue 
Rcii , y la misma necesidad Ies hace inventar otros, 
De este modo se adquieren muchos artes, y se pcrfcc-^ 
CÍoaan otros ya adquiridos. ' 

59* La referida £imüÍA forma una sociedad , y esta: ^ 
no paede subsistir sin algún gobierno y Gefes que b 
manden. También necesita leyes para que vivan en paz 
sus individuos, y no se molesten y destruyan unos 4 
otros. Al principio iiieroa Ceíes de estas cortas socie^ 
¿ades los padres de fimulk: des][mes^ potándose nrmchas 
finiíius , se eligieron por común consentimiento otros 
^periores con mayor autoridad. La ancianidad y el^ 
mcrito decidían en «isi elecciones. La experiencia les * 
< iucia conocer slgpnos incomrenientes , á los que pro- 
curaban ocurrir con remedios oportunos. El de9eo de 
¿^íquírír honra y lograr premios ó empleos obligaba 
algunos particuiarps á que inventáran cosas útiles á ia^ 
sodedads^ y comunkaiiriosdJá^ liicesly dcscubrimientM 
' «DOS á otros , se petf^ccíonabaii ktf artes gobienia 

J ia policía. • . • '■ " • ' ♦ 

6o. £1 continuo usa detestar cu ios campos les 

; ' . , ' " ha- 

' (*) Por esre tiempo ya rendrian los Españoles las famosas 
Papadas y que unto celebran los Histori:idores Griegos y La- 
tinos, de las qiw trataréiiios guando se explique su tac(iq| 
¡Qiii'car* . *. 
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it4 Hi$toriaJMerarhie£spaHa.UKlfi 
}. Hesde el lucía ccínooer algunas yerm , que aplicadas degptifis i 
aiioóoaaii- los enfermos por casualidad, o por k observación de 
c/. i«, quclas buscaban algunos animales para curarse, Icc^ 
dabaa alivio en sus dolencias , ó una perfecta sanidad* 
ponocida ya su vkmd y buenos efecm , quedabanxaci 
¿esrino pata-aquellas mismas enfermedades: y esté es d 
origen de la Medicina. Algunos curiosos y de genio mas 
reflexivo se aplicaban con naayor esmero á escás ptáo 
ticas ^ y.^tos fiteroo los primeros Me^iieos. Asi pudie<- 
fon inventar la esquisícai y riiüy saludable bebida de cíeft 
yervas , que cuenta Iluiio ( h ) duraba aun ce su tiem- 
po en España. Tales eran los rudimentos de las Artes 
y Ciencias., Y esu es la idea de las sociedades ea sus 

j^^incipio».. . . ■ : * 

. 6 1 < Nuestros Españoles no solo logrsiían enton- 
ces estos conocimientos adquiridos tal vez por sí mis- 
. mo% y suxo otros aduchos tomados de los Celtas de la 
Betica ^ y acm de los Phciucios quq haviaa establecida 
?]^imas Coioni» por.aqodias regiones. Asi. \o% d^bc* 
mos suponer algo instruidos en h Marina y Aiv]^iulcc- 
Hfura naval , en la Arithmftuca , la Asoronomia y el co- 
mercio de mar y cierra. También poseían el . arte déla 
B^crtiura y de-la.Poesia: pues sabemos qoan antiguas 
fiierbn estas dos \xltimas facultades entre los Turdeta-. 
, nos de la Betica, Y/es iTiuy . natural que de estos Puc-. 
blosiiuvieraopasadaálá Celtiberia y álas regiones in^- 
mediatas j»r, todas ki ColOtt' del Mediterráneo hasta, 
los Pyrineos , y tal vez aun mas allá de estos montes. 
* > ¡ '6z. : Con d ti:ata y comunicación de los Griegos' 
snejorarian nuestros Españoles los conocúiiientos de 
las íacultacies referidas jTy apréndenan'btrás' nuevás/ 
por exemplo , la Escultura, ¿.Pintura , la Arquitectur 
I. . , ! • . * 

r ' ' .^- m — n r ii f i m ii t____,_^_ 

( h) l^iin* üb» i»^. caj^ . 



k Id venida i¿ hs-Griigos» . iSs- 
¡tíirjf aitüd^gnvar^TanibíeO'aciastniírÁ^ cala Icoga* \ Desdteei 

a^iicila sabia Nación. Por lo que toca á la Historia, es ^ 

verisiiiiil que nuestros Españolas tuvicJraa antes dcl.acr . 

u|>o d$ Cne^oft algimos aniiak» a apwñraniicnro»: 

en qoq se^rcfirieian ka suceso» nofitUes. de sui 

Monarquías óRepiiblicas : pues no se puede creer que? 

los que conservaban Poeaias y Leyes-escritas en vcrso,^ 

<)lvidaran apuntar cnsi]s.x€g;istios.publicosjas 

mas noc^bte dcm^ Mooatc» y de sus Heoocs. Cte 

venídaf de los Gxiegosí aprenderían el modo de rcducii; 

á'Un cuerpo de Historia metódico y ordenado csi:aj| 

piezas sudtas de Mmorias y Annaies. 

• 27o.encofiiimyjuraivei3alitDdaEs^^ 

ííferjdoj pues sus regiones Septentrionales y man*; 
tnosas , cuyps habitantes estuvieron en aquellas. siglos 
^ solo sc^adoii ác\ trato clm.-los csoaxigecos , sina 
?Mn conMwtáacton^ co&io& demás Españoles , dov 
hi^íoa crecer de estas noticias. Con esta prevencioii 
se evitan algunos» reparos que se pueden hacet tontra- 
la aikui;a ^ instrucscion.quc Jtemos rcterido de los Esn 
paáol^s , Aindados.en lá aatoridadrdetoftfiscrtfiores aúir . 
tiguos , y que4ai]^4iiie$rr«is conjjemm .coo-Jb. firmcae^* 
que cabe en. uno;» siglos :ta».rcmot»¿.y: ta», escasos . dtt . 
Cfto^^^;^entos^ 



^. 64. , í^o ^loántrodoxeroalosiGriegoff en España, 
sus ciencias ^ sito, f^híeii su ireligion y costiniibre&.. 

Consta de Estrabon , ( / ) que Ips rhoccríscs comuni-: 
carón á susr Colonias de España sus ídolos y sacriñcios. 
Los Fhocenses , <¡oai^ bai.ios dicho , eran ua Pueblo j 
deja Jonia : y era coman á todos los Jonios tóier Tcm* 
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iS6 Historia Literaria de España» Lib. 
Desde el pío dedicado á ApoIo Delplilco. Asi lo- luvma isánoh- 
o óoo.an- üindado en ms ColonmEipafiolai^ como le te- 
» d« J. w. jjj^ ^ Marsella. En esta Ciudad havia Templo cons- 
truido á Diana Ephcsíiia , á quien estos Griegos profe- 
saban especial devoción >. y es verisiiml le huvie&se tain* 
Mcft cii todas to Pobhjckwics Gri^iaB de nuestras^ Go^ 
tas , en atención i^«ela mkabaa como Diosa tiitekr ^ 
de sus expediciones manrin^as. Sabemos por Estrabon 
^K) el lamoso Templo que cenia en Dianium, Ciudad 
situada en las Costas del Keyao.de Valencia. En otra 
|)arte(/) baUamos^de otro Teñólo d^k]»s¿náDiM 
fuera de los muros de Sagunto. Y esta circunstancia 
jaos dá motivo á sospechar que esta Ciudad seria pobla-. 
don de los Pbocensesi ó caso que esmviesseconstrui- 
dáánteSfOiim dePiioeeiiteyBipifioks,eoaia'Jade< 
Binporias y otras cerca del -misftko parage. L& arqni^ 
tecturade estos Templos sena del orden Jónico, asi 
ipox ser invención de la Metrópoli de sus Colonias, co- 
mo povqpe en este gasto estaba. fibidiMiio-ül' Templa 
de Diamen Ephoso /y Cft voástaiil'X}i]é^do él s^^ 

se modelo para la coi^truccipu de los otros. - * ' 

65. La arquitectura de los Templos en que. los 
Griegos empleaban todo el primor' y magnifícenciay: 
CDoiotanibieivelaparaiD'^ícerettt^^ es 
uaturtf Bamassiirtflá'atendMdK; iosEspañóles , é insea- 
siblemente se propagassc á ellos el culto de las Divini-^ 
dades Griegas. Coma su Thcogoiiia y Religión era re- 
cibida de los P|iemdbs ^ que también- la havian cooiu^ | 
nicadoi losEspa&dos ^ iK)rrdeUa^estm ín^^ '. 
cstraña ó poco confonne á la suya , y asi se liaüabaa ca ' 
iiisposicion de abrazarla sin escrupulo«r . - - ' 

.-• Con 

{k) JLib. 3. ( / ) Diserc. 8. paru 3^ • 
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* Dóái tétpffáda áe hs'Grlegos. i%r' 

^ 66. Con todo nuestros Españoles natiiralinente Desde el 
poco superstidosós no vemos que adoptáran con óoo.an- 
mncho empeñóla cdigion de-lo» f hoccoses. Los Cd* *^ ^' 
tiberos , PneUps poco distainccs de las Colonias Fho- 
penses , hacían sus íiestas en el plenilunio , (///) acaso en 
veneración de Diana , que según los Griegos , no era 
Diosa distinca;d^tlaLljiiiia$ pera el rito que observaban 
€stüs Españólesela muy sencillo y distante de la sih 
pemícion cargada de los Griegos. Fuera de esto no 
nos dice Estrabon que adorassen otras Divinidades , á 
cxccpcioa de un Díqis innonimado. Los Gallegos M 
\amx^ adoptado la mnltipiiddad de Dioses Griegos: («> 
lo que entre los Romanos les bada pasar por Atfacb^ 
tas i y de aqui se confirma ser fabulosas las poblacioncs^ 
<ie Griegos en esta región , como exponemos en otra 
parte. ( (7) La flistancia y pócsL comunicación de esta; 
Itofiacia oon los Bncblos Msndibnales.^la preservé 
vcdsimilmehtéde inficionarse con la peste de la su- 
perstición Griega. ' 

67. £n la Betica dominaba mucho tiempo antes la- 
id^on.jefettiida ^yriíoc^'^^ cstó los tíriegos tío se*- 
interna]X30 Íin .elftíi^.q^ ibndtrocv mas Colonias que lai 
(ic IJlysea y Mcnaca , Pueblos no uiuy lamosos , espe- 
cialmente eÍ4ikimo, qüe estaba ya arruu&o en tiempo' 
<ic Esttahda (Gooki'foeltcansniQrio ef comeccío át io¿ 
GiicgDseitcBta.Bf€fvíaeiiv á k-qoeiio viékfoneif tiekH 
posantiguos ,y en los posteriores se hallaban apode-- 
rados del. trañco de aquellos mares ios Cartagineses f 
Gaditanos , no es^ noucho hallemos allí pocos mtigiÓ9 
<itjiíeligion Griega. El Oráculo de Menestheos en d 
íucito de Santa Maria , y el Fano ó Templo de Luci- 
_ Aa 2 } , ... .; fc-;¿ 



(0) Diserr. 8. pan« 1^ 
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Vs t Bistorhi.Uterartk dé Bsfaña. láh^ TT. 
Desded fcro en San Liicar , parece indican origen de algún cuP 
to Grkgp y que pudo comunicádseles de las Colonias 
^' Fbaceme» establecidas mas acá. dd Estrecho : si ao^ 
so ai|Ddlos no son meros nombres impuestos sin fiin« 
damento en los siglos posteriores por los Griegos, 
zelosos de- cstcnder por todas partes su faina. Siendo 
ctecta la observación de un Moderoo ^ ) que dice 
no se debe leer el< texito <ie Estrabon comete entten^ 
den comnmnente los Interpretes Latinos^ Ludferi Pa^ 
mm , sino Lucifer x en femenino , por el articulo que 
precede» entonces. podemos coj^etarar. que Diaiia o 
laLuna tenia Tenipio y cubo en estos li^^eSi^ cay^ 
seligion se podo originar de Jos Phocenses. Mas como 

lüs Tiieblos Orientales adoraban también la. Luna , 4 
quien los Egypcios daban el nombre de Isis j es mas na- 
tural acfibttir. este coito á los Fbenidcis ^ que sabemos 
iteqüenttroa mucho aquellos parages. Lo mismo deci* 
siios ¿e k adcíracion ^ tribotaban al Sol, Lona y otros 
Astros los de Acinippo, Pueblo Céltico situado donde 
aóra Ronda la Yie|a s coiuo coasta de al^imas Meda* 
Ibs* £1 F« Mu'DofCt ). djoejqodiestplGeliicbiy cuy» 
seligian , según Plinio , ( r ) ei*a respedal y distinta de la 
de otros Pueblos de la Betica , pudieron tomar c^tc 
culto del Sol de luí> Griegos y Pexsas que vuiieron á 
España» poes aqueUo^i^^ua Uetodoto ^ adataban al 
Sol , ytsXfíÍBíí)íílm3^i^ adán 
xadon de Ids Astros fiiesde peculiar de alguna Nación^ 
siendo d Sol , Luna y toda la milicia del Cielo objeta 
tí mais antiguo, de la MytbaiQguuy comunissipioá todo^ 

• — ' ^ » , 

ip) Ensayo sobre los Alphab. de las Medallas desco-s \ 
nocidas de España , pag. 144. ^ ^ - ! 
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Desde la venida de los 6rieg0s» ' ' ttp 

¡0% Pueblos. Asi es mas natural la recibiessen estos Desd? el 
Aüdaiuccs de los Phenicios, que írequentaron la Betica ^'^^'^ 
mas que los Griegos, Los Persas fz hemos dicho {s) que 
00 viníeroii i España. Muchas Medallas de h Bedca, - 
comoconfiesa el mismo Autor hablando Je las de Cá- 
diz , convienen en proponer la íigura del Sol y la Lu-« 
lu. En otras cosas pues se distinguiria la religión de loí 
Cdtico» de la Betica de la de otros Españoles de esta 
Provincia , no en el cukó del Sol y Luna , que era co- 
jiian a todos 5 y como unos no le recibieron de los Fer- 
ias ni de los Griegos , sino de los Phenicios , lo mismo 
sucedería á los otros, sin quie haya preckion de recurrir 
al orillen Griego. ^ ... 
. 68. Finalmente no es verisimil se cstendiesse hasta 
Ja Lusitania la religión y costumbres de los Griegos. 
Es verdad que Estrabon ( r ) dice que los Lusitanos eraa 
liados á s^jueros y sacrificios* Sacrificaban i Marte^ 
y «divinaban por las entrañas de los animáis. Usaban 
también' Hecatombes ó sacriticios de cien victimas. Ade- 
más celebraban certámenes Gymnicos , semejantes aí 
ocrcicso de ]os Athletas* Eú&á contraían los matriz 
momos ál oso Griego. Todo' lo' qual mabifiestamtDté 
pal ccc que denota este origen. ' •* 

Pero fuera de quc Esn abon atribuye estas mismas 
epstumbres que parecen Griegas , no solo a los Lusita- 
110$ , 8moá kis4jaU€^ois; ;Asturiano!s y Cántabros , to-^ 
dos los quaks , dice teniin uít misiúo género de vida; 
el mismo Geógrafo no reconoce estos estilos Griegos 
en ios Paeblos Meridionales £spaña vecinos á las 
Colooiaft Griqtas» ^^^¿^ ^uicai^ceeriqüe los Griegos ii^r 
txoduxeron sus estilos en los Pueblos Españoles distan^ 
tes, y no cu los inmediatos \ Civilizaron á aquellos 

con 
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1 90 Historia Liurarlí^ d$ Españé* LiíJK 
^ Desdt e] con quienes no mvieroa trato alguno , y no i "los qi| 
w óoo.aii* locrraban su vecindad y comercio r Adcaias se debe aJ 

^ file J c > 1 

' vertir que los Griegos no poblajrpa en Lusicania , Gft 
lícia ni Cantabria, ni návcgaron aquellos mares ; soi 
&bulo^ las cxpedici<Mies de Ulyses j otros Griegoi 

aci i estas C oseas. Por otra parte los Phocenses y Sa- 
niios no consta pasassen dcTartesso? y aunque Pythcaj 
de Marselk costeo la Lusitanía , la Galicia y ia Canta-j 
bria y y alguna vez arribaria á las Cortas , no pudo estoj 
ser suficiente para- que redbiessen su rdígion y costam^ 
tres. Ultimamente nos consta ia poca coinimicacionj 
de los Españoles Meridionales qon los otros de la parte 
Septentrional , y qoan diferentes eran en costombres 
y estilos. No es pues verisamil qm de ellos pasassen á 

la Lnsitania tantos ritos Gricc;üs. 
• *^ 

69. En nuestra Disertación ( u) reflexionamos de 
donde pudo nacci esta aparente conformidad , sin que. 
sea preciso buscarle ocigien Gric^. Aora añadimos, 
que no constando ta antigüedad de estos ritos y cos^ 
tambres , pudieron recibirlas de los Romanos después 
que Bruto suj^&ó e&t^ J^rovincia; ,pue».'|>asaron ma^ ^ 
de cien ai|Q$ ti^ta el tíeiiifjio egí que.toaúribia EstrabocL. | 
Además es digno de ádvartít lo que notan algunos 
Sdbios Académicos, (.r) que los Griegos acostumbra- ' 
dos á atribuirse el prigen y principado ác todas las Na- ^ 
cione^ sinnuSiíi^amcntQq^ue ujsyis.líem^eaaleSfó 
remota semejanza, ¿cilmcute ae p^tiadbn qué los 
Dioses , sacrificios y yS[Os dcr^tras gentes eran los mis- 
mos que los suyos, y originados de/eUos. Esto es lo que | 
$e verüka ennaesti;€i ca^6,pttes. i)na.^v£ alusión de | 

al- ' 



(u) 8. parf. I. . * V . 

(x) Mr, F(erec Acad. de Inscrj£c. toai«>H«fi9S*3^8« 

y otros. " ^ ^ 
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Dudé la veniia ie los Griegos. 191 
unas ceremoiita^ los Lasitiaños con Ms de los Piie« Desde ^ 

s Griegos ó Latinos , bastó á los Autores que sigue *8o 6oo.an- 
rabon para calificarlas con los nombres que daban ^ 
las suyas. Los Luátaaos eran Nación belicosa , y aun 
jnidos por los mas valerosos de todos los Españoles,*^ 
Igan Díodoro, {y) y'sú coñqtiista diótntKho* que. 
accr á los Romanos. ^Pues qué maravilla exercitassen 
is fuerzas en certámenes Gyouiicos á manera de los 
kthletas^ (7) Para esta práctica qiié necesidad teniañ' 
leí au^isterio de los Griegos } Por la misma causa ve- 
taban á un Dios protector de la guerra , le consagra- 
m los despojos , y solemnizaban su victoria con la • 
Ainolacion de los prisioneros. No era menester mas. 
Kóal para que los Griegos crcyessen que estos sacrifi-** 
iciosy victimas tenían por objeto a! IMos Marte. Los' 
Lusitanos, como gente agorera y supersticiosa , harian* 
oiucho mysterio de los números : por eso usarian del' 
tentcnario en sus sacrificios, comohavian de emplear 
Itro , del qual harían los Griegos igual mysteiía, si sé' 
conformasse con su práctica. Las Hecatombes estaban- 
consagradas á la Diosa Hccate , Diana ó Proserpina^; 
ffies^un lós Grifos era lo mismo que la Luna. £1 
oilto¿esta Diosat er^ cbmuia á los Pueblos del Orien- 
pt, de quienes havian recibido su mythologia y sacrifi- 
'cios los Griegos. Asi esta costumbre religiosa pudo in-' 
tcoducirse en iaLusitania por los Pbenidos ó los Cel-^' 

tas5 

(yj l-ib.5. """" . 

' (7)' Los Griegos dieron á lais Islas Baleares el nombre de 
Gyninasias ; porque sus habitantes se adiestraban para la 
guerra exerciianclose desde niños en el uso de tirar piedras 
con la honda : lo que hizo su tropa muy estimable aun entre 
í«íi mas guerreras. El cxercicio era proprio del pais , aunque 
se le dió nombre Griego. Lo mismo pudo suceder á los f er- 
timeaes ó exercicícios militares de los Lusitanos. ' 
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Desde el tas > del modo que los Lusitanos , segimPiwiio^ \ r) 
iñü üoo.dn- 

te» de J. C 



1 



ano üoo an. iQuojcaron á \» Cdtas de k fiedci inadm estilos, 



nombres y ceremonias de religión. Qualquiera de estas 
saposicior.js es im> probable > Sl^^ ^ prcteudido ori-, 
gen délos ü|:iegps. . 
! 70.: En atención á lo djcbP no no» patece picri»-* 
tjle la opinión del Autor del I^logo de las Lengpas, 
(a) que floreció en tiempo de Carlos V. el quai afírmi 
que la lengua Griega fiie la antigua de ius Españole^ , y 
habló casi taa umversalmente ea España como dcs^ 
pues la latina. Porque los Griegos ( dice ) fiieron los 
,y que platicaron toas en España , asi con armas , como 
„ con contrataciones 5 y es cierto que estas dos cosas 
hacen alcerar y mudar las lenguas. Fuera de esto hay 
la lengua Española ana gran multitud de vocablos, y 
frases que se derivan del Griego. Esto ultimo ilustraron 
con mucha copia de erudición otros Sabios Españoles, 1 
( h) recogiendo varios nombres , especialmente de ciu- i 
dadfis^ciqs y montes que parecen del mismo or^eiv 
ajunque Jio afirman qujc ia lengua Griega «íiiesse la u ni- 
ca ó general de España. Tan cierto 'es . ^ dice disabí^ 

¿escude, (.) que permanecen en España grandes ves- ■ 
tigios de origen Griego , que aun se conservan axuchoft 1 
yocablos.deesta lei^gioa, helenismos, diptoi^os y aun • 
<] uso de los artículos, que asi en Español como ea 1 
Griego se anteponen á !os nombres. Añvade que poi: 
cuiic^dad havia juntado una selva de cerca de q^uixiicii-i. 



. ( z ) Llb. 3. cap. I. 

ia) Publicado por D. Gr^ Jáayans Oríg. de Ja L^eng, 
Cascell. tom. d« 

. ( ¿ ) Aldret. Orig. de la Leng* Cast. Duartt Nuocs d^^ 
León Ori^. de la Leng.. Porcug. Sr* Mayans Git# ^om* % ^ 
{c) Aiuiq.Lusitan.lib. X» 
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Desic la Venida ie los Grlegds. * t f S 
ÍDs vócablos*Españoles de origen y dialecto Griego. " Besdc ei 
7Z* Sin embdrgo no creemos que la lengua Giie- <5oo.aii« 
ga ñteskt antiguamente tan. común en España como ^ ^* 
quieren estos Autores. Consta quan limitado fiic el 
tidio de los Griegos en esta re{?;ion , en la que no se in- 
ternaron , ñindando solo algunas Colonias en las Cos* 
tasdel Mediterráneo. LosPhenidos tuvieron trato maf 
antigiio y extenso , y con todo nono» atrevemos á afiiv 
. mar que su lengua, fiiessc común d todos los Pueblos 
I Españoles , especialmente los Septentrionales. Aun 
Bos parece que la lengua antigua de £spaña tendría mas 
voces de la Carc^inesa 6 Púnica , que de U Griega* 
Poes los Griegos nunca dominaron á los Españoles , ni 
I se introduxeron en sus Provincias Mediterráneas , con- 
tentándose con establecerse en una de sus extremida- 
des. Asi no debió el Autor del Dialogo de las Lenguas 
comparar la extensión de la lengua Griega con k Ro^ 
naana en los Pueblos Españoles^ pues los Romanos lie-* 
varen sus armas victoriosas por toda la Península , que 
{ estuvo muchos años sujeta á su donainacion y gobier* 
fio. Ignoramos también con qué verdad pudo decir que 
' los Griegos fiieron los que mvierdn mas* gberfais cotn 
los Españoles) pues no constan semcjautcs guerras de 
li Historia antigua» El catalogo de voces Españolas que 
putendcn ser derivadas del Griejgo , se debe disminuir 
tu gran parte , si se reflexiona que muchas reconotreo^ 
su origen inmediato en la lengua Latina , que recibió 
un numero considerable de la. Griega , y por medio de 
! los Romanos pasaron á los Españoles. También se de- 
ben rebajar de este numero iniSnitos nombres proprios 
de personas , artes ciencias , religión , &c. que son' 
Comunes á otras muchas Icnoius fuera de la Española^ 
I y se adoptaron en siglos posteriores, conservando los ^ 
ImJLPánJ. ' Bb «\oi»-. 
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194 Hístoríd Literaria it Espáñá. ISb. IV* 
Desde el nombres Griegos ; por háver dd>ido la nocida de estas 
afioóoo arv cosas i iquclia Macioa Maestra dd universa .Otras 
Kftde J* C. etymologias hay dndosas , y que mas bien se debea 

icdacii all henicio , al Céltico , al Púnico , al Godo , al 
Arabe , que al Griego. Sobre todo la prueba que se 
toma de los nombres de Ciudades , Rios y Promonro- 
lios , nos parece la mas endeble de todas > pues oxno 
€6 natural y se colige dePhton , (i) los Escritores 
Griegos variaron mucho estas v oces , ó puniéndolas 
de nuevo , ó substituyendo otras en atención á la cosa 
•Unificada, ó enfin conservada ia substancia dandoka 
inflexión ó terminación Griega» Pediéramos dilatarnos 
en este asunto si no le huvieran ilustrado ya muchos 
Eruditos. Baste observar que los Griegos á las Islas del 
Estaño llamaron Casiterides, porque en su idioma se 
da á aquel metal este nombre. De aquí nadie inferirá 
^e este es su nombre primitivo , que las poblaron 
Griegos , ni que sus habitantes usaron antiguamente la 
lengua Griega. £i uso de los articulos no es proprio de 
los Griegos , sino común á los Hebreos y Arabes; lo$ 
usan tainbien las lenguas del Norte , y pudo comuni- 
carse á los Españoles por los Celtas y Godos. La mis^ 
ma necesidad dio motivo á esta práctica 5 pues siendo 
nuestros nombres indeclinables, era menester distín- 
guir con el arríenlo el genero que no varía ia tenn¿- 
nacion.(s) 

No 



■ ii " ' ' ■ ■ " ' ' ■ ' 

* ( ^) Iii Tim. . . 

( 8 ) £1 articulo Español !e ^ el ^ ta ^ lo ^ no es deriva- 
do del Griego. £1 Castellano ba tomado de la lengua Teutó- 
nica la idea general y uso de los articulos ; pero no los mis-' 
mos articulos : pues estos son el pronombre Latino U¡i^iüa¿ 
iUuJ , modificado ó conupto ; según nodcia que se ha dig- 
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Desde ta venida it los Griegos. i^s 
jZé No negamos por esto haya en lá lei^MaEs* Desde el 
pAúh muchas voces origjiiadas inmpdtattjfnentc .dd 
Griega Hemos dicho que estaUecieron los Phocenses ^ 

varias Colonias en Ja Cx^sta dcI McditcrraDCO 3 qnc vi- 
vicioii ca buena armonía con los Españoles 5 'entabla- 
ron algún comercio con los Pueblos vecinos ; lo que 
basta para que se introduxessen en la ant^ua letona d« 
estos países muchas vocesy frases de la Griega , como 
se comunicaron otros estilos , artes y ciencias. Solo di^ 
ficultainos que este origen sea tan copioso como pro»* 
tenden los referidos Autores. Concedemos facilmoms 
que en lar Provincias de la Corona de Aragón , y aua 
en la Andalucía , se haria bastante de la moda la liter*» 
tura é idioma de los Griegos. Aquellos eran entonces 
los Pueblos mas cultos y civilizados de España , mas da^ 
dos al comercio y navegación , 6 mas inmediatos á las 
Colonias Griegas* El trato con los Fhenicios los faavia 
hecho dóciles respecto de los estrangeros : su inmedian 
cioUy urbanidad y espíritu sociable los proporcionaba 
pata abrazar en mudu parte el idioma y costumbres de 
las Colonias Griegas; El comercio que havian entabla^ 
do con ellas no solo les daba facilidad, skio aun hacia no» 
cesarlo este recurso. 

73, Lo contrario debió suceder en los Pueblos 
Septentrionales , feroces en sus costumbres^ y remocos 
de las Coioniás Griegas. A este modo podemos tam^ 
bien discurrir de los caracteres alphabeticos que se 
conservan enlas Medallas desconocidas. Por ellas con&» 

Bba ta 



nado comunicamos ouestro amigo Dpn Joseph Carbonel, 
Profesor de Mathemáticas , Bibliotecarfo y Maestro de Len- 
guas eo la lUal Academia de Cavalleros Guardias Marinas 
de Cadin « sogeto muy versado en estas materias y en todo 
Senisiq de Uteratuni. 
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1 f 6 Historia Literaria de EspOñéJUt. IK 
Desde el ta que los Esjpauoks de tiempo muicniorial usaban el 
ano óoo^n- de ia Escxituia. Estíos insignes monumentos se ea- 
KsdeJ.C. cuentean en gran munero en k Ceitibeda y Tucdeta^ 
fiia o Andainda , f^utede Castilla y de Aragón. No asi 
en los demás Pueblos ^ especialmente Septentrionales. 
Loque confirma nuestros principios i pues aquellos 
fiieron los países trequeiitados de los escrangeros , c 
inmediatos á sus Coloosas establecidas en las Cosos 
Orientales y Meridionales. Y en ellos es donde halla- 
mos los vestigios de su Uteratma , que se despaieceu 
acia los Pueblos del Norte. 

74* Algunos modernos {e) han creído que los 
^AJphabetos Celtibérico y Tuidetauo en la mayor parte 
dimanan del Griego , á excepción de tal qual letra Fhe- 
•nicia. En esta suposición parece que e^tos fueblos de- 
ben á las Coloj:uas Griegas el uso de la Escritura. No 
dudamos que pudieron estos Pueblos recibir el Aipha-^ 
-beto de los Crtegos , «i antes no le tenían proprio ó 
.aprendido de los I heme ios > pero creemos ar.terior a 
Jas Colonias Griegas el uso de la Escritura en España, 
con especialidad en Andakicias pues no podiaaser tan 
antiguos sus libros y Poemas, si no buviessen sabido 
aqiiel arte mucho antes que viníessen los Griegos. Una 
época tan modemá no lunieia dado lugar á la tabula 
' de sei& niüaños de anúgiiedad. Por otra parte los I h^ 
nidoscomerciaronconlosAndaluces^y'^vivieron entte 
dios mas de ochofCientos años antes deja venida de los 
Griegos. Estos no consta esrableciessen mas de dos 
Colonias en la Berica á la parte Oriental , y no de las 
mas támosas. Asi no es yerisimii que los Turdetanos; 
%í antes ¿o tenian Escritura propria , tuyicssen un trato 

con- 

(e) Ensayasobre las Mfidalias de kuas desconocidast 
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continuo con Jos rhcnicios,sin aprender de clips aquel Desde el 
uiiiissimo y maravilloso arte , y dcspiics le recibicssen ^ñoóoo.aiv 
iic ios Griego8,con quienes apenas tuvieron comunica- ^^^-^^-^^ ^* 
xk»u Ko ciccmos pnes Teri^mü que el Alphabeto de 
los ajit%uos Andaluces fuesse tomado de los Griegos. 

75. Aki.cs repugnancia tenemos para conceder 
£stc origen al Celtibérico : pues huvo famosas Colonia^ 
Griegas en toda la Costa del Reyno de .Aragón ^ y los 
Españoles vecinos tuvierqn con ellos mucho trato y 
bcUa armonía. Coa todo juzgamos mas probable , que ^ 
los caracteres Celtibéricos no dimanaban originalmen- 
te dd Griegp. Pues en este caso,siendo dichas Medallas 
no imy antiguas , y estando .los Españoles de aquelk 
tierra muy proximos-ei^ vecindad y trato i los Griegos^ 
no es verosiniil huviesseii alterado unto ]as kuas, que 
casi parecieran distintas , y se dcsconociesse el común 
ongeo. £su conjetura hace mas fuerza, si se reflexiona 
que en algun^ Colonias de Griegos, como Sagi^nto y 
&npufias , se usaban letiras Esp^uoplas y Griegas , como 
consta de bs Medallas antiguas, (y )Y no es crciblc que 
ú Alphabeto de tinas gc;ntes;que vivían dentro d^ unas 
mismas nuuraUas y formando una sola pobt^cipn , en el 
discurso de pocoa siglos vari^sse.tanto, teniéndolos £sr 
paiíoJcs á la vista ci origcii y exemplo de sus Maestros 
los Griegos. Antes el íntimo y continuo trato cons^rf 
yaria con poca (f^níj^na alteración las mismas letras^ 
ádttavdo de e^;mo$lp;l^ iptd^enda «de sus fpnnuJa^ 
de contrato&y jibros' dc ccjpiercip. Havi^indo pues taa 
íonsidcrablc distan(:ia de las letras Celtibcricas á la^ 
Crie^ menos antiguas , seconveiice que cada Nacio^i 



(y ) P. M. Florez lom. 1. üc Medall \*Mni^ona j 
%ií/¿í^/</K. Veáiise lambieii las Adúiciones. " 

_• - m ••••••"•V.. 
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Desde el Españoles no las havian aprendido de los Gríeg6s« 
ü óoo.an- probable e$ que ios Cekibetos h$ havian 

fodbido de k» Tuidetanos <& de los PlieniCÍo$« De he^- 
cho en el Alphibeto de ios Turdetanos parece hay al- 
gunas letras del Celtibérico , y en este se encuentran 
acunas Phenicias. Entre las Medallas de España haf 
también algunas hUifigqes ) ea cuyo rererso se ven mes* 
ciadas las letras Celtibéricas con las Bastulo-Phenicias^ 
y estas con las Tarde tanas. Todo lo qual muestra la | 
contormidad prioütiva y el origen común de estos ÁJ^ 
jrfiabetos. Los Pbenicios verisímilmente estendietoá 
sus Colonias hasta el Reyno de Valenck; y después áé 
la fundación de Cádiz , Carteya y MaliL^a , no dejarían 
de trañcar en toda la Costa Meridional y Oriental del 
Mediterráneo. Por este modo pudieron introducir su 
Alphabeto en los Pueblos Españoles vecinos á aqueihs 
Costas. Qnando vinieron tos Griegos hallaron ya entre 
ellos el uso de la Escritura. Por esta causa unos y otros 
conservaron su proprio Alphabeto* 

77* Los Turdetanos también pudieron conram^ 
carie d la Celtiberia por medio de los Celtas estabiect^ 

dos en ambas regiones , como hemos dicho cu otra pau- 
te, {g ) Saben los Eruditos quan conformes son las le- 
tras Phenicias á las aisÁguas-Criegás que traían de aqno» 
lias su or%ed. A este prineij^sd dd>e atribuir la con* 
formidad que se halla en las letras Celtibéricas y Tur- | 
detanas con las Griegas , pues esta se verifica mas biea 
irespecto del Grtegoantiguo que del moderno. Ni ob»* 
tkk diferencia que se adWént de las letras Celtíberi- 
casá las Tnrdetañas , y de estas i fasBastub^Ffienidas. 
No nos persuadimos á que sean absolutamente diver- 
sas ; ni ¿arcce Jiayer entre _dlas .ditexfai^ja substancial, 

^ si- 

C¿ j i«ib/a. y 3. y fiisert. • ' ' j 
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* ''l^éJdetaveni(fad¿IosCncgos. ' ' 199 
sino solo una alteración considerable introducida insen- Desde el 
sibkmente por discurso de tiempo. Yaimcstamisina .^^'^^^oo.aii- 
éferedcia, ú kñtn se ifcOexíona , coofirxna que todas <^ ^ 
ykncn de utí mismo origen^ Las Monedas de los Fue* 
blos Andaluces mas cercanos á la Costa v establecí^ 
iiiicntos Ihenicios , son casi del todo Fhenicias. Las 
Turdecaoas qoe se faaJlsm en lo interior del Pais y Fue- 
fak» mediterráneos , como Obulco , ya manifiestan ba9<> 
tantc alteración á medida de Ja distancia de su origen,* 
Mayor diferencia se encuentra aun en las Ccltibcri- 
cas, que parecen mas bien Griegas que I heiiicias. £sta. 
aparente diversidad á proporción de la distanda de Ja 
¿ente, que á primera vista representa distintos estos 
Alplubetos, prueba su identidad priinitiva, sise hacc. 

reiiexion con espíritu phüosoúco. Los primeros Grie^ 

gos por su groseria alteraron mucho el Alphabeto que . 

btrian recibkb de los Fhenicios. ^For qué no sucederia . 

lo mismo á los antiguos Españoles r Y siendo esta va- 

liadon semejante á la que hicieron Jos Griegos , no es . 

mucho que sus caracteres se parezcan algo á los de esta 

Nación. 

ktos Españoles en substancia y origen pRÍmitivo sean 
lecihidos de los Griegos > no negainos que de estos pu- 
io pasar á los Españoles el uso de algunas letras que ix» 
«hallan enelFfaenido, y se áñadieronen siglos pos-, 
tenores al Alphabeto Griego. A c¿,te principio sepuc- »' 
de reducir el que parece hallarse entre las letras Cclti- » 
bericas y Turdctanas no solo las -Griegas prmutivas^ t 
siao «^mfti'gn las -que después Iheran introducidas por ./ 
SmK)nides y Palamedes en el Aljf^íjlbefo de h Greda* . 
Este aumento pudo comunicarse desde las Colonias de - 
.Crk^os á los i'tteblos yecinos Celtiberos y Turdetanosi 

skOr! 
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1 66 tñstoríd T/tt eraría ie Espa ña. Lih. IV. " 
De5de e] siendo en unos imicacioii , lo que en otros fiie iaven^ 
loóüo.an- cionpropriju 

% de C ^ confirma con h obsmacíon de que 

en algunas medallas Celtibéricas , á distinción de las dcf 
la Perica, se hallan ierras desconocidas, dispuestas de 
izquierda á derecha , como usarla los modernos Grie* 
gos y latinos $110 al contxacio, segan d estilo de lois 
Fhetucios y Hebreos* La mayor inmediación á Cokmka 
Cticgas pudo introducir esta novedad en el Alphabc- 
to de los Celtiberos , no en el de los Turdetanos mas. 
distantes de ellas , y mucho menos ea los Bastiilo*Phe«* 
iticios. Sobre este asunto son dignas de ponerse aqui 
ks palabras del P« M« Florez* ( ^) „ Bstos caracteres 
,y (AsidQtienses desconocidos ) son los mismos que oy 
4isaii los Hebreos en sus cartas familiares, en que co« 
mo nosotros tienen diversas letras de las que estila 
,i lo impreso. La lección empieza por la derecha, no < 
por la izquierda. No asi el Alphabeto desconocido' 
,^ de la Provincia Tarraconense : pues por otro exem- 
9^ pío semejante , que pondremos al tratar de llerda^ 
consta que comenzaban á escribir por la izquierda, 
como practican los Latinos : infirieiutose de ello que 
„ de estos tomó su método la Tai 1 acó ne use. Pero li 
Becica ( especialmente de las partes cercanas al £stre* 
,^ cho } como mas ficqüentada de Phenícios y Penos^ 
,,-siguió el délos Hebreos*^ Apreciárnosla reflenon de 
este Sabio en orden á que conservaría el ongcu Pacai- 
cío el Alphabeto de la Betica mas bien que el de la Tar- 
raconense , que pudo alterarle coafiMrmandose con el 
uso moderno de formar los renglones de isqnicnk á. 
derecha. Pero no cfeetnos necesaria sa íladon de que 
este uso le aprenderían los Tarraconenses de los Latí- 

* t , ^ , t ^ . OOS • 

- - ■• _ 

t^-} - Tom. i.Medall. de fispañ. t. Asidon» pag. i04« 
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' ' Daie la venida d¿ ¡os Grleg(H, zqi 

1 fir que le tonaaron de los Griegas establecidos en Ia$ «ño ^Soo.«^ 
Costas del Mediterráneo : pui:s los Griegos üiodcrnos 
€$cribm a¿i ^ á di&tmcioa de los antiguos , que conscr-r 
; ^0aa%mMQ^ d loécodo Jteoicio. ( i ) T;^bieti; 
' pudíaoiilQi Turaconcnscs , aunque htn^e^sen r ecihi* 
l do la Escritura de la Bcaca , alterar por sí mismos el 
I' método ea esia parte usando, como mas conmodo el 
esaibir dé isqtixada idcudAz al modo que los Grie^ 
{pQS y Latioos: «ecSucfon la^facritiira de los Asiáticos» 

ftto ÍQS imitaro!! en escribir de dereciia á izquierda j j 
aun en ia iiypotiiesi jdel P-r M. Florea , Jos Tarraconeur: 
cotísmando sos proprias letras^inutaron á ^s La^ 
lÍQQS cOjel'modQ de cooicnxar á fciWt 
^2^cpue$ establecido que los Españoles cercanos á 
¿is Costas del Mediterráneo aprendieron de los Gric-? 

^una» paxsiculaiidade^ V sxm oQ U s^bsmcia 
jaescrícnta» a • 

So. No haUamds en tstá parte níotable difefcaicit 

■de España á las Calías. Luego que los Galos vecinos i 
Marsella se pacüúcacoa despue&dela íuo^cioi) deí^^<- 
liaua y Aix , redbierga kiehgMaiy^iratacfients ijciego^ 
íMas no creemoi se xomúnicáca /d uso de la Escritura 
«Grieg a lo interior de la Galia cii jos tiempos niinc- 
diatos á la venida de los Fhqoeñses. Los Gak» miraban 
monees á los Macselleses . mas como eoemigio^ que 
como Míkcstrci; j kjbtüe aspirará: jctcibir-siis ^tilo^s, 
pretendían con codo esfuerzo stt ultima ruina. La majf* 
5 Oí parte de esta región, espccialip.cnte los Aquitanos, 
3elgas y. ipsi mas.de ios Celtas igoocabaa h l^^a jg 
Tam.lL ParU. Ce * ' ca- 

( / ) Mons. Guog. tom. 3. iib. a. c. 6- pag. 43a. Acadt 
^ Inscsi^rCt en variar j^tes. 
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202 Historia Literoiia di. España. Lib^IF* 
Desde el cacaaete&de los Griegos^ Consta deCe$ary<it) tpA 
afio óoo.an. escribió á sil Legddo Ckeroa, sitiado por lo^ Nenios^ 
lei de Cf pueblos de la Belgia , una carta en que le avisaba de! 

próximo socorro , escxiu en Griego para que no ia* 
cntendiessen;l€»s Galos en caso de interceptarla. Los 
Padreé BenedíCrinos ( / ) juagan que deraqui mIo se con^ 
v¿nce , qué no todob los Galos, sino solo los Belgas 
ignorassen la lengua Gri^a ^ y aunque no supiessen la 
lengua , pudieron estar en uso los caracteres. Esta res* 
puesta es aparente enioeniiisios rigqtosos «k lógica y 
iHetaphvsica vpepo Uen reflexionada la materia , igual 
razón milita para que ignorassen la lengua y los carac- 
teres» y p^ ra estender esta ignorancia no solo á los 
Belgas , sino á las demás parces de lo interior de la Gar- 
fia. Los Griegos^ Biera de h Pto«jncia Naiixmente - n& 
havian tenido comunicación con los Galos. Lejos de 
haver entablado comercio v ^ foróado con eUos alian- 
za^ aun no los conocían por la guerra. \ Por tqué con** 
é¿tú pues loa Griegos hama dcr.baver imrodncído 
tntrc ellos el uso de su lengua y escritura > No es im- 
posible ^ aunque es invexistntil, recibiessen los caracte-'* 
res antes de aprenderr-ei^ idioma. .Después que Cesar 
conquistó las GaÜas.y descnbnó ila Gran Bretaña coa 
ocasión del cbmcrcMxtelte^tafiOy que'.entabkron ids 
Mar s ellees con los Galas-^ ^^veiismul pasassc á estos 
Pueblos su iei^na y >siii» caracteres. ' . * 

Si* ^'vdrdadqiieflinreide Césai^ioalhuidfi msu^ 
ban la Escritura , (m) no en las obfas<de erudíciofi,' sino 
en sus negocios particulares , y en el trato de la vida 
jCivil s pero esto, como hemos dicbo en otca^ acte , ( /¿ ) 

^ . P^^"_ 

. - {k) DeBeU.GalJ. lib. 5. 

( / ) Hisior. Licer. de Fraac. XüfSfu l^^-pag. 13* ^ 
^m} Ce&Ub. 6. (/z) Lib. a. 
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Desde fa venida de los Griegüf, lot 

pudieron aprenderlo de los Ihcnicios , de quienes re- Desde el 
cibkroii surcügion y systcma de doctriua ; pues no es óoo.aa* 
vemüml que míos Sabios tan estudiosos dcspreciasscn ^* 
en SOI Maesnos aquel maravilloso arte $ y si no le env- 
picaban en sus Escuchs,era por otros fines particulares. 
Ni obsta lullar en Cesar (a) la expresión de que las letras 
qneusaban los Druidas exan'Grie^as} ya porque a^ur 
-cos Eruditos ( p ) conjetunin que esta voz verisinul- 
mcnte fue añadida al oi igínal por algún copista scioJo^ 
que quiso ilustrar el testimonio de Cesar , corrigien- 
tioie por unas palabras de £strabon^ ya porque^ ea 
ita&dad las letras Pbenicias eran muy parecidas i lasaiv* 
tiguas Griegas 5 y asi Cesar pudo con algún fundamcn- 
iiizgar que eran Griegos aquellos caracteres, (r) Lo 
nmwo se puede decu' de otra inscripción Griega ha- 
ll¡>da en el pais de los Helvecios. ( / ) ^ esto es ante^ 
poner las conjeturas á los monumentos antiguos , y a! 
testimonio de los Autores í porque no nos oponemos, 
sir.o antes e^piicainos en coauxodo sentido lo que re^ 
suka de su autoiidad. Por otr^ parte nuestro discurso 
00 es itieÉa<¿oñ|etura ^ pues se íhnda en la semejanza 
dclas antiguas letras Griegas y Phcnicus, y en la falta de 
comunicación de los Griegos con losGalos,que son dos 
hechos hiscoripos autorizados por miichosEscritores.(9} 
; ■ , . Ce;» . ; 'p e . 

(0) Lib. ó.cit. 

(p ) Citad, en la Hisr. Unir. rom. 13. lib. 4. cap. 15». 
sect. I . y en la Hisu Liter. de Franc. tom. i. pag. id. 
( g y 'Lib. 4. • 

( r )' Bom Jaoques Martin Relig. des Gaul. lib.* c^p/^, 
Mr« Duelos Meimir. soire el oríg. y revene, de las Lenguas 
Céltica y Fiaiic. Academ. de Inscripc, rom. 15. 1 ? 

(s) Cesar lib. 1/ * " * 

(9) • Ni convence lo contrario una inscripeíon Gala , qu¿ 
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año óoo.an- 
4es de J. C 



t64' Historia lAterarla de Espdña\ Lít. 
l>€sde el De qualquier suerte no cree ¡nos que se cstcndieisc 
unto eii las Gaiias el uso de las letras y lengua Griega^ . 
como la pro&sioa de los Druidas : lo que se. vexificaiia^ 
«i ellos huviessen acostumbrada escribir ea Gxkgo. (i*) 
jVolvamos á nuestro asunto. . 
: S2. Tal es la cultura que pudo resultar los Espa- 
ñoles de la venida de los. Griegos» £1 centro de laPenior 
sida y los países fiitnados ailNorreytuvieroacon esta occi- 
sión poco o iHnguñ adehntaimc(MN>. Sii dii tanda de ift 
fuente y corta comunicación con Jos otros Españoles 
cerraba el pas9 á 1% extcnaou de su literatura^ A cxcep^ 
€Íon de ks escasas sorici0$ que pudieron ttegadcs por 
ios Cdtas y Fbeiiicioft ^si hfckroá insensibleai^nte al^- 
gunps lentos progresos ^. nacieron mas. de ^ teflexion 

*,-•-'*..-.. - pro* 

ponen los PP. Benedictinos. En ella se vén caracteres Grie- 
gos mas semejantes á los de la edad medía , que á los mas 
antiguos de esta Nación , los qnales , según Piin. Üb, y. ca^K. 
5-8. y Tacita A nn, /¿A 1 1. 14. tenían casi la míSttia forma 
que las letras Latinas. Ya porque $e.j^uede dndas si» estos 
Autores babjUi>de la»lftr^ LatÍQa64l|B«tt tt^mp^j^-^.é 4e las 
primitivas ;;ya.porc(ue cimfetamos ii^eeste-niaauaiemo-del 
riemi^ de li¿ Emperadores tenga Ierras. Griegas modernas» 
]Lo que s¿ duda es.$í las letras anticuas dé los Dn^das ó de 
losBelííneck^eráirGrí^ noproba^^ 
láti escos Autores fuesseA las mísiAas que las del moniuneiw 
toque se Cira. 

(r) ^ Se puede creer que los Galos havian tomado de los- 
Phciíiciüs ios caraipteres con que escribían en su lengua* 
Esíos caracteres eran los mismos que iisabati los Griegos, 
^segun Cesar., Muchos Autores han creiiiu que l,a CoJufjia 
*y,quc sallo de Phocea , Yiiia de la Jonia- en el Asia Menor, 
„y pasó á las Gallas , donde fundó á Marsella , pudo haver 
y,traida estos caracteres Griegos ; pero estg opinión es poco 
i^prol^abk» Mr «Duelos cit* Acad^dt Insce^ tanu 14* 
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: DeidglapmykdelosGri^üu zo$ 
propria, qae del infloxo ageno* Mas los Pueblos Meri- Désele el 

dionales en gran parte civilizados , muy dóciles coii los tñodoo^ 
cstrangeros,y en situación de comunicar Naciones muy * 
tudi/eSyieciiúaa de coatiniio mas pura y copiosa elagqa 
^ su liDemarau No solo se perftccioiMban en bs cíeiH 
das , sino en la navegación y el tntfco , como explica- 
mos en la Disertación ( t ) Siobjce la Marina y Coo^rcio 
de ios antiguos Españolea*. 

1 83. Su xEMsmo gobierno proporeiocaiMk addbmta^ 
nóeoios á su instraccion* Las grandes y florecientes 

¿Nlüiiarquias y la aplicación á la Marina y Comercio, ÍX" 
vorecen mucho á los progresos de Artes y Ciencias.. 
Por estos tiempos hallamos ya en esta parte de España 
doi Kejck poifctosoBy uno eiila España Citecior , otio 
cakTurdetania , dados ¿ la Política^ la Náutica y el 
Comercio, capaces de disputarse el imperio del Mar. 
Jales eran el kcy Xberon, de quien hace memoria 
Maaobio y (v) dandooos nockia de susgrandes proyec^ 
tes y ikems marititíias; cuyo imperio verosimilmenté 
coaipi-chcndia gran paite de la España Tairaconcnsc5 
¥ Atgaathauio celebre Rey de Tartesso. ( x ) Este ulti- 
no reynaba. eo Andalucía , y su Corte vefisimilimente 
cía Ctrteya y llamada Tartesso por los Antiguos. Rey- 
naba en la Andalucia quando vinieron á esta región los 
Phocenses. Decimos en otra parte k generosidad con 
^ueks ofreció efitabl^iimemQ en su Rq^no ^ y los hi-^ 
ao panicipaiice^de sa tiiyieza. En este procedunienio 
descubrió no solo humanidad generosa digna de Prin* 
cipe, siao LUia acrisolada y profunda política. Sabia que 
d aiypff de población enriquece al Estado,, y que 
imigeneiio feliz solo necesita gente iudoscriosa para. 

, . ( í ) 9. Sobre el Comercio y Marina de los aniig.lis¿wn. 

<9 > Sa(uin» bb^.^ ao*» C*^ ) Heiod» Ub. u 
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jo6 Historia LUerarU Í€ Bfp^ríid LfK IV. 
Desde ei hacerse floreciente. Tales contcmplaba á toS PÜocdr!^ 
año6cx>^n- ses en atención a su poder maritimo y espíritu córner-^ 
les de J. C. Qante* Auiique estos Griegos tuvieron aiotivo para 
no admitir una oferta tan ventajosa , acaso por no dar 
zelos i los Phenidos de Cadis y á los Cartagineses f no 
fueron insensibles al agrado y liberalidad del Rey Ar-» 
ganthonio. Publicaron en la Grecia la urbanidad de es^ 
te Principe , la riqueza de la Andalucia , y la felicidad 
de estos Pueblos en lograr la paz y la abundancia ba;o. 
el Imperio de nn Soberano tan aínable* Wk> fiie menes.' 
tcr mas para^ciiovar en los Griegos las antiguas ideas 
recibidas en otro tiempo de los Pheaicios , que repce*- 
sentaban á la Andaluda como centro de las riquesas y 
el theatro de la felicidad* Ken presto el Rey Argan- 
thonio y sus dichuius Estados fueron objeto de la plu- 
ma de sus Historiadores , y del enthusiasiuo de sus Poe- 
tas. Herodoto, que florecía por estos tiempos^ empleó 
su doqiienda , y Anacreonte ( y ) sus gracias en la cele- 
bración del Rey de TartessOb* Sufrida ( ) de \ 2a años 
y su reynado de 8 o. dieron motivo á algunas fábulas y 
ponderaciones poéticas para alargarle la vida mucho$ 
mas años* £n efecto el ktgo reynado de un Principe 
sabio , cuyo objeto era el amor-y felicidad de sos Pik-* 
blos , cüUQibuyü mucho á su cultura y á la fama que 
logró la Bctica entre los antiguos por la suavidad de su 
clima, riquezade su terreno, policía de sus-habitantes, 
dulzura y arreglo de sus costumbres* £1 honorífica tes^ 
dmonio que en esta parte da á la Betica un Sabio Es tran^ 
gero ,(¿7) aunque por la naturaleza de su obra tiene 
mucho de adorno poético , en ei ióndo e& verdad hís^. 
^ to* 

(y) En Estiab. iib. 3. PÜn. lib. 7. cap. 48. 

( 2 ) Val. Max. lib.8. c. 1 3. n.4. ín Exier. Cic. de Senoct* 

( ^ ) Jttr* Fenelon Ay eqtur^ de Xekmac- lib. 4. 
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Desde ia^vmda de los Grhgofi itrf 
tonca, y líos dá'oná idea -&iiblinK de cultura Pesd^el 

de nuestra patria. Por tanto en obsce|nio de la verdad íW> éoowMJ^ 
y deipíus donde recibimos el primer aliento, pondré- 
mos aqui casi á la letra sus palabras , cerrando asi coa 
clausula de oro este perio(k> de nuestra Historia. ,,La 
Bctica ( dice en persona de ira navegante , que íiavia 
^, hecho viage á esta región ) es un pais de que se refie- 
„ rea tantas cosas aiaraviliosas , que apenas se puedea 
creer, pais £unoso d^o de la curiosidad, y que ex?- 
cede á todo lo que de el putsiica k fiima. La tierra 
^ es feral, el clima apacible , el Cielo siempre sereno. 
Tooia el pais su nombre del rio Betis , que desem- 
boca eu el Océano cerca de las Colunas de Hercules, 
donde el mar íiirioso rompiendo la tierra , divide la 
„ reíiiüu de Tarsis del continente de Africa, Parece 
^, que conserva aquel pais las delicias del siglo de oro: , 
ios Inviernos aüi son templados : jaaiás soplan rigCH- 
rosos Nortes : el ardor del £stio se templa coa í¿es!<: 
cas mareas , que levantándose cerca del Mediodía, 
moderan el calor del ambiente. Asi todo el año no 
es mas que ua feliz maridage de Primavera y Otoño, 
que parecese están dando lamano. La tierra en los 
collados y llanuras produce al año doble cosecha. Loa 
^ montes están cubiertos de ganados , que rinden lana 
,-finissima, buscada de rodos los Pueblos. En este her- 
moao'pais hay muchas muías de oro y plata ? pero los 
Naturáks sencillos y felices con su simplicidad, no 
se dignan contar estos metales entre sus verdaderas 
riquezas. Solo estiman lo que verdaderamente con- 
duce á k'Oecesidad dd hombi;e, Quando comenzar 
mos nqesúcbconKicto con estos Pueblos , encontra' 
^, mos el oro y plata como si fuera hierro, sirviendo en 
las reías de sus aíado^. Coaio no comerciaban fiicra 
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'20l Uktcria LUeraria (k Espacia* Líb. IV, 
f Onacel ^ de su país , notemaii Jiccetíciad (k moA^ .Casito^ 
«ñaóoDOifi- dos seocupaban ealafatat la dccrá y apaocntarel gi-* 

ItS'áe J.C nado. .Se vea entre ellos pocos artibtas, poique sol3 
^ admiten las artes precisas ala vida huaiaiia. Y aunque 
los mas de los habitante» se aplicaaála ayicntoira y 
cria de ganados 9 iiD por cío Divídanlas attesinecesíu 
rias á su porte frugal y scacillou Las mugercs hilan 
^ aquella hermosa lana , hacen telas hnas de excelente 
blancura ; disponeala comida con poco aparato y 
^, jxisacba £u3Üdad , porqoe seáUmentandc fmtasy Ic^ 
che,y rara yes de carne» De pieles de carhefo forman 
y calzados de poco artificio para si mismas , para sus 
roaridos y sus liijos. También construyen tiendas unas i 
depjelesetKcradaSyyocrasde cortezas de arboles» ! 
layan sos y^tkbs , ttabaian la ropa de sa ñmilk , y 
• mantienen las casas en un orden y aseo maravilloso. 
^, El vestido es fácil de hacer , porque en un clima tan | 
^ templado se reduce á una pieza de paño lino yii^crOy ' 
no cortado al talle, atoo ajustado al cuerpo, coafbr<^ 
me al gusto y. modestia de cada unow Los hombres^ 
fliera del cultivo de las tierras y guarda de ios rcbx- 
ños, se exerciOMi en hacer de hierro y madera los iiis- 
r,, tramentos necesarios á ia labor. Miran como inndlea 
todas las artes que sinrea á k Arqoicectisn) no la^ 
bran casas maLíTiiticas mas durables que ellos, sino 
quaiuoies basten para defenderse del ayre ó del SoL 
Por lo que toca á las otras arces Cttúnadas de loe 
Griegos, de los Bgypcios y otros pueblos. civíliiadoSy 
•„ las abominan como invenciones de ia vanidad y la de- 
Hcadeza: qiiando se les habla de pueblos donde rey>* 
na el gusto de palacios sobervios, muebles preciosos^ 
•p, telas finas y bordadas, perfumes exquisitos^ maniares 
^ dcUcíosoSi instrumentos que suspenden con su arm^. 



■7» 



^esielaviniiait fóí Griegos.' 2iQ9^ 
i,ñ!á: responden qnc estos Pueblos son infelices , por ; Desde el 
¿jhavcr pue&ca unco trabajo ^njas cosasí^uperfluas , y óco.mz. 
ñ en Ittcecse esclavos dé vdomsirias MC^s¿a4c^. Tal ^ 
I,' es á modo de pensar de estos iiombres , que hai| 
„ aprendido la sabiduría ea la misma namralcza. Tic- 
¿, nén horror á nue^tsa» a&oaxia jculcura s yvS^..áet?$| 
confesar que la su^ra «s gtandé >en medio de su anu-^ 
n bk simplicidad» Viven todos juntossin partir las tier^ 
^ ras : cada familia se gobierna por su Gefe , que es el 
^, verdadero Rey: el padre de tamilia tiene derechp 
f, castigar á sus hi)os 6 nicfios.que cometen algún des- 
fyOiden: antes del castigo consulta ai resto di? .la .ia* 
mtlta* Rara Ves llega el caso de exercitar el rif or^ 
„ porque viven de asiento en esta feliz tierra la inocen- 
9, cía de costumbres, ia buena ie^ Ja Qbe4iencia y el 
i> horror al vicio. Parece que Astrea » aunque dicen ^e 
ii reriróíd Cielo , se quedó oculta entre estos hom- 
», bres. No tienen necesidad de Tueces : su misma con- 
f) ciencia exercita este oficio. Los bienes son coiiuinesf 
fiporquaabundan tanto ios fíiitos de los arboles ^as 
9» legumbres de la tierra » la leche de sus rebaños, quo 
11 sobran para unas gentes tan sobrias , sin que se ne*-^ 
)> cesiten repartimientos ni divisiones. Cada familia, 
•9 vagando pox este bdlo país , .ti;axispart4 sUs casas | 
M tieodas á otros parages luego que ha consumido los 
yyihttoff del logar en que seescabledo. Asi no tienen 
„ intereses que sostener unos contra otros : nada tur- 
)fbasuaino£ jSatcxnaL ConserYaa.^ta paz , unión j 
^ libotM t poiíqiíesioaottó lái Y40iis.riqiiei^ ^ ni. los 
99 ftbos placeces« Todos son libres e iguales ; no se v4 
I, entre ellos mas distinción de condicionéis , que el ho- 
9, ñor flfebido á Ja experiencia de los ancianos , ó á la 
u extraordinaria ^abidurii^de AtgWQS; }oy^í^^MA^c^ 
lomJLPmJ. D4 ' n ^ . 
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Ét0 JTiftbtii LHiranajCe EspiñL L^.IK 

Desde el ,j ia \'iolcncia , el juramento íalso , los procesos , las. 
año óoo.an- guerras , no se oyen jamás en este país amado de 
«es de J. C ^ Dioscs. Jamás laiangre faumaaa lia teñido ests^ 
^, tietra s en la que apenas aedenama la de los totáo-z 
5, ros. Se admiran mucho quando oyeniiablar de ba« 
¿, tallas sangrientas , rápidas conquistas, mina de Esta- 
¿, dos, que se ven en otras Naciones, l^o basu , dicen. 
^, que los hombres sean mortales, sino que unos 4 
otros se anticipen k muerte 1 Soñ d^nas de saberse 
J, también las leyes que reglan los matrimonios de esta 
Macion. Cada hombre tiene una soia muger : el vín^ 
cuJo de los dos es perpetuo é indisoluble : el adut-i 
terio es no meiK>sin6nie en los hombres que en hs 
^, mugcres. Ningún Pueblo fue iamás tai] lioniaLio , ni 
^, taUi zcloso de la pureza de las mugeres» Estas soa 
¿, hermosas y agradables > pero sencillas, modestas y 
laboriosas. Reyna entre los consorties una admirablQ 
unión y concordia. Insobriedad , moderación y pu^ 
reza de costumbres de estos Puebks les prolongan 
¿, la vida^y viven eseatos de catermedadcs# Se encueivi 
tran viejos de dentó , y de ciento y veinte años, quQ 
muestran robustez y brío de |ovenes« « « Conservanse 
^, en paz con sus vecinos ^ porque como á nadie hacen 
^ violencia , no tienen que temerla ; todos respetan sa 
,y virmd, y los hacen Jaeces arbitros de sus diferencias^ 
^, Son muy amantes de su libeitad ^ y mas presto acep^ 
^, tarian la muerte que el cautiverio. Los Phenicios lúa 
^ hecho en la Bericaun comercio muy venta^oso.Quan? 
4, do los naturales del pais vieron venir de tan lejos atra« 
^ vesando los mares hombm estrangexos , los redbie? 

ronconadimmdon y agasajo: les dieron parte de su 
¿, riqueza sin hi re res al camo: ofrecieron las lanas qua 

¿ sobrabaa ¿ su f rovmpu f de sodo fuviaron im rica 

* <« -"-^ 7>pj^ 
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;^,-^rt$éntc.Tiericn especial gusto en dar liberaímentcá ■ . Dcsac 

I, ios csttangeros lo que sobra eoisu pat$4<^<lkron vo« óoo.aiis. 

^yfamarjamentcJasmitiasdeo X9&(ícJ>U 

^ cían inucttds, noparedendolcs pcndéodaimBcatcoft 

„ Uiito trabajo en las entrañas de Ja tierra lo qxic 

19 puede hacer dichosos , ni satisfacer su necesidad ver- 

„ dadera. No cabéis tanto , Ies decían , en las entraña» 

„de iatieri:a, conlabrfuia e^ {a sypec^delograreis ver-^ 

„ daderas Hquezas r^pues el oro y plata solb sirven par» 

„ comprar los alimentos que sustentan la vida: : : 

^ han querido dacse á la navegación ni comercio es- 

„ tiangero. Aunque elJos admiran Ja industria de este 

^ arte, creen que es pernicioso é inútil* Quando ei pro^ 

„ prio pais da lo guíkicnte para vivir , para que es bu*- 

„ carte en otro , exponiéndose á peligro ¿Tlnucrtc 

H pcir satisficer la avancia i 1a corrupción de \ues^ 

9, trts costumbres apénaseos de>a cretr verdadera^ estt 

„ siiiiplicidad natural. Miramos ios estilos de este Fue- 
„ bh como una beUa fábula , y ellos deben miroj^ lo» 
n nfieéttos coinoun suc^io tíionstruoso. , . l 

Í4* Tales eran las costumbres de los Tattessio» 
quando vinieron á sus Costas los Griegos , antes de íz 
conquista de los Cartagineses. Rebajando los hyper- 
boics y colores poético^ , y suponiendo que se altera- 
ron algo stt candor y sedeiUerton el trato de los Phe- 
nidos , que insen»blemente se aficionaron á la Arquí* 
tcctura y habitación permanente, á la K.uuica y el C o- 
mercio y por lo demás y en d íbndo hailaaios pintada 
su verdadero carácter. La paz , abundancia y felicidad 
de estos Pueblos admiró á los Griegos en el Reynad(» 
de Argaathonio , viendo su porte tan natural y tran- 
quilo en medio de las riquezas , que en otras partes 
W incentivos de la ambición y peste 4c lascostum* 
-j» Dda hres. 
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M tM' fflstsrbt T¡l¿»irí$ A'Sspaña: UtJF. 

Desde el brcs. Aunque mas civilizados , no los hallaron "cn 
añoóoo.an- muy diversa isiflia don ioft Cartagineses s peio es muy 
^^^^^^ odbbiekipMdesa 

Msmotkbtiméioii b'pbKm 

|>a¿Qks , asuato digiio de especial i^oasiácxacioi^^ 
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LIBRO QUINTO. 



GOBIERNO , ARTES Y CIENCIAS DE LOS 
Españoles , desd« Ja venida de Jos Cart^;ine¿es' basa 
sa .enteia expolsioii de miestra ^ 

Península* . 

, S U M A & I O. 

V 

LA cultura Cartaginesa es origen de la Española. 
Fundación y gobierno de Cartago.Este era Eepu- 
Micamfm .J^eiigiony Dioses xU las Cartagineses* Victimas 
turnónos fiícrífieúdos á Sotarmu Cosíunitn/ y ' vicios de 
íosCarta^Méses-m De la fe Pmdea y tóiiciá Cartaginesas 
Su industria en el comercio. Su aplicación á las manu-^ 
factuFOs ]f Qtras. oríes 'fenenecient es á la construccien 
deao»hs^ Su^iHitrMoáan eá las Ciencias y Artes IV- 
ItTolesi 3Íhli$itUtas^ Bsaídos:^Conúg<^ E^^ 
Cartagineses, De Id Obra de Magon:^ y aplicación Jé los 
Cartagineses a la Agricultura. De la Geografa y la 
ífautica. Del vifigjC. mtritimo de Him'ilcon. De la ex» 
jieiiciónrde UfSffm y n^^Eeriplo^ Legitimidad de estd 
(fbra. Si se conserva original ^ Si fue escrito en Griego 
6 en Fuñico í Opiniones de los Sabios sobre la épo^ 
ca del viage de Hannon. Los Cartagineses no fueron ig" 

woraates de las Bellas Letras*. Su n^dao d la lengua 

GritíF* 
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tfjT^lítsiona tktrand ic España. Zlh. n 
.Griega, De ¡a Arquitectura , Pintura , Escultura y 
Poesía. JDe Clitomacc Philosofo Cartaginés^ De U 
Medicina y Botánica y Astromnúa^ La Historia y Anr* 
nales Púnicos. Mr. Rollin disminuye muchd la literatu-' 
^jC.a Cartaginesa. Su pericia en el arte militar. Antlgik-* 
dad del comercio de los Cartagineses en España. Epoca 
de su eitaUecindemo en esta regioa. Fue mtts de la pri^ 
mera guerra Púnica , y verisimilmente en tiempo de Ar^ 
ganthonio. Venida d¿ Amilcar Barca y su elogio. Ca^ 
racter de AsdrubaL Su tratado con los Romanos. Si an^ 
ifif de Annibal se estendió el dominio de los Cartagineses 
mas allá del Ebro \ Elogio y defensa de AnnibaL Su 
instrucción y política. Los Cartagineses comunicaron m 
instrucción d los Españoles , especialmente de la Anda-* 
lucia y de los Re^yiios de Murcia yVaiencia , Aragón y 
farte de Castilla^De algunas Colonias o Ciudades de Es^^ 
paña aliadas de los Cartagíneses.De Cadiz^ Castnh^ íli-* 
íurgi y Astapa. D¿ Cai-tagcua , su opulencia , rd¡^iO!i y 
- gobierno. Los Españoles, apreiuüerou de los Cartagineses 
al arte de la guerra.Hechos militares de los Españoles eit 
las guerras de Sicilia. Ardid coa fue vencieron^ á Amil^. 
fiar Barca* Estratagema de las wmgeres de Sal<maneai, 
Embarazo que causaron á Annibal los Carpetanos y. 
gti'os Españoles. Valor y destreza militar dt los Sagmt^ 
finos. Uaz^ñai dt ios EsfomUs en el transito del Rho^ 
daño y y durante la guerra de' Ann^al én4tatía.. -Coft^ 
¡fianza que este General tenia en la tropa Española. Go^ 
j^ierno dt Iqs Españoles en tiempo de^ los Cartagineses^ 
Provincias ^ participaron de su * cultura:- íai fortesL 
Septentrionales peraañecieronen sn estado aUÍ¿uo iastat- 
lasconqui^tafdelosÁomanas* • 

> , » . • » • 
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Desde la venida de los Ca/ iaglnesés^, d x | 

IV fí"^^ ^áxu>.y BúsUmt caldco ofrece á tmei- Desde la n 
XVX tras plomas este periodo de h Histiom G"cri a Pu- 

titeraria de España. Damos principio á uniiuc\ o oí- 

dcu de siKcsos , £;randcs revoluciones , alternativa de ,^ J***^ 

acciones memorabks , que tuvieron en expectación á 

toda el orbe* Asunto tratado por ios Histonadoies 

sias sabios > pero que nosotros miramos á otro aspee* 

to , buscando las Musas entre el tumuJto de las armas, 

y tiaixunando los progresos de ia literatura ^ eo en el 

ipfiícgo délas Escuelas j sino en eiiuior de ia campaña 

y ardimiento de los Ezerdtos. 

2 . Hasta aquí hcinos visto á varias Kacioiics venir 
en diversos tiempos a España , establecer Colonias , ya 
tñ las Costas del Mar , ya en Jo interior del paisi coxt 
iparato pacifico y espirim de comercio hacerse como 
naturales de esta reeion , é introducir insensiblemente 
con el trato su religión , policía y costun:ü>rcs. Diverso 
theauo se descubre aora á nuestra vista. Vamos á vet 

« 

dos Naciones poderosas disputarse en España el impc^ 
TÍO del imiyerso5 contcmplar'el dominio y posesión 

de este pais como parte muy prnicipal de sns grandes 
desigiúosy vastos-proyectos. Los Cartagineses y Bx>^ 
ihanos empican en tan ardua enqpresa lo toas fino de su 
politícá^ lo sumo del Tiüor y destreza militar* Los Es* 
pañoles , espíritus nacidos para la gloria y las mas ilus^*- 
tres hasMuías, no son^miplcs espectadores en ota gran 
scena :Sü «valor ^ sus riquezas, sunumerosa población^ 
los lucen ser ipstmmemos acúvos en todas las empre¿ 
sas : inclinan freqücntementc la balansaal partido á que 
se aplican. Entre tanto observan el genio y estilo de los 
dos Ftteblosconipetidorcs3 sus artes, urbanidad. y cos^ 
tambres se jw^cpomn y adelantan xnicntias eilússé 
destruyen. ^ 
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* 1 6 Historia Litétaria de T^spauj. Lii. V, 
Desde 1 n 1 . 3 . una misma la ambición , aunque muy distlh- 
Guerra P u- ^| caracoec de aquellas dos Naciones. Los Romanos, 
de^^ de ^^"^^ terixstre , miraban con zdos el poder mariti- 
mo de los Cartagiacscs. Estos , dueños del mar, creían" 
deberlo ser también de la tierra; y no podían estar se- 
renos á vista de la exakadoaüLomana. Ambas Repu^ 
blicas colocaban su giasKlczay^segatidad en la ruina de 
k orra. LosCarcagineses , diestros en. la naveg^ion y 
poderosos en el comercio , miraban como ventaba soli- 
da y nervio de su poder la abundancia de las riquezasi» 
Xx>s Romanos se distinguían por una sabía polirica^ 
unión perfecta sobre los intereses de la patria, valor^ 
arte y disciplina de sus Legiones. La inmediación de 
Ccrdeiía y Sicilia , donde se havian ya establecido ios» 
Cartagineses , hacia temer á ios Romanos que aspira-: 
sen á poner el pie en Italia. £n vano se soUdtó asustar, 
los opuestos intereses con varios tratados* £stos po« 
nian limite á las tierras , pero no á la ambición de los 
competidores. Debia decidir el poder lo que no havia 
fK>didoia.atianza. Las armas eran el supremo tribunal 
que havia de sentenciar la discordia. Sicüia iue el diea-- 
tro del rompimiento. Después de varios rebescs de 1^ 
fortuna , los Cartagineses se vieron precisados á ceder 
al tiempo y á los vencedores. Amilcar el mas diestro y 
valeroso Opitanque hasta alUhavian tenido los Car^ 
t^ineses , se viá predsado i sujetarse i una pac v er- 
gonzosa. Volvió á su pauia vencido y con ánimos de 
yencedor. Su gran proyecto fue triunfer de los Roma?* 
DOS pormediode losEqtfñoles. Aestsefin pasó 4 £^ 
paña , comensói rcdutar gente , y concillarse los aru-« 
mos de sus naturales. La muerte coito el lailo á 5jus 
^ proyectos. Su yeiino.Asdrubal estendio enJBspaoa ci 
imperio Cartagín c s miuixoa.axtt, Vx^^por fUcrza. 
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Xiiinbálv tenocjde fioim v«« tná eb £spam,¡ y aquí JDasáéi»*i;T. 

fortificó su hcrcdiuia oposición á los Ruuiai ^os , sacó Goefra Pü--' 

destreza y auxilios con qucHcvó la guerra y el espanta ' 

tasa iJtt imffalitt de Boalar 

fiQs , ó mn lácái kdMu Paov^coob^^^^^ 

empresas , previno en los Scipiones y la felicidad de sus 

armas en España , una barrera invencible al torrente 

de las victouas de AxmibaL Ax£oiado& poc el gran Sci-* 

pioQ ktt CáttagiiiciCft^ y. 4te. eita«i^^ 

por defender i Cartago. El vencedor de los Cartagine* 
se$ €a£^ña lo íue tsuubkn^ A&ica. C^cago ca^ 
: aciráiaála iK> pudo paisac 

tiangcrcB». Dcide ata ^oca , que es el £n de k teg^ 
. da ^er ra Túnica, espiró en España el iivip^rio de log 
I Cartagineses. Enseñada por sus enemigos , por sí sola^ 
y divididas sus fmx9»&^ áiifmá largo tiempo iili>ef- 
tad) y lo» B^omm» cu oeiefijta añoi» vct^«pní4 
I íosOftí^ineses , aun después de rendid^ Car ts^p ap<;t 
j ñas pudieron en dos siglos sujetar i los Españoles. 
Frueba daiaák 1q& ^andc» progresos qu^ha\4un bcr 
cfao escos.-en d Aite.de-faifueuv cían cooor 
cuo de R<mMm>s yX>rtagine$es^ 

4. Kü solamente en el arte militar logró España coil 
este motivo grandes adeiantamieiuo^.» sino á propor- 
ción «o las demásartesy cimctai. Dos N^cíqiip» no so*- 
lo picmn»^ sifiomtráídksi; «tdbHmoe^QSCQ^ pmbo ^ 
oti a de no meiK>s ingenio qae valor, y tan ptoporcipnar 
da á los exerciciosde Minerva coinoá los de Marte; pe- 
ro los Romanos en aquel dempav aunque eran cultos y 
civilizados , apenas se pueden cfenngnir con el epíteto 
de Nación sabia. Gieciá aun ro vencida , no podía ser 
Alaestra de Roma yiaoriosa, Espostcíior la época del 
XmaH^aruL Ee «usr 
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2tt JSittiHkt'JUttiii^^ 
Dt^lk I* gasto áomami tís ktras m Koouu 

^•''^"íi^'*' rá ocasión de explicar este copioso origen de k litera- 
tepues^ tura E^paoolau No confundamos pues, m anrirycmoi 

te á kB^OtrtagifMe^ V paca eiiminaii dnránde -su están 

Hccimiciuo en España , ia cultura de nuestros Isatura- 
ks. Los Historiadores asi Griegos y Latinas como Espa^ 
&oks,.€>capados en referir lái graikles accionca^ las £1-* 
xñoátí bátat&s y ^ niid<Aa& 'tótufásm. :de Rctmánós f 
Cartagineses, ó han olvidada del túAo^ ó hecho iiiuy li- 
stera mención de lo que piieJíC dar idea de nuestra lite- 
i?aturA por este espacio áe>tiempo* AmiÍa& cortas ootH 
das-buenos refieren $e cotífonden en niaüodclac 
gltande^^ucesos.* C^Mmoft pues em cottifaail la anci^ 
§i;cd.id , y entré sus tinieblas busquciiros los casi boira?- 
4iios vestigios de .ia literatura Española» 
Y Peto aatesV^o^^n^^i^ la&'<:Q$ai deadcsos prin- 
éifÁt»^ demos íiná bt«ve ideadel caMier y coltiifá de 

los Cartagineses > ñjcmos , si es posible , la cpoca de su 
comercio con los Españoles j y en fin expongamos el 
tiempo , ocasión y motivo de su establecimiento en 
rftietoaí Pcfüiisuki;' Do 'Cste-modo se liará-patente en 
aquellos tiempos la Historía'de Ia4i^efattfta áb^ España^ 
lacanddíá del silencio V del ólvido^ de tarros sic?;!os. 

6. Carrago era una Colonia deTyro , fundada en k 
Costd <ie'Aírica {x>i: 4ós4&osil:S»S^^ ) antekde Jesu 
Chri^d. Su-ventotlo^ásiraaíc^'j íú9tecT»$wc9\&Rte^ 
la feitilidad de su(t¡erra , la, industria, de sus nat-uiale^ 



, ( a) Joseph. lib. i. conu Appion. cap. 5. Solino cap.30. 
Mons. Bougaiav. Acad. de Inscrípc. iqm. 2^, pjg. 263. y 
267. Mons. Rollin , Hist, Rom. tom. 4Í Avaiir. Prbpos. p. 

3. donde corrige la daca que iaalrla ésu^e^éídb Cfl su H»i<ir*' 
mantigua. - 
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Iksié ta wnidk iá hs Cát-tagheséh > 1 0 

hr/u heredado de su Metrópoli el gusto de h imt^-r 

cíofl j comejxio. Los Cartagineses se adeUntarbn á ^[ 

úfm m Estado iimrflofeci«nte;,l>iiHkt^ antigii» 

dcCartago nos es muy poco conocidai. Mastá t\ ticnn 
po de sus expediciones en Sicilia y guerras con Rouu^i 
en particular los sucesos de esta üepublica; 
pao destack) ^ojMtcnte en qpc ^etaUaba quando io* 
«fió h prifiicia umi SkSiarenttciíipa da Xenoesi 
grandes armamentos y toiaiidables esquadras; las^ier* 
m costosas qucmaimivo coxitta Cfi^s y Roiiuno^ 
pac opaoo cfemas de tees sgios^y .pmcban lo grande 
k m poder ^ y que jan loa riampos anteckms ham 
puesto muy ikuKs y jproíuados ¿unxcuioá a bU giaii* 

7. Ko nos dUatamoaenfoniiat^ Histeria com* 
iba del gdsierno , rcKgfan y. costmibrcsdc los Car^ 

íaginescs : mucho menos desús expediciones y con- 
quistas: esta conducta es agena del pian de nuestra 
Historia ; y pac ^4ocva pake^ msuckM sabios Escritores 
lanüustiadodeptopositoaqiiefios asuntps^ solopre- 
toldemos xlar una breve idea de la cultura de los Car*» 
taciiieses , en quanto puede conducir á 4a de los E^p^n 
óoks: y en esta parte apenas haremos otra cosa , que 
IKmer eñ ^pmpendid ló qtie 4ifií<^i9Ích^7^ 
tarios Autora antiguos 7 nnodernos* ( t ) 

Ec z No 

{b) Polyb. Tír. Liv. Mr. Rollin. Mr.Bougainv. Chris- 
tov. Hendreic , en su Obra intiiulada Cartago sive Canlwgi-^ 
Mtñsium Hespubüca , Ubb. 'Emmoiíe Staiu é^ Mep/íb, Cartng. 
Bisi. Univ.por una Scciedadtíe Liier^tos cr^ Loiidtes F^rt. 

CagnpcmaiiQi 3ce« ' ' ' * ' * 



i_.iLjui^L:d by Googl 



^ IZO Histmia LiterdrSá ABtfaSk.lit:r. 
Desde la f 4 .r :^.: Mt> cdnéta q^la^ fluiiw icn principio d go^ 

Sttíí'h^^ bÍOTio de Gartago. Algunos Eruditos modernos ( c > 
tepM' '^^^^^ ^^^^"^^^^ ^^^^ piiaieios tiempos tüc 

l3 MotfKUü^aico. £&\erisiiml esu.coo)Cttuca > ( i ) porque: 

pnamlá 6fl«bga /cmM>lMm^ dicfao « mra parte 

hablando de Cádiz Colonia taiubien de los Tvrios; pe- 
so bien presto de Monar<|ui^6e vkio á formar en Ren 
poblka; Ariscoteiés ( ¿i X^^P^ la.BLcpiiblicaide Car» 
tifa «001' Im^ do^lSWMif^hk'cifcñia^^ Satefbcto » 
gobierno , co^iio el de £sj)ffña'y Roma, uaii tres dife-' 
rentes autond«uks^ que se balanceaban la uiaa xk.otra^ 
y se prestaban aniuo aocorio» ( e )>Lxpninera ecader 
ib» Magi waAni supr ^iMMii, ihunado^^ijtotJt. lai sq^pzk-* 
da;ia ;icl Senado 9 y la teixeija^k}dcl£ttebík>»: Despttw 
se aumentó el Tribunal de fos Ciento ^ que tuvieron/ 
]mcl¥> crédito en la Republicau- 
■ 9* Los Su&taef vtniaaá scr^n Caciagorlamiiaior 
que ioi Cemak^etL^^aá^ 

laiueiite maño. Algunos Autores fes dan cJ riombro 
4e Reyes ^ 4e DicMiores* y de Cónsules. La. Historia: 

Jii |apsrr;iíto »>.A mot^ tautajooivocar ditenidcv 
pio^Qaef to a¿uiuos.4ed^.ddib{oia^ y cccogci: 



0 



f)ag. 259. Hist( L^úv^-umu 17, Hk<4.^cdp; . . . ..^ 
)t También lien^ ejKa)0|>imoa algún apoyo e» la H¡s« 
ta ri a ga a ha ga uw e noui i i d t l pcyBiclo el e Did e Fwid a doffn -d» 

C^iitaíjo ; bien <pie &i esta fundacioa hay aigi^ii YJkjpe(](a4 i y 

nic/icla!i cii LLiosíaiicias fabulosas. , .. , * ^ 
,¿( d), De KciJübrlil)» a^capí.; ii. . , , , 

, i f ) Pülyb. liU^L^.. í:ap..49,;pag. 445- ; , , ? 
1 ' (/) Coin.,íycpos-in Ann. eap^y^ Jií. Jiiv, lit jo»cap^ 
7* Piod. ¿¿oüi üb« i¿ 14. y li* iufttin. 4i^^ . . . ^ 
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' Btíie, ta penUa de hs Cartáginesés. %xx 
tefffingiott» No «rio {NXfiiiUaB «cLSonauio^ cua que IMIirÍt.f; 

pronunciaban sentsencia en los negocios importantes. Gruerw Por» 

) Este empleo COI rebpündia a su nombre 5 pues la 
roz Püüka Su£ues se deriva de la Phenicia o Hebrea^ flfl^e» 

imitate ál gobieroo de-la Cindbkd y expcdkkm de knr 

causas civiles ; se les confiaba también el niaiido de loa» 
Exercitos. Después de k dignidad de Sujetes soüao^ 
obtener la de Pretores , empleo cansider«ble $ |N]eS' o» 
^>loksd«ba]a aaipotkhid de presidir «Igiiiia. vez en Iqir 
Tribunales, sino el derecho de proponer y formar nue- 
vas leyes , y tomar cuentas á los que tenían á su cargo 
(i iiu)era del publico. lcues;núiiÍQS^ Sujetes y Pretores 
hnk otro Magistradovjqnc se llamaba BicáctD de la» 
CoBtuoibres , ( ¿ ) y en parte equivalía al Cmsor de Um 
Roinaiios. A su carsio estaba zelai el modo de vivir 
(k los ciudadajios y y repriinii: ios escándalos jmbiicosi , 
^mpteciniuy Qccesario cq b sockdad contia h vida 1h 
ccsciosa.de los fMatícnfarcs , espectakxíeate los podmi 
wsos. TitoXiviü luce mención de un Qüestor ) de 

lo. £1 Seaado deCartago se componta dc fas per* 
•00». mas tsBspetaW» poc su edad y su merita y sus cí-^ 
qtiezas. Era el Consejo deEscado ^ y CMio d akua de 

todas las del i bei aciones publicas. En el Senado se tra^ 
tabaa ios; pj^ú^cipaks negocios , se leían las caitas de 
h$ Geneialca , se oiaa Jas- quc|íi»deiaft. Piovineíafr, se 
iibaindíieiuja iJo&.Einbajiaklojies , se le^ofadala pas 



-• (^}Tit.. Liv. iib. 34. Cc]p. 6q, 

( h) Seld. dp.Diis S) r. Pcolog* cap. a^Rollin iqíü^ 1. 
Hisf. de los Cartag. pag. lóó. , ' ^ • ^ 

f i ) Corn. Nepos ui Hatuile. cap. 3^ . . i . ' ; 

C <fc ) XíuLlv* lib. 33. cap. 3a. 4*- v ' i 
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Gatra Pa- cío decidía soberanamente ; pero si estaban divididos f 
níci hfltia no podían convenirse , entonces tocabi al pueblo U 
J^«P^ ^« dcdsiofi. ( / ) Los Senadores, «üosos de su poder, pro^ 
coraban evitar ídiacordí^^ {Nxqocla nitondad nopa^ 
sasseá otras manos. En esto «c fimdahii h mcMireti^ 
cion que hizo Aambai a uu Senador de su Repiiblica,- 
que se oponía á las coodícíoaes de paz puestas por Sci-* 
jiioiL (/y^ Al piinripéo fue grande ei poder de eitc TfH i 
banal, y mientras qoe fe -arbitro de loa negocios , el i 
Estado 3c gobernó con prudencia , y Lis empresas liic- , 
ron felices. ( /z ) Ei Pueblo dejaba la administración de 
loa n^ocíos al cuidado de los Senadores. No sucedió : 
aai en adelante : mncfaos Cmriadanos, havicndoachectMi \ 
poderosos con las riqacxas, e insolentes con las con* ¡ 
quistas , sin h-icer reflexión que esto se debía á la prii-» i 
dente conducu del 6enado , ^ int|:oduxeron en el go* i 
biemo , y usurparon el poder : nacieion dbcoidiaa y ; 
ftccbnes que ocasionaron 4a ruina dd &tado* ' j 

• 1 1. El poder cxorbitanrc de la taimlia de Magoit i 
dio motivo al establecimiento de un nuevo Tribunal^ ; 
que se co'npooia de eientó y cjuatro peisonaa. Según i 
Aristóteles, <9)esfD$Centnm-viros de Cartagomnik» i 
mismo que los Ephoros de* Esparta , con la diferencia 
%\o solo del numero , sino de Ja duración del empleo» 
pues los Magistrados Qutagíneses eran perpetuos, loa 
i^pboros etan cinco , ydurabaau <:argo un afio. soIft« 
mente ibíedJiine entreios Caicagtneses ham tMAbiei» 
ciuco superiores á los otros, y coa /urisdicaon particu* 
, lar. 

. (i), Aristoi:. Ub..2. de Riípub. cap. 14. • 
(/72) Polyb. lib. i¿» cap. . • : - ' . . 
(/i) Rolliii cir. • ■ . 
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Desde la venida de Us Cartagineses. 
Tobiimi se inscku^o pataxpie siraent de ^cm Besde la i . 
átosGenerdtt, que en tiempo de gpeixaaix^^ Ga^rra Pn- 

.sii aiuondad ; y en él debían dar cuenta de su conducta 
guando volvían de las campuoas* De ^su suerte ^ dice 
]tisddo, (f ) inandaadoias aropas IcirpaigéftiiitflUKM^ 
ODpefdúm eí respeto i la& leyes ni al EstMkx'RMCi 
que los Centum-viros eran los Sensores y Principes de 
que hace mención Polybio {q) y Tito Li vio. Estos 
üagistiados en lo sucesivo contraxeron varios abu^Oi^ 
qoeiefiumóAmiibai siendo I^toc ', hadeqdp^ «m^ 
noos^ydespoiandolos de la perpetua autoridad que 
antes gozaban. ( /• ) 

lu Au&totek$(^) alaba mudio el gobiernp de 
Carago observm que desde 8u^c%en no se ftavit 
itvaimido sedición xonsíderabie* que tnubatte el 
posü publico , ni tyrano que oprimiesse la libertad; 
siendo e^^to bien lireqüeate en otros Repubücas. Coa 
(odoikica en; la de Cattago algunos* defectos* Tal es^ 
segimél , 'b costombfe que-ltíivia de^acnmtüar muehoe 

tn^leos sobre una misma persona.Un mismo Capitán, 
ice, no gobierna dos cxercitos, ni un mismo Piloto do^ 
i^vios» Aáemafi que para obtener las primeras dignidftr 
tks en Cariáis; no bastaba 8¿c nobles 7 b^emi»^^ 
«a menester ser ricos. De esta suerte los mas (iKgHos 
podían ser excluidos por pobres : lo qual , según Aris- 
lotckg.^ es muy dañosoal Estado» * 
lU Ssnk fdligion ycoltodc )aLDiviokhidi»o|me^ 
^iaverBstadoflorederíte } pueft qoieñ no reconooÉ 
ii autoridad dcl-ilcj: ¿vupicmo ^ n>al puede sujetarse >á 

... * . ' , ■ ioss 

«. '(/?) . Jusrin^Jih. 19» .. .. . ■■ - ^ 

(q) Polyb. lib. 10. cap. 18. Tiu Liv.-Ub.30. iap, 16. 
' (r) Tito L4r«..üb, 33, í ) 

••4^) .,CitaáQ%j ... , •• 
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los Soberanos de h tierra. La República de C aitáffó, 
entre lasmaxinias de su gobierno no olvido este punto 
esencial: antes podemos deck^e pecaba por exceso, 
€!m\itat»áohfMMámmpciSí^ Havtt Eecibido 
jde sos fimdadorcsioa Tyrioi toda la td^ion Phciüm. 
Fuera de esto en Egypto , parte del Airica , entre otros 
ipomtruos havia nacido la idolatria^que tuvo su oi:jgea 
dtt|»C8 Diluvio ca la £uiiUá ck CJi^ 
inuy proKimaá b cima y fiieme dfilaidoktiría^ por si- 
tuación y por origen, debía ser muy supei sriciosa. Ape- 
nas iiailamos algún íalso Dios en la Mythoiogia á quien 
no diessen culto los Cartagineses.El tratado quercderc 
felyUo(t)fa¿ao AoDÍbal ooB I^po fibqr de Macedo^ 
iá^ nos dá alguna idea de su Theo]ogta,del i!iunmo áA 
sus Dioses ,y de la confianza que ponian en ellos. Soa 
fügpas de poaecse aquí sus palabras : ,^ Este tratado , d¿« 
^iren^se ha coocliiidO'en prcscocia de Jupicer^de Juim» 
^ y de Apolos á presencia del genio >( 2 ) de los Cart»* 
^ gineses , de Hcrculci» y di: Joiao i á vista de Marte, 
^ de Tritón y de Keptuiio i á vista de k>$ Dioses qua 
^ aoompañan la anmda de ios Cartagineses , del Sol« 
^ la Lunay la Tierra $á visca de los cios» de lo^ pradof 
^ y de las.aguas$ i vista de todos los Dioses dueños do 
^Caitago. „ 

' Aqui se vé que los Cartagineses reconocían ei| 
ttis Dioses el atributo de kútoneosidad, ia sabidaday 

k jusdeiái crdan'su providencia e iofluxo en lasaccio* 
nes humanas. Por esta causa los Generales Cartao^iuc- 
scs antes de emprender la ^erra , y idespucs de coa* 
ckiirla, ofrecían sacrificios á sus Dioses para aplacar m 

«ik » <•-•• • ta. • < . . • « • 

^ M . ♦ "^^> 

. (r ). Libí*7-CáHt a. pig. 454, 
(a) Asi Interpreta Mr ..]tejkin:li| expcesion 4e 
OtVQS toca la JDi4S4 6 áiPtmdad proprU de ' ^ 
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^ Vade lüvcnida délos Cartaginesas/ ' Mr 

■h^ f concitíar su beoevolenda ó padecer sus bencff- Desde Ja i. 
tíos. ( u ) Juzgaban efccfx> -de su protección ó de |a a Pu- 
enojo la felicidad ó desgracia de sns cxj>cdiciones* Di- 
chosos , si acertando el priuapio , ao huvieon errado • f/^; ■ 
d objeto! : • • - 

' X4* Cartagineses dabani'^spedal culto á aigii* 
jUsDmnkIades. Hercules, Deidad muy estimada en sü* 
Metrópoli , no lo era menos en la Colonia, No solo 
ofreció los Ortagiaeses todos los anos un sacrificii^ 
álosjDioses Tutelares de Tyco, {x) que miraban tan»^. 
bien como á sus protectores, sino queembtaban perpe«> 
tuamente á esta Cuidad un donativo de las primicias de 
sus bienes , y el diezmo de los despojos de guerra , que 
havian tomado á sus enemigos , para que todo fuesse 
consagrado al culto de Hercules. También teniaxi stn^ 
guiar veneración á la Diosa Juno. A Ccrcs y Proserpi- 
m ( V ) tributaron adoración por ley publica, con oca-»^ 
sion de las .guerras de Sicilia, para apjacar ía ira de ' 
aquellas Diosas protectoras de esta Isla. Tambienrevc- 
rendaban á Esculapio : lo que prueba que entre ios Car* 
tagineses era apreciada la Medicina. En las grande- s ca-* 
ilamidades , especialmente los años estériles por talca de 
lluvia , imploraban d socorro de Urania, ó la Luna, lia;* 
mada por otro nonibrc h Celeste^ ó Sleyna del Cielo, 
( z ) Esta Diosa parece era la misma cpie adoraban las 
a:u^eres de Palestina » ) y verisímilmente havia pasar 

do 



(//) Tir. Liv*Ub.ai. cap. 1. y 21. y lib. 23. cap. 11. 
( JT ) Rollin pig. 1 55* Quiat. Cure. lib< 4* cap. a. y 3^. 
Polyli*m Excerp. legar. 114. 

(y) Biod.Sic. Uh. I4.pag. df6. 
( 2r ) Xeitul. in Apolog. eap«»3. S»Aga$c. in f 
. ( ¿7 ) Jerem. cap.7. y 44. 

TomM.Pan.1. Bf 
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2 2 ó. Historia L'midiui d¿ España. Ltb. V. 
De¿Jí; la I. iio su cuito de Plieaicia á Cartago. Igiial origen dcbe- 
GacnaPu- mos iccoiiCK^er CU ios bárbaro» sacriíkios con que Los 
nka: hasta Quícag¡||£ies bDns»ten i Saturno. Los Rey^ de Tyio 
^ ^Pttí» úA ^ ¿ y sacrificaban sus hijos inocentes á esta falsa Deidad 
lo inismo practicaban los va:í.\lIos j y quando no teniaa 
ki;os , los compxabaa á ]q% pobres^ para cumplir 1^ 
#bligadoa de tan sangriento culto* La ceremonia. er% 
mocarlos al.fiiego , ó meterlos en el cóncavo de unai 
estatua de metal de ¿>atarno, que cstuviessc antes infla-» 
nuda* JLas madrea asistian ácste cruel espectáculo, ha-* 
fiiendo punto de religión no derramar una lagrima, 
acariciando ¿ las inocentes victimas, para que no rests* 
ticsen : venciendo asi con barbara supersticÍQU ios senrr 
timientps de la naturaleza. ( c ) 

15, A pesar de los clamores de la hu nianidad , y 
'ée las reconvenciones de Daría Rey de Babylonia , (i) 
y Gelon de Syracusa , continuaron los Cartagineses 
tos horribles sacrificios de sangre humana. Hci-odota 
{'t) dice que Auulcar en la guerra de Sicilia y inicntras 
; doto hbataUa/nocesódesacri&arvidimasliuusaiias 
á^sns Diosesa como si el fiiror de la gimra no íliésse 
bastante azote , sin la crueldad de esta superstición. 
Mas horror causa aun Jo que refiere Diodoro* (y ) 
, Quando Agatocles estrechaba el átto de.Cartago, cre- 
yendo los sitiados qoeisu infelicidad provenia de la ira 
de Saturno , porque los niños que le havian sacrihca^ 
do eran hijos de estrangeros y ciudadanos pobres, pa- 
r2i suplir este delecto degollaron en 59$ aras doscientos 

m- 

{b) Sanchoniat apud Euseb. Pr xparac. ¿vang, lib. w 
- cap. . . 
• (c) TertuK ctr. Minut. Félix ín Oct. 
( d) Jttscin. Ub. 1 9. Pintare, de jSera.vindicat, Peoniaa* 
( Lib» 7. {/) ' Lib. 19, 



Desde la venida d¿ los Cartiigineses, - zzj 
nmos de padres nobles, y de Ia$ principales casas de Desde la i, 
Cartago, y mas de trescientos dudsulanos$e oftecie- ^^^^^ ^ 
ron volumtmmente ix>r vícdims» No 8ok> "'^^ ^.^ 

de la Iglesia , sino los Aütorcs Paganos, {g) Plutarco, |^^^ 
Justino, (^uuito Curcio abominan esta horrible prác- 
tica, que s^n uno de ellos, merece mas bien el nom-*^ 
bre de sacrilegio , que de sacrificio: costumbre muy 
común en las Kacioiies antiguas, y qnc no puede tener 
por autor sino á aquel rebelde espíritu , que desde 
ci principio del mundo es homicida y enemigo- del 
hombre. 

1 6.' No es de cstrafiar qnc los Cartagineses , Na* 
don po! otra parte cuita y política , huviecan conser- 
vado esta sangrienta superstición heredada de los Phc- 
nidos. £1 carácter duro é imperioso, que atribuyen 
algunos Autores {h) á estos Republicanos , su nativa 
altivez y el rigor con que trataban á sus Generales , ha- 
ciéndolos responsables del suceso de la guerra, aunque 
no consistiesse en ellos la désgracia,praebá que no dó- 
minaba en los Cartagineses la suavidad del trató, ni 
ia dulzura de la humanidad. Es verdad que no conoce* 
mos ei carácter y costumbres de esta Nación sino por 
el informe de sus enemigos. Ño' se conserva Historia 
alguna de Cartago escrítá por sus naturales, 6 por 
otra Nación indiferente. Toda la noticia que tenemos 
de ellos es comunicada por sus contrarios implacableg 
los Griegos y los Romanos. De semejantes Pintores 
no podemos esperar bellos retratos de los Cártagíne* 
scs. El odio reciproco de los dos partidos daba moví- * 

Ff 2 mien- 

• ( ^ ) PkKacc» d# Superst. Joscin. Ub. 1 8. Quint. Cw c. 

líb 4. cap. %, 

(h) Plutarc. de-Ger. Repub. Roliiti. pag. 193. Hi«t» 
ijsiiv, lom. 17. lib. 4. cap. i j. • 
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2 2 s IFistoria Literaria de España, Ltb.f^, 

Posdc la 1 . miento, uo inenos á las plamas que á las espadas* Esta 

Guerrn Pu- reEciuoii no es mera sospccba, scpuede confiroiat 

iika hasra con los mismos hechos. TitoXivio ( / ) desfieuta coa 

r^*^" . nesros colores ci icti\uo de Arrr.ibal. Cicerón (k) IJor 
la «I* * < . 

ma á los Cartagineses fraudulentos , mentirosos , da- 

dos.al arte de engañar :Jo que atribuye á. las varias noi- 

tscias dc losviageros, y al trafico denlos ncgocíantess 

como^ el abuso de algunos particulares pudiera desr 

honrar una profesión , cuyo espíritu es el candor , la 
coiiLunza y U fe publica. El.mismo Autor (/) ea la 
pinmra que hace del carácter de varias Naciones, atrit* 
buyc á los Cartagineses la astucia , ó<spede:de cahilo^ 
«a de>n cza, que frequcntemente coiiLÍuce a la doblez^ 
embuste y la períidia. Tan. propiio se juzgaba, esto 
ile los Cart^neses, que era^cómo proverbio, para de* 
notar la.mala fe ¿im animo doble,,asar de esta. éz« 
\ presión Fe Púnica ^ genio Cartagiiüsy pero los que 

reflcxioi^an proímidamcnte la Historia y conducta ge- 
oieral d& ios hombses^ saben que los proyerbios del 
.wlgo nacen las^ masMces de tradiciones populares ^ 
amentos chistosos; tfiniendo mas parte en ellos la lige^ 
•tcza y la pasión, que la verdad y la experiencia*. Uná 
.ijugaiios^a satyra aplicada oportunamemeL á uo. mdivir 
duotde otra Nacioa, j mas si es enemiga^, basta pata, 
que se introduzca como^proverbio. Si se huviera.de 
tomar el voto á. algunos Pueblos aatiguos Españoles 
en sus guerras con los Romanos , acaso^plicar ian con 
. mas razon^á estos lo que quieren sea pcopcio de los 
.Cartagineses» for lo demás no. somos solos los q^ic 
desconfiamos de este informe , y hacemos en esta par^»; 
• te 

( / ) Lib. ai. cap^ 4« 
. ( k) Orar ..d. ín Rull. citad. £or RoUin, 
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líesie la vnnHa ie ht^Canaginesa* :^Z9 
te 93t defensa :. antes havian reflexionado<asi lo mismo ]>esde la i . 

algunos ( m \ sabios Escritores. ( 3 ) Guern Por 

igiioxamos en particular: las costumbres los ^^^^^ 
Outaginesesi solo nos quedan algupos leves vestigios. ^^^^P^^^ 
Afectaban mucho amor á la íustícia , gloriándose que 
lio dejaban sin castigo injuria alguna hecha á un pairi^ 
cular , aunque focsse de alta esfera el delinqüeate. ( n ) 
Los Senadores-durante el tiempo de su Magistratura 
debían abstenerse de vinoc también se prohibia á lo$ 
.Soldados ba;o de las mas severas penas^ mientras estu» 
viessen en campaña* ( o ) Algunos Autores dicen que 
usaron comer carne de perro hasu el tiempo de Darío 
Mysta^es,, y dejaron esca.prácticapot haver tenido no* 
ticia que no le agradaba á aquel Príncipe. (/^ ) No ta*» * 
nian ¿osadas q mesones públicos : adniitian a ios forasr 

' te- 



( ;72 ) E! Señor Campom. Aniig. Marir, de Cart. pdg*^7ji 
Hisr. Univ. en Inglés , parr. anr. iib. 4. cap. 3. ' 

( 3 ) El Señor Campomunos desconfia de las relaciones 
c\e Apiano y Díodoro sebee la mala fe de los Cartagineses^ 
Jkl prianeraxoiuempla. apasionado porros Romanos bajo de 
cuyo domioio escribía 1 .y le opone, la autoridad -de Ariscóte^ 
Ies , Escritor mas antigua «que reñereel suceso de discimo 
'modo que le pinta Aplano. Di^odoro, come Siciliano ^ es 
también Autor/de pan ido contrarío á los Cartagineses ; asi 
W creíble que su relación sea afeecada « y en odio de aqw» 
Jlá Eepublíca. Podemos encendeyr que era una sabiapolitiea 
Ja que se pondera come perfidia Cártaginesa. No por eso^ 

„ concluye, defenderé que Cartago tenia la mas buena fe en 

„ guardar rcligiosanvcir.L- los Tratados. Antigued. Marir. 

de Cartago pag. 97. Nos conformamos coii iai piudcníés íe- 

ficxiones de este sabio Escritor. 

{n^ Po^yb. Iib. 3. cap. 13. Hist. Ünfv. en Inglés ppr 
«crna Sociedad de Literatos^ toou 17. Iib» 4¿ cap«i3. 

( o ) Hist. Univ. cir. 
.7 iiPÁ Jjtttiaiib* zp^Hendieic.Carthag.^Ses^b^- 
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1 3 ó HlstorU LíterarU it Espafa. Lik V* 

Desde la f . teros como a a^iiigos en sus proprias casas. Usaban de 
Guerra Pu- [>años distintos , uno para U nobleza , y otro para la 
nica í usra Acostumbraban tener en sos quartos las esutuaa 
U L ^ imágenes de sus amigos ausentes , para templar con 
la representación el sentimicnro de la ausencia. Quaa- 
do tenian que comunicar alguna nueva triste , coma 
de la muerte de un amigo ó pariente cercano, dabati 
esta comisión á un reo digno de pena capital ; porque 
se daba al punto la muerte al conductor de tan iníaufta 
noticia, Qjando sucedía alguna desgracia u iMlaniidaá 
publica , cubrían de luto los muros de la Cxudad. Prac* 
tfcaron esta.ceremonia en diversas octñones* Celebrar 
ban con grán sokmnidad sus fiestas annuates , particu-^ 
lamiente el du cli que ios Tynoi bajo la conducta de 
Dido pusieron los fundamentos dcCartago. Parece 
duro este anníversario hasta la ruina de la Ciudad. £a 
todas las urgencias , y antes de emprender cosa alguna 
de importancia , consultaban á sus Vates o Agoicros. 
Las respuestas de uno de estos adivinos lograban cré- 
dito aun en tiempo de San Agustin. ( q ) Dicese que los 
Carts^esesy á imitación de los Phenicios , representa- 
ban á sus Dioses con unás grandes bolsas ó talegos de 
dinero , porque el oro entre ellos era symbolo del po- 
der. Esta práctica , y las grandes riquezas y precioso» 
efectos que cot^Uician por medio del trafico^ pudo dar 
ocasión á la nota que padecían de una insaciable ava- 
ricia , en la opuiioa de otras Naciones menos iadu^ 
triosas. 

1 7* En efecto se pondera como vicio de los Car-- 
tagiheses la codicia ó un desmesurado apetito de adqw-^i 

rir sin escrúpulo de los meditas. Lo que se prueba con 

el casoxiue. rcñerc San Agusw (r ) de un charlatán, 

que 



(<¡ ) Hiscor. Univ. cit. ( r ) JJb. 1 3« de líloit. cap.j. 
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Desde la venida de las Canagiiteses* z%i 
^ofreció adivinar á todos los habitantes de Cartago Desde la i. 
sos mas secretos pensamientos : lá qual promesa desem- í»u«^ra Pii- 
ptoo diciendo , ,quc todos pensaban vender caro , y 
iomprar barato. La sentencia era .verdadera , y tiie re- 
dbida con aplauso del auditooioi pero atendida h cot^ 
Aictade los hombres j el deseo de adquirir, que reyn» 
in todas clases, según la expresión del Profeta, ( y ^ no 
creemos que halle su justa aplicacign solanKate euioi 
moradores de Cjutago. Noivegainospor esto que.sn 
verdad fiiesse muy plausible ^ y capaz de hacer muy vi«- 
va impresión en unos oyentes cuya profesión princi- 
pal era el trafico. 

I g De hecho la Nación de los Cartíigineses era 
ima República de Oomecciantea. AtendídA^ aplica- 
ción al comercio , y los progresos que hicieron en esta 
carrera , se podia señalar por carácter de los Cartagi- 
neses no tanto la codicia , como la industria. Este gusto 
del c<ipíleccia, que heredaron los Cartagin^ses.de sus 
ñuidadic^es los Tyrtos , fiie sin duda dorigen de su po» 
dcr , y el fundamento de su grandeza. Sobresalió tanto 
Cüe$ta linea , que creemos hallar delineada á Carta- 
zo en Ifi enérgica pintura , que los Profetas (r ) hace» 
de su Metrópoli » en la <]tie corresponde la magnificen- 
cia de la expresión á la grandeza del objcto.Este es tam- 
bién el motivo porque los Cartagineses cultivaron coa 
particularidad todas las artes y ciencias que tienen co* 
nexion con d áúmentoyperftddoildd traficó. * 

1 9» Los. Cartagineses se aplicaban mucho á todo 
genero de manufacturas. Qnando Scipion sitio á Car- 
tago y el recinto de sus murallas comema setecientos 

. mil- 



( 5 ) Jerem. 6. 13. y 8. 10- 

i^t y Isa4«^a|^ aj. fiaeck^p. a/. 
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1 S » Hbtoría Liieraria de B^añMé tlh* V. 
X)esde la i, mi! habitantes. ( ) Los mas de ellos eran Artistas, ( xxf) 
GumaPur M^innci osv Nci^ociantcs. La Ciuuad estaba llena de ta- 
oua haMi \\^^^ y obradores. La prontitud maravillosa con que 
]^ ^ ábiictranamias y naves pan defeodecse en la terceta 
gqerm Paiiica , rmiestfft el g;raa tmmero y destreza de 
estos artifices. Desproveídos de todo , y de repente 
cercados por mar y tierra, fiic tal su industria y pericí* 
ca£osa».de mar , i ^ ) quc.secrecaineate coustruyeron 
y equiparon de k imdera antigua que conservaban en 
los Almacenes^ciento y veinte naves de gaerra. Al mi^ 

mo tiempo, teniendo los Romanos to nada la boca del 
puerto, los Ingenieros abrieiou otro, formando un ca« 
lid por donde sáUó repmtmamente su Armada* Cada 
dia IshrariMifi cientl> quarentá escudos , tre^entas espa- 
das , quiiiicnty.s lanzas , y mil dardos» sirviéndose para 
las cuerdas de los arcos , á taita de otro material , de iu 
trenzas de pdo de las esclavas* 

20. Era preciso huWessen adelantado mucho e&la 
trquitectora naval y construcción de navios. Son famcH 
sos su Arsenal, Almacenes y Astillero. Los Carpinte- 
•IOS , Herreros y demás oíiciales de la construcción y 
servicio de k Axmada , «in coibai^o de saine 
mero , gomaban sakrk) perpetuo dd publico , aunque 

• cesasse algún tiempo la construcción. (4) ' 

z X • Las Caleras de quacro ordenes de remos , se« 

•. . _ Sü.; 

{u) Esirab. lib. 17. ' * ' 

( X ) Mr.Bougainv. Acad. de Inscripc. tom.aS. p.a7i, 

íy) SeñorCajnpoin,Anwg.Marit,dcCarcag.p.i5.y i(5. 

(4) £1 Señor Campomanes hace una exacta descríp. 
clon de Carcage « su Cindadela y Puerto , que nos dá |usíi 
Idea delgasciry areitcmnde' tos Cartagineses sobre todoi 
escos parttcalares. _ ^ 

Cic. desde la p« 4* 
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^ Hesde ta venida de los Cartaghieses. 2 3 $ 
^gtm ÁristK>tdes , $piliiiveiiciotideio$Cartaginesew<j^) Desde h i. 
£s preciso huviera iniidio& y exceleiites Artífices en ^^^^ ^ 

Tina República tan ^ada4 la navegación , y donde salían 

inventores. Alsrimos arribuvcn á los Cartasiineses la in- ' 

' la 2» • ' 

A encioB de los cables de navio &Mrmados de -^patto. {a) 

^ «fetocsta invención ¿fi lubstaacia -debió ser muy anti- 
gua , y la recíbirian -de ios Pkemdos.; bien que acaso 

'Cstosusaiian de otra materia, y los Cartagineses co- 
-menzaroni emplear coa mas írcqüencia el esparto 

. .despae$'de.íaDdará'Cartagena,naoyidos4k sa.abii^ 
xia y. buena' calidad en aquellos parages. 

zz. Notólo cuidáronlos Cartagineses de las ar- 
tes pcrtcnecicntcsila construcción de navios , sino de 
^ocras conducentes á la extensión de su -comercio* Co- 
mo las Naciones dadas dtrajSco y marina son ingenio* 
*sas en la invención y^ftbrica de lo qne puede fervir á la 
•necesidad , comodidades y luxo de otras , es verosímil 
-que los Cartagineses ^tuviessen fnuy instruidos en va«* 
xas artes mecamcas» Tan iamoíbs eran los Artífices de 

-C^rtago , ( ^ ) que aisn los Homanos sis mas implaca- 
bles enemigos , les conceden en cüo muchas ventabas. 
Llamaban Púnica á qualquier pieza de invención singu- 

-Í3x y ^quisso artificio. Varias de sus obras y muebles 

'.domcsricos admirabun.)>ot: la belleza de su hechnra. Lo 
qual prueba <iue los Cartagineses no srio ccniMi bue- 
nos arruines mecánicos , sino que excedían en esto i, 

'ias otras Naciones» Esta industria para las artes la ha* 
T0mJLPart.L' v ' ' <j$ • \ viad 

(jz) 3Plin,lib.7,cap.i<$* 

( a ) Hisc. Univ. par una Socied.de Literat. de Lend. 

. 4om. i7,.<cap,~i3, . - 

( ¿> ) Hist.llniv. püi una Socid.de Liter.dc Inglar» r.17. 
• Hist.¿elMS Caí ug.Ub,4. 0*13. -citaníio á Yaicr. Max.Cáioa 
de Me Rustica^ Üvid. l^ieg.6. Viauu Aulul. 
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■2 5 4 Historia Literaria de Espaíid, Lih. V. 

Desde la i . vían licredadú de ios Tyiios , cuya pericia y gjusto dos 

Guerra Pu- consta por las Sagiadas Letras» ( c ) 

En las Ciencias y Artes liberales no parece fceton 

'j^ ^ tan instruidos los Cartagineses , como enias mecáni- 
cas ; e^pecialoieute 3i se atiende á su ocupación price 
cipal , que era h navegación y el comercio* Asi algu- 
nos Autores nos ios representan como unos meros 
negociantes y marineros prácticos , mas empleados cu 
correr los mares y juntar riquezas , que en adquirir co- 

• Bocimiento de las ciencias y bellas a£tes.( d ) Con todo» 
si se reflexiona la conexión de unas artes conocras) que 
apenas puede haver obra primorosa sin upocimicntos 
científicos 5 lo mucho que instruyen los mges , y trato 
4e otras Naciones^ y eañn que en ua Estado rico, de 

. mimeroia y floreciente población , no pueden de^ 

de cultivarse las ciencias , por la oportunidad , ocasicm 
y sosiego que logran para sus exercicios , no se puede 
> n^u: aquella cultura á los Cartagineses* £s verdad que 
nos quedan pocas noticias individuales en este .asunto» 
pero reflexionando sobre lo que dicen los Autores , ha* 
llamos suficientes vestigios de que Carteo fiie Nación 
literata. 

£1 clima de Africa no era ingrato para las cica» 

' .das , si hemos de juzgar de la fertilidad de la tierra pot 
la excelencia del fruto. Este país sin duda produxo los 

mayores ingenios. 1 crtuliano , ¿)aa Cypri ano V San 
Agustinnaturalesde Alnca, sin contar otros de que 
hablaremos , bastan para acreditar su fecundidad^ Fue* 

• fa deesio los-Cartagineses eran oriundos - de los Ty^ 

ríos, que/undaron ci>ta Coloma ea su estado mas ilo- 

re- 

(c) Xsai. y Ezeq. citad. 

{d) Histor. Univ. en Inglés, toaui/. libé 4^^ Uasiür. ac 
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Deiie la imidd ieh$ Cmtagltt$$e$. 235 

reciente. Ya hemos hablado en otra parte de la anti- Besde Ja i; 
güedad y extensión de la literatura Phenicia. £s naru- Guerra Pu* 
f ái que Cartago hcrcdas&c de su Mcttopoli no solo Ja "'^^ ^^^^^ 
iDditttria parad comercio, sinod gusto dcArccsy rlP"^* ^ 
encías. 

24. Los Romanos hallaron en Cartago muchas 
Bibliothecas > ( ¿ ) y de codo este gran numero de libros, 
solo escogieron la grande Obra de Magon , de que ha<« 
Uarémos presto. No podemos aprobar d desden con 
que d Cenado de Roma miró en esta ocasión la litera- 
tura Cartagiaesa* Acaso no quisieron llegasse á la pos* 
teridad en estos escritos la iaim de sos rivales $ ñique* 
dasse en Roma este restimomo , de que eran venddos 
en Ja ciencia los que ha vían sido v cncedores por las 
armas. La República literaria agradecería á estos con- 
quistadores huviessen conservado á la posteridad estas 
Bibliothecas que hallaron en Cartago; pero ellos lleva;- 
ron su conquista hasta el exceso , y no contentos coa 
vencer á las personas , las despojaron de sus librerías, 
repartiéndolas con bacbaragenerosidad á varios Priuci-* 
p¿ de Africa. Siseconservicaeste noble deposito, ba« 
Jlariamos con que satisfiicer nuestra curiosidad en las 
ant i i!.u edades civiles de Cartago , y en Jos monumentos 
de su Historia literaijia. Una República donde havia Bi- 
bliothecas dignas de ser regalo de Prindpes , no podia 
haver olvidado totalmente las Ciencias. Masinisa hijo 
del Rey de los Mascsilios , que fue enviado á estudiar 
tú. las Escuelas de Cartago , (/) es bien claro testimo- 
nb de que antes de la segunda Guerra Púnica havia 
tXL aqaeHa Ciudad famosas Esqidasi y ni la aplicadoa 

Gg2 al 

( e ) Plín. lib. 18. cap. 3« 
(/) Rollinpag. i86« 
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236 Historia Lkeraria de Espuíia* Lib.V. 
Bekle. k: lú. al tcafieo^ mías mas^sangrientas guexzasíla haviaa boN 
Ikierra Pa- diaabandcuiar d esnidioykliKnti]^ 

2 5 . Fuera de esto nos ha quedado memnxde 
gunos Sabios Escritores Cartagineses. El mas famosa 
es Magon ) General de Carrago y que escribió veia-« 
te 7 ccko Toluaífcncs de A^icuteoia. Esta Obra eia tan: 
^dente ^ que los Romanos hidexon de elkLsinguIar 
aprecio , sin embarco <ic lo que havu escrito Catoa 
tobxe cj mismo asunto > y por deerero'del Senado se 
iQAodó tradiidc ea IcngnaLaúna^dandosoL este encargo 
dJE>.6yJano y otros, versados, ta d tdk>iiuiFunio%.Cokt- 
mela {h ) dice que se debe venerar mocho á Magon co- 
mo 1 adre de la Agricultura , y parece le prefiere a to- 
dos los Esccicores.de. la antigüeciad £^br&c&t& asunto. 
(5) Loa libiQs.que escribió deiU J{z¿í£ictf aqncLaaiiiOi 
Gaditaoo , persuadea que tenia^nmcba voto ea Já ma-*- 
• te - 

' isy ^^«^ ^p* 3v 

' > Líb, i.eap, 

- ( 5 ) Columela- establece nm maiíma dé agrícnlhsra^to^ 

mada de Magoti. Esta es,que importa tamo en una posesiom 
de campo la presencia del dueño , como en uii cxercito la* 
asisieiicia cici General. Esto , dice Cokin^cla , d:6 á enien— 
der Magon Cartaginés , qujuüü CüUicnxo su» escritos coiv. 
esta semencia : VÁ que cunipráre una heredad , venda su ca- 
sa : quien tiene mas afición al domicilio de la ciudad , que 
» la casa de campo , escusado es que se baga labrador. Yo- 
£iu&iera.£l mismo. precepto , dice aquel- discretissimo Gadica**- 
no iJÁ fuera. ppsiUs observanle en escos liempoi'; mas j^ucs* 
^ tan^pocq conforme á nuestros estilos « procúrese á lo ine-> 
nos que la casa- de campo esté inmediara á la. ciudad « Rara, 
que el dueño-, evacuados sus negocios , pueda ir á verla« 
i^dbs losadlas.; B|, Autor Francés i^ue escribió de la Pc^ular-^ 
mn con- el titulo de Amigo de ¿os Uo/ntreSk esfuersa.esta mis* 
ma maxima.de Magon y Columela* v ai ríbu}endo. la deca-> 
dencia de la agricultura á la. ausencia de los j^rojgiietario^^ 
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r . DiSík fa ví^hfa -de hs Cártiginesáé -2 3 7 
tcr*a. Aun oy se vé citada Ja Obra de Magori en vaTi'os Desde 1^ i. 
Autores 6Vt;/ü/¿Í4í?i. (6) Es creíble qne los- Arabes Esr <*«erra Fu- 
pañoics h consctvaban 5 pues el femoso Min ed Avm^ ^^^^ 
cuya Obta d^jabiga A/ oi/ltnKo ie las tierras tcanfaxe- j^*^^^* ^ 
ron en parte los Scñoxes Caoapomanes , ( i ) ^ Casiii la 
cita muchas veces. ■ - - - - • - . r. 

ColuaLcknKaidona.fuem de. Magon actos Escw 
tims Cattagines€&,3ia expresar siis nombres, los qua?» 
ksdeíaton ¿la posteridad.mticbos preceptos del arte 
decuítivaT las tierras. Al2,unos Autores Romanos rc-J 
prchendiafi £om6 ialsa& iiuicjlaa&xle¿ estas observacioiiea 
deio&C^tasmcsesVperaTremclKiy ColmneJaios cs-^' 
cusan ^atribuyefidoki no dLdefi^cco de los Escritotes Po- 
iiLcos ^sino áia dileraicia de clima de Italia y Atnca*> 
De qualquier suerte, dice este insigne Gaditaiio^quc4 
fias Obras^dcbca leerse > pues hay en ellas» machas mas* 
cosa& d%na» de aprobación que de censura. £1 modo»» 
ootn que se explica CduineJa sobre ios.Escri«ores/Car-- 
tagincscs de Agricnhura^ llamándolos Antiguos y dan-^i 
doies» el primer lugar en sn relacioriy ccnaao tambiep el 
epiteSQ qneda:á Magon de £adre de aquel arte ^ pare^ 
ce indica Ta aplicación de los Cartagineses Íl ella en lo» , 
tiempos aL timaos.. -* ' '• • "• * 
; La misma Obra de -Magon es prueba de esto eni« 
d Juicíodeun Sabio Acáden3Ícé.'(^}.deiranda* Ae8M-7 
te Arte dice se havian dado espedalmente , porque haK . 
hitaban un país , cnya fertilidad natoral animaba suin-* 
dnsrria , y hacia ciicular la abundancia en todos los or- - 
dei>es 4ei £i|t4da y enriqueciendo 4 los labradores y -íj 
tos' traficantes» £n Cartago o^mo en Koma la- gente » 
.t -.JU ' ' ' '.pruH . 

(«>) iQué1?^h del cu 1 li vo de' Jas tierras,: - 
(/-)' Aniig. Alarii. p.98. 

QM} Hr, BóugAÍnv.. Acad« de Inscrif. t, a8*.0.a52^ 



Digitized by Google 



2 Historia Literaria ie España. Lih. V* 
PcsJcIar. principal cultivábala tierra: miraban esta profesión 
Guerra Pu- coiMD honroM^ aunque por difercmcs modvo&Ea Bjo? 
nica ^^sjs iQ^iiQ^QiQerahofiorifico, ¿QOii^^ 
¿T" de vida, c«HÜbr«ep<»«rapar«4Ia«v<«d.^^ 
virtudes y de sus máximas. En Cartago el *ntercssicinr 
pre arbicro de la opuuon eoixe ios Pueblos comierciaft* 
fes, preservaba de ondespcccio iníusio esta prolesioa 
verdaderamente noble; los Romanos eran labradores 
por necesidad \ los Cartagineses por afición y por po- 
iicica. La Agricultura era para aquellos un medio de 
subsistirá para sus rivales un medio de enriquececse» 
Lo que íiie mucho dcmpo para Jos Gtandes de Roma 
ocupación indispensable , era para los de Cartago vo- 
luntario exercicio , diversión uril , materia de estudio. 
Ricos, pero económicos y laboriosos, eran labrado- 
res, porque eran negociantes f hombres de£stado* 
Con su exemplo animaban á la práctica de este arter 
con sus observaciones perfeccionaban la teórica ^ y se 
puede asegurar íiioron grandes y rápidos sus progresos, 
pbrque miraban el aumento de sus riquccas persona» 
los, y juntamente de las fiierzas de su República, cuy^ 
poder se ñmdaba sobre la opulencia* 

26. Ni Columela ni Plinio expresan la época en 
que escribió Magon sus libros de Agricultura. Por otra 
parte^como la Historia Cartaginesa mendoiia muchos 
de aquel nomine, no sabemos á qual de ellos debemos 

atribuirla. El Scfior Campomancs (/) conjetura ñie- 
escrita en tiempo de ia guerra mercenaria , en d es pa- • 
cíd que corre entré hprimeta y segunda Guetta Punt- 
ea. Antes , dice , tenian los Ortagíneses abandonade^ 

el cultivo de los campos 5 se proveían de víveres por 
el mar : la carescia ocasionada de las gi^y p^ , parece 
^ des* 
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Dtsde la venida de los Cartagineses. 2 3 9 
iléSpértó al Gohicuio Catcaginés para aúdar del culti- Desde ]a i. 
vo de su terreno. .* Guerra Pu- 

27. £1 tefieddo Académico da máyor exten^on y ^^^^ 
ántígüedad á la Agricultura de los Cartagineses. Si da- ^^^^ 
mos crédito á sus conjc'tnras, florecía este arte en • 
Cartago el &glo VI. antes de J« C. Esta es la ¿poca ea 
que contempla el estado masfloreciente de esta Repo* 
Uica. Entonces, dice en otra parte , ( m ) los Cartagi- 
neses, tan bnenbs Labradores como hábiles Negocian- 
ees, se elevaron fácilmente al mas alto gradóle es«^ 
pleodor y fuerza. £1 país que habitabaii es. de los me- 
jores de Aftica , y mas fértiles del Universo. La tierra 
naturalmente fecunda y puesra cii obra por manos ac- 
tivas , era para ellos una fiiente inagotable de riquezas. 
Sus diversas producciones mantenían á un pueblo is^ 
numerable $ ocupaban infinito numero de manufiu:ti»> 
xas , y proreian muchos géneros que conducir á otras 
Naciones. Los cstrangeros quedaban sorprehcndidos 
á ia pnmera visu de Caxtago. Sus Arsenales y Almaco^ 
jses', d'oseentoso aparato de. ^Marina, laixuncnsÍM 
dad de sus Puertos, la extensión de su recinto, la fir- 
meza de sus murallas , la belleza de sus Templos y edi- 
ficios públicos , mil objetos que se presentaban 4e un 
20lpe juntos , dspntandose ia |)rimacía die la atencíoi^ 
imprinitan á ua tiempo en ei entendimiento las ideas 
de poder y grandeza. El espectáculo de las cercanías 
correspondía al de la Ciudad. A qu^quiera parte que 
«iodinasse la^ista^ descubría valles agradables , cam^ 
f€é poblados de. -Jabndores ^ prados cubiettes de ffih 
nado, bosques de olivos , naranjos y arboles de toda es» 
jpecic, sobervios edihoos^cercados de avenidas de agua. 
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Ristcn^^IAteráriá de España. Lib. V* 
-Gttficrft Pór dttstria y respiraba abundáncit. 

Iiica hasta , . ^.g^ Parece que en es ra bella pintura de Camgo 
Hkspues '4le denciTicnos parte la cioqüencia que la realidad, ' 
' ' for qmciocaá U AgcicHltma^ noid^ ' 
simil la coajetuza üe esee Antón síetido aqad arte It ' 
faaaa ñindamental del comercio, y copioso manantial de 
riquezas, de que sabemos abundaba Cartago antes de ■ 
Ja £]ípedidoQ de Zerxe&« Pudicia coiicilkrse k opioim ' 
4e esíBoS' ¡Sabios con la distmdoiide tkmpos«*Eacl peí-*' 
mer periodo de la Historia dé Cartago , antes de la ' 
^ guerra de Sicilia , pudo esta Nación industriosa apli- ' 

-carseal cultivo de las tierras. Sobreviniendo después ; 
]as;gaerras con los <jtiegas f Romanos ^ Altando xax* \ 
metú de. labradores pollas tnacltts Tropas empleadas ' 
«n las grandes Esquadras y Exercitos , las ^as de los ' 
arados se convirtieron en espadas , y se niLcrrurapjí> ía ^ 
Cftlttuia de tos campos. \Marte y .Ceves >no.^n maf ' 
^xwpátibies iBE jsatf Loexoicioa» Ija^ditsnnidboa dd 031» ^ 
4iieixdoyag(kxdtiirá^lDS'*f candes gastos qme^oeasiona ; 
4a gue^'m en países estrxngcros , conunuada con el nía- ^ 
^foz tesón , causaison én Cartago inucha escasez de . ví« 
rsrfb. .fiaioa) aspUrjesiai^tar- ea >los ánfcryaidi tx^ieroft ^ 
^reosrsoá M iigcíoíümca. Jaicninnat nébe^idaá desper- 
tó la atención del Gobierno sobre un punto tan impor^ 
tante. Asi resucitó el gusto olvidado de la Agrixn.1l tu ta^ 
i)osxcprri^ndoiá|dyb la.bcceLenceX^bia de Magon ^ cfm 
jQQtXiZfitapéluki» Má de imtfó ]aBct9fás:áim.CútJb- 
^nesess y dd man^ de las armas 'se convirtieron al 
cultivo de la tierra. Del tiempo intermedio se debe en- 
,^nder el al^ndooá^ ib kjAgricukiua^ Xiamgo cnt our 
€^ olvidada de $us verdaderos intereses , y dejándose 
levai: de] ésj^írímide ccm^uistas., póblaba'l^ m^res de 
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lMlm)$ de gucrravf lasícaniipaaaf 4c Ejwrcitxístte tres*. Deid^te 

cientos mil hombres. Tantas manos ocupada^ en Sici- Gficrra Fa^j 
Jia , nopodian dciar de hacer íülta en las. tierras de Car- ' í^"* 
lago», pues auiique mucoa parte de esta Tropa era e^ ^» 
tnogiera , se ccimponia taqoibíeo de un gm 
sAfiricanos. De íqualquier ^erte, los escritos de M^o« . 
son prueba de que en Cartago se trató a!2¡un tiempo 
de pcrfecdoiur la Agricultura, añadiendo á la apUcat 
cion de los trabaiadoies las reflexiones del arte. . 

29» Además de Magon , la Historia de Cartago 
nos provee otros dos celebres Escritores. Si aquel íuc 
estimable por sa aplicación al cultivo de la tierra , es- , 
(OS por el descubrimiento de nuevos mares , y la per* 
ftcdon que de aqui resultó á k.Geografia y la Nauti« 
ou Por estas señas conocen ya los lectores que habbr 
mos de los dos famosos Generales Hannon y Hitiiilcon, 
La República de Carcago en d estado mas floreciente 
de su comercio y riquezas, considerando que dcbt% 
sus adelantamientos á la navegación y noticia de las 
coscas , pcíisó en descubrir mares desconocidos. A es- 
te fin renovando la memoria de los largos viages. dq 
mar de sus progenitores los Tyrios , y acaso moyidoa 
de los que bbcian los Phenicios de Cádiz, y el otro quQ 
emprendió antes Nccao Rey de Egv pto , proyectó do| 
nuevas expediciones j una para descubrir las coscas del 
Océano al Medicpdia y Oriente; otra para reconocer 
Jas 4d'Peddente y Septentrión. ' FUnio ( n ) dice que 
estas dos expediciones se execiitaron al mismo tieinr 
po , iialiandosc Cartago en la nu) or fuerza de su po- 
der. ; 

3 O. XJna de estas expediciones marítimas fue en- 
cargada á Himilcofí. (o )Mandóle di Senado que reco^ 

TomJLPanJ. Hh no- 
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'24-1 Historia literaria de España^ Lih* K 
nóciesse las Costas Occidentales y Septentriotiafes dft 

Europa. Asi Jo executo escribiendo después un Pcriplo 
ó leiacioa de su viage , con exacta noticia de sus dcscvi- 
brimientos. Esta relación se insertó en los Amiales Pii- 
lúcos , que registró Festo Rufo {jp ) Avieno ^ valiendo* 
se de este monumento para la descripción que hizo de 
hs Costas. De donde inferinu>s , que en el vSiglo IV. 
ae conservaba, aun el Periplo de Hiinilcon, ó á lo me^ 
nos algún extracto de esta Obra , que se ha perdido 
ion notable perjuicio de la Historia y Geogr^ anti- 
gua, i Imiiicon escribió como testigo ¿c vista , y con 
madura obserYacioii: seria pues su Obra muy apre- 
eiaUe, y nos cotminicaria mas darasluces soface k 
Ctogts&L de aquella parte de España , y particularidar- 
des de sus moradores, que las que resultan de la escasa 
noticia de los Griegos , los quales , exceptuando á Py- 
theas de Marsella , jamás reconocieron estas Costas. Ei 
Geógrafo Marsellés verisimilmente para emprender su 
Tiage tomó ocasión é idea de el de Himilcon* 
■ 31. Mas largo y fiimoso es el viage de otro General 
- Cartaginés llamado Hannon, ( q ) que al mismo tiem- 
po costeó la parte Occidental y Meridional de Afti« 
tSL por orden expreso <te sa RepuUica. (r) Salió este 
General de Caiugo C^} couscbcuta embaí caciones, 

que 

(p) DeOr.M^rít. 

Iq) Plin. Hb« o. eit. y ]¡b. 5, cap.i« 3Pomp. Hela lib.3« 
^ap. 10. 

( r ) Hann. inPeríp. Mi, Bougainy. Acad. de Inscripc 
loni. 26. suLuc el vi.igede Hannon, sed. i. p. 14, 

El P. Mariaii. dice que Huimon salió de Cádiz ; pe- 
ro esto no consia ; y aun parece opuesto al Periplo , donde 
se dice que Hannon pasó el Estrecho. Arrianoen su Periplo 
dice exprésamcntc que Silió de Cartago.La expresión de Pli- 
nto , quando mas , solo signi^ca que «a.Cadk áiao escai^i* 
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Desde la vtniia ie las Cartagineses.. 14? 
filé CQOcfaidaol una gcan nmltitiid de pasagen» , ( 7 ) Besdelai. 
hombres y mugcrcs , destinados á poblar las Colonias G^^rw Pu- 
qiie iba á establecer en las Costas, parala ^^^^^'^^^^"^ "^5^^^^^ 
j s e g u r i da d del comercio* Llevaba también la Flota |^^^ 
vivcm y i»cb. genero do praviMDCs^ 
ooDio para los nuevos establedmieiitos. Haviendopo* 
¿ado el Estrecho, en düccdia¿ de navegación llegó i 
h Isla de Cerne, llamada oj de ArguiUj y por loa 
Moros GhiTm Esta Isla seggn la estímadon de Hannon, 
díitába tanto del'Estrecfao coao Cartagó. En eQa.des« 
embarcó gente para que poblassc una nueva Colonia. 
Parece que Jos Cartagineses miraron la Isla de Cerne 
como priocipai escala de su navegación y comercio ea 
aqtiellos'mares. Permanecen aíin eok ísh de .Argpói 
moniimem#i déla mamioa de ios Cartagineses^ (s) 
Estos son dos cisternas abiertas en Ja misnu roca con 
inmenso uabajo , para recoger el agua de diversos na^ 
cioiientos, f preservarla del ardor inmoderado dei di* 
msL Ett ellas cabe agua para proveer aoiidios navios» 

Es- 



(7) En el Pcriplo se dice que eran 300^5. íMi -Bougainv. 
^caJ, de Irki'Í^c, tom. 36. sect^s/i.^a^.á^. en sus Notas al Pe-* 
ripio juzga que hay exageración eu e^e numero , y dificulta 
que pudiessen caber 30000. personas en sesenta embarcación 
Aesde can pequeño buque coiao eran las antiguas, y cargadas 
Ae todo genero de provisiones. Asi sospecha que hay yerro 
por Alta del Xraduccor ó del Copista. Yosio en sus Observa- 
ctofies dice que Hemien HtTtba eensifo 3oooo«Pobla4ores 6 
Colonos. Bl Señor Campomanes íkmr. al Bei^b « pag. «3. 
^ue Tripulación y Colonos liariau escenuoiero. loan Bau« 
tista Itamusfo conjetura, que además de las sesenta na Yes li- 
geras, irian otras embarcaciones de transpone para conducir 
ioá víveres y los publadurcs. 

( / ) Mr.Bou^ainv. Acad. de Insaipc. ca£a»2^.¿)ag*^Í« 

•V. tíli a • - ^ 
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244 Hhtoria Literaria de España* lAh. V. 

Besde k i. Esta no cs obcade Portoguesos., como se colige dehsí- 

Gücrta Pa- ]endo de sus Aotorea, y qac desde el principio no for-» 

mea hasta niaj-^n establedmíento en aauella Isk, sino en Cabo 
dcspufis de . ^ 1 j w j 

^ ^ verde. I ampocü obra de Moros , pues c^tos , diic- 

fyjs del lateiioc del Pais y de ias Costas , no k necesi*' 
taban , especialaieficc no aicndo dados á Ja navegación.; 
Asi debemos atribuirla á los Cartagineses , antiizuos 

pobccdurch de k isla despucs. del descubrimiento ,de 
Jtlannon* - 

? 2. Desde k.Isk Cerne^continuando sunavegacion^ 
Bc^ en veinte y. seisjdias hasta el Cueras de Midio^diát 
^ Cabo de tres j>imtas, d<Mide comienza el Godfede 
Guinea. En este Golfo reconoció Hannonuna Isla que 
parece cocrespotidc a de Ichoo ^ ( ^ ) y Uamo de las. 
CkirüJa^.por havor a{veheodidGriics'.Monas»flyiyestres^ 
álas qnales sus Inttxpoeifis.dieroa aquel noodice. Los 
Caiijg,iLiebL:s creyeron que eran individuos de especie: 
humana, y asi las tuvieron por mugercs. (/ ) Pero las 
señas que di.Uannaaconyienen perfeaamfínt^ á íqa 
Poicos ó Monos de grande especie^ db que abundan 
aquellos países, según mft>rfnan Viageros niodenios.(?/)- 
• 3 3. Este fiie el tennuio de los descubrin\icato> d¿ 
fíannon: la escasez de viveres le obligó á volver con 
^uTIota á Caitago. Entró en esta Capital lleno de glo«> 
lia , ( j ) despiies de haver penetrado hasta el quintos 
grado de laticud, y recoaoado cerca de óuu. legua , dct 

Cosr 



. (B) Algunos la llaman de Sa»td Afta ; otr4is de ks ^al^ 
mas, Yosió en sus Noiasi Mela,.pag.. 305. mas pareo: eqoit* 
Tocan ia situación. 
X ^ ) ^lú^ libi 6. cap..3i. Solín. eap. 6o« 
{u ) Purehas Hb. 7. eáp. 3* pag. 974. Samas. Tolum.r:i^ 

( X ) Bougainv. ihtd. ^ ^. 23. 
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DlsU la venida i¿ tos Cítnaglnzse$. 245 
'Costa, fiindjuiaenella machas Colunias desde dEs^ D^idela i. 
> trecho hasta- Cerne ^ y formado en esti Isla ini estable* Guerra Pu* 
} eiinicnto seguro , y conniodo para el comercio de sus da 
• compAtriütas. No sabemos que los Cartagineses en lo ^ ^ 
< sucesiva $e aprovechasseu de todas las üocici^s que ad^ 
. foiiícroii cofiLtí v»ge de Haanoa masparece' qae se 
i mantavieroQ en Cerne , y continaaroñ su comercio 
: coa los Negros ó Ethiopcs. Hcruduro (v) nos dice que 

tíraikabai^ cu e&to& paragcs , ledbácculo oro y plata .(9)t 

ca caitadxo de ans meoeadert^ 

' f Tal fiic y reducido ^ brevas palabras , el sncefí 
del viage de Hannon. A su vuelta recibió cii Carta- 

(O los aplausos (^z) que merecía d buea éxito de ua^ 

(y) L¡b..4* 

(9) £$ notable el tno^o con qi^e I£:rQdoto rfiñere se 
fia este comercio/ I^s'Cartagmeses\Icsémbarcaban. sus efec« 
tosen ia playa, y se Tolvían-á susnavios. Desde ellos hadan» 
éeñal ár lo» natuFaies del país, qae vcñian á reconocerlos , y 

¡aban err ei mismo parage la cantidad de oro^y placa que les 

p ir jí^ij coi i j^ponder á su valor. Hecho esto* se retiraban en 
proporcitiíuJa uisiancia. Volviaii los Cariagincsjs , conside- 
raban el precio , y bailándole justo , le po! L;Í3iaii \ si Ies pa* 
iccia corto , dcjindoieen la Cosía , se r j^Liiuian á las em- 
barcaciones , y entonces los Negros anadian mas cantidad 
de oro , hasta que los Carráginescs eran eonteocüs. Herodo- 
to asegura que en este cambio se procedía de buena fe por 
mbasipártes.;ealfi} qu.e parece disminuir la nota de av4Mricia 
y oiaU^ con que .hai) sido iti|apii^do^ ios Cauagm 
ba tenido por ¿bula. es(a narración ; pero el modo, con que 
au;i.pjf C£afic9n^j(os.Ne^cos delKe^np de MelU coa loshabi^ 
tantés del incerior del país « que es pUÓtoahnente él mismo, 
Gontirma la relacion de Herodoco. Esca. es reflexión de Mr* 
jBougaiav. que cita la.^lscor«. de. los. vú^s« toin,.a. lib* ^ 

fap-3: ! ' 
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146 Historia JUteraría áe España* LihJ^. 
JDesde It i, empresa tan impomnte, conducida con tanto valor y 
Guerra Pu- acierro, ( i ) Este General escribió un Diario ó suma- 
dcs*ues*d* ^^ciacion de su viagc , que colocó caci Templo de 
il^l^^^ ^ &ti2rno« ( 2 ) £sca Obra es ia qoe llaEnamoft Pcnplo de 
Hannon , precioso monacnenfo de la antigüedad , coa« 
sci vddü iuita nuestro tieuipo .\ pesar de t.mtos cstor- 
vos, y digno de la mayor atención > pues nos dá una 
^ande idea de ia Polirica y Nantica de los Canagiac^ 
tes. Macho han crabafado los Bmditos en m ibissra* 
cion : en su Iccmra podrá satisfacerse la curiosidad de 
nuestros lectores. Los que quieran infonu usc- poc 
excenso, pueden consultar la Obra del Señor Campo- 
manes , (a) que tradum este Peri|>lp del Griego al Caf« 
rellano , y le ilustró con sabias notas. También debea 
fccrsc dos eruditas Memorias que escribió sobre elniis- 
nio asuntóla bella pluma de un Sabio Francés, {i^)f 
se hallan entre las piezas déla Academia de Inscrípcto* 
nes^ colección preciosa, y que podetnos Uamar noble 
deposito de las bellas Letras , dignamente tratadas por 
este insigne Cuerpo de Sabios. Después de los Autores 
«ntigqos, nos aprovechanios délas lucesde estos dos 
Sabios modernos , para dar una compendiosa noticias 
pues seria vana ambfdbn el empeño de adelantar sus 
reflexiones, después que tratáronla materia nviydc 
proposito , y coa taato aparato de . erudicioa y critica^ 

La 

' (i) KsLo se debe enrcfjder en general ; pues en iiiichas 
bcasioncí particulares tuvo algunos descuidos poiuicos, que 
le nota oportunamente ei Señor Campomanes. ' ' 
• (2) Plin. Uh. ó. t\í/. 31. y ¿ioiiao cap* 6o, diceo que fue 
en el Templo de Juno. 

' ( 4 ) Aniig.^rit. de la Eepub.de Cdrcag.con el Periplv 
fit su Gen. HaRnoa> en Madrid año 175^. 

{b) Memor. sobre el viage y Perip. de Han». Acid de 
Inscrípc. tem. ftó, p.ro.y tom;s9« 
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D¿si& la venida de los Cartagineses, 247 
Ta náturakza de nuestra Obra no permite que nos di« Desde la i • 

iatemos mucho en asuntos particulares j pero no pode- GawraPu- 
mos dispensamos , hablando de la literatura Cartagine- ^ 
ta, de dar una breve idea del carácter de oa Escritor i^^^^^^ ^ 
Cartaginés , y el mettto de su Obra. 

3 5 ♦ La naturaleza de Li comisión encargada á Han* 
Don, y el modo con que se condiuo , nos hace foniKtf 
«a jusro concepto de su carácter. £su empresa peda 
■n hombre que al mismo tiempo fiiesse Piloto, {c) Nc« 
gociante , Soldado , General y Legislador ; un sabio 
aventurero, que no tCviiiesse los riesgos, ni se expusie- 
ra con temeridad» cauto en los pelig^os^ expedito ea 
hs resoluciones, sin perder de vista su fin, i pesar de 
li variedad de coyaatuxas> que se gobernasse por la pro* 
dencia, no por el acaso , dc)aado soloá la fortuna la 
influencia , ( 3 ) que es indispensable $ ^paz de distinguir * 
d ptimera vista enere lodifidlylo imposibles dotado 
de un espirim recto, que no prefiriesse lo brillante á lo 
suiido i y que sin ser insensible á los estímulos de la glo- 
ria, se acordasse no era este el fin de sus cmpresas.Tal 
era Hannon: por lo meaos esta es la idea que nos dan 
de su caraaer j talentos, la elección de su República, 
su niisma conducta y el estilo de su Obra; escrita con 
noble simplicidad, lejos de ostentación : cuyo estilo di 
bien á entender que las grandes expresiones no k cos^ 
tsAian grandes esfiierzos. 

^6. Algunos Mcxiernos lian pretendido disminute 
«l crédito de esta Obra. íloiiandc Ocaiupo, (<i) que 

pa- 

( c ) Mr.Büugjinv. Acad. de Insciipc. com«a6. Memor* 
•obre el viage de Hannon , sed:. 1 . p.(T4. 

(3) Llamamos íbrmna ai con junco de causas AaturaltS 
•fdenadas por la Divina Providencia» 
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^ i4ft Historía Liuraria de España* Lit. V. 

Desde La u parece haver sido entre los Modernos el primero qut 

Guerra Pu* desfruto y liAoIó con inteligencia del Pcriplo , duda al 

nica hasta pa,rcccr si es Obra del mismo Hannon , ó íiccion de al- 
dcspues de^^. u t^jh 

gun Griego en tiempos posteriores* Henriquc Dodwcll 

{e) Autor Inglés, tiene por incierto j fabuloso asi el 

▼íage como la relación. Pero'el primero no alega fon« 

damcüto parala duda; y el segundo solo sj. fonda ea 
flacas conjeturas, contra el testimonio positivo dema< 
cfaos Autores aiitigaos (/) que hablan de aquel viagc^ 
y citan la Obra de Hannon i aiyaa noticias convienea 

COA ci i'criplo que se conserva; prueba de que tuvie- 
ron preséntela misma Obra, y que esta es kgitiuia. 
Ki se descubre que interés pudieron tener los Griegqa 
en fingir la notida de una expedición tan gloriosa para 
sus cncmis^os los Carfa^nescís. El Sefior Campomancs 

• {'g) añade otras sólidas reflexiones , que oniitinios por- 
que ya ios ixias críticos £sc£Íto£es xienea por legitimo 

^ este documento; • • . 

3 7» Mayor dificultad hay si se conserva el Perfplo 
original, o ci que rciicnios es solo una versión , frag- 
mento ó extracto, de Ja Obra primitiva. íiorian 4$ 
pcampo (Á)dice que Haniion escribió un volumen 
muy crecido de su viage h y oy solo conservamos ua 
corto fragmento. Algunos confiuntian esta sentencia 
coala rct¿igxi^aáe^queJ?ümo(i) dice Jlegó Hannoa 

has- 

- Eli SU ÍMs^rt.'impresa á la frente del vol. i. de los 

Geógrafos antiguos , con el tirulo de Geographlái v^iris Scripf 
tares Gr^cd núnjfcs ^ cd.^. tic Oxford , año 1Ó98. 

— f / )- Mef« , PHnio y Suitu. 0^^. Xenoph. Lampsascii* 
•en Sn'iln. c. 60. Arrian. iil>. 5. de Rebus Aiexaad. Arist. dci 

• iWirabil. Aufcult. Avien, de Or. Marit. 
*..(^ ) llustr. al PcriplQ,p» 19. y ai« 
. /{h) Lib. 3. cap. 9, 

^ ( i ) Lib. 2. cap. 67. Marcian. Q^JaJiliir ^ 
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Desde la venida de hs Cartagineses. 149 
hasta cl Cíolfo de Arabia , y cl Peripio acttial no llega Desde ja i. 
á estos términos , pues tem%ina d viagc en el Golfo cíe Guerra Pu- 
Guinea, antes dei Cabo Formoso, y Costa de Bcnin. "'^ * '^^^j* 
Mas cl contexto del Pcriplo muestra que es Obra conv- ; 
pleta -y pues dice que desde allí se volvió Hannon j y no 
señalára estj? termino , si huviera pasado oías adelante» 
Asi , ó aquellos Autores equivocaron el viage de,Han«* 
non con otros de los Antiguos que llegaron al mar R<»« 
jo i ü hablan de otro segundo viage , que pudo csten-ít 
derse hasta aquellos limites. Aícnos inverisímil es que 
cl presente Peripio sea un extracto sacado del mismo 
original por algún Griego ó Cartaginés , y acaso por di 
mismo Hannon. A esta sentencia se inclina Mr. de 
Bongainvillc , ( A: ) fundado en la conjcrura de que no se 
habla en él de observaciones políticas en orden ai cch 
tnerdo , que era el princi{^ astmto de la empresa $ y 
es regular las hicíesse Hannon , y diesse noticia muy ír** 
dividual de ellas al Senado. Asi sospecha que Hanno» 
compuso dos relaciones de su viage , una extensa , y 
que contenia los referidos asuntos, la qual se inserto . 
en los Archivos secretos de la Repufatlica, y no lia llegan- 
do á nuestros tiempos > otra breve y sucinta , donde su-» 
primiendo aquella relación coníbnue a la política de 
los Cartagineses de ocultar á otras Naciones lo que po-^ 
día ser ventajoso para su comercio y daba cuenta sola-, 
mente de las noticias en grueso , y por tanto se colocd 
en publico en cl Templo de Satiuno expuesta a la vi:>u 
de todos y para que permaneciesse á la posteridad el 
monumento de una expedición tan gloriosa. Pero esta- 
conjetura , aunque parece plausible , tiene la dificultad^ - 
que los antiguos que hablan de la expedición de Han* ; 
ToniJL PdJ tJ. ' li . non, 

( ib ) Acaiieiii. de InscripQ. toin. a6« pag. 38. 39. se¿i« ^ 
y toen. aB. pjg. 260, « . « - 
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2 > O Histona Literaria dé España. Lik V. 
Desde la i. non , solo ncniibon el Pcriplo coIocaL'o en el Templo 
Gucrr.1 Pu- ¿¿ Sacurno , y no icconoceo otra Obra distinta y mas 
nica hasta Qt^giaj^^ Ppi- Jo paiccc voluntaria £ibricar otra 
despucf <k ^j^^ desconocida i toda la antigüedad , solo por una 

reflexión , que aiuique especiosa, de i.]ni;un modo es 
convaiccate, Porque si loa Cartagineses se huvieraa 
gobernado en este punto por su ordinaria política ^ ha-, 
vieran ocultado no solo las noticias individuales refat- 
tivas al c uiiicrcio , que resultaban de las observaciones 
de Hannon ^ sino rainbien los nombres v situación de 
los lugares \ pues a&i lo pracdcaroa 1q& I hcnicios de 
Cádiz ^ (7) para ocultar sii comerció ea las. Casiteii» 
des , y los mismos Cartagineses respecto de la Isla que 
menciona Diodoi o y{m)y algunos. creen ser !a Ame- 
rica ^ ó algima de sus Islas adyacentes. Pcu: el contrario» 
Hannon did en su Pari|>launanoticia.niuy puntual de 
los nombres de los llagares., asi en las Ishs., cómo ea 
el continente ^ de sui dücanciaSj^situaciancs , y tiempo^ 
de 

' (4) Plinj£> C*^) dice que existieran mms Coméntanos do- 
Hamon Cart agirás Scc^ Pero esta expcesioa na significa obra 
éilacada;$a rtgiuurosa «¡gnifícado es el de Jpmuamientos ó* 
Memorias , que por su. nacucaleza son Obra breve. Tampoco, 
se infiere de la expresión dePlinio , que en sa tiempo ao 
exisiiesse el Periplo ; pues pudo no llegar á su& manos, y por 
eso crjv-'i" quj iiavia pji Jiuü. Dz qaa quier sacrie, si se 
insisie en que estos Comentarios eran Obra distinta del Pc- 
liplo que ha llegado ú nuestros, tiempos , y acaso una His- 
. toria deCartagüv ó de Atrica , que se perdió absoltuamente, 
no repugnaremos , con tal que ni se crea original del pre-, 
senté Peripio ; lo que de ningún modo consta. Véase al Se- 
ñor Campomanes Prologo ai Peripio , donde dá la raisott 
significación á la palabsaCú^eiita/iL 

(*) L(ib.5. cap. I. 

( /) Esrrab*. lib. 3*. circa fineoiá, 

(«O Lib, 5. . 
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de su navegación: lo que no tiene craza de que en Desde Ini. 
aquella xdacioa prctendiessen escasear la aoticia á los ^^^i^rj Pu< 
estrangexos. Mas iacil seria en aquellos tiempos en que '^'^^ ^^^^^^ 
los Griegos no havian navegado por estos paragcs, ^^^P^^'^* 
'Ocultarles el rumbo , escalas y termino de su viagc:^ 
que la noticia de un comercio ventajoso , que necesa- 
riamente havian de manifestar los piismos efectos. £| 
modo pues que tenían ios Cartagineses 4e proceder en 
estas ocasiones , no es muy conforme ni fa \ orabk a la 
conjetura de aquel sabio Académico. Fuera de esto 
pudo HannQU iuvei dado cucnu á la República en re« 
kckm aparte de sus xefiexíones y observaciones hechas 
con esta mira. Este informe reservado , sea por escrito 
o de palabra , es Obra de distinta naturaleza que el Pe- 
ripio > y aunque la huviera dado Hannon ^ resta probar- 
qne íiiessedori^^balde esta Obra: loquede ningún 
modose infiere,en atención i la diversidad de los asan:* 
tos y <lc los fines. Asi aun concediendo que huvicssc 
esta relación secreta, de que no hablan los Autores, 
m ha llegado á nuestros tiempos , no es preciso concc* 
der que esta fiiesse el Periplo original^ que se haya 
perdido , y quedado solo su extracto ó compendio. 

8. Los mas de los Eruditos ( n ) suponen que el 
Feriplo de Hannon se escribió en lengua Fuñica , y el 
monmnento que resta enOriego es solo una versión' 
del origioaL Por el contrario el ^eñorCampomanes (o) 
juzga y esfuerza con ingeniosas reflexiones, que esta. 
Obra primitu amenté se escribió en Griego > y asila, 
qne nos quedano es versión, ni copia , sino el mismo 

£ z ori- 

m • 

(n) Yosto de Hisc. Graec* lib. 4. pare. 3 pag. 415. 
Bougaínv. Acad. de lnscr« tom.aó. p*Z7* Y (om.^S. p*36o. 

Mr.Guog. lum. 3. lib,3. 
(a) ilustr. al Perip. pjg^. 15. 
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Desde li I. original : pues consta la afición que los Cartagineses fe- 
Gueu-i Pu- j^^al Gricgo> y ia prohihiciondc escribir en esta lea- 
t\\c2 1 asía g^^^ es posterior á la epocadelviag^ y ademis noíueia 
d^espuc* c ^ antigua y extensa la noticia de este monumento cn-^ 
trc Griegos y Lcitmos , si se huvicra escrito cu kngua 
Púnica, bien desconocida á aquellos Autores. (*) No te- 
nemos bastante autoridad para interponer nuestro jui- 
cio en esta causa , y decidir la discordia de unos Sabios 
tan respetables 5 solo reflexionamos que siendo el idio- 
ma Griego entre los Cartagineses lengua erudita y de 
la moda ^ pudieron muy bien haverle pefeiidoá la Pu« 
nica y para dejar un monumento famoso á la posteridad: 
como de presente , aunque hablamos el Es^miol , po* 
nenios inscripciones Latinas, por icr esta la lengua do- 
minante enia^ Ciencias > sin que de estas iiiscripci£»nea 
Latinas tenga derecho á inferir la posteridad, que soa 
versiones del original Españoleó c¡ue primitivamente 
iiiessen escritas en este idioma. 
\ 3 9. Sobre el tiempo en que Hannon hizo su via- 
fe y escribió el Peripio , bay nuicha variedad entre 
los Autores. La causa es, que ni esu Obra , nilosAnr 
tiguos que hablan del asunto, presentan alguna época 
fija 6 determinada, solamente Plinio dice que fue el 
Tiage de Hannon en un tiempo en que la República de 
Clrtago se hallaba muy floreciente. Cartazo desde 
tiempos bien antiguos hizo un papel tan considerabie, 

y adquirió tanto poder por su comercio , que apenas 
puede deterininai ia época de su grandeza. £1 año 5 09. 
de k fundación de {Lomaren que expelidos los Reyes» 



( * ) Este Erudtco conjetura que Hannon acaso escribió 
ti monumento ée su viage en Púnico y en Griego , coma 
hizo Aonibal con sus tro^)s en (calia^Apología del viage de 
Itannon, al grincip io de su fXm» 
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Desde la venida de los Cartagineses. 153 
ac eligieron los primeros Coí hiIcs , eran ya los Car- Desdfe la i. 
tftgincscs muy poderosos, como con&ta del tratado ^^^"^^^ Pu- 
cxmclaido entre eJlos y los Romaim, cuya noticia nos "^^^ ^^^^"l^ 
conservó- Polybio* Poco después , año 480. Xerxes ^l^^^^ 
Rey de Babylonia solicito la aluüza de los Cartagine- 
$es,(/? ) y se hallaron cftos en situación de enviar á Sici- 
lia una Esquadra forookiahle y 9 oooopw hombres de des» 
cnobarco. Cartago pues en fiierzas militares y grandes 
proyectos , era emula respetable de la Capital del Im- 
perio de Babylonia. Consta después quan grai-dcs fue- 
ron sus expediciones por mar y tierra contra los Diony^ 
sk>s y Agatocles Tyranosde Sidlia^y conaá ios Roma- 
nos basta el fin de la segunda Guerra Fónica. Asi la no- 
ta chror.oiogica de su estado muy floreciente , con que 
Pimío jcaracteriza el viagc de Kani:on,'produce una idea 
muy vaga y confusa de su epoca.f or olara parte el nom« 
bre del Genera] es muy común en la Historia Púnica, 
Consta que le tu\ leion sucesivamente muchos Carta- 
gineses , sin contar aquellos de que no hablan los His- 
toriadores y como ni mencionan todos los Annibales^' 
Ies Himilcones , los Amílcares , los Asdrabales , loa 
Magones , que vivieron en Cartago. ( q ) Como el via- 
gc de Hannon en qualquicr tiempo que verisimilmentc 
se coloque , corresponde siempre ai periodo aéhial d« 
nuestra Historia^ no nos empeñarémos en resolveres* 
te punto chronologico^Referirémos solamente ks opí- 
niones de los Sabios, dejando la elección á los lecto- 
xes : solo desecharemos de paso dos sentencias , una 
que adelanta mucho , otra que atrasa demaskdo esta 
época; 

Ca- 

{p ) Diod. Üb. II. 

( q ) Academ. de Inscripc. tom* 98. sect* 3. pg. a6u 
m. 1. * 
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15 4 Histúríéí LkerarU ie Sspaüii. tai* V. 

P<?stk]ai. 40. C.is! rodos los Críticos moJcnios rednccn el 
Gocii .i Pu- viage de Haiujoa al intervalo que corre desde ci prin- 

y Agatocics , esto es , desde ccrcadelaSo 500. hasta el 

300. a; a tes de Jcsii Christo. Solamente Isaac Vosio(r) 
hace subk la navegación del Almiratitc Cartaginés has* 
ta un tiem{io.ea que Jio exiscta Cácteo» Fundado en 
ajgiimasconíetum, tomadas k mayor parte dekMy** 
thologia , no se contenta con suponer á Hannpn mas 
antiguo que Homero , íe hace contemporáneo de Her- 
cules y Perseo , y cok>ca su vi¿ge un siglo eatero antes 
de la míoa de Troya. £nqtiaiqiuar acio que se est^ 
Uezca esta época , en la hypotesi de Vosio el vmgt de 
Haunon Luincide á Jo mas tarde con el Siglo XIL an- 
tes de Jesu Christo : tiempo en que ao solo no estaha. 
muy {bredente Cartsgo, pero oí aun cxisda. Asi esta 
opiniones no solo vohintaria^ sino repugnante i k 
Historia antigua , al texto de Pünio , y á los Autores 
que ponen mucho mas tarde la cpoca de k iiindadoa 
deCartago. 

• 41* Fabrido en suBiblioteclá <í)di end extre* 
mo contrario á Vosio, esto es , atrasa demasiado el 

viage de Han non , pues le reduce al tiempo del des- 
embarco de Agatocics en Aftica cerca del año 3 oo« aa« 
tes de J. C« Ei sabio Acadenuco Meiot( ¿) abrasa esta 
sentenda « { 2/ ) y pretende esfbrzark con dos reflexio- 
nes. La primera , que entonces se hallaba Cartago en 
k mayor extcnsionde su poder i k segunda , que esta 

. - ea 



(/•) Yar. obserr. cap*3* 
( j) Toiii. I, lib 1. c. 6- art. 
* ) Mem. de ia Acad. de Inscr* tom* 16. p. itfo. 
(1^3 ^ también de Gerardo Jaso Vosío. de Histofic» 
HiaeciSf iib. 4. part. d, y. üéknos p. 4 1 5 . 
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Uesh lá vinila de los Cartagineses, 255 
es b única ¿poca en que se ballaa á un uaupo á ia üeii' I^esde la i . 
te de Jas Ajrrmdas Cartaginesas los dosGcDcralcs Han* ^ ^^^^'^ 
«oncHimücon. ^^^^ 

42. Pero 110 creemos que esta sea hi cpoca mas 
floreciente de Caí cago , afligida antes con pestes y 
{aerras casi continuas* Icieia.cle esto csíalso que solo 
ca esta ocasión nos presente la Historia Cartaginesa á 
la frente de ¿iis Tropas dos Generales con ios nombres 
dcHannoné Himilcon \ pues otros dos con los mismos^ 
noaibrcs concurren mas de cien años antes Zi\ ci Rey*, 
oado de Dionysio el primero de Sicilia ^ según Justino. 
(1) Y siendo tan freqi entes estos nombres en Cartago^ 
iai duda conciuririan en otras muchas ocasioLics.(6) 

43 • Las opiniones mas. verosímiles de la. época del, 
li^ de Hawon son Jas que toman un justo ^medioc 
cutre aquellos extremos;. Nuestros Autores Españoles: 

la 

(i } Jusiiiiü lib.19. y 20. además de Hannon nombra 
•tro General Canagines lyamado Himikon , óAiuiícon» 
Dioiiuro SiCLilo ) Iw iiaiiij \A ílimiicuí, ) x flimiicon; pe- 
ro sj cüi\uce que es la misaia perdona %. y aua el misaio nuai- 
bre, con pucA alieracioa. • 

(*) Jib-i4- 

(6) Mr- Boogainville añade otras pruebas chronologicas^ 
£1 viage de hanuoaes ametior al üe Pytheas de Aíacseiia» 
(luc aiuecede á la expedición de AJexanaro á las Indias año. 
3^7* aniesde J. C. Por consiguicnie ei viage de Hannon ei^' 
<uas ánilgooque la expedición de Alexandto y de Agaiocles; 
^linenie Scy íax en su Perípio mencicua Colonias de fa* 
Costa de Africa , que faetón fundada^ porHaonon. Aquel 
^eogratb escribió amesde la dcscrucciorv deOiy luho por Phi» 
lipo , y de i) ro por Alexandro^ por consequencia acia ta ni¡- 
íad doi Siglo IV. antes ae J. C. Por esta regia Hannon es mus-* 
*nii¿uo que Scji íjx , y wS.ab i jn^h.u Mi i-'ji iplü por ■ o :v ;'<(>:;. 
CCCCLX. juics de J,.G. iuuciiü aiuci <ic ia iíiv.í:»auu íí¿: 
'^¿•iLocicS' en Anica* 
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ts6 fílstorh Literaria iíe España. Lií, V. 
Dís.lc la i. la reducen al Siglo V. antes de J. C. Mariana ( x) in# 
Gucira Pu- 44.8» Ocampo ( y) 440. el Señor Campo manes ) 
nica hasta primero dd rcynado de Dionysio el Mayor e« 
despiM ae Siracusa, Los grandes pre{Kirativo» que entonces hici^ 
^ ^* " ron los Cartagineses contra Dionysio , su felicidad ca 
el principio de esta guerra , como también la excensioa 
de Colonias , prueban lo floreciente que estaba Carta- 
f0« La empresa de Haanon pedia estas proporciones* 
Ningún Principe ó Estado, regularmente hablando, 
^ se halla en disposición de hacer tanto gasto como el 
y, de sesenta naves con su tripulación de Tropa , Re* 
9, meros y Marineros,y 30000* personas .para poblar y 
y, hacer Colonks, sin gozar de tranquilidad , y un co- 
incrcio abundante que le mueva á ensanchar suscon- 
^ tincs , su iei^a y sus costumbres ; como r^exio- 
na sabiamente este Autor* (^) 

44* El referido Académico de Ffancia, {h) fundan^ 
doic en los mismos principios, señala al viage de Han- 
líon otra época mas antigua. Juzga que la extensión de 
dominios , bs atmamentos formidables , guerras sao- 
grientas , con sucesos las nus visees infi^lices^ no con»-, 
tituycn el estado mas floreciente de una República co- . 
merciantc como era Cartago. Empleadas las riquezas 
y -atención en asuntos tan importantes , no daban lugar ^ 
i* que el Senado pensasse, ypuslesse enexecocicm ^ 
mismo tiempo dos empresas m costosas como las de 

Han- 



(r) Marian, lib.i. cap» y aa. 
. (y) lib. 3. c. 8. y 9. 
( z ) llustrac. al Perip. p. 17. y %%. y kmivg, Mariu áe 

Carc. p. 59. 

( <2 ) Iluscrac. al Pcrip. p. 33* 
(^) Bougainv, A-cad. de ioscrípc. mi. «Sé seft-j* 
4ésde la pag. 267. 



lyul. 



;cl by Google 



T^esic Ja vermld de los Cart.tghícses. is 'f 
íkmcm y HimilcOD. Asi le parece preciso colocar este De?de la i, 
«ceso antes de b$ giienas de los Cartagineses en Stci- ^^^^^^ 
Sa^quecomensaron en tiempo dé Xerxes año 480. 
antes de J. C. y le reduce al siglo antecedente , que es ^ 
ei YL antes de J. C. En él distingue dos épocas {d)cii 
fie vivíeroa d<M Generales Cartagineses con el nom- 
¿e de Hannon , y pudieron ser Autores del Feripb: 
Biio el padic ¿c z-ViniJcar vencido por Gclon jy en esta 
hypotcsi se puede reducir Ja empresa de su viage ai 
año D. Xr antes de Jcsn Christo , tiempo dei prinier 
tratado de alianza entre los Cartagineses y los Roma* 
fios. Demás de este Hannon, hay memoria de otro mas. 
antiguo , á qiiica Anacluisi:> l liilosoío Scytha , con- 
temporáneo de Solón , escribió una carta. {e)Si este es 
ci Autor del Periplo , se puede establecer su viageacia 
d año DXXX.ames dejesu Christo. Esta segunda épo- 
ca es la que prefiere este Sabio Académico , (/) y cx- 
I pone en ñvór de ella otras muchas reflexiones. Añade, 
Is ) que si ao lo impidiera la expresión de Plinio , se 
podía hacer subirla antigüedad de esteviage hasta el 
Siglo VIIL por los años DCC.IIL antes de J. C Tales 
5on las vanas opiniones de los Eruditos sobre U aau- • 
¿uedad del viage y Periplo de Hannon* 
• 45» Si el<jefe de cata enipresa y Autor del Periplo 
H) es el Cartagín^ de este nombre, de quien hacen 
mención Plinio y Eliano , (7' ) y damos asenso á la anee- . 
dota que refieren estos Autores, tenemos una prueba 
TomdJ.^arU. Kk no 



, ( i) Bougainr* cit.' co(n* 28. p.ft86. 287. 

{i) CiCt'Tuscúh qusesc, 5.c. 32* 

'(/) Cir.pa¿. i88/ • 

. is^l ^b¡. en una Nota. 

(Al) Bougainv. c'y. pag. -287. 

(i) Uisu Anioial. m}>^.x«3^ 
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2i% Historia Literaria di Bspaha^ Lih. V. 
Desde la i. no solo de la habilidad de este Escritor , siao de sa atn« 
Guerra Ta- biciosa y refinada política. Dice Hliano (/v) qaeHaanoii 
deTueTde > con d proyecto de hacerse famoso cutre 

la a. los hombres , encerró muchas aves en un lugar obscu- 
ro , enseñándolas solo á que pronunciassen estas pala-** 
bras : Hannon es Dios. Luego que estuvieron diestras 
en pronunciarlas^ les ¿\o libertad, crcvci ido que de este 
modo, con singular apoteosi,. seria mirado como supe- 
rior á la esfera de hombre 5 pero sus forzados panegy- 
ristas luego que salieron de la opresión ^olvidaron las, 
lecciones de su iViacstio, é iuiiiaiou la voz de las otras 
aves, prevaleciendo asi la naturaleza.ála,co>rii inbre, y 
dejando burlado el artificio de su sobervia« Plinio ( / ) 
riefíere que Hannon ilustre Gánales fue el primero^ 
que amansó la ferocidad de un León , haciéndole trata- 
ble y domestico; pero le salió cara su destreza : porque 
el SenadOyhaciendo reflexión que un hombre dotado do; 
tán excelente ingenio^ que era capaz de su^tar las íie« 
ras, mas bien dominaría álós hombres,, oprimiendo, 
con persuasiones artificiosas la libertad , mandó quitar- 
le la vida*. Acaso la funay altivez.de Uannojx dada ze- 
los á sus rivales ^'quc tomaron de aqut Qcask»i para sa 
ruina.Es de creer que una Republka cultamviesse mo- 
tivos superiores para esta resolución. De qualquier 
suerte no podemos negar á Cartago la gloria de harcc 
producido hombres, ingeniosos , y entre ellos dos ccle-- 
bresEsCritotes, comO'fUerontíimílcony-Haanoii,. ha-^ 
Ules en la Geografía , la Astronomía^ k Naiidca.. 

46. Aüii^pe el genio de los Cartagineses" incli-* 
nado al comercio, anteponía las artes útiles áias agrá- 
%Ubles , y asi con preferéncia:á estas, cultivaron la. Na- 
^ . ; ve» 

{k) Variar. Ilistor. lib. 14. c. 3o,-* 
(/) Uisc. Naiui. Ii¿).^$.e.ad.' -«i - 



JJetde la Pifiida de^Iús Cartagineses. 25^ 
regácion^ el Pilotagc , bs Mecánicas, Ja Agricultur» Desde la 

sin embargo no fueron ignorantes en Jas bellas Letras, Guerra Pu» 
El gusto de la lengua, y eloqüencia Griega (m) ftie mu- ¿'5^^^^^^^ 
cho tiempo dominante en Cartago» y aunque después |^ 
la, República por lazones policícas prohibid el aso de 
la lengua Griega , esto mismo convence qiianto havia 
reynado aquella aplicación. (7) Tanproiundas eran sus 
raices , que no pudo desterrarla de d todo el decreto 
del Senado. £1 grande Annibal no se ocupó tanto en 
Jas expediciones núlinres, que no diesse algún tiempo 
d Us bellas Letras. ( n ) Sosilo Lacedemonio íuc su 
Maestro de lex]g^a Griega. Era tan versack) enestees- 
tudiOy que escribió en Griego varios libros, entre ellos 
la Historia del Froconsulado de Cneyo Manlio . Vulso 
en el Asia. ( o )En Italia, haviendo tomado quarteles de 
Verano junto al Templo de Juno Lacinia, erigió alli 
un sobervio monumento con una inscripción que con- 
tenia ia historia de sus hazañas en letras Fónicas j 
Griegas. ( p ) 

47. La Arquitectura no C'^tuvo oh idada entre los 
Cartagineses». Ya hemos insiAuado su pericia ^n la Ar^- - 
quitectura paval. Las obras, muros y fortific^ones 
de Ourtago , pmeban su gusto en la- Arquitectura mili* 
.tar. Entre todas sobresale el Puerto llamado Cothon, 
.¿bricado.á nmio por los Cartagineses, fue tan íamo- 

Kk z 

( m ) Justin. itb, ao. 

( 7 ) Bl Señor Campomaoes fe^:ehaiid€ esta proscriiKáiKi 
de la lengua Griega hecha por el Senado con tan leve moti- 

To, como el que un ira} dor se valió de ella en contra del Es- 
tado ; como SI .1 ic . lu) dores faltassea voces en qualquiera 
\tv\^z, lluHrac. al FcnpL pag, ló. 

( /2 ) Comel. Nep. in Annib. Lucían. Dialog. 14. 

( o ); Vosio de Hist, Gr¿cds^ lit). 4* fí* l^* 

) lito Liv, lib. aS. c. 46. . 
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i6o Bistoria Literaria ie España. Lih, V. ^ 
Desde la i. sa la grande obra de cscc Puerto, que sei^uii Fcbto, aiv- 
Guerra Pii- tÍ2;uo Escritor , los Latinos llamaron Cothones á todos 
"'^^ ^ ^^j^ Puertos hechos de mano. Esto nació sin duda de 
^c^pues a« ^^^^ Romanos aprendieron de los Cartagineses d 
arte de febricar paertm conmodos donde son neces»« 
íiüs, V no los üircce por si la naturaleza. La dcscripcioa 
de los ediiicios de esta Ciudad, que hace íundado en los 
«i^utores antigaos el Señor Campomanes , ( ^ )• nos di 
«na suMime idea de su arquitectora civil* Eir la parte 
mas elevada de la Fortaleza de Bvrsa havia un 111^2,111- 
áco. Templo de Esculapio colocado en tanta altura, 
.que para entrar en el subian setenta gradas* Estaba 
construido en el orden Corinthio, el mas priHioroso 
tde todos los ordenes de Arquitectura. Tan grande era 
el ámbito de este Templo, que quando Scipion se apcn 
«leró de aqucUa fortaleza, havian estado en el ocultos 
"úctt dias cinqüenta tnit hombres* ( r ) También eta cé*. 
lebreel Templo de Apollo construido en la IslaóPuer*' 
to de Cothon. La e^tacua de este Dios estaba cubici ta 
de planchas de oro , como también el techo de su Tív- 
' bernaculo. Su valor era de mil talentos : circunstancia 
^ne di á entender lo magnifico y suntuoso del edificio.: 
Xa Ciudad exterior,que era una pane distinta de k Cíih 
^adda y el Pncrto , tenia dentro de la población luiw 
cbos Jardines-, (s) ea ios quaies havria, acaso algunas es4 
tatúas antiguas. No consta ú los Arquiteaos de estas, 
obras eran Griegos o Carts^neses i de qoalquier mo- 
do se infiere que en Cartago reynaba el gu¿to de ia Ax-. 
quitectura. 

4S. La afición á las dos bellas Artes Pintura y Es-^: 

cul- 



( ¡j) Aniig. Marit. de Cartag. p. 4. 

( /' ) Appian. iii Punic. Señor Campom* cit. p. é«. 

(i) Seóor Campom. ciu • • 
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nici basca 
déspuoft 4^ 
U a. 



Desde lú venida de tos Cartagineses^ 1 6 r 
cultura, pudo mover á los Caira^mcscs átonur, en D«sde la l. 
ios despojos de las Naciones vencidas , algunos de es- P*** 
tos monumentos. ( O No sabemos si havia en Catta- 
fo algunos diestros Artífices de esta suerte de obras, 
ni podemos dctcrininar á qué grado de perfección 
llevaron los Cartagineses aquellas dos Artes ; pero que 
no les eran desconocidas, se inaniüesta en las ñguras de 
los Dioses Pecacos , ( k ) y las pinturas con qiie adorna^: 
ten sus embarcaciones. 

49. No tenemos noticia que la Po'ésia hu viesse si- 
do del gusto de los Cartagineses : ni nos queda memo- 
ria de que jamás íiiesse compuesto algún Poéma Puni« 
co > sin embargo de que siendo versados en la lengoay 
literatura Griega , no podian ocultárseles las excelen- 
tes piezas poéticas de esta Nación. Es verdad que Te- 
rcncio , célebre Poeta Coinico entre los Romanos, erar 
natural de Carti^ i{x) peto debió su educación á Ro- 
ma, (j) donde fue llevado muy niño , y vendido co- 
nfio esclavo á Tercncio Lucano, Senador, que después 
k dio libertad, y honro con su nombre. Ailicontraxo 
especial amistad con Scipion y con Lelio , quienes se 
decia k ayudaban á componer sus C6medbs. En Ro« 
ma pues fiie donde Tercncio adquirió aquella pureza 
éo. estilo , delicadeza y elegancia , que ha sido la adn-ki-. 
sacioo de todos los siglos. Por esta causa no podemos 
OMiiarle entre los Poetas Cartagineses^ á k> menos no. 
prueba que wat ellos floredesse la Poissia. 

La 



{t) Diod. Sicul. lib. 13. p« aio. edil, ücnnc. Scepb. y 
p. aló. y 126, 

( í/ ) Hisror. Univ. tom. 17. lib. 4* cap. 13. 

(x) Sueton. i 11 vit, Terenr. 
* < y) RoUin Hisc. aac» tom. i . Histor. des Canhag, pif> 
187. libia. 
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z6z- Historia Literaria España, Lib. PT^ 
Desd¿ li I* 50. La profi»i<m de la PhüpH)tia no iuc dd todo 
Goerra Pu- estraña en Cartas. Dio^encs Lacrcio hace mcncioii 
d^* oes* de ^ iitomaco (z) Philosoiu Cartaginés, llamado ca 
U a*.^* ^ lengua Puaica AsdrubaU Hasta la edad de quarenta año» 
cxercicó la PbUosofia en su patria* De esta edad hÍ2o 
un viage á Athenas , donde logró oir á Oitneades. Este 
Philosüfo, haviendo adiniiado el ingenio y aplicación 
del Cartaginés , le enseñó las letras Gribas y su systé^ 
ma philosoñco. Clitooiaco hizo tan grandes progresos 
en la Philosofia Gncga , que sobresalió entre todos los 
Discípulos de Carneades , de quien flie sucesor, manre^ 
nicndocon reputación en Athenas la secta de los Aca- 
démicos. Cicerón ( a ) dice queCütomaco fue hombre 
jgudo y tmj estudioso y diligente. Aunque veneró la 
memoria de su Maestro, ilustrando sus sentencias con 
Comentarios , no fue con tan ciega preocupación, que 
despreciaste las sectas de otros Philosofos , ó se per- 
suadiesse no podía haver doctrina apreciable fuera de 
su Escuela. Asi se versó en todos los systéoias de Phik>* 
sofia, especialmente en el de los Estóveos y los Pcrypa.- 
ícticos. Clitomaco dejó escritos quatro volúmenes , y 
en uno de ellos consuela á los Cartagineses después de 
la ruina de su patria. No sabemos si en los tiempos an- 
teriores los Cartagineses havian ailtitado la Philosofía, 
.si se formaron algunos Sabios en la Escuela de Clitomi- 
co, ósivoló con él ala Grecia kPhilosotu Púnica» Pc^ 
demos suponer á Clitomaco dt edad de sesenta años al 
liempo de la ruina de Cartago ; y por consiguiente su 
. Escuela en Africa no pudo ser amerior 4 la segunda. 
\_ Gucr- 

( 2 ) Plurarc. de Fur uii. Aic;úiiid. y 240. iib, i. Diogen» 
La.ii;. ia Clironucum , lib. 4. ¡n ñn. 

(a) Acadcmic. Quxst. lib. 4. n. 98. y TuscuLin. Quíesu 
. " lií).3. n.54. Vosio de üiuoric. Graos , Ub. i. c^g.a.!. 
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Desdé U punid de los Car tagimm* 16 1 
Oatm Púnica, Y si tiemo» de juzgar por esta regla, no Desde la i* 

es muy antigua la época de la Philosofia en Cartai^o. De Guerra Pu- 
quaiquiec suerte^ habla ntio de una Nación cuyosnionu- '^^^^ ^^^^ 
meotoft antiguos se han perdido ^ no puede ser regla de ^^^^^^ 
h ¿poca de « f htlosofe el silencio de los Autores. 

La xVlcciicinay la llotaiiica parece se cultivaban con 
aplicación en Africa ; pues de allí se llevaban á otros 
f ucbios varias droga&mcdicinales. ( b ) Entre otros me-^' 
lamentos de que faacian trafico ios Cartagineses , se 
cuenta ( c ) el Laserpitium^ especie de balsamo , á quien 
se dá el nombre de Suco Cynnaico^ Apuleyo en su 
Obra de la virtud de las yervas nos conserva el nom« 
fare Fuñico de muchas pbntag* Conao Autor Africano, 
pudo ser fiel depositario de esta antigüedad Cartagine* 
sa. El Señor Campomanes , á cuya erudición debemos 
esta noticia , deduce de las referidas n*emorias , que 
ios Cartagineses por su conocimiento en la BotanicC 
escribieron Obras en este genero y en su idioma f de las- 
can e Apüleyü , u otro de quien ello tumasse , traslaUó 
ti nombre de estas yervas. 

51.. En la Astronomía ( ^/ ) y principios geogra&« 
eos , no pudieron ser ignorantes los Cartagineses , ea 
atención á su origen Phcnido , viagcs maritimos y pe- 
ricia ñau acá. Sin elcnieutos Astronómicos y algún co- 
aocimieato de ia Es&ra , no podian lucer ni aun me-*- 
dianos progi^esos en- el arte de k. navegación^ Por 
íáfta de esros^ principios y sabemos quan corta fue la 
ciencia náutica de los Griegos, Torel coiitiano, consta 
]^ ventajan gne llevaban á otras Naciones los Phenicios- 
meLcanociw^adfib&iuiii^rppscelcsc^Los Tyrio» 

•que 

{b ) Pan. lib. 19. c. 3. 

( c ) Señor Campum. Antig. Matic. de Cartag« jpag. 14« 
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z64 Historia Literaria de EspañaMkK 
Besdela i. qaesc establecieron enCartago, no pocUan óMdxt- 
Guerra Pu- mj^i ciencia tan precisa para sn comercio marítimo , j 

nica hasta ^^ .^ ^ perfeccionando con proprias obscrvacio- 

«espues de , ^ . . * * 

*ki ^ y 4^ ^ nuevo podían comimicarka sus pro- 

genitores y j^Uesttos* Consta la buen» corresponden- 
cia y armonía qne guardaron estas dos Naciones.(s) La 
misma armonía debemos suponer en la coinunicacioii 
de Artes y Ciencias, especialmente las que conducían á 
Ja riqueza del Estado y extensión del comercio > coaio 
h Astronomía , la Ceografia y la Náutica. Pero lo que 
descubre la aplicación y pericia de los Cartagineses en 
esta linea , es la tamosa empresa encargada á sus dos 
Generales para hacer descubrimientos ai Norte de £u-. 
ropa ,y al Medio^ de Africa, de que acriba hícimoi 
«floendoo» 

La 

( 8 ) Cambyses Rey de Bat^ylonia quiso hacer guerra á 
Cartagineses: sus fuerzas navales consistían la mayor par« 
te en Navios Pbenictos. fiscos declararon al Rey en términos 
expresos , que ¡amás pelearían contra sus cotnpatcÍQcaii : por 
lo que este Príncipe no pudo poner su empresa en ejecución* 
(*) Los Cartagineses por su parte mostraron siempre el 
reconocimiento y memoria de su antigua pacria. Todos los 
años enviaban á Tyro ) un navio cargado de presen- 
res y otiüs doiK's pjia los sacriíicios. Kii ei sitio de Tyro por 
Alcxandro , i^^^^^) losTyrios, para poner en seguridad á sus 
Jjijüs y mugercs , y haii-iisc oiás desembarazados en la ds- 
fciisn, los enviaron á Ciinago, que los recibió y miniuvo con 
la mi) or fineza 3' agasajo. Y si los Cartagineses no cnviaroa 
el socorro que les pidieron los de Tyro , fue pjrqiic la Infe- 
licidad de la guerra de Sicilia los havia reducido á un excrc- 
*io , que le)os de poder d^r aunlio á otros < necesitaban re^ 

l._ i ' . i : ^» 

• V i. , t I W i.BI II —1^ 

(*) Herociüto ¡ib 3. 
• . i^^olvb. in Excerp. Icg. CXIV. 

Q* l^l>t -4* c« a*. ^ ^o\yia ck» . 
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2)efi3etkvmJ!dÍihs Caria fineses.''' 265- * 
52. La Historia es una parte de literatura , que se Oesde U i. 
puede ilecir las abraza todas, y en que no creemos ig- ^^^^-í^r^^ 

oorantcsó descuidados á lo» Cartagineses. Es verdad ^V^^ ^^^''^'^ 

1 «T*^ • j ^ después u$ 
que no se comcrran escritos y algún Historiador Car- ^ ^ 

ragincs; pero CjCü no tanto se debe atribuir wi un olvido 
ó total abandono de este ramo de literatura en la Re- 
pública- de-Car tago, como al empeño de los Romanot 
ix>sofc> ea abatir áesta rival desu poder y sino en bor« 
rar hasta la memoria de sus hechos. ( ¿ ) Con todo nos 
quedan bastantes vcírtigios de que los Cartagineses 
escribían y conservaban Memorias hisconcas* Fes(^ 
Rufo Avieno, (/) como testigo de vista nos informa 
<je que exisrkin hasta su tiempo los Annales Púnicos* 
Salabtio(^) registro cambien líciíos libros Púnicos, 
qiic se decia haver compuesto el Rey Hiempsal. Eu 
ellos se daba noticia de los primeros pobladores de 
Africa. Allí acaso encontraríamos la Historia de los 
cinco primeros siglos de Cartago , cuyos particulares 
sucesos ignoramos. En este cuidado de escribir Anna- 
k& históricas , imitaron ios Cartagineses á los Tynos, 
cufos registros piibikoB , sin embargo de la mina de sii 
Capital , duraban hasta et tiempo de ]bsefo.( h ) (9) Es* 
tos Annales se conscrvabuii cu ios Templos j y entre 

los- 

(e) Histor.UnÍT,eit« JCir. Bou^inv. tom.^. Acad» 
deloscrípG» 
(y ) DeOr.Marít. Y. 414. 

{g) De Bell. Jugiirth. p. 5 5 . ea la descripc del Africa, 

(A) Lib. I. coni. Appiun. 
. ( 9 ) Esías mismas reiicxioncs hace Mr. de Bougaiuville 
{A:adcnL di Inscripc, tom, 26. Memor, sobre el viage de Han* 
non^ sea»2* desde la pag,26.)Son dignas de ponerse aquí sus 
palabras : 1, La poca familiaridad délos Aunónos con la 
«lengua y caracteres Jtfuoicos • la inditeiejicia de ios Grie* 
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2 66 HistorU laurarui ie Esféiá* JAb. V* 
Desde la i. los Romanos se Uatnaboo Awiales imxiinos^ Aqaábf 
Guerra Por puUkos, y estaban al cargo de los Pontífices: percde-* 
mea hasra ^ invasión de los Galos; por lo que algunos Cri- 
^espocs ae descouáan de la vccdadde k tíj&tom iUicaaoa ai^ 
XKtvofí á estos tieaipos^ 

5 3* FueradelosAiimksPiin¡oc»,Folyhio(/)ha< 
ce mención de otro Historiador de Cactago llamado 
Philinoj aiTiiqiic este parece no era Cartaginés, smo 
Siciliano , natural de Agrigeuco , ( / ) sin embargo pudQ 
escribir por orden de la República. Polybia(m) descon- 
* fia mocho de su diligenria y veiackhA hislPiica. ;> y la 



vigos y el odio de los Homanos, han hecho perecer las Otos 
,,de los Cartagineses , sin que una sola haya podido Itfaiat** 
,^se de la proscripción general : pérdida efectiva para lapos» 
n teridad « que con los monumentos de la LUeranua é His- 
n toria Cartaginesa, se buTiera ioscruido enel estadodel Afri* 
))Ca interior , de la España antigua y otros infinitos hechos 
«^desconocidos á los Giiegos: ; : Dodwel , no comento con 

decir que el viage de Hannon y su Periplo son una tabú- 
V 1^ 1 añade , qui, loi Autores no estarían tan divididos y opueS" 

too sobre la Epoca é Historia de Cartago , si los Cartagineses 
^^Imv'ieran sido mas atentos á recoger sus Annales. Scgüii él, es- 
tíos Repuplicanos no tuvieron Archivos auieniicos, ni His- 
,.,tor¡as dignas de fe. Pero ningún Critico iniparcial adoptará 
^csias consequenciasv inferirá solamente de aquella dircrsi- 
9^ dad de opiniones, ó que los JSscrttMes Griegos y Roma- 
9,nos no conocían los pocos monumentosde la Historia Car- 
^ taginesa , que escaparon de li roinra de Cartago , y qnepo- 
i^dian havcrse conservado hasta su tiempo ; ó qae los tno« 
^ numentos de esta Ciudad fueron todo&aniqailados con ella : 
,1 mas no que ^más eiisciesscn. La verdad de eite discurso^ 
^aunque no necesita prueba, fti convence coniiopasage 

«for- 

( / ) Lib. f « c. 1 4. 
' ('/} Hisr. Univ. tom. 17. lib. 4* c. 13* 
(íW) Ciud '* 
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Desie ía venUa áe los (Uuu^mBsen %áw 
mhauL nota pone á fább Histioriador Romano , qoe Defdc ia 

escribió sus guerras contra les Caí tacmieses , auiiquc Guerra Pup 
llevado tic espirita de partido. Algunos confunden á 
este Fhüino con Sileno , que segMn Ciceroo, ( n ) escri- ^^^^^ 
'bió dchicow dcCarciBDS pdohscmryatmdélQi 
nombres sin otras pruebas , no nos precisa á equivo- 
carlos. Sileno escribió su Historia en lengua Griega, dc- 
donde parece inierkse áie Griego 9 pero no es segux^i 
esta praeba ^ constando que usaroii 
ginesea aquel idioma : tampoco ttbcoios d tiempo en 
que floreció. 

54* Basra lo dicho para íbrnot alguna idea de la 
literatura de io& Cartagineses. A juzgar por las expre* 
siones de 2dr. RoOin ^{0) con que acaba el articulo de 

las Artes y Ciencias de aquella Kacion , se deberla ha- 
cer ^ 

fonnal de Jpsefo « cuya auioridaa sobre este punto es muy 

superior á la de Bstrabon y otros Escritores , se^n Griegos 
Latinos. En su tratado contra Apion Ub. i. c. 15. tesw- 

tica que la Ciudad dc Tyru conscivaba aun sus aiiii^uos 
„ Registros, felizmeruc subsaaidos á las revoluciones que 
„ tantas veces padeció ; y que esios Registros subían á siglos 
^niuy remotos. Josefo consultó este deposito de antigucda- 
,,des Tyriis ; le cira muchas veces en el discurso dc su His- 
,,tor¡a ; y al conocimiento de estos tiiulos inconicstables y 
y, preciosos es á quien debemos la época cierta de ia funda- 
re A de Canag04 No se puede dudar que los Tyrios fugiu- 
^voit Amores dé esta Colonia, y sus descendienies losCaf- 
9,ug¡Qeses« guardando, fielmente el estilo de sus antepasa- 
tido$« eonsignassen eomo ellos en Fastos públicos todos loi 
^sucesos de alguna impottancía. Cartago pues tuvo sus His* 
9,toriadores , y otros Escritores en varias lineas. 

( /t ) De jDivmat* lib« l« Histor» Univ. tom. 17. líb. 4» 
cap. 13. 

{o) Histor* Aiiiig. tom. 1 . lib. a.. pag« 1 8 o« 



t 

Digitized by Google 



%6t MifWia lÁuraria de España. Lih. V. 
Desde la i . cer un coQCcpp vdsx¡ baiodetu culti«¡» £a CáHi^^ 
Guerra Pu-. dice, httvo siempre grande eicaséz de hombres st- 
Sir* c^^de pues en el cspiao de mas de siete siglos apenas 

1^ ^ ^ „.ík>reckron tres ó quatro Autores conoados en esta 
• .* ' poderosa Republicau Áimqixe tenia trato coa k^cGre- 
^ cía y otras- Naciones de las mas cidras , na ham gqh 
» ^ dado de tomar de ellas sus bellos conoci«iientos5Cuya 

noticia no era conforme á sus ideas de comercio. La 
Eloqüencia^ Poesía y la Historia parece fueron poco 
^ conocidas en Cartago«Un I^iüoscKÍbCattagttica entre 
„ los Sabios se mira como una especie de prodigÍ0.^Qaé 

uircniosdc lui Gcu:ucii-a o de mi AsiruiiOiiiot igiun o 
si hacían algún caso de la Medicina tan útil á la vida, y 
^ de la Jurisprudencia tan necesaria á la sociedad. Bxs- 
* 7, pecto de tanta indiferencia eaorden á.Ia lsceniti]i!a,nD 
„ podía dejar dé ser muy imperfecta y grosera la cdn- 
: cae ion de la juventud. En Cartago todo el estudio y 
uencia en los mas de los jóvenes se reducía, i escrí- 
9, hiry contar ^formar imübro de caía , Uevar un re- 
7, gistro $ en ana palabra* ^ solo lo qumodraba al trafico* 
,y Bellas Le r ras , Historia y Philosofia , eran cosas muy 
. poco estimadas en Cartago. Llegó el caso de qne las 
leyespusiesseu entredicho á este estudio , piohibien- 
. do expresamente á todo Cartaginés qqe aprendíesse 
\y la lengua Griega , para que no mviessen comercia de 
palabra ó por escrito con los enemigos. Es pífeciso 
que los pocos hombres que produxo Cartago , de- 
biessen su mérito á sus talentos ila tu rales-, 'no á la eiH 
„ señanza ó á la culmra« No nos quedan monumetitos 
„ de su habilidad y aplicación á otras Artes , como Isl 
^, Pintura y laEscultma , ¿ce. 

55. Veneramos la erudición y juicio de este Escri- 
tor 9 masAOs pitccc exceuva su pondcrarioii del ppco 
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Desde ta vetúdü de las Cartagineses, t69 
mdelos Cartagineses en Artes y Ciencias. Si sola Desde 
- ^ere decir qoc la literatura Cartaginesa no foe tm Gnerra Pte- 

briikntc como la de Grecia v Roma en sus bellos tienv 
•pos , coniesamos tiene razón 5 pero sj, j^juierc repi-esen- 
^fsu: bttxbatos ¿ignorantes álos^ Cartagíiieses^y )uzga 
qae una Nación eocnerctante no esté en gran disposi- 
ción para ser literata , (i ) no asentimos á su dictamen. 
Es cierto que en Cartas^o no reynó el gusto y deHcade- 
'Za de Athenas ? pero en el tbndo fue Nación sabia , 
aunque k ialtasae ei aparata y btiUaniréz exterior* No 
-€S nuevo graduar >de ignora^da esta fiüta de adorno. 
Lacedemouia por cierta aspcicza c.xici ior, y poca dul- 
zura de trato , couíbrme á su systéuia político , fue in- 
t&mdái como una República muy poco dada iias Le- 
rtias> pero con suma^iniusticú, como dfmuestra nn Sa- 
bio Académico , {p)y diximos en otrá parte. ( ^ ) Casi 
lo mismo podemos decir de Cartago. reflexu i-ir 
lo que hemos expuesto, para conocer que en esta R epu- 
«feUca no jfoeron tan raros como se pretende losSscrito^ 
' j!es y hombres sabios^ y que no padecieron tanto aban- 

• doro las Artes y Ciencias. El decreto del Senado tpe 
prohibió la literatura Griega , supone que antes reyna- 
ba mucha atícion. Una prueba sola convence no solo 

' £ste faecl^y sino que en Camgo tenia su justa estima- 
' cío» laEloqiíenciai Dionysio Lde SidUa envió por Em« 
" : bajador d Cartago á Diou Syracusano. (/•) Este luzo su 
arenga Senadp en lengua Griega. Los. Cartaguicses 
-otyyeron .al Embajador con admicaeicm y respeto:, ins- 
' • - gan- 

t ( i ) JLi Kepnbiica de üpiaada es buen eiemplo de esca 

• verdad. . 

I (p) Mr. La Naose Aead. deIascrípCé tom*. 1-9; ^óá*: 

♦V, ( ^ )- 'Lih. 4« - « . .: . ■. tí - 



( r ) Com. Nep. ¡h Dion. c. r^. 
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• lyo Historia Literaria de España. Lfk V. 
Desde 1 3 I. gando que ninguno se havia explicado con mas clo- 
Guwna Pa- qüencia , ni gusto del idioma. Prueba que no etaa itt- 

d ^u^^^ik '^^^^'^^ ^ agrados dd estilo , ni ignorantes de sus 
U primorea. (2 ) Ya hemos hablado de la literamra y gusta 

del grande Aniiibal. En Cartago ha vía Escuelas publi- 
cas para la educación de los jóvenes ; y Masinisa no 
ida á ellas á aprender solo á leer y escribir y contar. La 
plebe y el gran munero siempre recibe corta educa- 
ción, y muy escasa noticia de Artes y Ciencias. Los Li- 
teratos en todas partes son muy pocos respecto del 
■ grueso de la Nación. Ya hemos dicho por lo pertene- 
ciente á la Fhilosofia, la Medicina, la Historia , la Ar- 
quirectura y otras bellas Arles. En un Senado tan sabio 
no podia estar descuidada la Jurisprudencia. La feliz 
constitución de la República por el espacio de cmco si- 
glos , muestra lo excelente de las leyes y iasabádnriadc 
IOS Interpretes. En kGeometria y Astrooomíanosolo 
fUeron «nperíores á los Romanos, sino iguales i las Na- 
ciones mas sabias de aquellos tiempos.Sin alguna notici¡t 
4e los prindpios de estas Ciencias , no huvicran hecho 
tantos {isdgresos en la Náutica. Fuera de esoo^ debemos 
contemplarlos en esta parte herederos de los Ffaenicios» 
mu clw> mas sabios que los antiguos Griegos. Solamen- 
te de ia Poesía nos faltan vestigios ; pero no es todo 
•uno que tdrasécn Protesores , ó que no téngame^ de 
: cHos noticia. Adeaiás el intervalo de tantos s^os , d 
odio de los RotnaMs y las Naciones barbaras , que dea* 
pue:> de cUos doiiiuMrou el Africa ^ ocasionan esta es* 

ca- 

(a) Justino ir^. 2t. in Jiiu alaba la eloquencij y desircz,^ 
poliiica de Aniilcar Kudaiio , que fue etiviaiio por ia Rcpu- 
, hlica á examinar ^cretanienic los dcsi^^nios áz Alexandro 
Magi)o. Los Aucor es anii|¿uos celebraii facundia de A»« 
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Desde la venida de los Cartaginsses. 271 
fiásé? de metnorias antiguas; pero además de k £iita de I>e$de U i . 
sncmaiiientos , se debe reflexionar qae Roma , hast^ el ^^'^ 

tiempo en que ftic destruida Cartago , no no% prcscata "'^ 

^ r ' i- j I después da 

niayor numero de Escritores, mvienao pcraiiiiecide 

después muchos s^los en un estado floreciente » y W * " 
di$po6¡cioq de conservar las memorias antigiijk^ Car- 
tago quando podía comenzar ¿ aprovecharse de la íi^ 

tcratura Griega , estuvo ocupada eu guerras y conquie- 
ras. No bien convalecida de ]o^ golpes que llevó en Si- • 
cilia de Jos Grifos ^ entro en mas sangrientas di&cor* 
áias con los Romanos, que terminaron con su ruina, 
'Asi no le fidtó conocimiento ni gusto , sino propor** 
cioii de hacer mayores progresos en las Ciencias. Sí 
Cartago huviera salido victoriosa , ó á lo menos sobre- 
vivido ¿sus pérdidas , no dudamos dispuuria á P.oma 
lio solok gjoria de las Armas , sino el imperio de las 
{.ettas. No se estraSe en la relación de la Literatura 
Española esta breve Apología de la Cartaginesa 5 pues 
]}olk^aria á nosotrofia corriente^ si se agotara el 
oadmiento. Muestra genealogía literaria se perdis 
(a enla ohscuridad del origen, si no descobrieramoft 
tan apreciables vestigios. Cartago ignorante no pedia 
hacer á España sabia ; y tenemos derecho á aclarar los 
iÑzútes de una posesión , que p titulo de herencia de* 
bemosmirarcomo.propria. Concluyamos pues que 
Cartago ftie una República sabia , conforme á k condi* 

CJOiide aquello^ neaipos. 

56. Ños falta hablar de su pericia en el Arte de la 
Guerra: asunto que solo necesita para ilustrarse una me- 
ta refiextonde ki& hechos» Asi nos contendremos en 
cortos limites , abandonando á la consideración de los 
Lectores tan rica y abundante materia, los Cartagine- 
ses por espado de muchos siglos combatieron ya pros- 
pe- 
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lyi' HUtória Literaria ie Sspañü. Lib.K 
JOcsde la r. pera , ya adversamente con dos Naciones las mas<!ie^ 
Guerra Pu- ^^^^ ^\ ^^^^ \^ Guerra, como fueron los Giic;;oi 
dw* ^*de ^ Kominos. Tan contimiada experiencia debió lia- 
^ ccrlos muy hábiles en el Arte militar. No ¿e debe juz- 
gar á bulto de la destreza de los Soldados por di suceso 
dé los combates $ muchas veces la fortuna se pone de 
parce de los minios diestros, y son mas fcliecs los igno- 
rantes. No por eáto diremos que la Ciencia militar de 
los Cartagineses igualó á la de los Gric^s y Romanos > 
^s) ni Ies concederemos la gloria de coitónmidos en el 
Arte de la Guerra. Esta no era su profesión primitiva, 
ni su carrera natural ; y cca\ rodo no dejaron de pare- 
cer cou esplendor cu aquel theatro. Roma craPoten- 
qa guerrera en sú constitución yiorigen. La necesidad 
y la ambición sacaron i Cartago de m -esfeaytiue era di 
comercio 5 y como en Provincia contraria á su estado 
natural , no debeA adimirar tanto sus íakas^ como &us 
aciertos* 

' 5 7« Carcagó teniaun cuerpo de Tropas compucs^ 
fó de sus mismos Ciudadanos. ( t ) Esta era la Escuela 

donde la principal Nobleza , y los que aspiraban á los 
* ctnpleos , aprendían la profesión de las Armas. De 
at[ui se sacaban todos los Oficiales Generales,que man* 
dában los diferentes cuerpos , de Tropas J y tenían k 
átitoridad principal en !oí Exercitos. Esta Nación cauta • 
y recelosa, no daba el aiando ni confiaba sus fiierzas á 
Capitanes estraagerosj pero este , cuerpo de Tropa 
damral del pais era mñy poco numeroso» La mayoc 
parte de sus Exetcitos se componía de AHados , ó es* 
trangeros de los paises vecinos, que militaban al sueldo 
dé la República. Sin hacer en sus propnos dominios le- 
• ' ' • vas, 

( í ) -Polyb. Hb. 6. c. 50. 

( t y RoUin Hist, des Carthag. p. 185 
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Tíefde la tenida de los Cartagineses* %7 } 
tts y ni exercicios niilítarct , compraba Soldados ya for^ Detde la t. 

/nados y diestros , escociendo en cada país las Tropas Guerra Pil- 
que tcaian mas mérito y xqpuucion. ( z¿ ) De Nuniidia "^^'^ ''-^^'^ 
•acaba una GavaUena ligera» animosa» in&tigable » en ^^^^^^^ 
que consistía la principal fiierza de sus Exerdtos ; de 
Mallorca y demás Islas Baleares , Ies inas diestros Moa- 
cleros del Universo > de España, una firme é invenci- 
ble In^teria» de Genova y las Gallas , Tropa de mu« 
cho valor : hasta ia Grecia les proveía diestros guerre« 
IOS para todas las operaciones militares ya en campaña 
abierta , ya en el sitio ó defensa de una plaza. De este 
modo prontamente alistaba un poderoso iixercito» que 
se componía de Tropa escogicb , sin despoblar con le- 
vas sus campos y Ciudades , suspender las manufi^tn- 
ras , turbar el sosiego de los Artesanos , interrumpir 
su coaicrcio , ni debilitar su marina. Por una sangro 
venal adquiría la posesión de las Provincias y Kcynos^ 
conviraendo las demás Naciones en instrumentos de 
sn grandeza , sin poner de su parte mas que el dinero^ 
que havia sacado de ellas por medio del ti ático. Si en 
la guerra rccibia algún golpe» fácilmente le reparaba 
con la riqueza inagotable de su comercia En estado 
siempre de comprar Tropas , expuestas siempre! ven<» 
derse , después de una derrota general aparecia de i 
nuevo un Excrcito igualmente numeroso. En las dila- 
tadas Costas de que eran dueños » bailaban prontameo* 
te ios Marineros j Remeros que necesitaban para la 
maniobra y servicio de las Esquádras , como también 
hábiles Pilotos, y Capitanes expcrunentadus paia cour 
ducirlas. 

. ' Pero todas estas^partes estaban mal unidas en* 
tre si : no tenían interés común , ni amor i la patria,* 

TomJJ . PartJ. Mm . co^ • 



L/iyiii¿üd by Google 



274 Historia Literaria de España* Lib. 

Hesát la I • como en Roma. La grandeza de Cartago sostenida 

Goerra Pu- lamente de apoyos exteriores , al punto que Je faltaban, 

nica hasta ^ conmovía hasta sus cimientos. Y si el coiuercio que 
después de • • / • ^ • j i 

^ era su único recurso , venia á ser interrumpido por ia 

pérdida de alguna batalla naval , creía tocar ya en el tccv 

mino fatal de sn ruina. Por el contrario Roma , como 

no tenia comercio , ni dinero para comprar Soldados 
estrangeros, no ponía excrcitos tan numerosos, ni 
podía hacer tan rápidas conquistas; pero lograba mas , 
solidas ventabas : sacaba todas las ñierzas de sí misma: 
todas las partes del Estado eran intimamente unidas? to- 
das miraban como causa propria el interés de la patria: 
asi tenia recursos mas seguros que Cartago en sus des- 
gracias. Otra diferencia notable era , que Roma no asi* 
taba como delito de Estado la pérdida de una batalla, 
aunque liuviessc algún descuido de pane de sus Genera- 
les, Asi Tcrencio Varron íiic iionorilicamente recibido 
despaes de la derrota de Cannas. Los Cartagineses , co* 
IDO después los Turcos^ hacían á los Generales respon^ 
sables del suceso. Después de perder una batalla , ó 
ellos se quitaban la vida , ó el Senado ios sentcncuba á 
KUierte. 

59* EsviftíUe por la reladon que acabamos de ha» 
eer , que en Cártago no podía ser grande el numero 

de Soldados diestros, ni de Capitanes experimentados* 
Se necesita uii gran numero para que sobresalgan 
hombres particulares en las Artes y Ciencias. £n esta 
República la mayor parte de la Tropa eraestrai gcra4 
De los nacionales no todos querían exponer su repu*^ 
tacion y su vida al capricho de la fortuna. Aun los qiio 
se determinaban por uio.tivos de ambición ó de gkiria, 
era preciso dicssen poca parte á las contingencias áú 
fie^o > y además la muerte ó privadoadd empleo de^ 
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Dejáe fd venuía de los Cartagineses, 275 
pu6s de una perdida , no les daba lugar de hacerse I>^sde h 1. 
diestros en la escueia de una experiencia continuada, ^^^rr^ Pu- 
Son raros los Capitanes hábiles y siempre felices. Con 
esta falca de proporción , no es de iiiaravilidr halle- ^ ^ 
mos bastantes defectos en muchos Generales Carta« 
gineses* 

^o. Sin embargo haremos mención de algtinos 
que parece se distinguen entre los demás. Amilcar , el 

que hizo la guerra en Sicilia en tiempo de Xcrxcs , y á 
quiai Diodoro Siculo (:r ) llama Himilcon , sobresalía 
entre losrCartagineses por su admirable ingenio y pe- 
ricia militar. No obstante , por descuido suyo y astucia 
ác Gclon , ÍLic vencido su numeroso cxcrciro con fuer- 
xas muy interiores. Mas feliz fue la expedición de su 
nieto Annibal , y de Himilcon , (y ) que se le asoció ea 
el. mando $ paes Dionysio el Primero de Sicilia se vio 
<rf>l]gado á firmar una paz ventajosa á los Cartagineses^ 
cuva íelicidad continuó aun después de un nuevo rom- 
punientoi aunque al ñn prevaleció la peste mas hieu 
que los enem^os. Por lo qual Himilcon después de su 
perdida clamaba : No son los Siracusanos, sino la pes- 
te , quien nos ha vencido. Acia el fin del reynado de 
Dionysio, mandó en S\á\i?i las Tropas Cartaginesas 
un Magon , que aunque joven , ñie General de mucha 
reputación y mérito. ( r ) Consiguió una insigne victo- 
ria , y por fruto una paz honrosa á 4qs Cartagineses, 
cuyos negocios antes eran infelices. La cohorte sagra- 
da ue los Cartagineses detuvo en Africa el Ímpetu de 
Agatodes, á quien anteshavia ganado una batalla Amit* 
car. {a) 

Mma Las 

^ ^ , . 

(x) Lib. II* (y) Lib. i3» 
( z ) Diod* Sic. lib. 15. p.339« 
( ^ ) Idem 19. y ao. 
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27 d Historia Literáñ.i de Españé^. Lih. V, 
Desde h i. 6i. Las expediciones de Timolcon y de Pyrrho 
Guerra Fu- uq hacen mocho honor á la pericia militar de loi 
hasjca Cartagineses. No solo en esto se conocen las ventajas 
^ que Cii aquel arte les llevabAu los Griegos sino en la 
novedad y admiración que les causó el ver la disciplina' 
y evoluciones militares de Xancippo de Lacedemonia. 
Este reparó las pérdidas de Cartago causadas por At- 
tilio Régulo , y por la i^notancia nulitar de sus Gene* 
rales. 

6 a. Annibal hijo de Amilcar, estando sitiada Lili- 
bea por los Romanos , pasando con animo intr^ido 
por entre la Flota enemiga , entró felizmente en el 

pucLto y socorriü á los sirudos. (/») Adherbal , Gefe 
activo , animoso y vigilante , derrotó la Esquacira Ro- 
mana mandada por Qiaudio Pulcher , sin permitirle 
tiempo de que la ordenasse en batalla. ( c) Ésta victo- 
ria completa ílie de tanto honor para el General Cartas 
ginés , como ignominia para el Cónsul Romano. 

63* Hn las batallas navales parece dcbian distin* 
gnirse mucho los Cartagineses s pues siendo Potencia 
marítima , les correspondía haver hécho progresos sin^ 
guiares en esta linca, como en carrera prcpria. En efec- 
to se aventajaban a los Romános en la ciencia de ma- 
rinaj ( d ) habilidad para la construcción de navios ; des* 
treza y facilidad de maniobra; experiencia de Pilotoss 
conocimiento de radas , vientos y costas. Asi al priii^ 
ripio tic la Guerra despiCLiJibaii á los Romanos como 
poco diestros en el mar. Con todo aprendieron a costa 
suya , que los Romanos , aun visónos en el arte , no 
solo eran capaces de hacer frente i los que se tenían 

por 

( ¿ ) Polyb. lib. 1. c. 44. 

( c ) . Polyb. Ub. I . es», 

( d) Polyb. lib. ó. c, 5a KaUin p, 187. 
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Desis la ventáaáehs Cartagineses. ^ 277 

por muy hábiles y poderosos en el mar , sino de ga- Desde la i. 
narJcs muchas batallas navales, Duilio Régulo, y Luc- Gu^i'*^ i^u- 
tacio son buena prueba; Es verdad que el primero con "'^^ ^^^^^^ 
la nueva invención de los Cuervos ó «ganchos , dbliüó ^^*P^^* ^® 
i los Cartagineses á un modo estraño de pelear en el 
naar , como si fuera en tierra; y el ulriaio debió su vic- 
toria en pacte á k mala disposición de la ¿squadra Car- 
taginesa. 

64. De qnalquier suerte debemos confesar que 

los Cartagineses en quanto nos informa la Historia, 
antes de Amilcar Barca no nos presentan muy gran- 
des hombres de guerras pero este ultimo fue un Cene^- 
lai consumado en el arte , y no menos insigne por m 
prudencia que por su valor. Annibal solo bastaba para 
dar crédito á ia ciencia niiluar de los Cartagineses , y 
convencer que esta Nación comerciante por excekn« 
da y no de)ó de ser guerrera y literata. 

65. España le debe en esta linea una buena parte 
de su instiLiccion. I ruiici o ia iiiUicdiacion y el comer- 
cio, después el dominio, ocasionaron el trato freqüen-' 
te de Cartagiiieses y Españoles. Asi no dudamo»que£s* 
pafia participó mucho de la cultura Cart^nesa.]La£tmá 
del Emporio de Cádiz, h. cercanía de esta y otras Colo« 
nias Ihenicias á la Costa de Africa, su común origen 
con Cartago , son otros tantos principios que nos p^rtt 
suaden la asiciguedad del comercio de los Cartagtnc^ctt 
iai jpspañá. La buena correspondencia qixe Cartago obf 
servo con su Metrópoli Tyro , y sus descendientes los 
Gaditanos , dá motivo á creer que desde el principio 
de su fundacion-^entabló comercio con los Espafíoles. 
A confirmar esta verdad conspiran tacmbien los hechos 
históricos. Desde antes'íle la Gueifra de Sicifia^en tiem- 
po de Xeíxes,aüü CCCCLXXX.autcs de J.C.ya leclu- 
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^7% Historia Literaria ie Bspaña* LihJ'T. 
Desde la i. taban los Cartagineses Tropas Españolas: lo que prae* 
Guerra Pu- la comunicación y buena armonía de las dos Nacio- 
nica .hasta Los Cartacrincses en las Costas de Africa opucs- 
^ tas al continente de España , havian estableado Colo- 
nias hasta elEstrecho. ( e ) Al tiempo de su primer tra* 
tado con los Romanos , ^Ao DIX. C^;^^) ya eran due- 
ños de la Cerdeña y parte de Sicilia. Ciento y sesenta 
años después de la fundación de Cartago havian pa- 
* sado á las Islas Baleares , y fiandado ealbiza la Co- 
lonia de Ereso* (/) Escando esta Isla tan inmediata i 
España , y teniendo los Cartagineses la amistad y abri- 
go de las Colonias Tytias de esta Región , es natural 
que ya antes comerciassen en ella. Asi el principio del 
comercio Carraones en España se acerca mucho á la 
cpocadelafiindaciondcsa Capital, yes casi tan anti^ 
guoconioLi iuisaia Cartai^o. Debió á este trafico su 
riqueza , esplendor, y el nervio principal de su poder y- 
éicrzas. Es común persuasión de los Eruditos , (]uc el 
comercio de España íue origen y cimiento de la gran?- 
deza de Cartago* Pondremos aquí las palabras de na 
sabio Acadeaiico^(^ ) que dán todo el lleno de üiz á esta 
ycrdad. 

. 66. „ A España I dice, esa quien sobre todo do- 
^ Ueron Lo^ Carcs^ineses.^ principal riqueza. La Es* 
n paña^íue por mucho tiempo fuente inagotable de sa 
^, poder y thcsoros. Esta fa ñosa Región , la Hesperia 
^ii^k^ Griegos , la Ibecia de los R omanos^ bavia sida 

{e) Scylax ea su PeriplQ del láar MeduerraaefMrciOk 
Üe Canhag. Polyb. lib. 3. c. 39. 

(^^*) Anres de Jesu Chrísto. 
' (/) Diod. Sicul. lib. ó, 

' Mr.,Iiüa¿aiav. Acad. deinscrip. tom. a8. sed. ^ 

0^4. y siguientes. 
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descubierta por los pruncros navegantes Ihenicios Desde la i. 
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en un tiempo en que los Pueblos que Ja habitaban, Gua ría Pu- 
siendo sencillos , groseros , y casi todos salvagcs , ig- "^'^^ 
notaban el valor de las riquezas , que le havia dad© j^^^^^* 
con mano pi odiga la naturaleza, Cartago, después de 
haver tenido luucho tiempo parte en cUas con Ty- 
ro , Cádiz y las otras Ciudades Phenicns , se apodecdi 
^ insensiblemente del comercio de España , por la po«> 
sesion que adquirió de este país, en que hiZo iiuu has 
„ conquistas. La España fecunda de toda especie de- 
y, iiucos, y quizá en todas lineas la Región mas fértil 
de Europa , ofrecía tantos obietos á la avaricia de lo^ 
Cartagineses , que desde luego Ies inspír<S la amb^ 
„ don de dominar en ia primera opoituridad un p\is 
tan conveniente á sus intentos. La deíciisa de Cadi% 
^ atacada por los namrales , les sirvió de pretexto es^ 
pedoso para llevará ella sus armas : y desde éntoncea» 
„ no cesaron de estender alli su imperio , lentamente- 
„ al principio, por tener que pelear con Naciones beli-? 

cosas i pero ea £u con buen éxito, porque la discor-« 
„ día les entregó estos Pueblos , que iueran invencw 
^ bles i estar mas unidos. Los Cartagineses hallaron ea 
„ esta Región íavoiccida de la iiaiiiialeza la mayor par- 
te de las producciones esparcidas en los mas felices 
climas. Puera de vino^ aceyte, miel, resinas, lino, gr^ 
DOS de toda especie, que produce ia España en abun^ 
„ dancia , hermosos cavallos de gran vigor y rara agi-í 
„ lidad ^ ernn íamof^as sus lanas íiuissimas, y sus bos- 
^ qiies llenos de excelente madera para la construccioil 
de navios. Abunda , demás de esto , de minas de plo^ 
„ mo , hierro , cobre , azogue &c. Se pesca coral en \H 

Costas ce Catalnña. Se hallan caurcias de marn ol 
^ alabastro. Lnmcdio de los peñascos se encuentra jas- 



>9 
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iSo ÉbtérU Llierarzá it Bspüña. Lih. 

D;sJc la I. „ pe , cristal , imán , ametysros, rubíes, jacimos, csme- 
Guerra Pu- raídas , turquesas. Que ramos de trafico ! (^lé íueiites 
ruca basta opulencia en manos industriosas ! Mas lo que hi« 
^n^ues ^ ^ 20 infinitamente útil á los Cartagineses la posesión 
que tenían de una parte de España , fue la ventaja ó 
^ la uUeiicidad de encerrar en su seno minas de oro y 
^ plata» • • • de un producto maravilloso. . . . Los Car- 
9» tagtncses por la conquista .del país hechos dueños 
^ absolutos de estas minas , las labraron con la inteli-* 
„ gencia que «ia la codicia siCiiipre ingeniosa. Abriau 
pozos inmensos de la misma profundidad que las mi- 
^ ñas* Miliares de esclavos se sacrificaban á un trabado 
r% tan áspero : mas Cartago se enriquecía y lograba sus 
fines. No cesó de beber en estas fiientes \ pero jamás 
pudo agotarlas. Los Romanos vi\ iendo Polvbio sa- 
^ caban al dia mas de 2 5 000. dracmas de la que estaba 
^ en las ininediaciones de Cartagena* Quarenta mil 
r, esclavos servían diariamente en el trabado de estas 
minas. Se hacia la cxtraLCion mas íxicilmente y con 
menos nesgo , después que Archimcdes inventó 
^ maquinas para extraer el agua. Asi la España, oy due- 
^ ña del Perú y del Potosí en d nuevo Conrinente, era 
el Perú y el Potosí dd mundo antigno.,, 
67, No contentos los Cartagineses con el comercio 
de España , aspiraron también á la posesión , y estable* 
deron en est? pais varias Colonias. S<; ignora el dem* 
po de sus primeros dominios en esta R^k>n. Justino 
(/) da á entender fueron muy antiguos , pues reduce 
esta época á tiempos muy fnmediatos á la lurdadon de 
Cádiz. Los XyrioSydice, iundaron esta Colonias y 
cmhídiosos dd aumento de esta nueva pofaiacioo k¿ 



y» 
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{j) i.il>. 44. 
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J)esde la venida de los Cartaginesa z^i 
Sipafiok» de te comatca , hicieron gueura á Jkss Gadita- Besde U r, 
4008» £stos imj^Ioraron d auxilio de sus parientes los 

Caí ugiaeses. Coa la ocasión del socoiro hicieron es- hasta, 
tos una expedición en España, y havicndo quedado |^ * 
victociosos , en lugar de volverse á su patria » oaipa* 
íonya¿adicMnásttjnq>emÍAniuiyor parte deJaPro* 
•^Sncta. Juzgamos verisímil esta ocasión del primer do*- 
minio de los Cartagineses en nuestra Peninsnk 5 puc* 
es natural que los Españoles del país inmediato á Jag 
Coloiiias Pbemcias tuvíeasea coa ella» a^;unas discor^ 
4tas , y con este motivo buscasten 7 recibiessen el aim- 
üo de los Cartagineses. Estos iio eran tan moder«idoSj 
que se contentassen con ia gloria de defender sus ami- 
gos y vengar sus incurias ; asi ^ en recompensa de su 
aiiaiuia ocnpif iaa olgu oas tierras de los EspaóoUs mn 
randobs como piáis de conquista; Mus no podemos 
asentir á la antigüedad de esta posesión que insinúa 
Justino. No «podía od&tir Cartogo , quando Cádiz , se:- 
gun la expresión de este Autor , era Ciudad nuev»- 
cacQte Andadal Aunque no suponga tan antigua co- 
•mo hemos dicho en otra parte , sino poco antes de la 
guerra de Troya , según el testimonio de Estrabon , ó 
de Jattmdacion de U tica según Vcleyo Paterculo, sícíih 
•pre la ttidgnodad de Cadis antecede á ia de Cartago* 
'Asi en aqudios primeros tiempos ios Gaditanos no 
pudieron recibir socoiio de los Cartagir.cses. Sea lo 
que fuere de la antigüedad deByrsa , u otras fortifica- 
dones de ios Tyrios en la Costa de Africa i la lamosa 
-Cart^aao prcccdióai Siglo IX^aAtes.dfi J^C* pi.piidp 
enviar socorro á los Gaditanos , ni establecer por en- 
tonces Colonias en España. Aii , ó este socorro que 
^menciona Justino le dieron los Tyrios; ó si fueron ios 
Cartagineses , es muy posterior á la fimdacion de Ca« 
XomM.PartX Ma . ^ 
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2%z Historia Zleerarla áe Mspéíiu lAb. F« 
Desde !a t • diz. Estrabon ( g ) parece concorebr con Josdao % pues 
Guerra Fu- ¿\q^ que antes de la edad de Homero los Pcnos ocu- 

l'^^^de P'^^^^^ mejores tierras de Africa y £&paaa , hasta 
^e^pues e ^ if^^i]^ fyf^ at>oUdo por los Romanos. Pero es vssi* 

ble que confunde á los Phenkios con los Caitagioeses 

por ^u común origen j puesCarraG;o posterior á la edad 
éc Homero , no pudo antes de cí»te tiempo ocupar al- 
f;nn territorio de ¿spaña. Asi debe entenderse esto de 
k» Tyríos , cnyo Imperio en España continuado por 
los Cartagineses , cedió en fin al de los Romanos* 
• 68. Un ¿>abio Moderno {h) dice , que Jas conquis- 
tas de ios Cartagineses en £spaña precedieron á su 
alianza con Xerxes y la:gaerra con <>elon : lo que á sa 
parecer se demuestra iX)n lo que diceDiodoro , (¿) qu^ 
quando invadieron Ja Sicilia , llevaban en su Exercito 
Tropas Españolas. Pero este liecho, lejos de demostrar 
el asunto, aun no le hace probable» pues no solo sere« 
chitan tropas en los proprios 4omúuo6, sino en los 
ágenos, IÑtstando para -esto alguna correspondencia^ 
siu que se r.cccsitc posesión del país. Asi lo practica- 
ban los Cartagineses, y en esta jnisma ocasión dice 
Diodoro que llevaban Soldados , no solo déla Iberia ó 
España, smo de la Calía y de Ligarlas y no cocstaqpié 
tos Cartagineses jamás hicieran conquistas en estas R&« 
giones. Finalmente del pasage de Diodoro se deduce 
todo lo contrarios pues ilaina mercenanosijestosSoi- 
dados Españoles» y si üicran de lasticacrasqne dominas* 
sen ya en EspañaJos Carts^eses por derecho de con- 
quista , no les daria este iiuaibrc , que í>qIq conviene a 
' . < • • • . las' 

\. ig) Lib. 3. 

{h) Mi* Buu|;ainv, Acad. d^ XnscríjpCt toiii.a^. sect,4« 
i>ag. 397, 

. ¿ {i) Lib. II. cap, u ♦ ' . ^ 
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Pe^de la vefMa' de l9s Cartagineses* zt$ 
h$ Tropas que se toirmn á sueldo en Jos dominios es-» Desde la i. 

trangeios , no á las que se alistan en Josproprios. Asi Guerra Pu- 
mas tundíimcnto haJJanios en esta expresión de Diodo- 
ro para aiim^ar que ios Cartagineses en aquel tiempo ^ 
Bo havian hecho conquistas en España ^ ni dootunaban 
en esta Península. Conjetura D Juan Terreras ( k ) que* 
destruida Tyro por Nabucodonosor , los cic C.adiz se 
coligaron mas estrechamente con los Cartagineses, 
como Colonias^ de una misma Ciudad , para defendef se- 
de los Españoles , y que con esta ocasión entraron los, 
Cartagineses sus armas en nuestra Provincia , y con- 
quistaron en eíla alguazas Ciudades. Dice que esto se 
deduce de f oiybK) i{¿) pero nosotros no liaiiamos co*. 
nexion entre estos suceso* , ni PoiybíQ dice nada perto*^ 
necientc al astnito* 

Otros colocan el priaier establecimiento de los 
Cartagineses en España en el intervalo que corre cu- 
tre la primera y la segunda Guerra Fuñica , quando 
Amilcar fiarca^ hecha Ja paz con Jos Romanos , y coi»« 
cüiiida la guerra de Jos Mercenarios en Africa , pasó ccm 
un Excrcito á nuestra Región , y dio principio en ella 
al Impeuo de ios Cartagineses. Pero es expreso de Po- 
lybio , €pc antes de está expedición de Amilcar ios 
Carta^eses harán ocupado pat«e de España , ( m ) f 
teman dominio en muchas lui^ares de esta Nación. Í)C- ' 
cnn el mismo Autor, An"ulcar no estableció primitiva- 
n&cnte , sino solo restauró {n) en España el imperio 
Camgities. EJ misfno'FoJyhio^») «apene ya aquellas 
Coloáias Caitoji^nfesas antes del principio de la prime- 
ra Guenia Púnica , y no serián de poca co«sidei ación, 

Nnz quan- 

. , . ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ » 

■ (k) Tem. i.p. Ó7. (/) Lib 3. 

{m) Lib. i.c. 10. (/í) Pol}b. iib. a. c, i^,. w 
(a) Lib. 1. CIO. ... ,^ .... . ^, 
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Desde ll I. quando excitaron el zclo de los Roinaiios , qnc bascár- 
Guerra Pu- jqj^ pretexto para hacerles la guerra , movidos de lo 
nica hasta ^^^^.j^^ iban ampliando sus dbminios. nosolo ca 

(iCspucs ele * 

Africa , sino en España » Ccrdeña y otras Isbs, 

69' Otra prueba de Colonias Cartaginesas en Es- 
paña antes de la venida de Amilcar es, que , según un 
Autor antiguo y{p) entre las condiciones con que se 
c-onccdio ia pas á los Cartagineses en la primeca Cuere- 
ra Pünica^ una fue que en España no pasarian del Ebrow 
( 3 ) Es verdad que este tratado parece posterior > pues 
según rolybio y otros Historiadores , se concluyó con 
Asdrubaly yeino de Aaukac. Pero nada impide que 
entonces se ratíficasse el tratado que esttUsa concluida 
antes. Esta no es mera confetnra , pues Tito Ltvio pa- 
rece supone anterior esta alianza , expresando que 
renovó con AsdcubaiL No insistimos en este asunto, 
porque acaaaesta expresión tiene otiajmelig^nda > y 
además deestoen Solybio hallamos^ina nodda que dá 
i entender lo contrario, Quando los Embajadores Ro- 
manos flieron á Cnrtago á quejarse de que Aiiuibal hi- 
ciesse la guerra en £5paña, el ¿Cenado respondio,que de 
esta Provincia ninguna mendon se bavia hecho en el 
tratado de paz al fin de la primera Guerra Fónica. ( ^ ) 
Asi es vcrisiniil que se equivoco aquel Autor antiguo^ 
atribuyendo al tiempo oc Aaúkai la alianza que. se 
conclujf ó con AsdrubaL ' ' • 

No. 

■ 

fci I m it I , I ■! > i i iiKi III I II I m 

(p) Bl Autor de. Virk Ilmstrib.. c. 41 . que- uno» creen 
ser Piínio el Menor , y ouqs Sex, Aurelio Vicim . mismo 
parece expresar Aj i^no in Annibal. p. 3 1 4. c. 27. 
^ (3) Apiano Aicxaadriiiü insinúa tambicn tratados anr 
tetiorcs á Asdrubal ^ que ;^oni^a por Umic^ d Ehro. //| ^« 



Digitized by Google 



Desde la venida de los Cartagineses. i%s 
yo*. Ko podían mirar coa indifereacia los Rooia.- Desde la u 
M&^qiicel ImpcriaCartaginca creciesse tanto en Espa*- Güetra Pu* 
ña, que se accicassc a las Galias,Y de este modo se dios- histti 
sen la mano sus dos nías poderosos cneiiiigos. Asi es 5^ 
muy Aatural que desde k primera Guerra Púnica pen- 
sisscn en poner esta biifrm al domimo £spaá 
Cartagineses. Se ignora la extensión de estas' antigqa» 
Colonias Cartaginesas en España j pero se puede creer 
que no pasarían mas aUádcIEbro^ y algunas escarian ca 
hs CoMSf bien qiiebavria otras Mediterráneas , asi 
porque la» Cdfetas estaban ocupaiks antes por Jos r&c- 
nicios y Griegos , como porque Justino (/) dice que en 
esta primera expedición antes de Amilcar los Cartaei- 
licses ocuparon la mayor paite de la Frovincia. Y aun* 
igae sospechamos que baya en esto algpna cangetacion, 
¿]omenos^9€ha de decir que los Cartagineses sees-^ 
iendicLüii en una buena parte de nucsua Peninsula. La 
iertiüdad del terreno ^ conocida por el comercio y 
]gpr el informe de la« Colonias Fbenicias el espirimdc 
conquistan y «xnension de dominids que por este táem-* 
po reynó en los Cartagineses,, cl^ auxilio de^loeCadita- 
ros y demás Pobl^iones de Tyrios , los grandes Exer- 
citos que podia poner Cartago, y pmcipalmente L\ 
poca coneotdiade tos Españoles para resistir eliestahlo^ 
cimiento de los estrangeros todoa «st^> principió^ 

hacen muy vciusimil que los Cartagineses se interna-r 
ron bastante , y ocuparon una buena parte de España. 
Esta verisinaiimcatc áie la Betica ,.y alguna paite de lá 
.Tarraconemcb 

71.' Parecenos tanAien muy fundado , que cstd 
feesse en los tiempos del Rey Arganthonio : pues en- 
tonces es veiisimii que ios Pueblos Andaluces , gober-*. 
* ' • . " na- " 
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2SÓ Historia Liurarh d¿ España* TAb. V. 

Dcs.ic b I. nados por mi Monarca guerrero, como le llama -Sdio 

Uuerri Pu- jtallco , ( / ) y enemffi;o de ios Tyrios , como lo fmieba 

■ica hasta aniistad con los Thocciiscs , hallándose en estado flo- 
écspues de , , . i ^ 

1^ i'caentc de poder y riqueza, peiosassen su;etar las Co-* 

Ibnias 1 henicias , y especialmente á Cádiz taii inmedia- 
ta á sus dominios , y en simacton ventajosa para el co^ 

mcrcio. Los Gaditanos imploraron el auxilio de Jos 
Cartagineses contra los Tartcsioí.. Con este socorro 
derrotaron á los Andaluces, y los Cartagineses se apro« 
vecharon de tafn buena ocasión para hacerse dneños 
de esta bella Provincia. Esto sucedería acia los ultímoi 
años de ArgantliOiiio, o poco después de su muertej y 
acaso por esto desde él íalta la linca de los Reyes Tar- 
tcsios* Esto se confirma con la expresión de Justino, 
( t ) que parece hacer á4os Cartagineses sucesores ea 
losr dominios de estos Reyes Españoles. Después, dice, 
de los Rcynados de España,(y solo ha hablado de los de 
Andalucía ) los Cartagineses fueron los primeros que 
ocuparon el Imperio de esta Provincia* Creemos puea 
que el dominio de los Cartagineses en Andahida in-^ 
tcrruPiipio la linea de los sucesores de Arganthonío. 
Este Rey, según Herodoto, ( // ) murió quando Harpago 
General de Cyro d^stmyó á Phocea ^ y sus moradores 
se retiraron á Córcega , año DXLllI. antes de J.C. 
Asi ésta par«C€ serla época del Imperio Cartagin^ e» 
España* - 

. 724 Las porfiadas guerras de los Cartagineses C£k 
Sidlk, su| pérdida^ y gastos , y uldmanafnce sus des** 

¡gracias en la primera Guerra Púnica , dieron lugar i loa 
Espaííoles para que sacudieran ca gian parte el yugo 
de los Cartagineses, y recobrassen mudios de sus douú- 

nios. 

, (O Lib. a (/) Cir. 

( * ) Lib. I. ( -i^ Ana. de lisp. p. i n. 
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Desde laveaida de ios Canagineses. ztf 
jiibs. El grande Amtlcar , ajustada la paz con los Ro- Besie la k* 

manos ,y concluida Ja gucna del Aliica , restauró ca Guerra Pu- 
España el Imperio Cartaginés, (y ) Embarcándose Je^u^S 
Carago con un grande Exercito , pasó el Estrecho y 
descnibarcó en Cades. ( z ) En España , favoreciendobe 
la fortuna , executó (a) grandes hazañas, peleó con g;en- 
tes muy guerreras , sujetó muchos Pueblos , unos coa 
ia persuasión , y otros con Jas armas í entre ellos á ios 
Tartesios y á los iberos. Ju^ij^nios que por estos nomr* 
bres entiende Diodoro ( b ) á los de la Andalucía , Mur* 
cía , Valencia y parte de Aragón hdbu los contincs del 
Ebro.Fuera de esto,derrotó a Indortes,y á Istoiacio Rey 
de los Ccitas, que creemos haver sido los Celtiberos. 
Ada estas Costas iundó una población llamada utfcrtf* 
huca j cuyo nombre dá á entender era Plaza fuerte. Se 
ignora la puntual situación de esta Colonia. Algunos 
atribuyen áAmikai Barca ia fundación de Barcelona, 
Uamaída Barcino por «1 sobrenombre del fundador. 
Pero no es segura esta noticia ^ que parece tiene solo 
á su favor la alusión del nombre , y no consta de Au- 
tores antjguos. Verosímilmente Amilcar no pasó el 
£bco,ni estendió sus conquistas ¿ Cataluíia. Todos 
]osvest%iosCecgrafico8 limitan sus expediciones maa 
acá de este rio« Es verdad que Amonio Uama FonÍGa 

¿ la Ciudad de Barcino, (t ) Asi es mas verisímil que 
Aiuubal , ó su Jicimano JHannon ia ampJiasscn y forra- 
Jcciesseo, escogiéndola por Puerto para su armada Na<« 
Yal,y con esu ocasión k diessen el nombre de la femilia;. 
. pttcs, 

( y ) Pülyb. lib. d. c. I* 

(z) Apian. Alexand. in Iberic. 

(a) Pülyb. cit. Com. Nep, ia AmUc. c« a* 

{b ) In Eglog. lib.35. 

{c) Ad Pauiin, episu 2¿« 
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2 i i HhtorÍA LitérarU de Sspaís. lAh. K 
Desde la i. pues dc'Annibalysushermáfios coosca do'.iiinaioii'etf 

Gaena Pn- q^xos pai\iiz,cs^ v el nombre Piuiico de Barcino no prue- 
'Ss «de "^^^ ^ ftivor de Aniilcar , que de otro de su des- 
la 3. cendencia* Amilcar en fin haciendo el sido de Hélice 
( vcrísimtlmence lüci , 6 Elche en ei Rcjrtio de Vakocii ) 
manó vencido por los Españolef , después dehaver 
gobernado los dominios Cartagineses en España nueve 
• años, i^d) Héroe ciertamente grande , aunque poco di- 
choso \ de anjino superior á sus desgracias , capaz de 
' formar el gran proyedo de llevar la-guem á Italia , y 
'acaso no menos capaz que Annibal de reducirle á ex o- 
^ciicion. Muy joven era quando tomó el mando de las 
. Tropas Car taginesascn Sicilia, {e) tíallo las cosas por 
- mary tierraen <l peot estado. Sq presencia aniiiió el 
'abatiiniento délos vencidos , y niantrn^o en «espeto á 
los vencedores. La dctcijsa de Erix fue un prodic^io 
, de valor y ciencia militar. Si huviera mandado la Es- 
quadra, otea huviera sido la suerte de ios Cartagineses 
«n la primera Guerra Punirá. U Gueara de Lybia, o 
de los Mercenarios , acreditó so pericMi singular. En 
tbjuña dcju establecido cl Imperio de los Cartagine- 
ses , y en su hijo Anmbal un dügno heredero de sii 
ior y destreaa. Algunos pretendieron denigrar la ¿um 
'de este gran General, poniendo una pomf fea notai d sm 
cosniiiibicb. Aüibuianle cierta aíicion torpe , indigna 
de nombrarse , y nada correspondiente á su cara^er; 
-pero estos eran rumores dd vulgo , j no podían laitar 
¿mulos á un< hombre tan grande. £su defensa .debe 
Amilcar á Cornelio Nepos , ( f) Historiador Ronu- 
no y y nada sospechoso de pasión á los Cartagineses» 

quien 

( d ) Pülyb. Nepos y JDiod. cit. 

ie) Nep. in Atnilc c i . 

\j) LiAmilc. • ' 
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. : Dtsde. lavenidd dejos Carugmests. z%9 
quién átribaycaqoeUacaliiniJ^ de sus Decide 

enemigos. Gutrra 

7^ Sucedioiiceulos dotoaiios de España su ycr- "'^^ ^ 
tío AsdrubaJ , no ñicnos diestro en la Política , que en ^"'^^^ 
d Arte militat. En vuk de Amilcac havia sido General ^' 
de las Galeras. No solo vengó la miieric de su suegro, 
venciendo á todos los enemigos que liavian tenido parv 
te en ella , sino que gar ó h coníiaiiza de los Cartagi- 
isesés y Españoles, (g ) Casó eon una Princesa £spaño» 
k. £ra dotado de mucha nrbanidad y prudencia. Suf 
grandes acciones , juntas con el talento politice , clo- 
qiitincia y arte de ganar voluntades , aumentó mucho 
eti España c l Imperio de los Cartagineses. Diodoro 
6icuk> ( Á ) dice , que después de sus vidotias , no solo 
tomó doce Ciudades á los enemigos , sino todas las de 
Iberia j v univcrsalmcnre todos los Iberos le rindieron 
f Liia obediencia aclamándole Emperador , ó Cefe Su- 
premo de los Exercitos* Pero tenemos diüculud en 
dar i esta vqs coda la extensión que expresa el sonido 
de las palabras» Se debe tener presente que por Iberia 
ro entendian los Griegos toda España, sir.o solo aque- 
lla parte que se cstiende cerca de las Costas del Medi- 
tcrranco|, desde los Pyrineos hasta las Colunas de Her- 
cules. Los Cántabros , los Gallegos , los Lusitanos , los 
Tartesios o de Andalucía Baja, no se cómprehendiaii 
rigurosamente en el nombre de Iberia.Aun con csia íi- 
mitacion , no debemos creer que Asdrubal dominó 
en toda la Iberia : con los demás Iberos es verisinul 
tuviesse buena correspondencias ^erodifícnltamos qné 
sus conquistas y dominios pásasscA mas aUá del Ebrói 
Polybio ( / ) distingue la parce de Iberia que obcdccia i 
._ Tom.ihJ^ an.L ^ Qo ' los ' 

{g) Polyb. lib. a. ( v ) Citad. j 
C¿) Pülyb. lib. 3. 13* .^.u 4.. 



2 90 Historia Literaria de España. Lab* Vm 
Desde la i. los Cartagineses al tiempo de Jas primeMs ccmqn«t<a 
Guerra F»- ¿¡^ Annibal , del resto que no pertenecía ¿ su doounioi 

domo^dt ^ •^^•^^^ -> ^^^c pagaba del Ebro. El mismo Autor 

h ^ ^^^^ Cartagineses , en tiempo de Asdrubal , jr 

antes de comenzar la seriada Guerra Fuñica , havian 
9fiadido á sa Imperio la mayor parte de Ibccúu ( ¿ ) 
Debemos preferir sa testimonio al deDiodoro Siado 
y al de T zczcs. ( 5 ) Aun del lado de acá del Ebro Sa- 
guüto no reconocía obediencia á los Cartagineses. Dio- 
doro conñinde alguna vez el nombre de Iberia con el 
<k Celtiberia. Asi bien reflexionado todo, nos parece 
• que Asdrubal solamente snpetéásu dominación los 

Ibc- 



• ( A' ) Polyb. Hb. 3. c. 13. 

( 5 ) Es verdad que Apiano Alexandrino ( ^ ) dice , ^ue 
Aonibal pasando el Ebro, siiió a Sagunco. Lo que parece su* 
pmeque antes se hallaba en posesión de las tierras mas allá 
de este rio. También Sílio itálico ^) dice , que luego que 
los Carugineses declararon por General á Annibal, le reco- 
nocieron lamlÑen ios Pudblos de los Pyrineos-Feco A^no, 
Amor no ma j exacto en la Ttapografia de los Lugares h ere* 
y ó que Ssgunto estaba del lado allá del Sbro« equÍTocando* 
«e con los limites señalados en el tratado de los Romanos jr 
Cartagineses. Con igual error escribió, que Cartago Nora 
fue fundada por Annibal «n el mismo logar de Sagun to des- 
truida. Asi no se debe hacer mucho eaodalde este Autor en 
pumos Geográficos. Silio Itálico habló como Poeta , IJaman- 
<lo por syneUüclic a los Españoles, Puchius de iusPyrineos; 
ó amplificando el impcno de Ani^ibal con licencia Poé- 
tica ; ó en fin pudieron aqueUüS Pueblos rendir voluntaria- 
mente \á obediencia á los Carragineses , rcconociendoíe poc 
su General, por vengarse asi de sus vecinos los Griegos , de 
quienes acáso havian recibido alguna injuria. De qualquier 
modo no se convence que en tiempo «de Asdrubal doininá- 
rao uw allá del Ebrp » 

i*} iniberic . !~ 
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Hesie la venida ie tos Cartaginues* %9t 
Iberas <kk ribera Ocidcfital de este rio, que eran los Deideiai* 
(fuese havian rebelado contra AmScari y después de Gucr/aPu-f 

su muerte estaban en posesión del país. Estos Iberos ^asm, 
eran los Pueblos que se haliabaci situados desde ei Ebro ^ 
hasta ios confines de Tartesso, ó Andalucía Baja »y 
eqohrale&á los Rcynos de Valencia , Murcia , R^no 
de Granada , y parte de Aragón y Castilla. 

74. No es verisímil que Asdrubal victorioso eH 
Espaoa , enlazado con sus Reyes , y en el mayor augo 
desa poder , si sos dominios se estendieran mas atti 
del Ebro hasta los Pyrineos , huviera cedido álps Ro« 
manos una considerable parre de su Imperio |X)r el fa- 
moso tratado,cn que se convino no pasasseu sus anuas 
mas allá de este río. ( 6 ) Esta misma expresión prueba 
que no poseía aún el terreno mas allá de este limite; 
tanque los Romanos recelaban estendiesse en él ti» 
doaiinios , y con aquel tratado pretendían señalar ter- 
mino á jas conquistas de ios Cartagineses. Esta reñc- 
xion hace mocha mas fuerza, si se supone ya fundada á 
Barcino por Amikar ; pnes no es verisinul, que un ta« 
gran Político y Capitán como Asdrubal,abandonára tan 
íacilmente esta nueva Ciudad, que cauto ic podía servir 

( 6 ) La expresión de Polybío es« qae los Carragineses sé 
contuvieran del lado allá del Ebro. Si tuvieran dominios de 
Ja Gira pirte de este rio , se huviera hecho mención de ellos, 
diciendo que los dcjjsscn. Pero ni los Romanos se hallaban 
en situación de pedir csro , ni los Cartagineses de conceder- 
lo tan liberalmcnte. (*) Lo mismo se prueba de las conquis- 
tas de Annibal en España. Es constante que antes de ellas 
el dominio de ios Cartagineses en Espaiía no se estendia 
mas allá del Ebro « según las expresiones de Polybioy Xiio 
Liviou a Ltb> fli. y Polyb. lib> 3^, 15» ay^ y 35 # 

if) Polybélib. ft. c. 13. 

Oo* • 
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2f 2 fí'ntonn Literaria íhEspaha* Líh, V. 
Desde la i. para d proyecto de ikvac sus armas á Italia por mar y 
^ Guerra Pu- útmu Su sítuacioii ISO era incQOB importajace que la de 

ya conquista ciió á los Ronui.us el doroiuio de esta 
Región. 

75* En tan ñoreciente estado se hallaba el liiipc- 
rio Cartaginés en España , quando turbó esta felicidad 
la.niuerte de Asdrubal. Quitóle b vida alevosamente un 

^ Galo, segim Polybio, { 1 ) para \ cr.gar con esta vio] encía 
sus injurias particulares. Gobernó en España ocho anos, 
(•ír)cou do menos acierto que ibrtuna dominando 
igualmente en los coraEones que en las tierras de sus 

. Bobdiros: efedo todo del espíritu pacifico , de la habí* 

. lidad y arte l on que o concillarse los ánimos de log 
Principes Españoles. FabiO,antiguo Historiador Roma- 

' ao, pinta á Asdrubal de muy distinto carader. Ponde- 
fasu desmesurada ambición, sa avaricia, y la crueldad 
con que dominó en España. Silio Itálico ( n ) exagera 
también su altivez , y la dureza de su gobierno. Verisi- 
milmente lo tomó de labio. En esta parte no merece 
ams crédito el Historiador » que el Poeta. Polybio ( ) 
despreda su rdadon^y Ja convence de inverisiixiiL Fuera 
de esto, nos infbnna del caraderde Fabio, (/ ) en quien 
no taiuü dominaba el amor á la verdad , como el odio 
á los Cartagineses. Por otra pajote los demás Historia- 
dores(;) dán testimonio de la suavidad de gqbieaio^ 
y destreza con que Asdrubal se concilio los anioios de 
los Españoles. 

(/) Lib. 2. c. 36. {m^ Poiyb.cit. ' ■ 

( /2 ) Lib. 3. ( í7 ) Lib. 3. c. 8. 

Cit. lib. I. c. 14. 
\q ) Polyb. lib. 2. cap. 36. (¿oro» Nep, ia Amik. cap.^* 
Sif o JLrtvio lib. a i. c. a. ; • 
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Désde la uemdA ic los Cartagineses. * 
7ií.* Por nmerte de Afidruba1,cl Excrcito y «ftl Sena- Desd c i a i . 
io conftiroo i AmúW d filando dplwTropw. (r) ^^^''^^^ 
Se hallaba entonces en lo mas florido de su edad , pues 
solo tenia veinte v cineo años ó veinte y seis no cuni- ^ ^. 

piídos s pero su gran talento 4iiiita£ &upüa.la falca de, 
expetiecda^ Tees añoft.a|iK)9Íiavk naoBÍsitzáo Ge* 
reral de k Cavallería. Su galíarda presencia , su añimo 
invencible , la cortesía y agrado con iguajes e inferio- 
res , Je havian ganado singular estimación. Todos le 
amban , sin que su sn^rito labre^aiieAte de^assc iugtw 
á la envidia. Se puede decir , que muf iendo «i padcc 
Amücar , sobrevivia m el hijo sii taiemto para la guéu* 
ra , y su odio al nombre de los Romanos. Apenas se 
presenta en el theatro de ia Historia General alguno . 
que pueda compararse con Annibal. Sus mismos eno* 
migos le pintan como un prodigio de valor y pecic¿a 
militar. Los Españoles nos debemos interesar' en sus 
elogios. Este grande hombre se educó en España ^ 7 ) 
casó con muger Española > con Tropas Españolas verw 
do muchas veces á los Roncos $ y en esta linea jEíK 
paña fke su Maestra, coj(no di^e X^ucio Floro , ( i ) y él 
reciproeamciitc fue Maestrodc los Españoles , cuyo ta-^ 
lento militar se perfeccionó mucho en una escuela co- 
mo la de ArmibaL Ko pretendimos escribir su Histo? 
ría , ni hacer compl^Q sacecrato. Muchos Historiado-: 
res han cmpleado.sus plumas en este g;rande asunto* El 

. n uegr ' 

• ( / ) Tito Livio i ib. i\ cap. 6. 

c ¿r) ^' ^^^^^^ ^* ^'^^ Annibal nació 

^eñ.m'na Isla lláuiada liqioadra , cercaba á Malloi.ca. PUnio^ 

„sin duda , si la leíra no esiá errada » hace á Tiquadr^ par 
tria dé Aiinibái. Oiroi añaden ' qtre'nació tie madre Espá- 

^ñola ; pero estas noticias no son securas. £i textojde Plínio 
lib.^. c. 5.. esiá defi?<auqsa, y m i^jfatrü \ múj^anva* 



^94 Historié UterarU áe B$fáiá.IA.K 
Bevdeki. niiescroiK>s precmsoiaáim ligero bosquejo, á tSrjtf 
Gaerrá Pü- una ú otra linca quede i conocer su c.uMcrer, y en esros 
iw* M d« ^^^^^ rasgos se descubra k excelencia de la copia por 
1^ k nobleza del original > el adelantamiento de los disci- 

]»Ios por fa vemja dd MaesGTO» Anmbal fte lufo de 
Aniilcar Barca. C^ndo este General pasó á Espafia, le 
traxo consigo de edad de nueve años. ( t) Antes le hizo 
íuiar solciiinemeute en el i cniplo de Júpiter , (]ue ya-^ 
más tendría amistad con los Roiiiao#9, sino por todios> 
medios procorariakmm de esta Potencia. Pocos fu« 
ramentos se han cumplido con tanta fidelidad. Toda la 
vida de Annibal llic un desempeño de su promesa. Su 
corta mansión en España tiie un ensayo de esta profe* 
«bn. Diez y siete años tenia Amúbal quando nourio sii 
padre$yen eldesvelodesucoñado Asdnibal noechó 
menos la educación paterna. Ya hemos dicho que el yer- 
no de Aniilcar se distinguía en la prudencia . astucia, 
política y suavidad de costumbres.£i valor del padre j la 
destreza del cuñado , formaron el carácter de Annibal^ 
en quien la fiereza heredada del uno , se templaba cou 
k dulzuray urbanidad del otro. Asi ganó las voluntad e*; 
y respeto no solo de los Cartagineses, sino de los £spa« 
fióles. Todos admiraban en él un General completo ; y 
esta es la filma que ha tenido en todos los siglos. Es in-^ 
negable , dice Cornelio Nepos, («) que Annibál es su- 
perior á todos los grandes Capitanes , como el Pueblo 
Romano á todas las demás Naciones. £n un trienio (s| 
sujetó áBspaña, conquistó áSagonto, juntó tres gcaiv 
des Exercitos, de los quales uno envió á Africa ^ otro 
dejó en España , con el tercero penetró los Pyrineos y 
Jos Alpes y que antes dg cl ninguno iuviapasado con ua 

£xer- 

• . 4» 

{t) Pol^b. lib. 3. c. II. Corn. Nep. in Anail», c.^ 
( « ^ In Áonib. c. i. {x ) i^nj^, 3; 
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'Jitsde la vmiia ie*h$ Ceí'/ÉglniSis» ' i^s 
.VcmjóátodosJosqaetei&opusieiicHial}^ DeidelJi.' 

En Italia ganó ias tetalks del P¿ , de T rebia , de Tra- Goentá 
zimenes y de Cannas. Dcspiies de esta , mientras estii- ^¡^Lj^*^. 
vo en Italia , casi skmpic lúe vencedor, ( 8 ) y nadie . 

enviude sos %XBssoo%jpskáM sus Jbcxza^ 

uJtimamerte huvicra oprimido á los Romanos, pero la 
facción cor traria hizo tuvieran fin desgraciado sus gran- 
eles proyc ¿los. £n €is.üo en mas de catorce años que cs« 
tovoeii Italia, apenas x«dfaáo9000(rro algunodeCam* 
go : con todo ^mannnro iin£nerdto(2) casi skmpm 

TÍ¿^orioso , compuesto la mayor parte de tropas alicidas, 
de diferente religión y costumbres , con la mas cxacla 
discipJioa , en un pais enemigo, sin motio, m deser- 
ción ana eAiianpo depérdidas» £ü valoc, su eapaddad/ 
911 grandesa de animo, su pericia , se' descubre enlor 
mismos hechos. Su prontitud fue maravillosa 5 pues 
quando íqs ¿lómanos pensaron hacer Ja guerra á los 
Cartagineses en España y Africa , se hallaron con 
Aimibali 1aspi]£j;t;as<W|Coiña,^ü.4st^ 
dides militares y eser^oagemas y íbrma eJ principal cat» 
ractcr de este grande hombre*. Ko solo \cncio ák^ 
Cónsules Romanos mas con el arte que con la fuer-' 
za^ {a) sind <ioe burlo aVniismoEabia^^'Cíefieraltlijaaá 
fauto j a^ím^^o g^uc jamás tuy9 áqutUa Rcyu^^^^ 

" ^ • ' Ven-^ 

" ( 8 ) Cóítí. Ne^. le llama iiívido en It^^iia. iisio se debe 
tnrender de batallas decifivas 4 pties Jáiccelc^. jr-ioiio&coid^ 



• < r < >> I 



Llx> 



quieren de él alguruis^ilgcm vktóríasj 
• (y) Cii.c.d. • . í * ^. ' -"i 

(9) £s también notable el «niñcioeoii le bÍ2o sot- 
|)ecbosoá XosJt masMrSUk 'Wmm is-iMM»aÍMriilMi sMájaj^am 



fe 

• 
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^tgrá Hiseoria Literaria áeMspaHí. Lib. F. 
JDetdc U I : Vencióle Sapian en Afióca ,.iiias por ddsüidad de 
CUittrri Pn^ Tropas Camginésat, ¿infeliz estado de cstaNadon, 

í!^ P^^ ^^^^^ ^"^^ Annibal. ( ) Escc valeroso Capitán 



tan ardiente en pucscntar combates, evito quanto pudo 
ci de Zama , previendo con anticipación el desgraciado 
^to. Condaida. asi k^eg^inda Guerra Funioa , Annt^ 
bal no menos babil Político qiic diestro Capitán , rc^ 
formó cl gobierno , v puso en buena di^pobicion las 
rentas publicas de Cartago. {b ) Si d. Rey Anrioco de 
S|rna huviera seguido sus consejos, sin duda disputaría 
con sus armas el Imperio tsm cerca del Tibor , qoe do 
las Termopylas. ( c ) Ulrinúmente estegrandcbombro 
no hallando apoyo correspondiente á sus grandes de- 
signios , murió siendo victima del odio Romano, tstos 
vencedores del mundo no se creían sc^icoo .mientras 
vivíesse Annibal ^aunque prafogo de su patrú» Así 
acabó este insigne Capitán superior á quantos existie- 
lon por ^«Kodci todos los. siglos y JSacioncsi, y conlc- 
• ' sion 



dé id tardtmzar d^ Fabió , que pitecia- eondescahcleñeia «ton 
el.9némíjgo. ^^nAibaü para íbmdtttjp'. anas {sespeeKsa , y^no* 
íeuer á Ja üente un Genera}^ tan hábil , mandó-que tahaaen y 

destruyessen tod is las heredades vecinas , á excepción de 
una (juj averiguó ser de Fabiü. De este aiüdo proieiidia ha- 
í:crle odiosor copio que tema trato secreto con los enemigos. 
Ksrrátygeini''poluico el mas liuo y delicado que se pudo 
pensat. 

' C^"**"^) Mr. Folard en sus Comentarios .5pbre Polybio, 
■tom. ó. p. ^1^3. nota en Annibal alguna* faltas de arte en el 
orden de batalla; peraPoiybiiO.Jibá.^Si^i:. i. no solo no re- 
prehende á Annibal, sino alaba fu periciíien ,c^^ ocas^ru 
j^ie v^.utQr;^$r%mcdiat0i abf\iafS9« y myjTMadpfa ei 
arte de la guerra. Asi parece de^ pieíerirse sja -rpco.' i^a- 

Nef. cit. cap. 8. 
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J}i$di, U venida dé los Cartaginmu Z97' 
ste desús eacmigos. Los R'oimnbs k em JDtfs^ela 

linea cl primer lugar , que él 96 ñegó á sí mismo por Goer« 

modestia, ^cipion cl Africano íüc mas dichoso > pero ^^*í* 
DO mas habü» segua el diezmen de Pcsceamo 

77* No solóse distingtiié AfimBál MlftcárterA^ 

<fe las armas y negocios políticos > también hace un pa- ' 
peí considerable en la República de las Letras. Ya he- 
mos habkdo 4e su* inteligehcia y gustosa k leiig^ 
Gdcp y m h Kfpc^eKtMó- tasaúneA aIgMños ]ibros.Í(f; - 
RoUin , ( ¿ ) no sabeim» con qué fundamento , limita, 
su instrucción en este particular , v en punto de litcra- 
I tura parece da á Scipion k preterenck. (/) No crco- 
naosá Roma en aquel tiempo mas Cterata que i Carca- ' 
goj y por otra parte Ansibal dejo mas pruebas á la' 
posteridad que Scipion. Kühay duda que si c^ra huvie* 
Uáido su profesión , ó en Car tago lograran tanto lugar 
^ cicadas cmo en Grecia , Annibal baviera tijBcbo 
najrores progresos Su gmMt it^eiuO'se descnbre así 
en lo vasto y bien conceirtado de ^us proyecto$ , como 
en lo agudo ác sus sentencias. Haviendo o do á un Ora-» 
(ior Griego discuriir ca presenda sobre ei Arce uai- 

bcar^€pn.graiide .«Ke9!|i(>l^X^np^<^Pi^^^. ^r^Pr.¡ 
PntjttgQtc.qNí/k paiiicía4 JH<^ pUo ,¿d]xo Aontfaai dc^* 

fcarámuchos viqos, pero á ninguno he visto tan loco 
cinscnsato como (^^) este. También es muy iilgcííiosa 
h salkia que dió á Scipion quando le preguntó quieo^ 
hvia sido i su parecer el General mas babil del nii^ndo^ 
%¡i respuesta de Annlubál ei) esta ocasión, cpmo rene-.. 

' U) ' líj^iift. iri NígriSrita cap. i i . ' 

' (O.. j¿iU-lOíi¿aoaL iJlib. a. p, 424. • • ■ - 
(/) Trae, de Estud. 3. parf. rom. 4. p. r 17. ' v 
(¿ ) M. KoUin pa¿. ^^'. giuad. d P^utaic. la Pyirb»' 
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Historia Literaria h España. Lrh. f^. 
Desde la i. xiona Tito Livio^ íufi suauiueotcfuu y delicada. ( i ) 
Guerra Pu- ig¡,^ idvcYtciidt sc dcicubrc en el íngeoioso atdiá 
nica haiu ^^^l^^2).En 
^^ttct ^ digno de memoria el artificio con que derrotó 
'laEsquadra de pAimenes ( h) con fuerzas muy iníciio- 
íes* ( s ) Estos recursos taa prontos y namraks en «las 
circttnmiicitt mas dificito , pniebwdgáui fianda^ 
sitalento. 

7S. Dos faltase reprehenden á Annibal, que crcc- 
VQQ^ por el coatrario^ soaia mayor prueba de pru- 

den- 

( I ) Scifiioa haiUiidofe en Asia « te preguntó , quien 
havia sida en sa juicio el ma» hábil Genera) ? Sn primer lu* 
gar, dixQ, Alexandrode Macedcmia ; en teyindo Pyrrh# 

Rey de los Epirocas. Y á quien dais el tercero? replicó Sci- 

pion. Ese le reservo para mi , di.vo Annibal. (*) Qué diríais,, 
afKidiü , si mz huvi¿i\íis vencido en Africa ? Eníuiiccs , res- 
fundió Annibal, me tendría por Superior a todos. Respues- 
ta muy ingeniosa y delicada, en que pareciendo darse á si 

misma la prefareu(;ia:t'«olt^b¡» á S4 éoiulp una esfera 
muy sublime. • 

( 2 ) Antes de partir d? esta Isla , colocó en el TempUi^ 
de Diana muchas vasijas llenas de plomo, y por cima algtt« 
ñas monedas de oro y plata. ( )^ ^) Cotí esta industria , fíh^. 
giendo los hacia deposicaftád^de su caudal, se retiró á Bythí* 
nía , pcni«ndoleeii>saM«;7db)M4o^asj buri^ 
40 Jol CreilHises, ^ iv r ..^ ••: . 

r (ik)..OttO.Nq^.;ciU'43..rp..ov:) • \ ^ oír/y> o:A*-r. *? / 

í 3 ) Proyectó de^c lopgp acppi^lf r la IJayeen qug ib* 
el Rey , vencida la (jual Vse rendirían las' «otras.; pero la diñ-« 
(Ailtad estaba en dUtiiigulHa , por^iie hdllévabajnsignia al* i 
gimr wert6r\< qu^1i*4lessr' r'comycéf,* A' esré-fln di^pir^o 
.AnnlUal enyíaruna pequeña embarcación de paz con nr\\ 
cari.i' dirigida al Rey. Informado por csic medio de u Nava 
Rea i , iraxo á Annibal ia noiÍA-ia (^ue descabíi, 

(*) Cic» de Orat, lib, a. - í , ► ', 
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dencia militar. Una es, que dcápucs de la batallado Desde la i. 
Caimas, no huviesse partido al punto á tomar á Roma, Guerra Pil- 
que ináiihkoieace se rendiría á sus armas victoriosas, ^gg^^^l 'j^ 
Otra es su detención en Capua^que no solo dió lug^á j/^^^^^ ^ 
que respirasse el eneni%o,sino que las delicias de estos 
quai teles resfriaron el ardimiento , y debilitaron el vi- 
gor de sus Soldados. Tito Li vio ( / ) es sobre estos doi- ■ 
ca|itu]os severo Fiscal de Annibal $ y aun sobre el pti-: 
mero Maharbal su Comandante de Cavalleria le insul- 
tó diciendole : Los Dioses no han dado á un hombre 
solo todos los talentos : vos , Annibal^ sabéis venceci 
pero no sabéis aprovecharos de la. victoria. (^) 

7^* iMas foíybío Historiador casi coetáneo y dili-. 
gente, que sabia muy bien el Arte de la Guerra, y abun- 
da en rcrlcxiones sobre las causas y conseqiiencias de 
ios sucesos , no reprehende esta omisión de Annibal, 
que á Tito Livio y otros parece una £üta visible. Por. 
otra parte , sin pruebas muy convincentes no se debea: 
atribuir errores groseros á un hombre tan hábil. Tita 
Livio le mira con ojos Romanos 5 y después de tantos 
sigloSjSe ignoran las xriicunstancias que precisaron á es-, 
te gran General áseguic aqacUaconductaspero se debo 
creer no se porto asi sin graves motivos» Ninguno mas 
atento queAnmbal a lograr las oportunidades,a forma» 
su plan con arreglo á las presentes circunstancias. ^Le 
&ltana resoincioii y ardimiento para sitiar á Romaí Sa 
detoicioo seria piwilaniniidad ócotttsia^ Se havri^ tem* 
pbdo su odio á los Romanos^Prevaleceria á Una pasión 
tan vehemente la máxima ordinaria en los Generales de 
dilatar la guerra para conomiar el mando^y hacerse ne^ 
cesarlos áM ptvja^C^ant» mayor gloria y^moi^dad le 

Pp2 re- 

( í ) Lib. ^3- cap. 18. 

(ib) lito Livio lüfc^'ta^v fia^5'i'. • ' 
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f 03 'ffístorla Literaria de España. Lib. Y. 
]>e«de la i . resultaría eiiCirtAgo d¿ havcr triunfado dcRoma^QuAn- 
Guerra Pu- crecería ca povkr la £i€cioa de AambalJ Asino es 
dospLi4 de ^^^^^^ avcnmtára sus fine$ y 9x gloria por unos motivos 
^2, \ leves* Este grande hombre juzgo diíidi y aun impo« 
sible la empresa que á su Oficial de Cavallcna parecía 
faciL íQijal voto he nos de preferir ^ No es nuevo ver 
Ofíciak& ardientes á.quienes- se representan muy facw 
les las empresas mas arduas : la experiencia dice des-* 
pues qnan mal concertados fiieron sos alegres proyec«< 
tos. Un honibre coino Aunibal no se deja deslumbrar 
uoa^ apaueucia brillante y mira ci asunto á todos sus^ 
aspeaos), penetra el fondo^de k$ cosas , y observa, 
montes insuperables, donde otros eficoeotran cami-' 
no llano, Maharbal tenia tomado su partido; Annibal 
juzga que la empresa necesita mucha deliberación , y 
i)a se resudve á ejecutarla ; en eíeCbo sabia lo que era 
B:oma^^sasrecucsoft,sa anima invendbie en las^des** 
gracias; de qiianto era capaz reducida al extremo ; que- 
kavu en ella un Fabio y otios Generales de valor y 
experiencia consumada; quanta tropa era menester pa^ 
saibrmar eJr^dade una Ciudad can grande; quant» 
pixa sostenerlo cfltu mexm cpian dímunnido estaba su 
Sioerdtoconsus. mísous. vidorias ; que los socorroi 
estaban lejos , y los retardarían los enemigos de sit 
gtoria.$.lo&.SQkiados.ncce«raban descanso, resfuerzo, 
niaquínas.pai&]A empresa I si ecea se .faÉtmha ^ todo 
«otaba perdido» £M!as.y otm.CDSisfdecanDaB5 momian 
á Annibal para ir a descansar en Capua , en vez de si- 
tiar á Roma. ( / ) La experiencia le dixo después lo qua 
6u conociiniento te^tuviaienseñado ances^ ¿^s delician 
fie Capoajui^ exag^^s pot.Jitg^ tÁvifky iio..dd9ÍUta:» 

• • * ron 

( /) £1 Auior Francés dei libjo.iauittUid& i Cius^sdi Ia 
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Desde Id venida Íc los Cartagri^ses. 301 
load Excrdto de Annibal,siix)-aata&lc dieron nuevo Desde la i. 
tdkato para segoitbgpcsra con v%or por espido de ^^^^^•^ 

80. La misma {mj mconseqncncia muestra ei Kis- 
toriador Romano (n) en el retrata que hace de An- 
xúbaL De»pues>de aküw sus virtudes militares , dice 
fieermcomn^fladaspor %qales vicios* No&lere* 
pccsenta. con una crueldad ínhiumiia, una perfidia tnai 
que Cartaginesa > siii lebpedo á la verdad , sin ñdeiidad 
cqIos juramentos ^ sin nada de religión , ni cuito á los 
Dioses* La pask>n sin duda le prestó, odores para este 
imatn. Ningún Hiscoriádor pinta á Annibal con tan 
fervcrso carácter. Ni Polybio ni Plutarco , que hablan 
mav por extenso de Annibal , le atribuyen vicios tan 
k}ixüjiies« Los hedK>s mismos que refiere Tito Livia» 
ilesinienten tu pintura. Antes de emprender la guerra 
4e Italia, desde Cartagena fue á Cádiz i cumplir en el 
Templo de Hercules sus votos, e hizo otros de nuevo, 
si este Dios favorecía su empresa. ( ) En los urgentes 
aprietos de la^gioerra no se valió para usos proÉuios 
éc las riquezas del Templo de JuncñLacioia , ni peJ^•• 
mitió se aprovechassén en ana minima parte sus Sol- 
dados , y dejó sobre sus aras un sobcrviu uionumentOk 
(/^) Axxuirada. Sagunto,.y entregado todoá jicenda 
del vencedor, dejó intacto ( ^ ) el Templo de Diana, 
1 4) Eh btra oca$ion.decIaro , que los Dioses. le quita- 
ban 

( 772 ) Mr. Roliin Trai. de Estud, toin.4. parc.3. p.ia4. 

(n ) Tito Liv. lib. 21. c. 4. (<?) Cap. ai- 

(p) Lib. 28. c. 46* (q) Plin. Ub. 16. c. 40. 
' Í4y Mtw Rollift Trat. de Estui. túrri. 4. pátt.y^j^ag. i^J, 
dice que Annibal tuvo igual respeto á los demás Templos; 
y parece que sus Tropas janós saquearon slifuiio en la eon^ 
¿ision de una guerra mcselada- áe:taatessQeesos» s Con to« 
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Desde la i. ban ya el pcns.i iiicnto , ( ) ya el poder de to'u.u a Ro- 
Glcíu i a- ijj^. ^ Jq reconoce daraaieatek siipreQU po* 
nica hasta ^^^^^j^ Divinidad. Después de pasat el RhadaooL 
1^ hizo votos á los Dioses ( s ) por k sahid de sa Exerdto. 

Antes de la batalla de Ticino ratificó á los Dioses sus 
promesas , ligándose con el vínculo del iuraiiiento.( f ) 
£n la embajada qae envió al Seiudo después de la 
talla de Cannas, pedíase diessenálos Diofeslasgf»* 
cks por tan insigne victoria. ( u ) También despies efe 
ja batalla de Zama exortó a Jos Cartagineses que hi- 
ciesscn sacriúcios , y Íes riiidiessen obsequios , paca ifxi* 
petrar que h» Romanos aceptassen las condiciones de 
paz. ( j ) En d tratado que hizo con Fhilipo, invoca 
expresamente todos los Dioses de Cartago , los pone 
por testigos , y aguarda de su protección el feliz suceso 
de sus armas. £n ñu estando para morir iaiplora contra 
el Aey Frusias el auxilio de todos los Dioses vengado* 
res de la hospitalidad. ( j ) < Son estas acciones proprias 
de lui hombre sin respeto á los Dioses , y sin religión 
alguna^ Todas ellas borran la noca de irreligión , que 
k pone Tito.Iivib. 

%u Lo mismo se debe dedr de su poca fidelidad en 
cumplir ios juramentos y los tratados. No consta vio* 
la$sc algmioi ) y si le qucbraiuaiou ios Car taginesc s, 

fue 

do debe exceptuarse el Templo de Feronia , que segan refie* 
re Tit. Livio ( Hist* Som. lib. oó. c. 1 1. ) saqueó Annibal 
'quando se retiró de las cercanías de Roma , cuyo sitio em- 
prendió para hacer que losRomanos icvaiitassen eldeCupiiá. 

C /• ) Tito Liv. lib. 2Ó. cap. i 1. 

(/) Polyb. lib. 3. C.44. (/) Tito Lir, üb.ai. cap.4i. 

( /¿ ) Tilo Liv. lib. 23. cap. I u 

(j:) Polyb. lib. 15. cap. 19. 

( y ) Tito Liv. lib. 39. cap. 51. 

¿ z } £ollia Xrac. de Ksiud. 3. pací. tom. 4. pag. i a5t 
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Desde la venida de los Cartagineses. 303 
fiie sin que Aaoibal tavlesse parte. Tampoco haiUinos Desde la i. 
en el cosmoibres feroces é inhumanas. Por el contrario («^^írrci Pa- 
descchó con horror una proposición cruel que se le hi- 
zo de comer carne huaíana pot falta de víveres, (j) No * 
sabeaios que sa^xiíicasse víctimas de inocentes niños, *- 
atraque iesta era práctica de ios Carugineses. JHaviciH ; . . 
dolé ezortado Magon á que tratasie coo modo infao* ^ «^^Ifr. 
mano el cadáver de Scmpronio Gracco, Annibal á vis^ ^ 
ta de todo su Exercito mandó darle houoriíica se pul tu- 
xa. {i) Lo mismo exccutó con Marcelo, (c ) Justina * ^ 
abbtaaucoüitiaenciáyamorála castidad,poco freqüeo* 
te en los Afiricanos. {d) No consta violasse 6 tratasse 
con menos decencia á alguna de las muciias mngeres 
^ue hizo prisioneras duiaate el curso de tan larga guer<« 
ra. Su parsimonia j moderación en la mesa y vestido; 
«afalsolidad con los ignalés éinftrioceii el aprecio que 
luzo de la sabiduría y eloqüencia de Scipion, á quien 
dcbia mirar como su mayor enemigo * nos dan idea 
imy subHme de su^candor y grandeza de animo, y otraa 
wQidea civile»! y convencen que Annibal fiie oompks» 
io( 5 ) en todas ílnets, en la vida civil , en lá literanira 
en la política , en el arte de Ja guerra. £i mérito de un 
faQmhre tan grande in|ustameate infamado^su educación 
> dcvnitm en £ipaíh^ el infliira tuvo en Im 
^ imitaeim de aimtcos Natmales ; han hechoprecka 
esta digresión , (jue los amantes de la verdad no juzgar» 
r4a importuna.^ 

. . ' Vot^s 

\{a) Folyb. ifi Bxcerpc. 

( /» ) Tit. Mb* 35* cai>. 9^4. . : 5 * 
( c ) .Tiio Liv. lib, a/, cap. 30, ^ (d) Lib, 3a. 
« ( 5 ) Naincaiiiamoa-áe^Nider codaftstis aecionet ;.alga«' 

ñas fueron reprehensibles; pero una ü orra operación viciosa 

no cons[iiu} e el carácter de un sageio. KcconocertlOS tain- 
bicL) U imj^wvíccáoo de las virmd<íii paganas* - - 
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?04- Historia Literaria de Espaíhi, LikV, 
Desde !a i. Volvamos al asunto de nuestra Historia. No pare*' 
Guerra Pu- q|,¿ Aiuúbol jtindóaigmi Cotonía en España » si no= 
des* «'d^ atribayc la íuiidacion de la qac tenia su nombre, 
' J3 y se lUniaba Portus Hdnmbalu'^ { c ) situada en la costa 

^BfJm'f^Á^i del Decano cerca.dei Promontorio 5acro ó Cabo de 
^Mm-JíU, Sin Vioeitt& Ciiora^ las dichas , lio sabcn^ Im 
J^^Z»^ Oraoiineicsíhiidasien coas Cóionkis en España 

Jr/Ja(/J>r S^Jí aunque Agrippa citado por Plinio , ( / ) juzga eran 

origen Peno o i unico todos los Pueblos de la Costa de 

^ hMe^ • 1^ Bcdca \ esto no §c debe entender de los Cartaginés 
ics;sino delo3Phenícios.£nlaEapafia Citerior , según 
Ftolomeo , havia una Ciudad mediterránea líamada 
Car Lago Vetm^ {q) á disnncion ¿c Cartagena 6 Cartag0 

AWj, qucnosabeau^si esdePhemcios^ó de Cana;* 
ttinescf» 

. a 2* Annibal , eonqotstada Sagunto , llevó sus ap- 

mas vidoriosas mas allá de los Pyrincosy los Alpes: 
derrotó á muchos Cónsules Romanosiconsigió las mas 
icñaladas víá[orias> hizo respetal>ley tenúbleel nombre 
Cartaginéaáb soberbia HoiBana* En tspa&amuivie» 
fon igual felieidad ias armas Cartagifieaat. Los dos Sci- ' 
piones, padre y tio del Africano , derrotaron los Exer- 
citos Cartagineses , y conquistaron muchos Pueblos 
Bipaades , ya con el lasado, yatcm ta.ñiesn sin em-. 
bargo , casi toda, la Bétiai.y pañería Tautaeonénse 
obcdcck. á los Cartagineses. Los ftoitieinor apenas se-' 
estendian mas acá del Ebro, aunque hacían vanas expc- 
dicioues« La muerte desgraciada de estos dosGeneralcs 
]B.omanos paredo'rést^Iecer. ootEapañarl dciininio de 
los Cartagineses. El Senadodc Rtima , enmodio 4e sus 

. • . . . ♦ aptic- 

. (i) Pomp. Mel. iili. 3< c» i« 

. (/), Lib. 3,c. I. , i < . 
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^ áprietos , y de tener i las puertas de su Capital un ene* Desde ia í . 

* m^vtdoríoso , miraba como importan^ cl estado de 9***^"* 

^ ésta Provincia. No cesó de en\ iar socorros considera- 

* bles. En la ocasión presente un hombre solo rep^uró con 

ventajas las pérdidas antecedentes. Scípíon el Grande . 
señaló su primer campaña con la toma de Carta^cdas 
después conquistó á Castulo , Uiturgi , y casi toda la Be- 
tica. Cádiz voluntariamente se hizo ali ida de los Roma- 
nos > ialtando este tan gran presidio á los Cartagineses. 
Ultimamente se vieron estos preciados á abandonar k 
Península. Sdpion vuelve viftdtioso á Roma $ medita el 
gran proyedo de pasar al Africa , para sacar á Aimibal 
de Italia. Puesto en cxccucion, este [run General que 
nohavia podido recibir resluerzode tropas por la der- 
rota doble de Asdrubal causada por Jos 6dpiones; y 
la destreza de los Cónsules Nerón j Livio , se vtó pre- 
cisadü a abandonar la presa. Salió en hndc Iralia: pasó 
á defender su patria j y vencido en Zama por Scipion, 
se ajustó una paz » que dejó en la situación mas infeliz 
á Cartago \ terminando asi con mucha gloria de los 
Romanos la segunda Guerra Púnica. Por este gran su- 
ceso perdieron los Cartagineses no solo la posesión de 
España , sino la esperanza de volverla á ocupar otra 
vez. Asi esta es la ¿poca en que cesó el dominio de ios • 
Cartagineses en nuestra Provincia , que havia durado 
desde ia entrada de Amilcar treinta y seis años>y contan- 
do desde antes de la primera Guerra Fuñica , mas de 
sesenta » desde la muerte de Arganthonio, en que veri- 
similmente entraron , hasta el fin de la segunda Guerra 
Púnica , mas de doscientos. £st6 es él espacio de ttem<- 
po que duró en España el imperio de los CartagÍLCí^cs. 
La pérdida de esta rica Provincia los privó de los 
grandes recursos , que so posesión les daba para conti-* 
TonuILParU. Qjj . 
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'506 Historia Literaria áU España. Lih. V* 
I><^e la 1 imar b guerra. ( 6 ) Sin hacer mención de losfamósot 
Guern Pu- pozos de Annibal , y las minas de Cartagena , baste 

nica basta como indicio de Us iKiiiczas que los Cartagineses sa- 
^^ws caban de España ^ el escudo de plata ( 7 ) que se hallú 
. en el campo de ios Cartagineses derrotados por Lucio 
;Marcio« Pesaba cerca de doscientos marcos, y tena 
' esculpida la imagen de Asdrubal Barcino , el hermano 
de Aiuiibal. Esre csaido , dice Ambrosio de Ivloralcs, 
. (/; ) mas debía haver ¿ido hedió para icprescncacion de 
/magnificencia y grandeza , que no para usar de él en la 
guerra : pues siendo tai! pesado , nadie ni á pie ni á ca-* 
vallo pudiera aprovecharse de el. Cornelio Nepote (/) 
idice, que Amilcar enriqueció toda el Africa con los 
<avi^s, armas, gente y dinero de España* pero mucho 
antes de Amikar y sus conquistas se enriqueció Car- 
teo con el comercio de esta Rci^ion, sc^im expresíK! 
anos arriba. 

, En 

' (6) Quando Amilcar Barca víno á la Becica eran de plata 
'los muebles mas ordinarios que usaban los Andaluces , se- 
gún ArisroLcljs de M'irah, yluscult. Las niinas de plata , co- 
nocidas hj)í) el nombre de pozos de Annibal, enriquecieron 
mucho u ios Cartagineses Una de ellas, que permanecía aun 
en tiempo de Piinio , y se llamaba Bebelo del nonibre de su 
inveniür,lc rendía á Annibal tudos los dias trescientas libras 
de plata. Trabajaban en ella de dia y de noche muchos obre- 
ros , valiéndose de linternas, y rebrillaban la duración de la 
. 'tarea por el consumo del aceyte. Budeoi//'.4. á£ Asse conje- 
tura que este» pozos eran las minas 4ie Cartagena *, pero se 
jeqoivoca^ porque aquellos 4 scgua se colige de Piinio 
33. cap, 6. esiaban en los iPjrioeos • no lejos de ia Fronteta 
deAquirania. ^ 
I .(7) Tito LiT* lib. 1^. cap. 39. dice que pesaba cient|> 
treinta y ocho libras. 
{h) Ub; d. cap. i. p. itf. ^ ' - • 
'{íj in Amílc. caj^. 4. 
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Desde la vénula de los Cartagineses* 5 07 
S3. En cambio de esta riqueza que Cartago ad- Desde Jai, 
quiria en España , comunicó bastante culcuia á sus Na- ^i^ei r j i*u- 
turales. No solo en las Colonias Púnicas , sino en las "^^^ 
Phenícias sus aliadas , en la Betíra , y todos los Pueblos ^J^^^^*^* , ' 
E.sp uñóles inmediatos a la Costa del Mediterráneo, dc' • 
bcmos reconocer parte del govierno , costumbres^ 
reügion , Arces y Ciencias de los Cartagineses. Los 
Historiadores no hablan individualmente en este asan* 
to y pero siendo verdadero el principio, no es menoi 
cici ta la conseqüencia. Sin eiubar<z,o dejaremos la apli- 
cación i los jLeccores , y solo halaremos de algunas 
Ciudades en particular , de que nos resun alg]unas no* 
fícias» 

S 4. Cádiz era una de las Ciudades de España donr 
de mas comerciaron los Cartagineses. El orillen co- 
mun^e Ty^o, los uusmc^ interesen y niodo de pexisar, 
elresp^p conque la miraba C^tago como á primo-» 
genitade su Metrópoli en Occidente , todo esto poni% 
un estrecho vinculo entre las dos Repúblicas. Los Ga-i 
ditanos recurrieron á los Cartagineses para defender-. 
$e coacra los Españoles vecinos , y recibieron el au^iip 
correspondiente. Aoulcar quancio vino á España con 
poderoso Exercito , desembarcó en Cádiz; {'^)y des- 
de aqui se internó en Li Cctica,y dio principio á sus con- 
quistas. Annibal antes de partirse á Italia viro á Ga-» 
des á visitar el Templo de Hercules , lo que piueba la 
estínwjon que lograba ^ntre los Cartagineses este 
moso Templo Gaditano. Durante la segunda Guerra 
Púnica , los Generales Cartagineses que mandaban en 
España contemplaban á Cádiz como asylo en • sus des^ 
gracias , como Plaza fherte donde se acogian mientras 
con nuevos socorros 6 levas rehacían sus Exercitos. 

Ofl^ L, 

(ifcj Apian. in Ibe/tc. , - . 
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JO i Historia Literaria de España* LiK V. 
Desde la i. Y si esta Ciudacl se hizo después aHada de los Roma- 
Gueira Fur qq^^ enviando socorro á Lucio Marcio, ( / ) y cerran-> 
nica do las puertas á Magon; (w) debemos creer que esra 

mudanza no nació de pciíidia o ligereza, siao de al- 
gún inai tratamiento recibido de los Cartagineses, 
¿señores muy iitiperiosos, y que querían doaiinar en 
Cádiz con tanta altivez como si fiiera país de conquis- 
ta. Pudo la necesidad oblit^ar a los Gadiuuios a que bC 
acomodaran al tiempo , parccicndolcs iideiidad inútil y 
peligrosa dar este asylo a los Cartagineses, quando 
los Romanos eran ya dueños de toda k Andakida, ir«* 
ritaiido sin fruto á los enemigos vencedores. 

8 5 . Estas conjeturas deducidas natía alíñente de los 
hechos , pueden pasar por verdades históricas : y nues- 
tra reflexión debe hacer los últimos esíiierzos en obse- 
quio de un Pueblo donde según la Historia y la expe- 
riencia , reynó siempre la franqueza de animo, la urba- 
fiidcid y h buena fe. Cicerón le da este honorifico tesü- 
jiionio, empleando su eloqüencia en ampühcarelela* 
giode Cádiz* ' . 

* S 6. En esta Ciudad hal1ahu>s e! mismo gobierno y 

religión que en Cai eago. Como ambas eran Colonias 
de Tyro , pudo esta conformidad venir originalmen- 
te de la Metrópoli. Cádiz era una República cuyos 
Magistrados tenkn el mismo nombre y aucoridad que 
en Cartago. Tito Liido hace expresa mención de los 
SuíFctes de Cádiz. ( o ) Como esta Ciudad conservó sus 
privilegios y sus proprias kyes aunen tiempo 4e los 

^Ro- 

( / ) Cíe. Grac. pro Corn. Balb» 
^ Iní) Tito Liv. lib, a8. c. 37, 
( /I ) Folyb. lib. 10. ca{>. 33. y lib. 14* cap. 7. Xic Liv. 

lib. 28. cap. 3¿i . 
( o ) Tico Irivio Ittk a8* cap. 37* 
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Desde ¡a venida ielos Cartagineses. 309 

Romanos, continuo gobernándose por Euumviros, [p) Desde la 1. 

que eran una especie de Cónsules: cuyo car^ llegó á ^'^^«^rra Pu- 

serie tanta cstmiadon.qiiecieyerQahomarse con "^^^ 

Per$o«asReaI¿s. despue. de 

«7. La Religión de los Gaditanos , como la de los 
Cartaguiescs , era Fhcnicia. Conveniati amUas Rcpu* 
blkas en tener Templo de la Diosa Juno; y acaso por- 
oto los natnraks del País daban á una fiarte de Cádiz 
el nombre de Junonia , <S Ish de Juno. ( q ) También 
havia , como en Cartago , Templo de Saturno i bien 
que no consta le sacrüicassen victimas humauai».£l mas 
ftinoso Templo de Cádiz era el de Hercules^ según el 
Señor Campomanes , ( / ) vtias célebre y suntuoso que 
cl de Tyro. En oira parte damos iius exacta noticia, de 
este Templo. {s)En ci estaba la estatua de Akxandro, 
<|ue colocaron los Gaditanos por adulación ^ á por 
aprecio de sos hazañas militares. 

% 8 • Los Gaditanos eran célebres por su comercio 
y marina , ( S ) como explicamos en otra parte. (/) Lle- 
gaban sus Navios hasta las Islas Británicas por el Occ¿« 
dente y Norte ; por el Mediosüa y Oriente tiastfc la 
Ecbiopiay Golfo Arabigo.Estosviages largos se batían - 
en naves ¿grandes , iegun Estrabon. ( u) Otxa¿ mas pe- 

: * ,quc- 

^^^^^^^^^^^^^^ 

' {p) Suar. de Sa!az« Antig« Gadit • lils 1 • g« 4. y lou 
(^) Ptin. llbw 4« ca{k üo.* 
( r ) liuscrac. al Períp. pag, 39« 
\s ) Disert. de los Grieg. part. i. §. 5. 

(8) La Ciudad de Cádiz tenia Astillero famoso en íicm- 
po de los Cartagineses,) después le usaron los Romanos para 
la fabrica de Galeras. Scíior Caaipom. -rí?///^, Moriim áü 
Coí'tag, pag. 123. 

( t ) Disert. sobre el Comerc« 
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5 lo Historia Literaria de España. Llh. ^ 
Desde la 1. qu ñas estaban destinadas á la pesca, que no solo ha^ 
Guerra Pu- ^^^^ ^ Costas dc España, áno cu las de Africa, Uo- 
des ue» de ^^^^ ^ rjoLixo. La matenaprinapai de esta 
ÍmI a. pesquería eran IosAtiines,coiiao consta de las MedaJlaa 
antiguas. Por ellas se ve que no solo Cádiz , sino otras 
Ciudades de la Costa de la Betica, eran aiuy 
luv^acioo. Es notable iá aplkracioa dc estos antigjoos 
Españoles á la marina , ezercitando la pesca que tanto 
produce , y es la gran escuela donde se forman joi xVía- 
riiicros. El Señor Camponianes (.r) hace sobre este 
punto reflexiones oportunas , y noca que ci Autor de la 
Historia inaricima de ingiacerra condesa que sus Ña- 
dónales aprendieron de los Españoles muchos ramos 

de la pesca y su muiiobra. 

8 9. No dudamos que en una Ciudad tan culta co- 
mo Cádiz floreceiian por estos tiempos ios mas de las 
Artes y Ciencias , especialmente con la emulación y. 
exemplo délos Cartagineses s pero nos faltan las noti- 
cias particulares : v asi pasamos brevemente á informar 
de otros Pueblos de £spaaa , que q iueron Cok>aias^ 
Cartaginesas , 6 tuvifeion con esta Nadoa especki 
lUanza. 

90. Castulo , Ciudad antigua dc España, cuyas 
ruinas permanecen en el sitio llamado Caziona, a cinco 
leguas de Uiturgi , a tres de Baeza, y una de Linares, (y), 
esmvo situada en lo^ confines de la Betica y k-Tarra- 
conense, aunque pertenecia á esta ultima* Comunmen- 
te se cree fundación de Griegos ^ aunque no hallamos 
bastante apoyo dc esta noticia. (¿) X^udo ser Ciudad 
antigua de Españoles , á donde pasaron algunos estilos 

Crie» 

(j-) liustrac. al Perip, p. 57. y 58. 

( y ) Moral. Anñg, de Esp, T. Cástuh é lüturgl 

( 2 3 Lib. 4.^Disen. de los Griegos pare. -il, i y 
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^ Desde la venida de los Cartaglmshí ? 1 1 
Gricgos.(i)Tambicn pudo ser Colonia de l'heiiidos.En Bcsdc la i . 
algana de sus Me<iaUas,(<z) de cuño giosero como otras ^"^-^ 

4e las antkim Eseañolas , se descubren dos Delfines, "'^^ ^^^^[^ 

X r A A V- ^ i3 • 1 c vT ^ I después dt 

ii ^jL!,nia líc Ciudad niaritima o lluvial, ¿íUs Naturales 

pudieron ser oriundos© aliados de los pueblos mariti- 
mos de Andalucía , y acaso usaban la navegación por 
el Beds* Ambrosio de Morales cree que en aquella mo* 
neda se pusieroñ los Delfines por ser peces amigos de 

la Música , y por eso consagrados al Dios Apolo T re- 
sidente de ella , á quien los de Castulo ^ por 6U origen 

de 

( I ) Ambrosio de Morales dice qae tenia una moneda 
de Castnlo con letras Griegas. Autlg, de España^ v. Casttthm 
Añade que pocos años antes se hallaron no muy lejo'í de por 

alii hasia quai i ulichus monedas de pJara jumas uebiij » Je 
tierra , y gian Ca¡uid¿d de ellas icuia cu ci lcVwI^.u ci í'c- 
gaso; y aunque no se han podido leer lenas que abajo tienen, 
iodos Jos DíjCíos que las han vi&io las tienen por monedas 
de esta Ciudad. £J P. M Florez Esp. Sagr. tom.y.pag.i/^l* 
n, 17. tiene dificultad sobre esto , ;jsi por el meral de plata, 
como por la reducción á Casiulo. s Las que dice ha visto 
Con el nombre de Castulo no tienen el Pegaso, sijiouna Es- 
finge. Ka el tom, i* üe MedaiL v« Casado , dice que de esus 
y aquella podemos lezelar toron de las desconocidas , por 
no ha verse conocido emieuncs semejantes monedas. De 
qualquier suerte las letras Griegas dé las Medallas en los 
Pueblos que las latieron « no ptueban origen Griego ; pues 
consta que en tiempo de Señorío Asdepiades Myrleano te^ 
nía. Escuela de leir^is Griegas en la Beiíoa ; y .siendo lengua 
de la moda « y de erudición en esta Provincia , pudieron al- 
gunas Ciudades de ella y sus inmediaciones poner en sus 
monumenios inscripciones Griegasi El hallarse en Castillo 
tamas monedas de ieiras desconocidas , prueba, ^uc sus lia- 
bitaiues ciaii de origen ii^^uíiuí o £líciillío* 
^a) Morales cii. ; « 



f 11 Tfíftorht Lkerartá áe B^tafléL Zib. K 

D?sde !a !• de h Bcocia , ( 2 ) principalmente adoraban. Pero eñe 
Guerra Pu» origen cs luuerto j y es mas natural arriixiij: aqud uso 
a^s uj« de ^ "^^^ arriba ezpoesto. Coocurrc á lo mismo el ver 
^.^puc^ stt graiKte unión y amistad coa los Cartagineses, (a ) 

Casculo parece flie la silla de su Imperio en España 
hista que ñindaron á Cartago Nova. Vcrisimilmentc 
cu esta Ciudad residió Asdrubal durauce ei ucuipo de 
paz $ y Annibai casó coa mía Española natural de Ca^ 
tula ( h ) Silio Itálico k llama Imilce. ( c ) Esta Cnidad 
j era noble , populosa y bien íbrtificada. Su estrecha co- 
municación con los Cartagineses le daba mucha oca- ' 
sion para que parcicipasse de su cultura. Lo mismo se . 
puede decir de Iliturgi, ( ^ ) oy Andujar^y Aitapa, (á) oy 
Estepa , muy afeflat al partido de los Cartagineses. Ea 
ocasión mas oportuna nos dilatai cuios sobre la gloria 
militar de estas dos insignes Ciudades. 

9 1 . Cartagena era una de las mas famosas Cíuda* 
des . de España» Fundóla ( /) ó amplificóla Asdmbai, 
llamándola Cartago Nova , para distinguirla de la anti- 
gua , ó pretendiendo con este nombre hacerla émula 
Gxi grandeza y poder de su Metrópoli Cartago la Afri* 
cana* Llamóse también Spartaria » por la abuadanda 

de 



(a) Ambrosio de Biorales confunde a^ui , y donde ha-» 
bla de Ampurias , la Beocia con la Phocida « Provincias de 
la Grecia distintas , aunque confinantes. En esta « y no en 
aquel la,estaba la Fnente Castalia y el Monte Paniaso»como 
advirtió bien el P,M. Flores S^. Sagr, tooLB, trtí.i%. a^. 

i'Pag' 135. 

(a) Tito Livlo lib. ^4. cap. 41. 

(b) El mismo ciiad. 

(c) Sil. Iral. lib. 3. • ' ■ • 
1 (d) Tito Llvio lib. 28. cap. 19* 

( c ) Tiro Livio cap. 22. *• 

(/) Fgiyb, lib, a. c. 13. üstrabon lib. 3. y otros» 
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'l>esieíaveniáa de ios Cartagineses* '31$ 

de esparto que se cria en sus inmediaciones. Su sitúa- Desde la i. 
cion era la mas oportuna para asegurar y cstcnder las ^-^^c^ra Pu- 
ccHiqniseas de España , y redbir los socorros de Africa. "'^^ ^^^^^ 
Asi esta nueva pobladon conchuo mndio pata amplt- jg^^^^* 
íicar el dominio de los Cartagineses en España. Era 
como Corte y Capital de su Imperio en esta Provin- 
cia. ( g ) Asdrubal ^bricó en ella un Palacio magnifico. 
Su PuertQ era uno de-ios me/ores del mundo* (3) 

92. En esta Ciüdad tenían k» Cartagineses su As- 
tillero , la Caja militar , los Almacenes, Municiones de 
guerra y boca , sus Galeras y Embarcaciones de trans- 
porte , los prisioneros de guerra, y los rehenes de toda 
España. ( A ) Era Ciudad populosa y muy opulenta , no 
solo pcnr el tesoro que tenían allí los Cartagineses , ^ 
no por la riqueza de los mismos Ciudadanos. Tito Li- 
vio ( i ) en la arenga que hizo Scipioa á sus Soldados^ 
' wtes de la conquista de Cartagena, hace una bdla piiH 
'-tura de su grandeza* Badicis , les dice , los muros de 
una Ciudad , pero con su conquista os haréis dueños 
de toda España. Aqui hallareis el tesoro de los enemi- 
gos y SUS armas , maquinas y todo aparato de guerra* 
' Os apodeiareis de una Ciudad muy hermosa y opuleii« 
ta,- 

. (g) Polyb. lib. 3.cap. 15. 

(3) Folybio hace una bella descripción de eüa Ciudad, . 
* que él mismo fió y examinó como perito en el Arte. Quiea 
gústate infomiarse por extenso de este asumotConsuUe al r> 
&rido Autor « ó al Señor Camponianes , que traduce 
Castellano áquella descripción , en su Antigüedad Marítima 
. de Cartago desde la pa^. 108. Véase también á Tito Llvioür^* 
d<5. cap, 4. y Ambrosio de Morales £¿*6* c^p.p. 10. y 1 1*. 
(* ) Lib. 10. cap. 10. 

( h ) Pu.yb. lib. lo. Tito Livio lib. 26. cap. 43. Apian. 

Aiexand. in Ibcric. (i) Ciiad. 

TomM. i' and. • . ' -Re • . ■ 
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314 Historia látewia de España. lÁhV. 

Desde la i. u, de un excelente Puerto , de ua fuerte presidio : es- 
Gucn a Pu- ^ gs el erario , el granero , cl deposito de todo gcne- 
nici hasta de provisiones. £q eíecto k presa que hkieron lo^ 
la su^^^ ^ |lofxmK>$ en (i^cc^ena, iue cottespoiicUeatcá 

^deza y magniñcencia de esta Ciudad. Se temaron do^ 
cientaj? setenta y seis grandes copas de oro 5 ninunicra- 
J)k& vasos de plata y y otra gran cantidad en barras y 
snoneda acuñadas treinta y tresíjaleras, ó Navios d¿ 
.fQuerra, delosqual^arcno^Scipiondiez.y ocho^y los 
agregó á su Esquadra; ciento y trece de transporte, 
. Giuclios de los quales estaban cargados de granos, ar- 
mas, bronce, hierro, velas, esparto y otros mareria- 
, ks para la coastruccion i setenta y quacio vanderas , y 
. gran numero de maquinas militares caupultts, 
tas,cscorpiones. Se hicieron diez mil prisión cros, entre 
eilQS mil Soldados veteranos , dos mil Artistas; mas de 
1 trescientos Españoles , gentc^prjndpal, qup<<:stíft)an aUi 
. de rehenes. Enign la aiqueaa del.sacQ fi^ tanta, -dice 
Tito Livio , ( t ) que. en su comparación , la toma de 
, la Ciudad fue la menor parte de ]a presa. 

• 93. Con los prisioneros gu£ hizo ¿icipion refoc^ 
zo suEsquadra d<; Marínfraf Trap^I^ ^pk^.los 
Oficiales mecánicos , los mas de los quales eran arme« 
ros, carpinteros y constructores de Navios. Prueba de 
lo mucho que florecían las Artes en Cartagena, es que 
segan Polybio, ( / ) en una Ciudad tan populosa havia 

. muy pocos Soldados, todos los mas eran Artistas. £1 
General Cartaginés bivia formado de ellos Milicias ur« 
banas para la defensa de la puerta y muros de la CuiLÍad, 

• La tropa veterana la colocó en la Ciudadcla y otros 
sitios importantes. Las murallas de Cartagena eran de 
. tanta elevación, que apenas havia escala que pudiesse 

\ jüc-^ 

(A) Cap. 47. il) Cap. $. 
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U imiiét Í€ Cartaginefes. $ i f 

llegar á su altura. Ulüuiaaieiite,dc quauta iiupoi rancia Desd? ] j i. 
fiiesse la Ciudad de Cartagena, consta de su ii^isma pér- ^ ' ^ 
¿ida , que traxo consigo la ruina de los Cartagineses en 



■ 94. En Cartagena como Colonia Púnica , havía Ja 
misma Religión que en Cartago. Polybio (m) nos ha 
conservado la memoria de quatro collados que ha vía 
en la Ciudad y sus inmediaciones , y se distijsgqian coa 
nombres sagrados de -íU^as Divinidades. Uno de estos 
se llamaba Esculapio, y en la cima ha\ Ía un l emplode^ 
dicado á su cuito > otro tenia el nombre de Saturno* 
otro-de Vukano > otro en ñn de Aletas, á quien consa^ 
giaron divinos honores , por haver sido inventor de iatf 
minas de pfata.Tamo conduce á la idolatría el demasía* 
do aniüi de las riquezas. Tito Livio {n) añade que en 
Cartagena havia otro monte pequeño, que dice tenia 
el nombre de Mercurio Teutates* Y no es mucho quo 
una Nadon tan dada al trafico y largos viagcs, adorasso 
al Dios del Comeicio, y Presidente de los Caminos. 
Estas son las noticias particulares, que nos han queja- 
do sobre la Religión de aqueüa insigne Colonia de I08 
Cartagineses. ((7) 

* 95, Polybio (p) nos informa del Goviemo de cstt 

Ciudad.Fücia de Aíagoii,quc cía clGovernador uiiLrar, 
havia en Cartagena otros dos Magistrados , que llama 
Séniores, y parece eran Suffetes 6 Cónsules» Ademas 
havía quince Senadores» De donde se infiere era ei Co« 
vierno Republicanos aunque menor d numero de los 
que componían el Senado, que en Cartago su Metró- 
poli. £sto nps dá alguna luz para inferir qual seria el 

Rra ' ' go- 

{m) Lib. 10. cap. 10. 
(n) Lib. 26- cap, 44. 

(0) Folyb. cit* Xiio Liv. cité .(/^) Cap» 1 8. 



lü a. • 
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S x6- HiítorU UterarU JUBspéfuu Ub. V. 
Betdc la i« gobierno de ks demás Colonias Cartaginesas en Espa^ 
Guena Pa» ña. De Acra-Leuca , otra Ciudad fimdaUa por Amilcax 
nica hasta g^rca, apenas nos ha quedado naas noticia que ci aom- 
despacs de equivale al de Arx candida , ó Castel-Bha- 

€o: y asi de eau apelación, como de haver servido de 
lefugio á Asdrubal , Annibal y sus hermanos después 
de la derrota de Amilcar , iuferiuios que era Ciudad 
íoiciácada y pia^ de armas* 

96. En estas y oteas Cindides qoe íiiiidaron lot 
Cartagineses por hs misinas Costas , y en los demá» 
Pueblos inuiediatos Españoles , se introduxo la cuirLira 
Cartaginesa , muchas de sus costunibres , su lengua , su 
seUgion, su pericia en la Náutica y el Comercio» y otras 
Artes y Cienciasdc que hemos hecho meack>n«De esto 
dan testimonio mucínsMedaHas Pünicasqae se encuen- 
tran en la l>ctica,principaI:Ticnte acia las Costas no muy 
distames del Estrecho* Jba efecto esta Provincia íiic la» 
que tuvo mas larga y estrecha comunicadoa con los 
Cartagineses : asi dd>ió participar mas de su inacruc- 
cion > aunque también esta se propagaria á los Reynos 
de Murcia , Valencia, Cataluña , Castilla Nueva y Ara- 
gón. Algo se estenderia tambieu i la Lusitaaia » ( 9 ) y 
liernis de Castilla del iado'acá del Duero » pues ea to- 
das estas regiones mvseron lo» Cartagineses 6 Colo- 
nias , ó guerras , ó comercio y trato coa sus Naturales. 
Lo mismo decimos de las Islas Mallotrca ^ Menorca e 
Ibiza. 

97* En el arte de la guem .es en Jo que prinrip^ 

mente se adelantaron los Españoles con ia comunica- 
ción de los Cartagineses. Eran eftos muy prádicos ea 
el arte militar cou la experiencia de tantos siglos. Pa« 
rece fueron inventores de la maquina militar con que 

. se 

ií) ^^h^^y» iit); 27« ^^S* Poij'b. iiU 10. 7* ^ 
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Desdé la venida de los Ct agínese f ' 317 
se batían los muros, y que por su figura Jkmaron Jrie- Desde la i. 

A lo xneno» k nodcia mas antigua que hay de esta (^uci ra Pu- 
maquina , escluso que hideionde ella los Cartagine- "'^^ ^^^^j^ 
sesparaderríbarlosmnrcsde Cádiz, según nos infor- ^^^^^^^^^^ 
ma Vkruvio, (/•) En las varias guerras que tuvieron en 
Sicilia siempre reclucaion tropas Españolas , que no - 
solo aprender ian en la continnada escuela de láscame 
pañas el arte militar de sus aliados^ sino aun de sus ene- 
migos. En esta linea logró España la felicidad de que 
viniessen á ella los mayores hombres de guerra que 
tuvo Cartago , como dieron Amücai y Annibal i y de * . 
que sus Naturales, ya peleando en contra,^ alistando*^ 
se bajo de sus vanderas , aprendiessen en su grande es* - 
cuela los últimos esfuerzos del arte. Los Autores dan * 
favorable testimonio á la pericia militar oe Alagon 
Asdrobal , hermanos de AnnibaL {s) 

9t* La Nación Española por sa naturaleatt era 
guerrera y aficionada al ejercicio de las armas. Eran los 
Españoles muy diestros en el manejo de los cavallos, 
cuya generosidad , espirim y ligereza es bien celebrada 
de Autores antq;po6 y modernos. De aqui nadó la 
£dxila qne en algnms partes de España las yeguas coiw. 
ccbian del viento. Sobre todo era celebrada la Cavallc^ 
ría de la Celtiberia. Justino ( í ) alaba también los cava- 
llos de Galicia. Diodoro ¿>icuJo ( u) dice , que no solo 
la CávaUeria^ sino también la inámería d^ los Celti- 
beros se amita)aba i la* de las otns Naicipnes» Tito li^- 
vio {-X ) cscrivc, que la Ca\ aliena Española era superior 
áia Nunaída ^k ln£f^ltería de igual ligereza, pero mas 

fuer- 

(/•) Life. 10. cap. rp. 
^ (s ) Pol) b. lib. 3. cáp. 6 1 . y lib. lii. cap. ; 
( / ) Lib. 44. ( 7/ ) Lib. ¿. 
¿ ) LiU 23. cap. aé* ; ^ 
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S I S Tñstoria JJterária le f! spaña, ' Lii. V. 
Desde la i. fiiecte y valerosa* Las espadas y armas de ios fispañotoi 
GucnaPu- soh célcbres en b antigüedad. De ellas se ^ovecha» 
^^dc y sos enemigos. Deestoioíbrimiéiiior 

en otra parte , qiundo hablemos de las guerras de los 
Komanos. Aristóteles ( }^ ) dá á los Españoles el epitet<» 
de geote guerreta, y tan preciada de la gkvia míHcarp 
qtie en sos sepulcros maiufaban erigir tantos obeliscos 
como enemigos havtan muerto en campaña* Esto k> 
hician para excitar con la honra el valor y gusto de ha- 
zlas militares. No de otxa suerte que los r ^n-ag^y^^^g 
daban á ios Soldados otros tantos anillos como expedía- 
dones havüui hecho. A esta cosrambre parece aladfo el 

cuidado que tuvieron después de la victoria de Cannas 
de enviar á Cartago todos los anillos (4) (jue haviaa' 
lOJDgiado en el despojo de ios vencidos. 

99* La emba>ada^que enviaron los Españoks 
iMexandro el Grande^nuiestra que por este tiempo ecati 
ya Liiia Nación culta , y hacían snigular aprecio de la: 
gjk^ria uiiiitar« La fama de sus victorias que publicaba^ 
que vencido ya el Oiiente^ttaeria sus armas al Occtdeo- 
t^ 9 movió i k>s£spa&oles ^ como también i los Carta- 
gineses y Galos, á que le enviassen sus Embajadores, (2^ 
que llegando áBabvloQU,íuc ron bien recibidos de aquel 
gi:an l lincipe. m Embajador que Jije de parte de io& 
S^paopl^s, scgnn Orosio , {a) se Uamaba Maurino. 
fitrretas ( b ) cree se ignora su nombre , y atribuye esta- 
noáda á la equivocación ocasionada del yexio de algun 

ñas 



( y ) Poliu lib. 7, cap. %t 
(.# ) Segtftt Tit o Li f iü ¿^^tty; a^.ia, env i ar o n un c d emi K' 
de anillos. Según oíros Aurores , msk de tres cslemínés. 

(z) Díod.Sic. Ifb¿ 17. Jtosc¿ lib. 1.9^ PauL Otos. lib 3. 
cap, oa 

{d} Citad, it) Tom. i.f9g.7a. 
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• Disdí lá venida áe los Cartagineses. $Tp 
nas ediciones. El temor de las conquisras que se decía Desde la i. 
proyectaba (c) Alexandro hacer en el Africa hasta las ^^lerra Pu- 
Coiimas.de Hercules , volviendo después sus armas "^^^ ^^^^^^ 
por España , Calía e ItaKa, como también cI deseo de ¿'^P""^' . 
sincerarse , disculpando su alunza con los Tyrios , ftic* 
d motivo de esta embajada de los Españoles á AiexaU'* 
dro. Además del miedo, tuvo a^una parre la lisonja , y 
la admiraicion de sus hazañas militares* £i asunto filé 
felicitarle de sus victodas» y solicitar en tiempo su alian^ 
za , ó desarmar con algunos presentes su eüojo. La es- 
tatua que texua Alexandro en d Templo de Hercules 
nos autoriza para creer tuvieron en esta embajada mit* 
cha parte los Gaditanos. De qualqtiier suerte parecü 
que estos Españoles hacían mucho aprecio de las virtu- 
des militares de Alexandro , y mostraban no soio csti- ^ 
oiaciou del arce de ia guerra , sino bastante advercen* 
da política. 

loo. Folybio ( d ) alaba h constancia y dureza dcr 

I los Españoles para las íatigas de la guerra. Justino (e) 
celebra igualmente el vigor de sus aniaios y robustez 
de sus cuerpos. £1 continuo exerdcio y su vida frugal f 
nada deliciosa » los hadan ágiles y robustos. Hasta des- 
pués de la segcmda Guerra Púnica no usaron baños 
de agua caliente. Dejamos para otra ocasión la bella 
pintura que este Autor hace del carácter militar de ios 
Españoles. Solo les nota que en el discurso de tantos 
'siglos,' hiastaViriato no huviessen tenido ningún gran 
General. Con todo no creemos que en una Nación taii 
guerrera dcjasse de havcr Capitanes insignes. La falta 
¿Historias de aquellos tiempos , y el modo de hacer 
' • la 

( c ) Dioá. i ib. 1 1>. Q, Curu lib, lo, 
(d) Lib. 3. cap. 79. 
(«) Jusiui. lib. 44* 
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fio Jñ9t&rta ttterárU ieMsíf^U. Ülfcl^. 

Desde la t. la guerra, no con numerosos cxercitos. sino en pcque-í* 
Guerra Pu- partidas, es causa de q[uc las conquistas, Capitanes^ 
de^pucr de ^ gucm dc los antiguos Españoles , no solo 

lg ^ sean poco (anoosos, sino estén sepaltados casi enterar 
mente en el olvido. Sin embargo y el Rey Orison ven- 
cedor dc Amilcar , Theron y Arganrhoaio rivales dc 
los Gaditanos , ya pueden ocupar el puesto de Gefes 
algo dkríngnidos en la carrera de las aniia$«Confésamos 
' que la desunión de los Españoles no solo impidió hi« 
ciessen fuera de su pais ruidosas conquistas, sino que file 
motivo de la invasión de los estrangeros. Convienen 
ikis Autores antiguos , en que ni los Cartagineses ni 
etrcs algiínos fanvieran dooiínado en £spaña , si los Na« 
tundes les resistieran de comnn acuerdo. 

. "lOl. Polybio (/) y Tito Livio i; ) reflexionan, que 
si el Exercito Cartaginés mandado por Annibal huvic-i' 
ra peleado en batalla campal con las tropas combinadas 
4e algunos Españoles , sin duda huviera tenido mal su-» 
ceso. ( 5 ) Es muy nodMe^esta reflexión de un hoinbré 
dc guerra tan juicioso y sabio como Polybio, Este 
Exercito mandado por un Capitán tan hábil , que divi» 
dido de&pnes en tres partes , con una sola debilitada 
por marchas largas , díficiles y forzadas , y casi cond* 
0U06 combates , vendó á muchos Cónsules, y reduxo á 
pctrcmas angusúas la Potencia Romana > antes , juntaa 
: ' * to- 

' (/) Lib. 3. cap. 14. 
. ig) LIb. fti. cap. $. 

r ( 5 ) No consistía la ventaja del Exercito Español en el 
numero ;paes aunque ie coiiipuuia dc cien mil combatien- 
tes , no era uiíerior , y acaso era mas nunuroso el de los 
Cai Eagincscs , como se infiere de que Anmbál poco después 
sitió ü Sagunrocon ciento y cinquenta mil hombres. Consis- 
tia pues la fuerza de los Españoles en la buena calidad de 
ia Tropa» 
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; IH^. lü venUif dt los Cartagineses. J 2 1 
fDfhTitts fuerza» ^ca bauüa de poder á poder cierta- Desde la i. 
mente no huviera logrado ventaja alguna contra el de ^"«rra í^u-, 
los Españoles , compuesto solo de las tropas de algu- " ^ 
nos Pueblos, no de todo el grueso de la Naaoii.No sa- 
bcanoa sea poitibk noayor ek)gio dcsuvalory pericia * 
cu ci arte de b guerra. 

loi. Pero los hechos ttusmos brevemente insi- 
imaJos,nos darán mas clara idea del talento y ciencia mi- 
Jitardc i^sE^añolcs* ^os reducimos á la época prp^ 
>eim de nuestra Historia , de|ando inuy abundante niar 
teria á los %Íoft posteriores» Las tropas Españolas que 
los Cartagineses llevaron á las guerras de Sicilia , die- 
ron continuas muestras de su v alor y talento mi lira r. 
ijitiUido los CactagH^ses sitiaroQá¿)€li<iuntc, derribada 
l^rte del muro , Jos Españoles ocuparon la brecha ^ y 
después de una porfiada resistencia , entraron en la Ciu* 
dad, llevándolo rodo a sangre y íuego.(//) Con igual ar- 
dor executaron lo aiisoiao en el sitio de Hiniera.En ticiu- 
po de Dioayiüo, después de baver tomado los Cartagib' 
ceses á Agrigento , ppaíctonakio ¿ la Ckiciad de Gekt 
Determinando Dionysio socwrerla , al tiempo de en- 
trar en la Ciudad , los Españoles acometieron y derro- 
taroa á los enemigos , dejando. .n;iuchas muiprtQS .ep el 
campo de batalla. ( i ) Después aoidieroh ea atudüode 
los Afiricaoos , qué iban yavenciftkis por ofra parte , y 
obligaron á Dionysio y los Sicilianos á entrarse en la 
Ciudad. Rindiéronla en lin los Carta^ucses , y.despue^ 
a,|U6Cíu:oniapa2; con Dionysio» . ' :. 

f O 3 • Los Cartagineses para resistir el formidable 
poder de Dionysio de Sicilia , juntaron nuevas tropas, 
sacando parte de ellas de España, asi de los i ucblos coa- 

TomAL ParuL . * Ss - fe-, 

i.. ■ I.., I ■1,11 II III III I lu. ■ m 

(h) Díod«lib.i3« 1. é 

(i) Diod. líb* 13. citad. . . ^ ; 
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B 2 2 Hbtcría Lkeraria de MípMSaJ IMÍ V. 
Desde h i. federados , como de los que no lo eran. La péfdlfii de 
Guerra Por una batalla , y Li peste que sobrevino á su exercito , obli* 
•^'^^ Li ^* de ^'^^^^ ^ Cartagiucscs á ajustarse con Dkmysío, abai> 
jspiies e ¿^^^^^ ^ vencedor ^ no sok> la Sidüa > siiio todaslas 
tropas estrangeras quellesvabani saefdo, de laa fnar 
Jes unas fueron hechas prisioneras , otras , dejando las 
armas , se entregaron al arbitrio del vencedor. Solólos 
Españoles con invencible animo y generosidad , las ar-« 
mas enlas manos^ y fornudos en esqnadron, cnmaroa 
i Dionysio un mensajero t capicularon honrosatnente; 
ofreciéndose á servirle > y desde lue^o iueion admitidos 
en su Trono, ik) 

< I04. No solo en Sicilia, enLacedemonia, aquella, 
grande Escuela del Arte militar, sediscínguíóelvalorf 

pericia de los Españoles. Tenían estos Griegos guerra 
con los de Bcocia: Dionysio Tyrano de Sicilia su aliado^ 
les envió un socofro de Españoles y GaJosXkgada esta, 
tropa á Corintha, ios Griegos para piotw sa valor, le 
daban puesto señalado en d Exetctco* Los Españoles 
acreditaron en rodas ocasiones su esftierzo y ^ ii tiid mi- 
litar ; y después de la campaña ñxeron premiadv^s por los. 
Lacedemanios. ( / ) 

I05. La^p^ides haaañas milftares de Aaulc*r ea 
España , sc^un rdieren Polybio {ní) y CornelioNcpos, 
(ff) muestran que halló bastan re resistencia de parte 
de nuestros Naturales. En efecto Corneüo Nepos los 
Uanta geoie beliccpíasíiiMii y Polybio (o) dice que Amil- 
car tuvo que hacer con inny fiiertet y- muy podecosoe 
' • • ' , • ' ene- 

{k) Díod. lib. 14. pag. 294.. Edil. Henric Scepliao» 

( /) Diod. lib. 15. pag. 381, 

. (/72) . Lib. 2. cap. 1. ■ . . . ' . ' 

(/?) In Aaiilc. cap. 4. 

C^) Lib. 2. cap. I. ckad#> ^' 
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Disíe lá penláa ie los Cartaginésési %t% 

enemigos. Venciólos al principio , empleando no solo Desdílái U 
la fuerza, sino el arte y la persuasión: medio de que Guerra £u» 
taaibieu se valió AsdrubáiLPcro en finel Grande Aniil- "'"^^ 

_ t ^ A'£i •! • después ue 

car, que en Sicilia , en bs tiempos más difiales, sin ^ 
perdida , hizo cinco afbs frente á los Romanos y en ' ' 

ci mayor esplendor de sus victorias fue vencido por 
los Españoles, £1 modo con que lograron esta insigue 
viccotia y muestra que ya sainan hacer la guerra ^ no solo 
con valor , sino con poUrica y ardides idlitares^ Aguáis 
daron que Amilcar esmviesse ocupado en el sitio de 
Hélice : observaron que havia enviado á invernar en 
Acra-Leuca ia mayor parte de su £xercito. Logrando 
esta opononidad , le acometieron , usando iin estraca* 
gema, que primero pareció tididila,despues iue muy fin 

nestoálos Carragincses. Colocaron los Españoles eu 
la primera linea muchos carros tirados de bueyes , llc- 
Aosde teas, azufre y otras materias combustiUes. Luo^ 
^ que fiie dada la seoal de acometer ) pusieron fiiegor 
¿ loa canos , y rompiendo ios bueyes por entre los eno^ 
migos , llevaron el incendio y el desorden á todo cl 
Exercito. Entonces acometen , y ios ponen enteraiucut 
«te en derroca. Huye Amikai:, sigúele el Orisoii 
Gcnendde los EspaSbfes^y por no caerea sus numos^ 
se arroja con el cavallo en unrioj perece. Apiano (/? ) 
y Frontino ( q ) liacen mención de este estratagema, 
D^odoco ^ia¿o ( r ) nos conservó la memoria de Or^ 
son , que parece cía Rey do iút Vecrones $ puca Cor* 
neJit» Kepos ( /) dice que Amilcar murió peleando con 
•estai gentes £í>te Key debía ser muy pijdcroso ? pues 

Ss z As- 

{p) In Iberio. 

Iq ) Lib. 2. Strarsig. cap. 4». 

ir) In Eclog. lib. 25, 

( i ) la Amilc. cap. 4* . . . . ' 
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5 2 4 Historia Literaria á¿ España. Lih, V, 

J>gscle 13 I. Asdrubal despu^ de la muercc de Amíkaf quebcan-^ 

Guerra Pu- có 'sus fuerzas , mas no pudo deí tx>do vencerle , sin 

nica hasta embargo' del nuevo refuerzo de tropas que le viiio de 

después de /^^^^^^^v^ ccmin Aniano Alcxancirino. Mudaiiwiu desve- 
la %• 1^ 

teína , desconfió dominar por fuerza á unas gentes tan 

belicosas , y snsbriruyó las artes de la política al vigoi? 

de las armas. Casó con hija deán Rej EspaM, (¿ )T 

dejó el theatro de la guerra i sn cnñaulo Annibal. 

io6. Los Españole, se opusieron con basunrc 
ftterza á los progresos de este Gran General. Su prime- 
fa expedición fbe contra los Olcades , ( u ) Poetóos del 
Mo acá delEbra: tomó á su Capital Althea , que Tir 
to Livio ( X ) llama Carteya, Ciudad grande y opulenta*. 
Después hizo otra expedición contra los Vacceos, y si- 
tió á Arbucala ó Abacala , Ciudad nuiy grande y popu- 
losa. Costó su rendición grandes diCbilcadesáAmúlNÜÍ 
por el valor y porfiada resistencia de sus moradores». 
>so hizo tanta oposición Hermandica, ó Elmantica, que 
j>arcce ser Salnimtica, oy Salamanca , en cuya dekiiia 
frc distinguió mas el valor de las muge res^ que el de los 
hombres. Plutarco ( y ). y Polieno.( z ) nos dan notácift. 
de un singular estratagema de las mugeres Salmaiitinas^ 
, Haviendo Annibal sitiado á Sahnanrica , los CiudadaiiOS 

temerosos de perder la libertad, ó la vida , pactaron 
con Annibal- los dejasse salijtlibresi ilo^quip auntió este 
ijeneral , con la condidon que dejassen-las anuas ^ y 
•solo sacassen un vesiído. Las mu^cs, persuadiendo^ 
C[uc los encmieos no las registrarían , sacaron las espa*- 
<^e6CoudkU& bajü de k.iropa. Aambai colocó á.esca 



(O I)iü i. Síc. cir. 

\u) Pul>b¡olíb. 3. (x) Li|>i.au 

(y) De Virtur. Mulier. 
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Desde la venida ie lof Cartagineses^ %z$ 
gente íbera de la Ciudad con una escolta de Cávalleria; Desde la i. 

cnrre tanto pcruiiuo U C^iud^d al saqueo. En coi xC es las tt^ucnaPm» 

Saimantiiias levantando Ja gritería , dieron á sus maci- 

dos las espadas ^ que llevaban ocultas , y entxarcm cbn ^^^P"^* 

diosea la Ciudad ^. macando muchos encm^os, y har 

Cffudahuk 4 otrosi Una de ellas , quitando la lanza á 

Kannon Cartagii:cs,Ie hirió, y huviera naici to á st|S mar- . 

eos, á ao havede defendido la cota de acero* Hecho tst 

^seceoraron de la Ciudad: stg;uiok» Annibah, ocupa»* 

ion Ualtiira.de un monte, donde se hicieron, inertes 

algunos dias 3 pero Iciltos de todo , ultiimmente se enr 

trcgaron , obtenido anees el perdón , y íacuiad de. vpJr « 

ler ásu,patfia. ( 6 ). 

107* A.la suelta de su expedición dTExeicito 4t 
Añidbal fue aiacado pos ios Carpetanos , Nación mujr 
poderosa , unidos con los Salmantinos^ los Olcades y 
^tros Pueblos cercanos. Grande embarazo causó á Ai^ 
mi e^te acomettmientoxie los £spañoles.Su cetaguao-^ 
4ia cargadaide despojos enemigos, fue al principip^' 
puesta ep desorden. No dudaba exponía á una total 
derrota el Exercito,si admitia la batalla. ElExercito Es- 
pañoUe convpaiua.dc cien niii hombres, gente resuclr 
u y valerosa* Asi tocó la rietirada , y acampó á la orilla^ 
^Irío Taio. LosCarpetanos pensaban volver ¿ travar 
la batajia ai i^a:5aí de ote íío¿ uia^j ci prudente Capitán^ 
_ . - opo- 

id). Algunas «dkioites dePluurGtf Uanun á estas mu»' 
fsé^'Súguntímu ^ es\Á\x^ttAt Salmantinas ; peto otras reti^ 
aen )a kccion^de Saínu^únas : y. en^efeáSio* el modo gdi) que 
Plutarco xeíieif aUiJa.coiu;iúsia de.la. Cíaaad., se QEfoae á 
lo que siitíemos pasó en ¡a detensa de Sagúntb. Asi no diiiíia<- 
moíatrib iir esta gloria á Ijs mujeres de Salamanca. S Fer- 
iaras Uíin. 1. pjg. 7g. t^iM p.n .i L! niibino sucjsa á Polybio' 
Bb. 2- pero equivocó a Pul) i)io , que no liacc ui ■¡n.ion de tai 
cos« , con J¿u)ieiio,4ue la iiíticre Ubc^». Suai-ag. 40. 
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326 Hiitoria Literaria, de España. Lih. F. 
Desde la t. oponiendo el arte á la fiierza , le paso sccretafncnte, 
^•**^"k^'** ciitiu.ia }a la nociic , quando estaban descuidados los 
deTu^^ eneinigos. Estos creyendo que hiiia, sin aguardar or- 
¿ dcncs de sus Capitanes , comenzaron á pasar el rio en 
«guiutiiento de la viéiboína. £i dematiado ardor causó la 
ttltíiifKi ruina de los Españoles. Aimibal formando un 
quadio de su CAvalleria, y poniendo á la orilKi opuesta 
ios ¿ieiaates , les hizo frente enmedio del no. De este 
modo consigaió derrotarlos ; 7 repasando el Ta^, al<« 
canzó una vkloria completa , no quedando después dd 
lado acá del Ebro Españoles que le resistiesscn , i ex- 
cepción de los Sagüncinos. 

- xoS. Esta sola Ciudad detuvo ocho nieses ( j ) el 
impeta de Aimibal , á cuyo valor no foeroíi después 
barrera los Pyrítieos, ni lo« Alpes , ni todo d poder de 

Roma , que puso el mayor esfuerzo , oponiéndole cu 
-vano muchos Exercitos Consulares. Si los Romanos 
huvieran asentido en tiempo á las prudentes ref»:e$en- 
taciones de los Saguntinos , y unido sus fiietw i las 
^e los Españoles ^ Amdial no huvitta pasadoá Italia , y 
acaso sus conquistas se liniitáran del lado acá del EbrOj 
6 por ventura Saguato seria ei escollo donde se que- 
brassen sus grandes proyectos) pero enrreteniénde el 
tiempo en embajadas y formalidades inútiles , abando- 
naron á sí misma esta fiel aliada , sacrificando al furor 
de Annibal sus invictos moradores. Sitióla con un Excr- 
eto de 1 5 (A>oo. hombres. Sagiuito era una Ciudad po- 
pulosa, bien fortalecida, y muy opolema por el co- 
•mercio marítimo y terrestre , y buena conducta de sua 
Ciudadanos. Acometióla Aunibal por tres partes. El 
muro era elevado , y le guarnecían muchas torres. Apli- 
có las maquinas militares paca batirle í mas losprioie* 

i ; tO»^ 

(•4) ^oi^b. Ub.3. cap. i/. Xico Liyio lib. 2ri. cap.^. 
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Desde la venida de los Cartagineses* j i7 
IOS atíkqocft no fiieron &lices. Loa Situadnos tnciaii Desde la 
contmim y vigorosas salidas» Cesáron algua tiempo ^^«nra Pa* 
los ataques , porque Aniiibal fue gravemcQte herido 
en nn luuslo ; y poco falcó con este casa para que Ríes- 
CSX abandonados ios trabajos y las maqpüiiafi. Coatinuo 
despofis Ubatería con mevo aidor : ya. estaban ábierta^ 
mias tmdias, y abatidas mochas fortilfeacianes.iCreiaii 

los CaiUü^incscs que ¿c iba a rendir la Ciudad ; pero los 
Saguiitinos ofrecían sus peciios por mucaiks , forma- 
dos en esquadron á la aaisaia brcdía, como si fiiesa ála 
entrada de un desáiadero , sin volver pie atrás , porque: 
no adelanrasae un patmo de tierra el enemigo». PdeaiiT 
do de tan cerca , no se perdía tiro. Usaban los Saguu- 
unos una F^axica ^ acm^ arrojadiza ^ cuya, punta de. 
hierro de basttnte aümsioa. ^ irodcada ea parte e»- 
topa y pe£ encendida , penetraba los escudos, y les cor 
municabi tanto ardor , que abrasándose los Cartagine- 
ses , los arrojaban de sí , dejando los cuerpos expuestos 
á las hecidas* Por esra cansa, turbados y temerosos 
jttiadores^ retiraron , instándoles los. sitiador hasta 
los mismos Realesv En un breve intervalo que di6 An- 
níbal a sus Tropas , los Saguntinos havian construido 
un nuevo muro por la parce armiñada* Annibal mandó 
constmir iina^tocre de. madera tnovediia , de tal eleva- 
ción que dosmnasae los edificios :desd^ ella tiraban las^ 
balistas y catapultas , enviando juntamente Mineros pa- 
ra que socabassen el muro 5 lo que no era dificil,porL}uc 
los daúcatosdcestaandgua. ¿ibnca ^scguaTito Livio, 
ecaií de cal^ áinó sobmente de tiernu Con este 
art^krto hallando puertairanca,entraron enlaCtudad,y 
ocuparon parte Je ella ; pero los Sagtmtinos en lo íntc- 
jiar de U Ciudad forauroii otra nueva muralla, que de- 

fen- 

ib) Citad. ' " 
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3 2 8 Histeria Literaria de España. lAb. V» 
Deide U i* feodia la pasee que les quedaba , de la queposeiad Jos 
Guerra Pup enemigos. Continuó el sitio conardor^annque Annibal 

des^uiM^de '^^^^^^^^^ para sujetar á los Carpetanos, 

^ qne hacían alí^tm movimiento. A su vuelta hallo batidos 
lo& muros de la Ciudaikla , y en disposiciau de dar el 
tialto. Los Sagpntinos sehaiUbanialtos de todo socor- 
so. El hambre afretaba tamo , que llegaron á« comer 
carne liuriiiiiA; V) pero i^o se trataba de entregarse, ni 
' aun hacer proposiciones de paz. Las que hizo un par- 
ticolar y sin consentimiento de lalLepobiicay exponieo- 
' doles que Annibal Ies concedía las vidas y la libertad, 
cmregando la Ciudad, sus armas y dinero , y yéndose 
á poblar á otras tierras, parecieron tan indignas á estos 
generosos Españoles, que no se donaron dark res* 
-puesta. La ultima resoludon qne tomaiKm es dignfii 
^e admiracíoii , mas no de alabanza» Los* Senadores y 
'principales del i ucolo mandaron hacer una liogLicia 
'enmedio de la plaza, donde echaron su plata , oro, al- 
iiájas, y los mejores efectos $ después se arrojaron ellos 
tnismos en las Uamu. Emomces los Cartagineses no 
"hallaín^ resistencia, k> entraron todo ti mgre y íuegol 
Tal fue el doloroso estrago de esta insigne Ciudad, cu- 
ya desgracia irritó áios demás Españoles^ contra los 
'Romanos. Deaqoi mcí6 k célebre teipnesu ásns Em» 
'""baiadores , que solicitaban después <fe *este soceso la 
alianza de los Volscianos. Una persona de la mayor au- 
^ toridad en estos Pueblos respondió' á la propuesta: 

Buscad aliados donde ignoren vuestra corrcspou- 
déndaconbs Sagontinlis^ios qualeslun redbtdo 
' „ mayor daño de sus am^os los Rcsnaaos , que de sos 
„ enemigos ios Caitagiaesei». (i) 

- * * ( f ) 5. Ag}isc. de Cirit.. peí , Ijb. 3. c. «o, 
\d) Tic.Lir.cli. cap. 19. 
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üi^dt lú venida dá los Cartagimcs. '$^P 
' La gloriosa resistencia it S^nto nos di Desde la i. 

una vecdadcra ideare la fomlc» militar delosEspa- Ciuerra Pi> 

ñoles , y del punto á que havian llevado el arte de de- ^*de 
fender las plazas. No nos detenemos á ponderar las j^"^* 
circmstaociasy basta k simple «elactiom de ios iiechofli 
y aun no ea nuestoo animo Rieacuuiatlo& todos, co%* 
cluirános insinuando tal 6 qnal de los principales. 

lio. Para el transito del Rhodano, que era suma-; 
mente diñcij, por estar la libera opuesta cubierta de Caf 
los enaaigos , Annibal escogió á Ja tropaSspañoJa, que 
pasó á nado i fe otra orilla , y acometiendo de impro^ 
viso á los Galos, facilitó el paso y la victona á toao el 
excrcito. Un Critico moderno {e) dice que en esta 
ocasioA ios Españoles eagnacando el Rhodano los pri- 
meros^ diecoti fariosameate sobre lastropas de fablio 
Cornelio^ que defendían el paso, quedando aun. el ^ 
grueso del Excrcito Africano eu la opuesta orillan perd 
ic equivocó ; j)ucs ni las tco|)as de Publio CorneJüo de^ 
i¡mdkn<<lfaso dd rio, ai Jos que dieion %iosameiíte 
sobre eUas iiieconEspaiítoles, sinoNomidas. Las tropas 
que estaban en la otra orilla para iiiapcdir el paso a ios 
Cartagineses^, eran dé los Galos vecinos á sus riberas* 
Todo consta expresamente de Polybio (/) y Tito Livio. 
( ^ ) Sin embatgo k ekocí ott que hizo Annibai de los £s« 
pañoles para mía empresa can difictl, y la destrea» cott 
que la executaron,,( 7 ) prueba la confianza dci Gene- 
Xom.JJ.FartJ. . Xt ■ ' ral, ■ 

( « ) JSey joo Xcst. Crít. tom» 4. -disc* 13. li. 

(/) LIb. 3. cap. 4a. 43. y 44. 

ig) lib: ti r.- cap: 26. 1a7.a8.jap. 

( 7 ) Es digno dé referirse el modo can que los BspaAo* 
Ies pasaron á nado un ifp de tanto caudal é impeta como el 
Rhodano. "©ifce' Tiró Lítío, que metiendo sus vestidos den- * 
tro ck ciertas odres, y coiocLíndo encima de estas sus escu- 
dos , jpuc&tos ^ubic eÜQs ]^á:>aroii a luúq a la úua unlla. 
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Tib TTistoria IMeratia it España. tih.V. 
Desdelii. nd.yfajbilídadde htmpa.Cdk> Historiador aft^gW 
'CUiemPn* atribuye á la Infentcriá Española igual destreza en el 
nica hasta ^ra^^ito Pq ^ que dice pasaron á nado. Pero Tito 
dcspucf de j^jyí^j ^ ^ ^ dificulta este hecho cooio mveri&imü,y opo* 
lie el testífiioiiio de mas graves Autores , qi^ 
aquel transito de cero moda^ura pasar los pantanos de 

el rio Arno en la Etiuna,amcs de llegar al lago de Tia- 
5imenes , Aimibal puso á la frente á los Españoles y 
Africanos , y todos- los veteranos, que eran la fuerza áe 
itt exerdtbi Asi lo dice Tito U vio ( i ) copiaBdo á Poly-« 
bio y{k) quien pondera la constancia de los Españoles* 
III, Qijaiido Annibal eludió las asechanzas de 
Eabio con el íamoso artificio de ponet hachas etxeiH 
didas en las hastas de los bueyes, finiendo que sus tro-» 
pas,que ibanpor el desfiladero, caitunabaa por los 
montes , para el feliz éxito de esta empresa escogió á 
Jos Españoles como mas diestros, dice Tito Livio, (/). 
y acomodados, por la Ug^rejca de sus cuerpos y armas^ 
á hacer la gucyra en ten^no designah Bn efeoo se 
grd el ardkl , pasando la cohorte Espaftda por entre et 
cxercito Romano sin la menor perdida. Después de 
la victoria de Trcbia , le» Celtiberos y los Lusitanos 
del exercito de Aimibal con su Cavalletia no demarco 
de inquietar i los Homanos en loa qoarcdes de Ibíer- 
^ no aun mas <|nc los Mumidas. En la famosa batalla de 
Can ñas los quiiuenros Celtiberos , ( 8 ) que de orden' 
de Amiibal acometiexon á los Romanos por la reta- 
guardia , scgua Apiano* Akaandiino, ( « ) flecidieroA 



. í A ) Citad* ( i > Lib.jflOi.íSfi'. 

U) Lib. 3. cap. . r . 

í / ) l«ib. 12. cap. 1 8. Pol)rb.^li|)^ ^.joaps. j^h . 

(8) Tico Livio dice que erap. Numidas. 
* í /TI ) ^ > Annib, gag, 3 a^. ¿27. , ; ; ; . 
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" jyesie la pentdo'Ji ios. CattafUmseK r f t 
k victoria. Aametído Annibal por Marcelo, para hi^ XX:sde la u 

ccrle frente colocó el General Cartaginés á los Espa- ^erra Pu- 
íioies en la vanguardia ; y advierte Tito Livio, ( n ) que J^^^' 
eran ia fuerza principal de todo el exercito» En el sítici * 
de Oiptia ana cohorte de Espaoolc^dd <iCcrcito de An* 
iiibal fue ta qáe apretó masá kweneiii^os, ob%o i 
retirarse á tüda una Icgíou Romana , y haciéndose lu- 
gar, liego hasta las fortificaciones de su Campo. ÁnoH 
bal tocóla retirada porno perder cKonvaiieoce^ jSoIr 
dados Espanofeaf empeaa^os ea no volrer p^ attav 
haviendo ellos solos sustentado todo el peso del com-% 
bate. El prudente General no quiso comprar tan can 
U victoria ((7 }• Apiano ) asegura era vo¿ de toda k» 
Italia ^ que ú se hovierao juntado con Annibal las tro- 
pas auxiliares de Celtiberos que le llevaba su hermancK 
Asdiubúl desde España, elexeiciio Cartaginés seria in- 
vencible. ( 9 ) 1 aiica era la confianza y opinión que se. 
tenia de la uopa Española» cuyo talen tornibcar^cps- 
tumbeado á tantas giuenas en compañía de los CartagK 
|iesesyhavia faecho en esta linea los mayores progresos* 
112. R cprcsentada la pericia de los Españoles du- 
rante el dominio de ios Caxtagineses, eQia discip^lina^ 
inilkar^ comercio 9 náutica ^ 7 demás ^te» y eíencias^^ 
_ Tit% res- 

(w) Lib. 27. cap. 

( ) MoraL lib» 6* cap. 4# Xíro LíW^-libr ^tf* é^p- 6m - 

• (P) " Cú* |»g^ 343- ^ • 

(p) Asdruhal mandaba e) aia derecha « ect .Oiyil miM . 

püSQ á los Españoles « Soldados viejos en quienes tenía su 

mayor xoofiaaaa» riu>Xi«io Jit^^^ 

raban yir veocidos á tosBomanos ; mas aoomeiiegdo iin*' 

proviso por el costado y. la' rer^giunlía el Cónsul Nerón ^ na 
pudieron resistir. Tito Livio dice que cs:o5 Españoles eran- 
.Sü ! liados iviqQS «^iiUáü^Uuá eu ei^ai^üo 4c falcar de lof 
i¿¿>Íiijnos* 
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> TTistoria ttt'eratia de España, Di. V. 
Desde U i. testabá decir algo, sobre su gobierno y costumbresí. 
Guerra Pu- ^xx^ ^ disclicso de tiempo-, vendrían áscr oaenos' 
des^ues^de auaquc nó parece qae k franqueza Españote 
' se acomodó mucho con la astucia Cartaginesa. Por lo 
que toca- al gobierno , apenas tenemos que añadir d Jo 
insioiiado en otras partes. Albinos Estados libres^ otros' 
Monárquicos de Pnncipes pequeíos ó R^ufos r bien: 
que ios-dominies de Arganthonio , Theren- y Orisoi^ 
parece formaban dilatadas Monarquías. El cataloo^o de 
* todos estos Reyes ^ y otras particolaridcdes per cene- 
ciefiíies al gebiemo Español y tendrán logat oías opor*' 
tuno quando tratemos ^deT estado de- sus Pueblos, y- 
del gobierno introducido por los Romanos. Reducién- 
donos por aora d los Cartagineses , solo reflcxionanK)s 
que no consiguieron apoderarse de toda España; qua 
tu dominio en esta Provincia fbc mas militar , qne po^ 
Ucico. Los mas>de-le$ Españoles no reconocianvasalla* 
je , aunque respetaban sus fuerzas , y militaban en sus 
cxercitos. Las Colonias Phenicias y Griegas eran Repú- 
blicas libres:.Ias Cartaginesas imitaban á su matriz. Losr. 
Pueblos Españoles se gobernaban por sus leyes; aunque 
contribuían muchos de ellos á los Cartagineses con sus 
personas y riquezas. La Betica, Murcia, Valencia, Ara- 
gón y Cataluña, la Celtiberia^parte de Lusitania^y Qtrg% 
Pueblos hasta el Duero, partícipabaa aljjo del yugo y 
cultora Carta^esa; El<resix> de España acia, las Cós-- 
tas Occidentales y Septentrionales conservaba no me- 
Aos su libertad y que su antigua sencillez y groseiia* (i) 
Li 

(i), No sabemos con qué fundjineiKo dice Alf. Ro lla 
^ ITtVr. Anc.tom. i.^dtg'. aoB. que al tiempo que Annibal par- 
tió á Italia, los Carragineses havian subyugado toda la Costa 

Owié$n\;il á ia iaj^go-del Oceana,. desde cljfistrecho has« 

I*- 
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• IJesie^U venida it los Cartagineses yVi 
la fama del nombre Caríagiacsj, ó aeáo £ provisión Dcide la i. 



Guerra Pú- 
nica hasta 



de aJgunas reclutas / penetraban con diíiciiltad la distan- 
cia de ai^pielk^ paise^^ y jispereza de. sus moi^taáa^ La 
conquista y cultura de estos Pueblos estaba reservada ^^^^^^^ 
i la Potencia de los Romahos : cuyQ.dominié en nuesr 
tra Región es k fuexuc mas abuadaxLtftde.la.Xitexa£ura 
Española.. 

- . • 

■ 

f IN DEL LfBRO QJÜINXO^ 



talos Py ríñeos.. No hace mención la Historia de Esquadras. 
Cartaginesas por- estos murages en lie mp o de las GuenrasPu-*' 
nicas. Pcm: tierca^ya.hemoo señalado los- limites de sus con* 
quistas ^ segualos Autores antiguos. Ss. yerdad^e^ilioi 
Italiix> C^) dice « que.Annibal líevaba en.su ezercitóxro|^s« 
Cántabras «.Ascttirianas y Gallegas^f pero tste cs un. epysó* 
dio poético aun concedido- coíAo verdad . histórica i» ' 
pfúetfa dominio en:aquellas velones. Tamliien Plinto Ür^.aS* 
mip. 6w4síA encender que: Annibal.- poseía^ la» tierras do la; 
(arte de los Fyríneos , que-confina :oen 'Ai]piitania; Jiias:pa* 
doJlegar. ágeseos parages siguíendo^la liooa de estos moncei» 
stn penetrar en lo interior de.la Peiiinsula , ni haver subyu- 
gado toda la Costa Occidental y Septentrional de España 
desde el Estrecho hasta ios Pyrineos. 



» 




• * i 
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Druidas el systéma de 
Fycagora» , pag. Si. tu 
Si» y pag* S5» n* S9* 
Esdeóden demasiado en 
las Galias la ailtura y 
lengua Griega, üb. 4« p. 
1 77* o* 49* y ssg- y pag. 
202. n.So. y si« 
Bélica , V. Andalucía. 
Bibíioüiccas antiguas de 
Carcago, üb. 5.p. 235. 
n.24*B>epaitíeroniasias 
Romanos entre losPtin- 
cipes de Africa , ibid. 
Bochan ( Samuel ) hace á 
Castulo Colonia Phení- 
cia, lib«4* p.1 50* n, 2 !• 
BougainvilU ( Mr. ) Sabio 
Academice de Inscrip- 
ciones, dice floreció ia 
Agriciiitura en Cartago 
desde tiempos ant^;iios, 
Jib, 5 . pag. 138. n. 2 5 . 
y 239. n. 27. Pintura 
que hace de Cartago, 
ibid. Escribió dos me^ 
morms sobre el Periplo 
de Hannon , pag. 246. 
1). 3 4* Su conjetura, que 
el Periplo es un extiac- 
to de Obra mas larga, p. 
249* n. Señala tres 



OTABLHS. 

épocas ai viage de Han- 
non , pag. 2 5 ó. n. 44. 
Prefiere el año 5 70. an- 
tes de }. C ibid. Dala 
. fa2onporqi]efaanpere<- 
cido las Historias Carta- 
ginesas, pag. 2Ó5. Lo 
que dice de la fertilidad 
y riqueza de España, p. 

- 27 s. n. 66. Prueba mal 
el dominio de los Carta- 

- gincses en España an^" 
tes de Xerxes, pag.aS2« 
n. éS. 

Bracmanes de la India ig- 
noran la Astronomía y 
anuncian los eclipses^ 
lib.4* pag.x64. n. 34. 

Británicas (Islas), flore- 
ció en elUs el Dniydis- 
mo,iib« 3«p*59»n*ó3* 

C 

Qj^Adiz , Ciudad muy 
ireqüentada de Carta- 
gineses, iib. 5. p. 307. 

n. 84. Su antigüedad, 
pag. 280. n. 67. Era su 

- asyio en las dedadas, 
pag. 307. n«S4. Por aili 
entró Amilcar en Espa- 
ña , ibid. Se hÍ20 aliada 

yv2 de 



INDICE 

de losRmnanoS', pag. 
508. Su govicrno Hc- 
publicano, n. 86, Su ro- 
llón Phcnida, p» 309. 
iLS7.SiuTcfiipl0S) ibicL 

* Su gran Comercio y 
Marina, n. SS. Su apli- 
cación á la Fesqueria,. 
pag. I la V« P. 

Camas de los Celtas y anti- 
guos Españoles, lib» 3. 
pag. xii. n. 1 16. 

Caniporntui (.Señcú: Don 
Pedro Rodrigúela ) des* 

* confia wie la ponderada 

* Bula íc de ios Cartagi- 
neses ^ItU 5. pag« 229. 
Hace una cxaca des- 
CTÍpdon de Cartago, p. 
252, y pag. 260. n. 46. 

* Su opinión sobre la an- 
tigüedad de k Agiricul- 
tura en Cartago, p.2 $ S» 
n. 26. Traduce e ilusr 

* tra el Periplo de Han- 
« ja, p. 246. n. 3 4- Juz- 

. ga que el Periplo se es- 
cribid originalmente en 
Griego, pag. 2 5 1 . n. 3 S, 
Coloca el viage de Han- 
non año 407. antes de 

Jr C. p. 2 5 6. n. 43* Di- 

. ce que los Cartagineses 



DE lAS 

escribieron de Botáni- 
ca, pag. 2 6 ? . n. 5 o- Ce- 
lebra la aplicación de 
los Españoles á la Mari* 
na y Pesqueiift , p. I xa 

CaMabros^ su ¿ere^^se- 
gpin Estrabon , lib* s* p* 
90.n.94- Morían en- 
tonando cánticos triun- 

• falcs , pag. 9 1. n.95. Se 
lavaban con orina como 

. los Celtiberos 7 los Ga- 

- los, p* ii4*n.iis.Pe* 

rocidad y dureza de sus 
mugcres, p. 115. n. 1 9. 
Lo que cuenta Estra- 
. bon délas paridas, MDid. 
Se ocupaban en la Agri- 
cultura , y los hombres 
en la Guerra , ibid» £1 
marido llevaba la dote 
al matrimonio , p. 1 1 6» 

n. 1 20. Aprecio que ha- 
cian.dc las mugcres, i bíd. 
Si se parecian a los J-a- 

cedemonios ^ lib. 4* p* 
^ 142. n« iS* 

Carboael ( Don Joseph), su 
observación sabia del 
origen de los Artículos 
Españoles , üb. 4* p^g- 
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Cartagena^ Capkal de los 
Cartagineses en España, 
lib* 5 • pag- 3 1 2* n«9 1 • y 

sig. Su grandeza y opu- 
leacia, n. 92. irkueaaa 

^ en cilaias Artes, n. P3* 
Sii reHgíon Puntea» pag. 
3 I 5 . n. 94- Su govier- 

no Republicano, n. 9u 
Cartagm^sis , 6U catactcr, 

üb. 5* pag. ^27* n« 1 6, 
. Mal rcpresenudp por 

los Griegos y Romano"?^ 

ibi4* ¿US coscui^ibrcs, p. 

2a 9- y sig. Su mala fe y 

avaricia^ p. 228, n. x6. 

y 2 30. n. 17. Su apüca- 
, . cion al comercio , pag. 

. nuíacturas , n.. 1 9.- y s^. 
Especialmente á ]aAr« 

quitCLtuia iuval,p,z 3 2. 

» n. 20. y 21. Su instruc* 
cion en Artes y Cien« 
cias,p^. a34-y sig-Stt 

. gusto de eloqiiencia y 
kiigua Griega , p. 259. 

► n.46.y píag.269. n. 55. 

, Si cuidvaroQ la Medici- 
na y Botánica! pag. 2 6 3. 
n. so. Escribieron An- 
uales c Historias,p.2ó5. 

. yí. Su pericia eix el 



T ABLES. 
Arte de la guerra , pag. 

271. n. 56. y sig^Caür 
dad de sus tropas , pag. 

272. n. 57, Vanos Ge* 
. nerales que se distin- 
guieron entre ellos, ^« 

, a75.iL6o. y sig. Anti-« 
. güedad de su Comercio 
en España, pas;. 277. n. 
65.£suregioníucon- 
. gen de su poder y rique- 
za, pag. 27 n. 66/Sti ' 
primer establecí iuicnta 
en España, pí^. 2S0. n. 
, 67' En tiempo del Rey 
, Arganthonio, pag.aS jt. 

n. 7 1 . Si se internaron 
, mucho i n.70. Fin de su 
. dominación en España, 

: pag.3Ó5«ll» 

Cartago , Colonia de Tyro, 
lib. 5 . pag. 2 1 8 . n. 6. Su 
, antigüedad , ibid. Susi« 

toacion^ ibid. Su goWer* 
no >p< aao* n. s. y sig. 
Su Religión , pag. 223. 
n. 1 3. y sig. Era Pheni- 

. cia^ ibi. Qual f ie la ¿po- 
ca de su mayor poderí 
p. 2 5 5- n. 42. y sig. 

Cartago Vetiu en la Espa- 
ña Citerior , lib. 5 • pag. 

. jo4.n.$Xé 

Cu- 
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INDICE 
Casauboü ( Isaac ) , su injus- 
ta censura contra Estra- 
bon,Iib. 3. p.17. n. 16. 
Castulo no es fundación de 
■ Griegos , ni tomó ci 
. nombre de la Fuente 
Castalia , Ub. 4* p* 1 4^* 
n.2 3. V. p. 2. y lib.s. p. 
. 3 io.n.90.Sus Medallas, 
' p. 3 1 1 . Su amistad con 
los Cartagineses^ p. 3 1 2. 
CdtaluhM , sus Pueblos ins- 
truidos por los Griegos, 
lib. 4.p. i8i. n. 54. 
Ctltásn Errada extensión, 
que algunos antiguos 
Críegos dieron á estos 
Pueblos , lib. pag. 9. 
xiL. 9« Este error sirve de 
cimiento al sistema de 
algunosModernos, ibicU 
El nombre coiiiua de 
Celtas no prueba que 
todos sean de un mismo 
origen, pag« ii.n; 15* 
La Galia Narbonense 
fue propriamentc el pais 
de los Celtas, pag. 17, 
Sus Colonias en varias 
partes de la Europa, pag. 
1 8. n. 17. Una de sus 
mas famosas expedicio- 
nes file á España , n. x S . 
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Coasta de Autores an-» 
tiguos,p« 19* y ao/Se 
ignora la ¿poca de su 

venida , pag. 21. n. 21. 
No fueron primeros po- 
bladores de EsjMña, pag. 
ai.ysig. No consaque 
sus Colonias en España 
fucsscn anteriores a las 
Pkenicias , p. 30*a.3i« 
Antes se infiere ser pos« 
tenores , ibid. Son ante- 
riores al Siglo de Hcro- 
doto, pag. 32. n. 54. 
Vinieron los Celtas á Es- 
paña al principio dellnei* 
perio de Ambigato , y 
antes , pag. 34. n. 3 5. 
Entraron por Cataluña^ 
p« 37<n. 39* Qué países 
ocuparon! p. 3 5* n. 37* 
No huvo Colomas Cél- 
ticas en Asturias , Viz- 
caya y Navarra, pag* 3 é. 
11.3 S. y p.jS* a»40* 
Celtiberos , su espíritu mar- 
cial, lib. 3. pag. 109.1^. 
1 1 4. Tenían por felici^. 
dad morir en la guerra^ 

p.9i.n.95-yp¿g« 10?. 

n. 1 1 4. Poseían el secre- 
to de templar bien las 
armas , p4g« K>7. A. I € a. 

Eies^ 

/ 

■% 
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COSAS NO 
^ Fkttts que hadan eo el 

plenilunio, Iib.4. p. 1 S 7. 
n.ó 6. Adoraban un Dios 
snnoiiiiiiaiio,ib. Su caba- 
Ueriamuy celebrada, Ub. 
5.P.317. n. fS. Segjun 
Apiano , decidieron la 
• viccomdcCamxaSypag. , 

330. IIJ. 

CdtícQS de Andalucía se 

distinguian en lengua, 
sacrificios , <S:c. de los 
Otros Españoles , lib. 3. 
pag. %€.xi> 90. No recH 
bieron su religión de los 
Griegos,ni de los Persas, 
sino de los Phcuidos^ 
lib. 4« pag. tu 67* 
Ad<Kraban al Sol , Lona 
y Estrellas , ibid. Huvo 
Pilcólos Célticos cerca 
de Roada , y entre Gua- 
diana y Guadalquivir^Ub. 

3.p. 3d.n. 37- Y en la 
Lusitaiiia,ibid. Y cu Ga- 
licia , ibid. Y en la Car- 

pccania , ioid. 
Qeltica ^ qual sea su verda^ 

dcra situación^ lib. 3*p» 

10. n. 9.y p. íó. a. ló. 

Sus liiuitcs y ibid. 
i\sar 9 su mucha autoridad 

sobre ío§ limites de loa 



TABLES, - 

Celtas, lib. 3. pag, 11. 

num. 10. 

Ciencias , quaics recibieron 
los Españoles dck>sCelr 
tasi lib. 3. p. 91. n.95« 
y sig. Quaies de los Grie- 
gos Hib. 4. pag. 1 80. n. 
54« y sig* quales de los 
Cartagineses^ lib. 5,. pag. 
277. n. 65. 

Clemente Alcxandrino dice 
que los Philosofos Ga- 
los son anteriores áPy« 
thagoras , Jib. 3* p* 5 1'« 
n. 56. 

C ¿i toma: o , rhilosofo Car- 
tagiucs de la Secta. Aca- 

, demica^lib. 5- pag.262. 
n. 50. Escribió quacro 
volúmenes , ibid. 

Clui'erto (Phclipe) dice que 
la antigua lengua Espa- 
ñola fue la Céltica, lilií^ 
3. p.97. n.f03. 

CoU'O de Samjs , su nave- 
gación á Tartcsso, lib. 4. 
pag. 15 8. num. 30. Vid. 
part. 2. 

Colonias Cartaginesas en 
España anrcs líc Ij veni- 
da dcAuulcai , lib. 5* 
pag. 283. n. 6S. Antc^ 
. ñores ákpruBeragaer-k 

ra 



• INDICE 

ra Púnica, ibid. 

Col^pncfa , s:ibio Gaditano, 
alaba la Obra de Magoii^ 

leliamaPaibedelaAgrH 

cukiira , ibid. Menciona 
otros Escritores Caru- 
gjneses de este Arte , p. 
237* Defiéndelos de la 
Ciensura de los Roma- 
nos , ibid* 

Comercio de los antiguos 
Españoles , vid. parb 2. 

Costumbres de los Celtal y 
Españoles , lib. 3 . pag. 
i io.n« ii5.y sig. Las 
que estos pudieron reci- 
bir de los Gdegcs , lib. 

• 4. p. I So. n. 5 3« 

Cothon y famoso Puerto de 
Cartago , lib.5. p. ai 9% 

C^et€$ , sí vinieron á Es- 

paña í lib. 4. pag, 1^7, 

D 

DAcier ( Mr. ) lo Cfctt 
dice sóbrela añcion 
de los antiguos Galos al 
vino,Í«i«pata« n.i i6. 

'Paila (Diaiiium) Pobla-. 
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cion de Phocénses en el 
Reyno de Valencia , lib. 
4. p. 160. n. 

Dlofia^ sir Templo en MÉf- 
seliá , en Denía y en Sa- 
guaro, 1.4. p.i86.n.64. 

Diodaro Siculo dá mas ex- 
tensión á ios Galatas^uc 
i los Celtas ^ lib. 5 . pag. 
10. n. 9. y p. 1 7. n. 1 6. 
Afirma la venida de ios 
Celtas de Galia á £spa- 
fia,p. 1 9. n% 1 9.Dice que 
los antigtios Galos te- 
nían iiigciiío y erudición 
p. 71* n. 72. Y que la 
tropa Española se aven- | 
tajaba á la de hs orrás 
Naciones, lib. > . p. 3 1 7. 
num. 98. 

Diogenes Lacrcio testificá 
la angiiedad de los Dnii« 

• das, lib*' 3. p.50. n. 55* 

Dionysio Ualuarnaico no 
dice que se iiamabaa 
Celtas rodos los Piieblos 
Occidentales ^ tromo le 
atribuye Perreras , Lb. 3 ^ 
p.20. n.2o. 

Dodwl tiene por fabuloso 
el víagc y Periplo de 
Hannon^Ub. i*p*24fi 
num. 36. 
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COSAS N 
S)r$idaf^ PUlosofos de la 

Galia, sn antigüedad, lib. 
3. pag. 50. y iig. Si iu» 
Magos y Gymno&ophis^ 
€as aprendieron de ios 
Druidas } pag. 5 1 . n. 5 7« 
$u ciencia y icli^iun to- 
mada de los rhcnicios, 

suedio de los Españoles, 

ó Celtas de España , p. 
17. n- 60. Con lob Cel- 
tas vinieron a España 
los DruidaSfP* 5 9* tu^ 3* 
Carácter de escosSabios, 
pag,i6on. 65.7 big. ta 
poder y p* 6¿. n. óé. Su 
rdigion pag. 64.n.ó7. 
Eran Polytheistas , pag» 
65. n. 6S. Dioses que 
adoraban , ibid. Su clo- 
qucncia, pag. 70. n« jz* 

. 6uTheologia,pag« 79* 
]i« 8o. Enseñaban la me- 
tciiipsicüii , o rransiiii- 
gracion Pyihagorica , p. 
8 1. n.S$ • y sig. Usaban 
la escritura en los nego- 
cios civiles , lib. 4. pag. 
202. n. 8 1. 

DriUlesas , ó Sacerdotisas 
de los Galos muy sa- 
persticio$as,y con repo- 



>TABtES. 

tacion de sabias viib. u - 
pag. 1 1 8. n. 1 2 3. Si las 
buvo en Ei»p^a^ p« ix 9* 
n. 124* 

Duelos ( Mx. ) de la Acad. 
4fe ínscrípc. dice que la 
lengua Céltica era Li,cno- 
lal en las Galias , lib. 3* 
p. 99* lit 1&4» Entiende 

mal á Cesar y i Estra^ 

bou , ibid. 
Duumviros de Cádiz tiH 
vieron oaucha estima? 
cion , lib. 5. pag^ |o9s 
tmxu %6. 

£ 




BN^^f-^^i'an , Arabe, 



cscrib ó del cii'tivo de 
lai riciras , lib. 5. p.2 ^ 7- 
O. 2 5 . parte de su Gata 
traduxeton los Scpores 
Camponianes y Ca^iri, 
ibid. Cita á Magon,ibiJ. 

Elo¿¡ü:acia de ios Galos, 
lib. 3. p.7i. n 72. 

EntürrO} de los Galos j 
Españoles, lib. 3 . p. 1 1 3 • 
nuiti. 116. 

EndobdluOy Dios de los Es* 
pañoles , si fue .el Bele* 
ao y ó Apolo de las Ga« 



IKDICE 
Jiasi lib» 3. ss.ii. 

JSfhoro dice que los anti- 
g.uos Griegos llamaban 
Celtas a todos lo» Occi- 
' dentales, lib.?. p.9- n.9* 
Hace á la Iberia ó Espa- 

* ña una sola Ciudad,ibid. 
Se ha perdido su Obca, 

* que cita £strabon,p^. 
Ii9.n.i25« Encllarc- 
feria muchas particulaii- 
dades de los Galos, ibid. 

£scritares Cartagineses, lib. 
5. pag* 2S6« num» zs* 

y ^ig- 

JEscr'nura alphabctica de 
letras Españolas se uyó 
ahtigaamente en Anda^ 
lucia, Aragón y parte 
- de Castilla , mas no acia 
. el Occidente y Septea- 
« trion de España ^ iib. 4- 
, p. 195. n«75. 
Escudo de ptata át txxoT^ 
me magnitud , lib. 5 . p. 
300. n.S2. 
M^sculapío ^ Templo ea 

* Cartago , lib. 5 • p« z'óo» 
n.47. Y en Cartagena, 

p.3i5.n.94» 

Bs^ngc , symbolc que usa- 

' ion Castillo y Ursi», lib. 



DE LXS 

4. pag.150.1u1n1.14. 

Ej/'afia , Región en los 
tiempos antiguos muy 
freqiientada de estrao* 
geros , Hb. 5. p. 4, n. 2, 
SellamóCeldberia, pag. 
39. n. 42. Territorios 
de ella que ocuparon los 
Celtas, lib. 3 . pag. 3 n. 
56.y sig. Provincias (pie 
participaron la cultura 
Griega , lib. 4. pag. 181. 
n. 55.yp.195. n.72. Y 

• la Caruginesa, libw 5 • p« 
3i6« n. 96. y pag. 332. 
n. 1 12. Maestra de Aa-» 
nibal , según Ploro , iib. 

5. p.2 9 3« n.76. 
¿¿^a'ioles antiguos ^ cuki- 

varón las Ciencias mct* 
cho antes que los Galos, 
Germanos y otras Nació- 

• nesdel Occidente, Iib«3» 
p«4.y 5» n.3»Si huvictan 
unido sus 'fuerzas , no 
entrañan en España Ty- 
rios , Celtas , Carcaj 
' ncses , ni Romanos , p. 

2S.:n. 30. LosmasCrí* 
ticos despreciaron las 
fábulas de Be ruso , pag. 

• 44* n. 47. Adoraban al- 
gonasDívimdadcs de ios 
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Celtas, pag. 88. n. 92. 
No eran tan super^tí- 
dosof. ibid, £iaQ huma- 
nos con Jos peregrinos^ 
pag. 90. n. 94. No sa- 
crificaban hombres ino- 
cenoes y de su^proprja 
MacioQ, ibid* Su vaiot y 
pericia militar, p. 104. 
ji. 1 1 o. y sig. Superior 
á otra^ jNádoaes del 
Occidente, pag. io9.n« 
1 3. Su buena armoniá 
con los Griegos Fhg- 
ceosc% hb, 4« p. 179* ^ 
A. 5i« JLa instrucción 
que recibieron de ellos, 
pag. 180. n. 54. y sig. 
Su Religión por estos 
ticajpos, pag. 187. n, 
6^. y sig» Los Pueblos 
Meridionales mas cul- 
tos que los Occidenta- 
les y Scptentrionalcs,p. 
185. n* 63«y pag«204« 
n. ñz» Aquellos j no 
esros participaron . la 
cultura Griega, ibid. y 
pag. i89> u* 68. y«)g. 
Aprendieron de los 
Cartagineses , libb 5. p, 
A 7 7. n. 8 3. Sus hazañas 
«a las guprras de ¿>ial^ 



ATABLES. 

pag. 3 2 1 . n. 1 02. Estra- 
tagema con que voTiCio- 
IconáAnoikar ,p« 
n* 105. Su valor ai hs 
guerras de Aanibal, p« 
330. y sjgí. 

Efpartani^en RepubUct 
ig;iorante, lib.4« p« 1 3 st* 

Estilo de los Galos , laco* 
nico, sentencioso y obs* 
curo^ lib. }. pag. tu 
72* 

Entraban limita la Celtiai 

» 

. á una tercera parte dc 
ids Gallas, lib. 3. pag. 
I o. n. 9* Dice que los 
. Criegof ampliaron el 

nombre dc Celtas á to- 
dos los Galos, ibid. pag. 
1 1. Nota CDUchos crrO' 
res geográficos á los . 
Griegos , lib. 3* p^g* 9* 
n. 9. Distingue á los 
Germanos dc los Cclca$, 

, ibid. pag. 10. No en- 
tendió mal- á Cesar. SO" 
bre la extensión de-Ios 
'Ccltás,como le nota Ca* 
saubon, pag. 1 7. n. i6« 

. Ko dice que Ulyicsfim* 
dó a Olysipo , lib. 4. p. 
134. n. lü. Niega que 
pjkSdsse el Estrecho, p. 
jba i3i« 



Su insigne testi- 
monio de la vanidad é 
Ignorancia de los Grie- 
gos en puntos geograíi* 
eos, pag. 137. n. 12. 
Dice que los Rquudos 
copian á Jos Griegos 
«in ezanien, ibid. No 
afírma que los Rhodios 
fliiidassen á U bodas en 
España, pag, 155. n.Í7. 
f,t^mologias por si soUs 
no pnedeii establecer 
cosa alguna, según Mr, 
Ircret, lib. 3. pag, la. 
n* 1 1. Lo mismo |azga 

• Mr* Giberty pag. 26. 

27. 

F 

to Historiador Ro- 
mano poco veraz , se- 
gún Polybio, l ib. 5. pag. 
' 2^7* n. 5 Desfigura el 
' caraaer de A^druba!, p. 
2 9 i. n. 7 5* 
fabríció pone el viagc de 
Hannon en tiempo de 

• Agí tóeles; lib. 5 . p.a 5 4* 
■ n. 41- 

"Eai^rica , arma arfojadí- 

• xa que u^aaios 6ag(uir 



DE LAS 

tinos, lib. 5» pag. 

n. loS. 
Falconec ( Mr.) de la Acad. 

de Inscripc. Kacc juicio 
poco favoiable del svs- 
teiiu de los Celtas del P. 
Pezron, lib. 3. p« t. n.^. 
Fd)aó se equivoca hablan- 
do del tran<ito del RIio- 
dano por Annibal,iib.^« 
p. ^ 29. n. 1 10. 
Ftnei ( Mr. ) de la Acád. 
de Inscrtpc. coníipara la 
Fhvsica de ioi Di uid.is i 
la de los £stoycos« lib.3. 

p. 52* n* 57» y p%- ^o* 
' n. Si. 

Tención (Autor del T cíe- 
maco ) pintura que hace 
de la Becica , iib^ 4, pag» 
206. y sig. 
Perreras ( Don Juan ) sin 
fundamento dificulta U 
. venida de los Celus á 
España , lib. 3. pag. 1 9* 
7 2o. Cita mal á Justino 
por la sequedad general, 
pag.^ I. n, 32. Dice en- 
traron los Cartagineses 
en la Betica en tiempo 
de Nabucodonosor , kb. 
5. p, 28 3. n. 6S. 
l^éOftíi. ( «abáo Augustinia-* 
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no ) su observación so- 
bre ]os caracteres deseo* 
fiocidoft Asidonenses , 
I b. 4. p. 200. n. 79. Y 
sobre !cis Medallas de 
Cabtulo , lib. 5. p. 311. 
íreret ( Mr. ) reconoce la 
lacilidad de algunosMo^ 
de r ros en formar systc- 
mas li.sroricos , hb. 3. 
p« n. 9* Descubre la 
. ocasión que tuvierdn al- 
go nos Antiguos para 
errar sobre la extensión 
de los Celtas , ibid* Sin 
razón noca obscuridad 
en ún pasaje de Cesar^ 
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^^//e^í7/,ad^vínabán por 
las entrañas de las victi- 
mas y vuelo de Jas aves 
üb. 3. pag. 90. Iban á la 
guerra ibrmando danzas 
i ' y cantando versos ca su 
Jci giia , png. 92. n. 96. 
Sus mujeres labraban 
Jos campos , pag. 115. 
. 11. 1 1 9* Ño aprendieron 
Ja danza de los Curetes, 
ilb. p* I ^O. JQ. Ó.^Q 
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eran Athcistas ni Poly* 
theistas, Jib*4« p« 1 Sj. n. 
66* Justino aiai)a sus ca- 
ballos, hb. 3. pag.3 £/• 

TiWiW, 98. 

Gaios y Nación guerrera y 
sabia , su carácter imita- 
dor, su crcdufidad y apl^ 

cocion, lib. 3 . pag.40. n. 
44. Cultivaron las Cien- 
•cias en ucmpos a n tiguos, 

{L4^* n*45* Aatigüedad 
fabulosa de saKteratu*f' 

ra, pag. 42. y sig. Q^jal 
sea la verdadera ¿poca 
de las Ciencias en laíGa* 

. .lia,pag.5o. n.5 $. Colti^ 
varón Lis Ciencias ar.'^cs 
que Jos Griegos , n. 5 6« 
&US I hilosolus Druidas, 
V. UrulJas. Sucaraaer 
para la Guerra , p. 1 04* 
n. 1 10. y sig. Su afecta- 
ción en el peynado, p. 
• XK4*n«ii8«Suscania$y 
ni¿»as y vestidos,p.i4 1 . 
n. II 6, y sig, Traiau 
barba larga, ib.d. Hacían 
deausiado aprecio de 
las mugeres , pag. i is» 
n. 123. Hará un Tri- 

. bunal de ellas en Ja Ga- 
lla , ibid. X.OS CalQS (^ec- 
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cano$ á Marsella red- 
. bieron b cnlturá , len- 
gua y caracteres Gnc- 

. gos, lib. 4- pag. 175. n- 
4S, y p« 201 • n.8o. mas 
no bs distantes, ibiá» 

Germanos , su lengua dis- 
tinta de la de los Galos, 
lib. }. p. 89. n. 93. Ve- 

' Iteraban ccm niinie4ad á 
las mugieres, pag. iiS« 

Gióen ( Mr. ) Sabio Aca- 
. deimco francés, )uicu> 
. que bace de la Historia 

* de los Celtas de M.Pelr 

• loutier , lib. ^. pag, 7» 
4 n. S. Hace á los Drui- 
das y Stt religión deseen-' 

/ dientes de la Fbeoicia, 

pag. 5 3.n. 
Gobierno , qnal fue el de 
- los Españoles después, de 
, la venidade los Griegos» 
lib« 4-P- iio« n, 5 3« £1 
, de Cartago lúe al prin- 
: cipio Monaiaqu¡co,des- 
pues Aristocrático » iib* 
5* pag« a20.n.fl« 
Co¿s{DmÁzrl) erudito Por- 
tugués, cor-lur.dc áOli- 
* , sipo con blysea, Lb. 4« 
. pag. I34*fi« lO. 
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Gr Ugos , empeño de á%s- 
nos Autores en traerlos 

á España , lib. 4. p. 1 21. 
n. I. y sig. Vanidad de 
esta Nación en creefie 
origen de las Cieiucias y 
del genero humano , p. . 
125. Los del tiempo de 
la gueira de Troya no 
vinieron á España , pag. 
z 3 5* o. II. No poUa* 
ron en Galicia , ibid. n. 
1 2. V. P. 2. Los Asiáti- 
cos se civilizaron antes 
que los Europeos , pag* 
159* n. 31* Estado de- 
^ las Artes y Ciencias en- 
ue los Gaegos antes de 
su venida áEspafia, pag; 
i6o. y sig^ 

j^^nm Carugincs , su 
eipedicion maritíma , !• 

5. pag. 2 42. n.s i. y sig.. 
Si salió de Cartago ó 
de Cadiz»ibid« Térmica 
de su viage , pag. 244» 
xu 32. No llegó al mar 
Roxo, pag. 249. 1^. 3 7- 
Escribió un PeiiplO ó 

Dmio ^ g^ne se €oúscr<* 
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ncter de este General, 
pag.247.1u 35* Seda- 
da si es de quien hablan 
Eliano y PJinio., p. 257. 
n. 45. Según dIos,ense- 
ño i hablar á las aves» y 
domesticó á na León, 

ibid« 

Seílce , Ciudad de España 
sitiada por Amilcar, lib* 
$• pag. aSf • D.7a. y p« 
313. n. 105. 

Bercu/es , adorado por los 
Car cayeses, lib.5«{u 
^25* n. 14. Donativo 
que enviaban á so Tem- 
plü de Tyro, ibid. El 
que tenia en Cádiz mas 
célebre y suntuoso que 
el de su Metrópoli, pag. 
309. nnm, 87. Annibal 
ofreció en el sus votos, 

• pag. 30i« n. $0. Alli es- 

* taba ia estatua de Ale* 
xandro, p. 309* n* 87. 

Hfro foto ^ sa error geo- 
. g^aíko sobre el naci- 
miento del Danubio, üb. 
3. pag. 9. n« 9* No fue 
. Autor Je la \ ida de Ho- 
mero , iib«4«.pag» 147* 
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num. 22. V. P. 2. 
HUmpsal Rey de Africa, 

Autor de libros Púnicos; 

- Hb. 5. p. 265% n. 52. 

Jilinllcc miiger deAnnibal, 
natural de Castulo,]üxi . 
pag. 3i2tn« 90. 

Jlimilcon Cartigines, su CX'* 
pedición inaririmajib. 5 • 
pag. 241. n. 30. Escri- 
bió el Periplo de su via- 
ge, pag. 242. Este se in- 
sertó en los Aúnales Pu^ 
nicos, ibid. Se conserva- 
ba en el siglo IV. ibid» 

Historia^ no la olvidaron 
los Cartagineses , libu 5. 
pag. ¿ó> . n.> 2. 

Historiadores Franceses , 
credulidad de algunoi 
sobre suLiteratura,{ib» 3 . 
p.42. n,45* y sig. Adop- 
tan las fábulas de Bcro- 
so,pag*44. n. 47. 

Homero no vino á España, 
lib. 4. pag. 146. n« 22. 
y Sig. V. r. ¿. DcbiO á 
los Fhenicios muchas 
iK>ticias geográficas, p. 

I06* n* 31. 

Hosphaiiiad de los Galos 
y Españoles, L 3. pa 1 x. 
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JjCfferr^l ó Andujar aftc* 

ta á los Cartagineses, 
lib.5. p. 314. n. 90. 
JnJunes Ecy Español , Ui* 

Injieses , Aurores de la 
* Historia uni\ ersal , dan 
un testimonio honorih- 
co á la antigua Lttcram* 
ra Española^ lib, 3. | a<^. 
4. ii. 3. Abia^an el sys- 
tcmadcl P. Fezron y de 
Mr. Fclloutier sobre la 

. extciüioii de loa Celtas, 
lib. 3 • p* n* S. Yeiraa 
bac elido Celtas v des- 
ccndicntes de Comer á 
todos ios Pueblos Occi- 
dentales,^^, pa ;^n.i 

• Si l fundamento hacen 
á los Celtas primeros 
Pobladores de España, 
Jib. 3 • p^ig* ¿2.y sig. Re- 
conocen conformidad 
entre el aiu a»^ o idiouu 
Céltico , el Hebreo y el 
Arabe , pag. 27*- ni 27. 

' Sin raaon atribuyen á 

, lor» Españoles la creduli- 
dad de Beio&o, j>as.44« 



DE I AS" ' 

n. 47. Lo que dicen so- 
bre la Astronomía de 
los Druidas, pag. 73.0. 
74* Pretenden librar á 
los Médicos Galos de la 
noca de supersticiosos, 
p*7l. n*79* Niegan qUe 
cnseñassen la Metcmp- 
sicosi, pag. 8 2. n.8 5* 

¡stofúcio Rey de los Cel- 
t^>eros,Ilb•i • fag.2 
o. 72« 

j 

^Osipho reprehende mii«« 
chos errores en los Au^* 
totes Griegos, lib. 3. 
pag. 9. n. 9. No dj i 
los desceudicntcs de 
Conier h oiisiiu ex- 
tensión que los sequ»* 
ees del P. Fezron á los 
Celtas , p. 14. Es con- 
tra José pho, que rodos 
los Pueblos Occidenta' 
les sean Gomeritas, ib. 

Juno , venerada en Carta- 
go, lib.5. p.ZA$. n. 14» 
6a Templo en Cadi^ 
pag. 509. n. »7. 

Justino v.o habla de la sc* 
<jucda^ general de Ei^ 

par 
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paña , lib. i. pag, ji- 
IL 11. Pone Curctes y 
Titanes en Tartesso,p. 
i2.a>il>y pag.46.m 
4.9. Da mucha antigüe 
dad al dominio Carcagí* 
nés en la Betica^lib.!* 
pag,¿So« n. 67> 

K 

Jl^Ena.s ó Cenas , Sacer- 
dotisas de laGalia,guar« 
daban virginidad, iib. 
i. pagin. 1 1 S. nuitit 
123* 

L 

\uAí:ed¿monlos^no pobla- 
ron en Cantabria , lib» 
4^p. 1 n. i3«ysig. 
No fueron dados al co- 
mercio y navegación, 
p, 14-2. n- LZí Estima- 
ción que hicieron de la 
tropa Española , lib. 5 • 
pag. 332. Um 104* 

Lehrija no es fundación de 
Baco , lib. 4. p. lUj- n* 
S. Lebrija (Antonio de) 
equivoca á Ulyiea con 
OlisipOyf, i34.n. 10. 
rí?/w.y/. Fan.IL 
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Lengua Céltica , origen 
de la Española, lib. i. 
pag. 96^ n.io2. No fue 
la primitiva en España, 
pag. 97. n* 103. Ni la 
única general,pag. 1 o i • 
n. i07« No se habló en 
la Gcrmania , pag. 
n. 104. Ni fue general 
en toda la Galia , p^. 
99. n. 104* No es se- 
guro se hablasse en la 
Gran Bretaña , p. mjL. 
Dum. No es el 
Vasqiicnce , pag. 103. 
n.ioS.y 109* 

Lengua Griega , se cuen* 
ta entre los orígenes 
de la Española ^ lib. 4. 
pag* 1^2. n* zo. y sig* 
No fue tan común en 
España como quieren 
algunos Eruditos, pag. 
19 3* n. 71. No son de 
inmediato origen Grie- 
go todas las voces que 
lo parecen , ibid. Los 
artículos Españoles no 
son tomados de los 
Griegos , pag. 194. n* 
71. Se habló la lengua 
Griega en las Provin- 
cias de la Corona de 
Yy Ara- 



INDICE 

Aragón y parte de An- 
dalucia, p* i9i*n. 72. 
No en el centro y cos- 
ta Occidental y Septen- 
trión al de España, ibid. 
. De su extensión en las 
Calías, pag. 20 1 . n. So« 
Fue de la moda en Car- 
tago,üb. 5-pag. ¿5 9. 
n.4 6. 

Jiiibod , no la fundó Uly- 
ses, ]jb.4* pag. 1 3 3* n. 
9. y 10. 

Livio (Tito) no hace Cel- 
tas a todos lo> Galos, 
lib.3. p. io« n«9* Pinta 
con ntgros colores á 
Annibal, lib« 5. ^,299* . 
JI.78. y sig. Exagera las 
delicias de Capiia, ibid. 
Dice que la tropa Es- 
pañola era superior á la 
Kuinida , pag. 3 ^ 7* n. 

9«. 

Lucano distingue d los Ibe- 
ros de los Celtas, üb. 

3. pag. 20« n« 20. 

Luerno , Rey de la Galia, 
. dio una bolsa de oro á 

un Poeta, lib. 3, p.jo, 
loáñtania , no tomó el 

nombre de Luso , 

p. 13 3.n,8. 
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Lusitanos , adoraban á 
Marte, lib. s*pa^&9* 
lu 9a. Teñían agoreros 
. semejantes á los Vafes 
de los Galos , pag. 90. 
n. 94. Según Diodoi o, 
se crcian los mas beli- 
cosos de los Españoles, 
p. 92* n. 9 5 • Presenta- 
ban la ba'aÜa con iiiu- 
sica y cánticos triunfa- 
les , ibid. Los de la ri- 
bera del Duero seme- 
jantes á los Lacedemo- 
nios , Jib, 4. pag. i+i. 
n. 1 5 .Usaban becacom^ 
bes , p. 1 8 9* n. 6 g. Se 
casaban al uso Griego, 
ibid. Si recibieron estas 
costumbres de lo^Grie- 
. gos í p. 1 9 o. y sig. Vid. 
part. 2. Estrabon Jes 
atribuye el mismo ge- 
iicio de vida que a los 
Gallegos , Asturianos 
y Cántabros, pag. i ^9. 
. n.89«SegunF]inio, co- 
municaron i los CeltH 
eos de la Be tica algu- 
nos estilos , pag, i9¿« 
n* 69» Se distinguieron 
en las guerras de Aann 
baJ,lib. 5 .p. 3 3 o.u. i 1 1 • 
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Lüsones , Pueblos de Espa- 
ña, lib*l.p.( a 3. n.8. 
JLycurgo no vino á España, 

lib. 4« pag. i3S.n».i3*y 
. sig* Vid. pare» 2. 

M 

M J^an Cartaginés es- 
cribió veinte y ocho 11- 
. ÍN:o64ki^ricuitura,lib. 
5. p. 2B6«n«Z3. Apre- 
cio que hicieron los Ro- 
manos de esta Obra, 

* ibid. Elogio que di Co- 
. lámela á este Escritor, 
. ibíd. Le ciun los Arabes 

Españoles , p. 2 3 7* En 

qué tiempo escribió í p» 

238. n.2r6; • 
Maharbal nota la poca ttn 

solddon de Annibal, iib« 
. 1 5.p,299. n.7 y 7 9. 
Mariana pone el viage de 

Han non año 448. antes 

deJ«C.lib.5. pag» 256. 

nmi(i.43. 
Ma-i/ia de los antiguoS'E^ 
«: pañoles. Vid. part.¿«r 
iíaf^eíia y Colonia de los 
. Phocenses en la Galia, 

• lib. 4^ pa§. 1 66. n. .3 6. 
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Sus leyes y costumbres, 
p. 167. n. 58*y sig. Su 
Eteratqra, p. 1 69. n.4i • 
. Su Marina y Comercio, 

ibid. 

Masinisa íue enviado á es- 
tttdiar en las Escuelas de 
Cartagó , Eb* 5 * p. 2 3 5 • 
num. 24. * 

Matamoros ( Alfonso Gar- 
cia ) lo que dice de las 
antiguas sabias Españe* 
las, lfl>* 3. pag. 1 19- ti* 
1 34. y lib. 4. pag. 1 3 !• . 
num. 7. 

Matrimonios de los anti- 
guos Galos y Españoles. 

lib. 3* p* I 17* n*l22* 

Maya , hija de Atlante , y. 
' amd^e de Mercuuo.Orí- 
gen de las Mayas, segua 
. Matamoros , Úb« 4» pag« 
-•13 1. n.7. 

Mayans ( Señor Don Grc- 
• gorio ) dice que no hay. 
. en el Vasqüeoce iiinga- 
na: voz Celáca^lib^ s* 
. p.104. n. 109. 

antigua^ de ^Es- 
' t.paña , aiganas son biliar 
gíies con inscripción ' 
Española y Griega , lib. 

;4í..4t..pt A97. la, 7i- 

Xyf ' Me-. 



Digitized by Google 



INDICE 

^Tedictna , qual fue la de 
los Druidas > iib. 3. pag. 

num. 6o* 

j|ff/K7(Potnponio) distingue 
á los Celtas de los Aqui- 

tm» j BeJ^ft ^ lüx. s* 

p« lo* ii«9* 

í/t/ú¿ { Mr.) de la Acad. 
de Inscripc. atrasa mu- 
cho el viage de HanooOi 

Jienaca , Gitidad mny antH 
gua de los Giicgos en 
AndaUica, hku 4* p^g* 
159. o. SObypag» it7* 

IL 67. 

Menajes ( Jacobo) Erudito 

• FortugucS) dice que los 
Celtas de la Lu^kania 
faabiarati d Vasqikncc, 
pagao^. n* IOS. Se kúr 

' pugna, n. 109* 
Mercurio , su fabuloso 4^ 
mimo ten España f pag* 

4f * n. 4t* y sig* Vcnc- 

lado en Cartagena , üb. 

• 5- P- 315. n. 94- 
Mesa de los Celias y anti- 
guos Españoles ^ iib* i* 

. !>. 1 1 1 . n. 1 1 6* 
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creyó que eran muge* 
res, üb* 5« pag. 244* 
n. 32. 

Mmites ( Anabroiio) dice 

que no solo Castulo, 
sino Ampurias es funda- 
ción de los Griegos de 
Pbodda , lib. 4, p* 149* 
y sig. Se impugna , thid» 
Lo que dice de las mo-.. 
nedas de Castulo , lib. 5 • 
p.B 1 1. n.io* Confunde. 
laBcoeia con la Vhoán 
da yp.^ia. n*90* 
Murcia , los Pueblos de es- 
te Kcyao instruidos poC. 
los Ciiegot , üb. 4- 

N 

N J5>í)/ ( Coradlo ) de^ 
fiendc i Ansikar , líh»|* 
' p«iS$.0k7a« 

o 

Campo ( Florian de ) di- 
ce que los Españoles 
aprendieron olgqnas Ar« 
tes de los Rfaodios . Iib* 
4,p. 1 57. n. 29. Scim- 
• ' DUgoa y ibid. I>u^ ^i es 

lo» 
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legitimo cl Pcriplo de 
{¿nnosD, lib. 5 . pag. 2 4 s • 
n. } 6. Epoca qoe señala 
«1 Yiage de Haniioo , p. 
256. n. 4?. 
(^/coiéf , Pueblos de Espa- 
oa,lih,5.pag. 324» tu 

Olysipo y Ulysea , Ciudades 
<Jc España distintas, Ubt 
4. p.i 34* n.io. 

Oi^ulo de Menestbeo en 
diPiieno de SanuMa^ 
ría , lib. 4. pag. 117. n. 
67« 

(kisw^ Rey de España, 
Yencedor de Anülcar, 
lib«j.p. 3¿3« n. 105* 

P 

l^Ellméier (Mr. ) en su 

Historia de los Celtas 
sigue ci systcmia del P. 

' Pezron,üb.|. pag. ?• 

- num*!. 

Períp^úác^^nnoTí^sí es 
fragmcnro de Obra aios 

. iUatada^ lib. p. 24^. 
tkk 3 7*' Si se escribió en 
Púnico y6 ui Griego ) 

' pag. 25 !• n. 3^* Anti*- 

, gucdadwd; esta Obra , p. 
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152. n. ?9. y sig. Opi- . 
niones de ios Sabios , p* 
254<n.4o.ysig. 
Periplo de Hiniilcoa se ha 

perdido , iib. 5. p. ¿42. 
n« 30, 

Pitacos , figuras de Dioses 
que ponón los Cartagí* 
nesesen los Navios , Ub. 
5. p. 261. n. 4s. 

P^r<i/i (P.D.Pablo) Cis- 
tercicnse,dió mucha eK« 
tensión al país de los 
Celtas , lib. 3 . pag. 7* 
n. 8. Poca %o)¡^íi, de su 
systéma, pag.i i. n.i i« 
Atriboye i Mercurio la 
primitiva Literatura de 
los Galos , pog. 45* n», 

Phiiino ^ Historiador de 
Cartago , lib. 5, p. zóú. 

iium. 4S. 
Phocia y Ciudad de la Jo« 
nía, fib. 4. pag. 165* 
nam.)6« 

Phocenses y traxeron Colo- 
nias á España , iib. 4. p, 

• i ^ S. n. 30. Tiempo de 
ftu venida,ibid.Vid. part» 

2. Largas navegaciones^ 

p, 1 ó 1 . n. 3 1 . Fundar oa 

( áMaiseik, pag« 166. 

o» 
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fu 36. Sos Colonias en 

España , ibid. No logra- 
ron tan buena aniioiiia 

. con los Galos cooio en- 
tre los Españoles , pag. 
172. n. 45* Cultora de 
las Galias originada de 
los Phoccnses , p. 175. 
n. MoAie tan exten- 
sa como ponderan algu- 
nos Eruditos, pag. 176. 
n. 49. Vinieron á las 

. Coscas de Andalucía, p. 

. ao5*p.ft3*Noadmitíe- 
ron la oferta de ArgaiH 

. thonio, ibid. 
Phocida (los Gi iegos de la) 
no vinieron á España, 

lib»4* p* I4S«B. as* 

Plinio dentro de las Galias 

. limírala Ccliica , Lb, 3. 
p. 1 o. n. 9. Dice que era 
nniy supcrsticiosalame- 

^. dicina de los Galos, pag. 
7 • • n« 7 8 . Fue Procura- 
dor delCcsar en España, 

. p. 102. n. 107. Cica la 
Obra deMagooiCaru- 

- ginés , lib* 5. pag. 2%6. 
n. 25. Dice que el i cii- 
plo de Hannon se escri- 
bió en el tiempo mas 

, floreciente de Ca^tago, 



[>E LAS 
pag. 25». D. 

Plutarco no asiente al vía- 
ge de Lycurgo á Espa- 
ña, lib« 4* pag. isS* n. 
13. 

Poida , qual era la de los 

Galos !lib. 3. pag. 67. 
n. 69. y sig. Qual Ja de 
los Españoles \ pag. 92., 
n* 95* y sig* la de los 
Andaluces se aventajaba 
á la de los Galos , p. 9 3. 
n.9S. y sig. Muy antigua 
entre los Pueblo&Orien« 
tales, p. 93* u. 9S. En- 
tre los Griegos antci or 
á la Historia , pag. 94. 
n.98. 

Poetas Gallegos , lib* a* p* 
92* n. 95* y 96. Anda- 
luces ó Tuid€tanos,pag. 
93. n. 97- y sig. 

Poiyiio reduce á los Celtas 
entre los f yrineos y los 
Alpes cerca do Nar- 
bona, lib. 3. pag, 10. 
n. 9- y pag. 17* n. 16^ 
Akba Ja tropa Española, 

. lib.|* pag. M 9« n* xoo* 
Su insigne testimonio, 
pag. 320 n. io L. 

PoljgamaAOM usaba Vn« 

. ^ tte los anteaos Ga jos^ 
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lib. 3. pag. 1 17. n. 122, 
Poniis Anmbalis , jauto al 
Cabo de S« Vicente, lib. 

J^jn'i.Jj de Iviai sella , SUS 

relaciones geograhcas 
parecen sueños á Poly' 
hio y Estrabon , lib. 4. 
p. 136. n. 

R 

I^£/ifí¿m -supersticiosl 

de los Cckas, lib.3. pag. 
64* n. 6 7. y sig. Paralelo 
coQ la de ios Españoles, 
Lb. a.p. S8« lu 92. La 
que introduxeron los 

. Griegos , \\b. 4. p. 185. 
tVp 64- La de ios Cattar 
gineses, Lb* 5. p. 225» 

, n; 1 5. y sig. Dioses que 
adoraban , pag. 224. y 
sig. Victimas de sangre 
humana , p. 226* n* is* 
y sig, 

JUsenae (Andrés) sabio 

Portugués, reconoce ca 
España grandes vesti- 
glos de origeo Griego, 
líb. 4< p*i 92. lu 7O0 
Jlho iano , le pasó i nado la 
tiopa Española ^uc iie^ 



TABLES. 
. vaha Annibal, Iib« 5. p. 
329. a.iio. 
RhfMÜos , se duda viniessen 
á España , lib« 4* p* 1 5 2. 
n. 2 5 . y sig. Sus ciencias 
y leyes r. avales , p. 153. 
n. 2 5 • y 26« Su éibuiosa 
expedición á las Islas Ba** 
Icarcs , p.157. n. 28. 
Rkodope , oy Rosas , si la 
ñindaion los Griegos^ 
lib.4. pag^ 152* n. 25* 

y sig. 

RqUlu ( Mr.) poco favora- 
ble á laLiteratura Carta- 
ginesa, lib. 5- p^S- ^<^7» 
n. 54* y sig* Esdende 
demasiado el jdominió 
Cartaginés en España, 
p*332.y 331* 

S 

S Acrimfo , s¡ fiic poblada 
por Griegos \ lib* 4* p* 
1 32. n« Vid. part. 2. 
Sitiada por Annibal, lib. 
5 . pag, 326. n. 1 oS. ¿u 
gloriosa resistencia , p. 
327. Suruina, p«328. 
SaUmanca sitiada por An- 
nibal, lib. 5* p. 3 24'n* 
xo6« Valor y ardid sin- 
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INDICE 

, guiar de las mugcrcs 
Salmantinas » ibicL 

Séa-Lucar , ó Fanum lat^ 
cijiriy si bavia en esta 
Ciudad religión Cricg^ 
lib. 4. p. 188. n. 67. 

Sarromdasy ó iicamothcos, 
TbeoJogos de Jos Gar 
los^Iib* 3*p.6i. n. 65. 

Saturno , vic cimas que le 
ofrecían los Cartagine- 
ses , lib. 5 • ^2 6. n. 14* 
Su Templo en Cadiz^p. 
309. n. tj. Venerado 
en Cartagena , p. 51$. 
n. 94. 

Sequedad generad de Espa- 
ña , no consude Auto* 

res antiguos , lib. 5 . pag. 
3 i.n. 32. 
Smnacheos. Vid* Sarionír 
das. 

Sertcrio , los Españoles 

• afectos á el quando su- 
. pieron su muerte se qui* 

taron la vida ^ Ub» s* p* 
. iio.n. 114* 
Solduros ó Ainbactos , se 
^ sacrificaban por sus 

amos , pag«io9. n. 1 14. 
Süiih LacedemoniOjMaes- 

tro de Annibal , libu 5. 

pag. ¿i^. n. 40* 



DE LAS 

Suffctcs ^ Magistrados de 
Cádiz , lib. 5* pag* ^o^» 
nnoi. 86. 

Sttffetes y Magistia4os de 

Cartago, su dignidad y 
poder , lib. pag. aM. 

A* $• y sig. 

T 

^ \1 Erencio , celebre Poetíl 
OSmíco^natural de CaxK 
tago/ltb. 5» pag. aés» 
num. 49. 

T eutat. Vid. Mercurio, 

Theron üey de ia £spa£a 
Ocerior , lib* 4* p* 205. 
n* S3« Sus proyectos f 
fuerzas maritiiiias. Vid* 
parr. z» 

Turcos , llaman Francos i 
todos los Europeos ,Jib. 
3.p^ xa. n. 9» 

V 

\íjÍencU^ culturá que 

esta Provincia recibió de 
los Griegos , itb* 4. pag. 
iS I. n. sS' 
FaUrio Máximo llama avar- 
rienta á 4a Philosofia de 
lo» Galos , y guiu.osa á 
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COSAS Ni 
% ílc los Españoles , lib. 

* 3. pag. 91. n. 95- y p« 
iio.n. IX4* 

VAsgikttce , no cs*la lengua 
primitiva y general de 

España, ]ib. 3, pag.ios, 
muña 08, Ni la antigua 
Céltica , num.109. Mas 
bien seria la Aquitanica» 
ibid. 

yates antiguos agoreros 
ó adivinos de los Galos» 
Jib. s* p%-<^ I • nuoi.ó 5 • 
Saaiíicaban vicODiasba- 
manas , ibid. 

J^-í7;2eí, Pueblos antiguos 
de España ^ vestían á la 
Céltica, lib. i* p^-x 1 3;« 
num. 1 1 7» 

Venido de las Celtas y Es- 
pañoles antiguos y üb. 3 • 
pag* ix3«n. 117* 

yictimas humanas entre 
los Celtas , Phenicios y 
Cartagineses , lib. 3. p. 
64» n. 67. y lib. 5* 
22^^ y sig. 

yillars (Mr. de ) Mariscal 
de Francia , lo que dixo 
en la muerte de el de 
Bervik » üb« 5 • pag. 109. 
num. 114. 

yino , se co¿u muj poco 
XomJÍLParuI. 



TABLES. 

en la Calia y en Espaga 
lib. 3. pag. 1 12. n. 1 16. 
Grande afición de Ies 

' CeitaS' á es te 1 i cor , ibid. 

Vims (Juan Luis) dice que 
Jos antiguos Magistra- 
dos Españoles eran Fhi- 
losofos y Theologos^ 
lib. 3.p2%. 96. n. xox. 
Y que las sabias Espa- 
ñolas asistian á las asanv- 
bleas de ios Eiuditos, p. 

ülysea^ Colonk Griega en 
la Andalncia , lib. 4. p. 
1 34. num. 10. y pag. 
xSy.n. 67. 

üljses no dtó nombre d 
Olysipo^ lib. 4« p« 1 3 3» 
num. 9. 

KolsdanoSj notable res- 
puesta que dieron á los 
Embajadores de Roma, 
Ubi 5 . pag. 3 ¿ s . num. 
loS. 

Fqsío ( Isaac) hace el viar 
ge de Hannon anterior 

á ía Guerra de Troya„ 
üb. 5* pag« ¿3 4» nuixu 
40* 

Vulcano venerado en Car- 

> tagena^lib. 5.pag.3i5. 
niun. 94. 
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i^DiCE M LA* COSAS NOTABLES 

da que iisab«n'l0i 4btfrí 

^ guos Galos y Españoles^ 

14^4:^^, bebida de ccMr tié^ 
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